Año LXXIII - (2a, ép.) - T. LIl - Montevideo, Febrero de 1980 - Nos. 154 - 156 


REVISTA HISTÓRICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 
Director 


SUMARIO 


ARTÍCULOS ORIGINALES: Washington Buño. Hebe Bollini-Folchi. “Te- 
sis de doctorado presentadas a la Facultad de Medicina de 
Montevideo entre 1881 y 1902”. 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES: Elisa Silva Cazet. “Escritos Histó- 
ricos, Políticos y Jurídicos del Dr. Francisco Solano Antuña”.— 


“Informes diplomáticos de los representantes de España en el 
Uruguay”. 1852. 


MONTEVIDEO 
A. MONTEVERDE Y CIA. $. A. 


1980 


REVISTA HISTÓRICA 


MUSEO HISTÓRICO NACIONAL 


REVISTA HISTÓRICA 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 


Director 


TOMO Lil 
Año LXXIII - Nos. 154 - 156 


MONTEVIDEO 
1980 


REVISTA HISTORICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


Año LXXIII - (2a. Epoca) - Tomo LII - Montevideo, Febrero de 1980 - Nos. 154 - 156 


Artículos Originales 


Tesis de doctorado presentadas a la Facultad 
de Medicina de Montevideo entre 1881 y 1902 


Prólogo 


Al fundarse, en 1875, la Facultad de Medicina y 
reglamentarse, en 1877, los estudios médicos tomando co- 
mo modelos los planes de las Facultades europeas, se 
introdujo, como última etapa de la carrera y condición 
obligatoria para obtener el título de “Doctor en Medici- 
na y Cirugía”, la presentación y defensa de una tesis. 
Esta exigencia era la continuación natural de la ya vi- 
gente desde la instalación de la Universidad, en 1849 
cuando solamente se otorgaban los títulos de “Bachiller” 
y de “Doctor en derecho”. La tesis de doctorado y el 
examen final, con interrupciones y variantes debidas a 
modificaciones en las leyes, se mantuvieron hasta el año 
1902, en que una resolución legislativa suprimió defini- 
tivamente la obligatoriedad de las tesis universitarias. 
A partir de esa fecha y hasta hoy, la presentación de la 
tesis fue optativa. 

Durante este período que va desde 1881, en que egre- 
só el primer “Doctor en Medicina y Cirugía” de la Fa- 
cultad, hasta 1902 en que se presentan las últimas tesis 
obligatorias, hemos podido reunir 137 tesis. Las hay de 
diferentes niveles; se encuentran desde el trabajo reali- 
zado con evidente apresuramiento y al solo efecto de salir 
del paso de una obligación enojosa, hasta el esfuerzo serio 
y profundo, cumplido con evidente interés y responsa- 
bilidad por la tarea emprendida. 

La “tesis de doctorado” es una literatura médica de 
características muy peculiares que, independientemente 
de sus diferencias temáticas y de su valor intrínseco, 
tiene rasgos comunes que la singularizan de cualquier 
forma de literatura científica. 

Por supuesto que a través de más de 7 siglos de 
eyolución de la institución “Universidad”, la defensa de 
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la tesis sufrió cambios sustanciales; evolucionó, como 
tantas otras tradiciones universitarias. Porque la Uni- 
versidad, una de las más conservadoras de las institu- 
ciones humanas, no puede eludir la influencia de los cam- 
bios que experimenta la sociedad en que está inmersa, 

A través de esta evolución la tesis alcanzó su forma 
definitiva en el alba del siglo XIX bajo forma de una 
exposición escrita, desarrollando un tema, apoyándose en 
los conocimientos previos, analizando, comparando, dis- 
cutiendo y juzgando las diversas opiniones en base a su 
experiencia personal y procurando aportar algunas con- 
clusiones originales. 

En esa forma la “tesis de doctorado” constituye una 
literatura con perfiles muy singulares. Es, en la gran 
mayoría de los casos, un trabajo primerizo; una “pri- 
micia” y como tal traduce casi siempre la inevitable 
inmadurez, la falta de experiencia del autor. Por el con- 
trario, son formalmente trabajos correctamente presenta- 
dos ya que, casi sin excepción, se ciñen a un estereotipo 
que la experiencia ha demostrado correcto. Muy rara- 
mente descienden por debajo de un nivel de calidad acep- 
table puesto que, orientados por un profesor de expe- 
riencia (que casi siempre propone también el tema), 
deben pasar por varios censores antes de recibir el “pu- 
blicatur”. 

Pero su virtud más preciada, especialmente para el 
historiador, es que expresan la opinión “oficial”, sobre un 
asunto, en ese momento. Tienen por eso un valor docu- 
mental indudable, y a través de la temática de las tesis 
presentadas en un cierto período, se puede recorrer la 
evolución de las ideas en el mismo, ya que cada tesis 
expresa, con más o menos brillo, con mayor o menor eru- 
dición y documentación, pero casi siempre con fidelidad, 
la opinión oficial sobre el tema en ese momento. 

Poseen por eso más valor, para ese propósito, que 
el examen de la prensa periódica ya que ésta tiene que 
dar cabida, necesariamente, a opiniones más variadas, 
encontradas a veces y muchas veces heterodoxas, que in- 
dependientemente de su contenido de verdad y origina- 
lidad, no suelen traducir, o lo hacen sólo parcialmente, 
la doctrina en boga, 

Sobre todo los asuntos médicos, que antes de publi- 
carse en el país revistas científicas profesionales, eran 
insertados en la prensa diaria, sin respaldo científico, 
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muchas veces con el bien intencionado y benemérito pro- 
pósito de informar al público; pero otras muchas veces 
con fines polémicos o utilizándolos como argumentacio- 
nes para agredir a enemigos personales, profesionales o 
políticos; que de todo se ve. 


Por eso, aunque hemos revisado la prensa diaria del 
período y ella nos ha dado algunas informaciones útiles 
que mencionamos, podemos afirmar que el perfil exacto 
de lo que fue la actividad médica en el último cuarto de 
siglo pasado en nuestro país, se encuentra casi íntegra- 
mente en las tesis y muy poco, casi nada, en otras pu- 
blicaciones, 

¿Qué fuente más rica y sólida para el conocimiento 
de la evolución de los conceptos de nuestro derecho teó- 
rico y práctico, que la lectura de los cientos de tesis pre- 
sentadas por los aspirantes a doctores en nuestra Fa- 
cultad de Derecho? 

¿Y dónde podemos buscar mejor la evolución de los 
conceptos, de las teorías, de los procedimientos diagnós- 
ticos y de los métodos terapéuticos que en las tesis de 
doctorado de nuestra Facultad de Medicina? 

Ya basta la elección de los temas para, en una pri- 
mera aproximación, tener una idea de los problemas que 
acuciaban a los médicos de la época. Pero, además, ¿no 
es allá donde reconocemos desde qué momento y en qué 
medida y con qué eficacia se empleaban los procederes 
diagnósticos y los agentes terapéuticos? Por ella nos en- 
teramos de cuándo y cómo se realizaron las primeras la- 
parotomías, de qué importancia tenía la mortalidad in- 
fantil por tuberculosis, de cuándo y con qué resultado se 
empezó a administrar el suero antidiftérico, de en qué 
momento empezó la hidatidosis a ser un problema mé- 
dico, de cuándo y cómo llegó la vacuna antirrábica, de 
cómo se trataba a los enfermos en los hospitales, de 
cómo era la asistencia de los alienados, etc. Y si alguna 
de esas informaciones se encuentra en la prensa perió- 
dica, no cabe duda de que el nivel científico con que están 
tratados en uno y en otro es muy distinto, y el interés 
informativo con que se redacta la nota periodística, aun- 
que útil, no puede compararse con el interés analítico y 
la documentación en que, obligadamente, debe apoyarse 
un trabajo científico. 

Por eso hemos creído que una forma muy importante 
de contribuir al conocimiento de la evolución histórica 
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de nuestra Facultad, desde su fundación hasta 1902, en 
este cuarto de siglo fundamental en que se desarrolla 
y adquiere su mayoría de edad, era el análisis de las 
tesis de doctorado presentadas durante este período. 

Sin contar con otras importantes informaciones que 
pueden deducirse de las tesis de doctorado en medicina; 
tales como el real estado de la asistencia hospitalaria; sus 
carencias; las relaciones y conflictos entre las autoridades 
del hospital y las de la Facultad; las dificultades y obs- 
táculos que se les oponía a los estudiantes en el hospital 
y por añadidura, las relaciones entre estudiantes y au- 
toridades universitarias, que se revelan en las mismas 
tesis o que hemos rastreado en los archivos. 

Muchas veces estos conflictos traducen más hondas 
divergencias ideológicas que dividieron y dinamizaron la 
vida pública de nuestro país y que afloraron en la vida 
universitaria, en ese período tan importante de la evo- 
lución nacional. 

Las tesis en su temática, en su desarrollo, en su 
grado de excelencia no solamente eran la expresión de 
la cultura médica a nivel universitario, sino también 
del nivel de la medicina nacional en ese momento. Por- 
que la universidad no es una institución aislada de la 
sociedad que la nutre y a la que sirve, sino una sen- 
sible caja de resonancia, aunque, a veces luego modele 
y modifique esas influencias hasta poder darles signo 
contrario. 

En un medio tan pobre y falto de casi todo como 
lo era el Montevideo del último cuarto del siglo pasado; 
en una Facultad recién inaugurada, sin bibliotecas, sin 
laboratorios, sin ambiente cultural, o, más precisamente, 
con la hostilidad del ambiente médico, sin tener al co- 
mienzo siquiera acceso a las salas del Hospital para efec- 
tuar observaciones clínicas, contando inicialmente sólo 
con algunos buenos profesores europeos (los grandes mé- 
dicos nacionales se desinteresaron absolutamente en la 
fundación y marcha de la Facultad hasta 10 años des- 
pués de la inauguración), es casi milagroso que se hayan 
podido producir algunas tesis aceptables. Inevitablemente 
tenían que ser, al menos al comienzo, recopilaciones bi- 
bliográficas (casi siempre de libros de texto), con mo- 
tivo de alguna/s observación/es clínica/s más o menos 
bien realizada/s. Ni pensar en buscar conclusiones ori- 
ginales, ni siquiera de originalidad local que sólo em- 
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piezan a asomar al final del período en estudio. Esta 
inevitable limitación es denunciada vigorosamente en la 
misma tesis por quien fuera, andando el tiempo, el más 
eminente clínico que diera nuestra Facultad; el Dr. 
Francisco Soca. (12) 


No podía sino levantar una fuerte oposición entre 
los estudiantes esta obligatoriedad de presentación de la 
tesis impresa que exigía un esfuerzo bastante grande, la 
obligación de escribir, labor a la que en general no es- 
taban habituados, que raramente los dejaba satisfechos, 
y de la que quedaba un testimonio incómodo para la pos- 
teridad. Si se agrega a esto el costo de la impresión, que 
debía pagar el propio estudiante, se comprende la resis- 
tencia que esta obligación levantó y que muchos dejaron 
sentada en la misma tesis, Esta actitud trascendió a la 
prensa de la época que se ocupó repetidamente del asun- 
to, y fue llevada ante las autoridades universitarias y 
al Parlamento, en cuyo seno se desarrollaron discusiones 
y se tomaron resoluciones muchas veces contradictorias 
y no siempre felices. La presión estudiantil se hizo sentir 
concurriendo a las barras y haciendo manifestaciones 
varias. 


Pero debemos reconocer que estas discusiones iban 
casi siempre asociadas a las de otros problemas docentes 
(libertad de estudios p. ej.), en que se jugaban actitudes 
filosóficas o religiosas irreconciliables, Por eso los de- 
bates parlamentarios sobre la conveniencia o no de la 
tesis se inscriben como un aspecto parcial de una pers- 
pectiva mucho más amplia de la historia de la cultura 
en nuestro país, lo que le presta un interés especial. Es- 
tas luchas tuvieron, como veremos resultados variados 
habiendo épocas en que se suprimió la obligatoriedad de 
la tesis, otros en que se mantuvo solamente para los egre- 
sados y no para las reválidas o viceversa. 


Nos ha parecido de interés relatar los incidentes a 
que dio lugar la oposición estudiantil a las tesis, referir 
los trámites parlamentarios que motivó y dar una vista 
del conjunto de las mismas, destacando aquellos trabajos 
que se singularizan por alguna razón especial; hemos 
creído también útil publicar la recopilación bibliográfi- 
ca de todas las tesis que hemos consultado directamente, 
así como aquellas, muy pocas, cuya existencia conocemos 
pero que no han llegado a nuestras manos y que, por 
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esa razón, van indicadas con un asterisco en la mencio- 
nada recopilación. * 

Creemos posible, aunque no probable, que además 
de las tesis registradas en la lista con que termina este 
libro puedan existir otras que no han llegado a nuestro 
conocimiento. Los autores agradecerán cualquier referen- 
cia que permita completar la lista. 


Aparte de expresar en su conjunto el estado de la 
ciencia médica en el país, la mayor o menor rapidez con 
que se incorporaban a la práctica los grandes adelantos 
diagnósticos o terapéuticos, de informarnos sobre los 
grandes problemas médicos y sanitarios que afrontaba 
el país y de destacar valores individuales, el estudio de 
ellas nos muestra aspectos nuevos de problemas que in- 
teresan a la historia de la medicina nacional y aun a 
la historia general del país. 

El conflicto, que duró más de veinte años, entre la 
Universidad y la “Comisión de Caridad”, administradora 
del Hospital en que los estudiantes hacían su práctica 
clínica, traduce profundas diferencias ideológicas y po- 
líticas entre los que sustentaban la escolástica y las for- 
mas más intransigentes del catolicismo y quienes fun- 
daron la Facultad, y que representaban las nuevas ten- 
dencias del positivismo, el eclecticismo y, en general, un 
liberalismo intelectual; movimiento ideológico del mayor 
interés en la historia de nuestra cultura y que ha sido 
magistralmente estudiado por Arturo Ardao. *-* 

A partir de 1902 las tesis se hicieron optativas y fue- 
ron muy pocos los que presentaron este trabajo; pero ha- 
cia la década del 30 comienza a notarse nuevamente un 
interés en los egresados por presentar tesis, que, aparte 
del mérito intrínseco del trabajo, era una forma de ini- 


* Uno de nosotros, * reunió una lista bibliográfica de tesis en- 
tre 1878 y 1902. Esta recopilación completada, corregida y expur- 
gada de las tesis presentadas con otros fines que la de obtener 
el grado de doctor, es publicada en la VI parte de este trabajo. 
Se agrega también una lista de todos los médicos que egresaron o 
revalidaron su título de nuestra Facultad, durante este periodo. 
Algunos de ellos obtuvieron su título durante los períodos en que 
fue suprimida la obligatoriedad de las tesis. Puede haber también 
alguna tesis que no haya llegado a nuestro conocimiento, con mayor 
probabilidad en el período en que se suprimió la obligación de 
imprimirlas, ya que entonces, el ejemplar único destinado a la 
biblioteca, pudo fácilmente haberse extraviado en las mudanzas que 
debió sufrir. 
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ciarse los que aspiraban a una carrera docente, Además, 
los distintos centros de investigación médica que se fue- 
ron organizando estimularon a sus colaboradores estu- 
diantes a presentar su tesis al terminar sus estudios. 
Algún día habrá que hacer el balance histórico de este 
período de las tesis optativas. 

Este trabajo que hoy presentamos complementa el 
que hemos publicado sobre las tesis defendidas por los 
médicos uruguayos egresados de la Facultad de París? 
y por el que tenemos en preparación sobre los egresados 
de la Facultad de Buenos Aires, 

Nuestro trabajo de investigación histórica se ha ba- 
sado: 1% En el conjunto de las tesis la gran mayoría de 
las cuales se conservan en la Biblioteca de la Facultad 
de Medicina, 2° En el examen de todos los expedientes 
estudiantiles de ese período existentes en los archivos de 
la Facultad de Medicina. 3% En el examen de actas del 
Consejo Universitario de la época. 4* En la revisión de 
la prensa periódica para aquellos períodos en que la 
creímos útil, 

Debemos dejar sentado nuestro agradecimiento a 
las autoridades de la Biblioteca de la Facultad de Me- 
dicina que posee la colección casi completa de tesis y que 
nos ha autorizado, muy liberalmente su uso; a los Sres, 
Héctor Abal y Carlos Fernández que nos han facilitado 
la búsqueda en el bien organizado archivo de expedientes 
estudiantiles, al Dr. J. R. Delger, a la Srta. Hortensia 
de Salterain que nos han facilitado la tesis de sus ante- 
pasados y al Prof, Dr. Velarde Pérez Fontana reciente- 
mente fallecido, que nos ha proporcionado varios ejem- 
plares de su biblioteca particular, a la Sra. Malca 
Maidanic de Wodzislawski que con verdadera dedicación 
mecanografió y organizó la primera versión del manus- 
crito de este trabajo. 

Expresamos nuestra deuda con la Dra. Rosa Buceta 
de Buño que nos ha ayudado permanentemente con su 
estímulo, su crítica siempre justa y sagaz y que, en bue- 
na parte, ha descifrado y pasado en limpio los manuscritos. 
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Capítulo I 


LAS TESIS DE DOCTORADO DE LA UNIVERSIDAD MAYOR 
DE LA REPÚBLICA * 


Primer Reglamento 


La presentación y defensa de la “tesis” como etapa 
final para alcanzar el título de “Doctor” se encuentra en 
los estatutos de las Universidades medievales. Además a 
este acto se le rodeó siempre de un ceremonial y una so- 
lemnidad de la que participaban por igual un ritual re- 
ligioso y obligaciones académicas, 


Esas exigencias están ya incorporadas a las pragmá- 
ticas dispuestas por la Bula emitida por el Papa Hono- 
rio III en 1219, por la que se organizaban los estudios en 
la Universidad de Bologna, “Llegado a la catedral, el 
licenciado pronunciaba un discurso y leía una tesis sobre 
algún punto de la ley (en la Universidad de Bologna se 
enseñaba exclusivamente derecho), que defendía contra 
oponentes seleccionados entre los estudiantes”, Y 

Al instalarse, el 18 de Julio de 1849, la Universidad 
Mayor de la República se incorporó la presentación y de- 
fensa de la tesis como requisito imprescindible para el 
doctorado. 


El primer plan de estudios y reglamento de la Uni- 
versidad, del 28 de setiembre de 1849, 115 contenía ya dis- 
posiciones que exigían la presentación de la tesis para el 
grado de “Doctor”, En su Capítulo 5* leemos: Cap. 5° — 


De los grados conferidos por la Universidad y de las 
pruebas necesarias para obtenerlos, 


* CODIGO DE LLAMADAS 


1 — Il asterisco entre paréntesis (*) conduce a llamada al pie de 
la página. 

2 — El número entre paréntesis ( ) dentro de la línea de escri- 
tura conduce a la lista de tesis ordenada cronológicamente en 
el capítulo 6. 

3 — El número sin paréntesis en una posición superior a la línea 
de escritura conduce a la bibliografía en el capítulo 9. 
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“35. La Universidad de la República conferirá gra- 
dos de Bachiller en ciencias y letras Licenciado y Doctor 
en las facultades de; 


“Medicina “Derecho y 
“Cirugía “Teología 


“43. Para obtener el grado de doctor, en cualquier 
Facultad, se requieren las mismas pruebas que para el 
de licenciado, y además la lectura de una disertación so- 
bre alguna tesis importante, que durará al menos media 
hora.” 

“A4. La disertación será presentada al Rector, y 
a los Catedráticos de la Facultad. Aprobada que sea por 
ellos, el Rector señalará día y hora para su lectura, que 
siempre se hará en público.” 

“45. Concluida la lectura, dos alumnos de la fa- 
cultad, designados de antemano por el Rector, * los Ca- 
tedráticos de la misma, y cualquiera de los concurrentes, 
harán al examinado las preguntas, observaciones, y ré- 
plicas que creyeren convenientes sobre la materia de la 
disertación. Este examen no se prolongará más de una 
hora.” 

“46. El examinado podrá ser protegido en esta úl- 
tima función de prueba, por uno de los profesores de la 
facultad, o por un Doctor en ella, que el mismo examinado 
invite a prestarle este servicio, dando de ello aviso al 
Rector.” 

“64. El Rector conferirá el grado de Bachiller o 
Licenciado con la siguiente fórmula: 

“Cum fueris ab omnibus approbatus in ecsaminibus 
quibus te legibus nostris obediendo subjecisti, confero tibi 
gradum... in... ut possis Cathedram ascendere, et pu- 
blice docére juxta leges et Statuta Universitatis nostrae.” 

“65. Al conferir el de Doctor, añadirá: 

“Accipe chirothecas, et annulum fulgentem in sig- 
num proemii et honoris adepti in cultura scientiarum, 
et professione sapientee.” 

“Accepe amplexum, in signum fraternitatis, et ami- 
citae.” 

En la sesión del Consejo Universitario del 23 de fe- 
brero de 1850 el Sr. Adolfo Rodríguez expone “que ha- 


* A los que se les denominaba “replicantes”, 
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biendo rendido la primera prueba literaria para recibir 
el grado de Doctor a que aspira, presenta como una se- 
gunda la tesis exigida por el reglamento. En consecuencia 
se acordó pasase ésta a los Sres. Catedráticos de la Fa- 
cultad a fin de que instruidos de ella pudiese el Consejo 
oportunamente proveer lo demás que corresponde”. 

No pudo designarse estudiantes “replicantes” por no 
haber entonces alumnos de la disciplina. 

El Consejo designó a los catedráticos Dres. Floren- 
tino Castellanos y Alejo Villegas, quienes en la sesión 
del 6 de marzo de 1850 declararon estar impuestos del 
contenido de la tesis que versaba sobre el tema “La tu- 
tela establecida por nuestras leyes y conocida bajo la de- 
nominación del «PATRONATO» no puede enajenarse por 
ser un acto odioso, y contrario al espíritu que ha dictado 
esas mismas leyes”. * 

El Consejo estableció que la lectura pública tuviera 
lugar el 6 de marzo de 1850, como así se hizo con éxito, 
ya que la tesis fue aceptada por el tribunal designado. 1° 


Esta fue la primera tesis presentada y defendida en 
la recién instalada Universidad para recibir el grado de 
Doctor y Adolfo Rodríguez fue así el primer Doctor egre- 
sado de ella. En los períodos anteriores existía la “Aca- 
demia de Jurisprudencia” que otorgaba los títulos de ha- 
bilitantes para el ejercicio profesional. 


Fue natural que al fundarse la Facultad de Medi- 
cina y reglamentarse los estudios para obtener el título 
de Doctor en Medicina y Cirugía se incluyese la tesis co- 
mo la última prueba obligatoria con que se culminaba el 
final de la carrera. 


Breve historia de las tesis de Doctor en Medicina 


En la Facultad de Medicina de París, sobre cuyo 
modelo fue organizada la nuestra, se encuentran men- 
cionadas la presentación y discusión de temas desde 1395, 


* Se denominaba “patronato” al derecho que tenía el rey en 
los países católicos (España, Francia, etc.) “de designar sujetos 
idóneos para los obispados, prelacías regulares y seculares, digni- 
dades y prebendas en las catedrales o colegiatas y otros benefi- 
cios”. En nuestro país, según la Constitución de 1830, el patro- 
nato lo ejercía el Poder Ejecutivo. Fue motivo de graves conflictos 
y la primera tesis de Doctorado presentada a la Universidad aborda 
un tema naturalmente polémico. 
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aunque recién se le denomina “tesis” a partir de 1562. 
Por muchos años se hizo uso y abuso de la presentación 
y defensa de tesis que, con su complicado ceremonial, se 
repetía estérilmente durante toda la carrera. 

Se trataba en realidad de 3 a 5 proposiciones, en 
general carentes de valor y sentido práctico, sobre las que 
el candidato disertaba, en latín, Luego, alguno de los 
presentes hacía objeciones y se entablaba así un diálogo 
en que se atendía más a la precisión y elegancia de la 
oración latina y la estructura del silogismo, que al conte- 
nido en experiencia y conocimiento, Por otra parte, los 
temas eran especialmente seleccionados para facilitar es- 
te tipo de discusiones bizantinas y perfectamente inútiles. 
¿Qué podría discutirse, durante una hora sobre el tema 
“Si a la puérpera conviene el vino blanco o tinto”, te- 
niendo en cuenta que ni el autor de la tesis, ni ninguno 
de los asistentes había visto un parto, ni asistido a una 
puérpera? Tenían en cambio, amplia experiencia sobre 
el medicamento. 

Este tipo de discusión, esta forma de tesis de la que 
dice Delage. “Ces dissertations pueriles et cocasses, d'une 
nebulose emphase et d'une prétentieuse ignorance, ce sont 
le thèse dont Pancienne Faculté se montre si fière”, 28 

Al principio la tesis era manuscrita y se hacía un 
escaso número de ejemplares que se distribuían entre los 
presentes, Después de inventada la imprenta se hacían 
impresas, siempre en tiraje reducido, Con frecuencia se 
sustituía la vacuidad científica de la tesis con ostentosas 
presentaciones, en papel de especial manufactura, en per- 
gamino y aún las hay en tela de seda. Se las adornaba 
con grabados hechos a encargo por los más cotizados ar- 
tistas, grabados que representaban siempre alegorías más 
o menos abigarradas e ingenuas, pero que jamás tenían 
nada que ver con el tema de la tesis. No faltaban tesis 
que ostentaban el retrato del autor, el del Decano, el del 
Rey o aún de algún miembro de la casa real, a quien iba 
dedicada. 

Se trataba de llenar la vacuidad conceptual, envol- 
viéndola en fastuosa presentación; estos ejemplares ha- 
cen hoy la delicia de los coleccionistas que las reúnen con 
el mismo interés de curiosidad exterior que si coleccio- 
naran mariposas o botellitas. Recién a finales del siglo 
XVIII, empiezan a aparecer algunos grabados relaciona- 
dos al asunto de la tesis, 
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Entre tanto el tema de las tesis no reflejaba, o lo 
hacía muy raramente, el escaso pero, al fin y al cabo, 
existente progreso de las ciencias médicas y biológicas. 
Y esta situación de indigencia conceptual y ostentación 
formal, se continuó hasta el siglo XVII: son precisamente 
esas tesis las que con gracia genial ha parodiado Moliére 
en su inmortal teatro. 

Indice de esta pobreza intelectual es el hecho que 
hay tesis que repiten con puntos y comas, otras ya pre- 
sentadas años antes: “La vieille Faculté s'éternise dans 
linmobilité de ses doctrines et de ses institutions”. 

A fines del siglo XVIII (el 8 de agosto de 1792) la 
Revolución Francesa barre con toda esa estructura ar- 
caica y fosilizada, clausurando las Facultades y Acade- 
mias y declara libre la enseñanza y el ejercicio de la 
medicina. 

Pero dos años más tarde, frente a exigencias muy 
concretas de personal médico y quirúrgico calificado pa- 
ra los ejércitos de la República, por decreto del 14 fri- 
mario del año III (4 de diciembre de 1794) se reabren, 
reorganizadas, las “Ecole de Santé” de París, Montpellier 
y Estrasburgo en las que se enseña tanto la Medicina 
como la Cirugía. Otro ambiente se respira en las nuevas 
instituciones. Hay un auténtico interés por la investiga- 
ción científica que creó la famosa escuela de París que 
contó, entre otros con hombres como Xavier Bichat (1771 - 
1802), Jean Corvisart (1765-1821), René Jacinthe Läe- 
nec (1781-1826), Guillaume Dupuytren (1777 - 1835). 

Al discutirse la organización de las nuevas escuelas, 
en la Convención, Vicq d'Azyr hizo una defensa de las 
tesis, pero con carácter optativo con los siguientes ar- 
gumentos: “Sin proscribir completamente las tesis, se 
debe invitar a los alumnos a redactar disertaciones sobre 
diversos asuntos de observación, de experiencia, de in- 
vestigación que hubieran profundizado especialmente. 
Estos temas podrán ser indicados por los mismos pro- 
fesores a aquellos que mostrasen más interés y talento.” 

Pero la presentación y defensa de las tesis siguieron 
siendo obligatorias para obtener el título de “doctor”. 

Frente a las necesidades perentorias de los ejércitos 
que debían defender a la República, no había lugar para 
bizantinismos, ni para discusiones ociosas, ni sutilezas 
dialécticas. Las tesis se transformaron en trabajos de 
verdadero interés médico, como es natural e inevitable de 
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variado mérito. Quedó atrás también el latín en su re- 
dacción y, aunque ambos idiomas eran admitidos, la enor- 
me mayoría de las tesis, y de las mejores, se escribieron 
y defendieron en buen francés. Y el hecho más impor- 
tante, se dio más valor al asunto tratado y a las ideas 
y hechos nuevos aportados, que a la elegancia del estilo 
o los formalismos verbales que se encerraban en la férrea 
estructura del silogismo, 

La ciencia experimental, inductiva, triunfaba am- 
pliamente sobre el razonamiento teórico deductivo y sin 
fundamento práctico. 

La primera tesis sostenida con el nuevo régimen lo 
fue el 28 frimario del año VII (18 de diciembre de 1798). 
Desde entonces, con ligeras modificaciones ha subsistido 
hasta hoy, en la Facultad de Medicina de París, la exi- 
gencia de la tesis y su defensa frente a un tribunal cons- 
tituido por tres profesores. Una resolución del 22 de ma- 
yo de 1842 obliga a imprimir al final de la tesis una serie 
de cuestiones sobre las diversas asignaturas de la en- 
señanza: fue abolida en 1884. 

Nuestra Facultad, desde su nacimiento, y ya en el 
primer reglamento de estudios tomó como modelo a la 
Facultad de Medicina de París. Varios de nuestros mé- 
dicos más prominentes, como Vilardebó, Fco. Antonino 
Vidal, Pedro Visca habían hecho sus estudios en París y 
cumplido con la presentación de la tesis. 22 Es natural que 
en la forma y el enfoque las tesis de los primeros años 
de nuestra Facultad siguieron muy de cerca el modelo 
francés, lo que justifica esta incursión en la historia de 
la tesis del doctorado. 


La libertad de estudios 


En 1877, es decir al año siguiente de iniciarse los 
cursos de Medicina, el Gobernador Lorenzo Latorre lan- 
zó un decreto que instituía los “estudios libres” al par 
que suprimía toda la enseñanza secundaria y preparatoria 
de la Universidad, que era la única oficial. 

La “libertad de estudios” fue motivo de un largo 
proceso de análisis y discusión y de variadas interpre- 
taciones que iban desde la autorización a establecimientos 
particulares para impartir enseñanza bajo la vigilancia 
de la Universidad, debiendo sus alumnos rendir sus exá- 
menes en ésta, hasta la libertad total que incluía el de- 
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recho de las instituciones privadas de enseñanza a tomar 
exámenes y expedir certificados y diplomas que debían 
ser validados, sin más, por la Universidad. 

La propaganda a favor de los “estudios libres” tenía 
una larga tradición en nuestra historia educacional. Gru- 
pos de estudiantes y de profesores hicieron llevar a las 
autoridades y a la opinión pública, sus reclamaciones en 
favor o en contra de la mencionada libertad. 


Problema que se agita reiteradamente, hasta la apro- 
bación de la ley orgánica de la Universidad en 1885; 
“ardua cuestión, como dice Ardao è que desde 1856 había 
dado origen al choque de opiniones, escuelas e intereses 
contrapuestos”. 


En julio de 1876 un nutrido grupo de estudiantes, 
encabezados por Prudencio Vázquez y Vega, entre los que 
figuraban algunos de medicina actuales o futuros, como 
Andrés Crovetto, José Parietti, O. Solé y Rodríguez, Os- 
car Ortiz, Elías Regules, etc., publican una declaración 
en la que se manifiestan partidarios de la libertad de 
estudios pero rechazan la gestión que se realiza ante el 
gobierno al que niegan autoridad legal y afirman que 
ella debería hacerse “en una época de régimen constitu- 
cional, cuando, imperando la constitución y las leyes, el 
poder que lo conceda tenga autoridad legal para con- 
sagrarlo”. Casi simultáneamente (julio de 1876) otro gru- 
po de estudiantes entre los que figuran Jacinto de León, 
Luis P. Lenguas, Joaquín de Salterain, Pedro Hormae- 
che, José M. Muñoz Romarate, Florentino Felippone y 
José Batlle, impetran a favor de la libertad de estudios. 

Sometida la solicitud estudiantil favorable a la “li- 
bertad de estudios” por el Ministro Montero a conside- 
ración de la Universidad, el Consejo lo pasa a informe 
del Dr. Justino Jiménez de Aréchaga quien se expidió 
favorablemente y sin objeciones. “Profesando en un todo 
las mismas opiniones de los peticionarios creyendo fir- 
memente que la libertad de enseñanza es un sagrado 
derecho individual que la ley positiva no puede sin in- 
justicia, desconocer y que el Poder Público tiene el im- 
perioso deber de respetar y garantir”, aconsejaba aprobar 
sin más el petitorio. Aunque en el Consejo Universitario 
hubo fuerte oposición, finalmente éste aprobó por ma- 
yoría el informe de Jiménez de Aréchaga y así fue co- 
municado al Gobierno el 5 de setiembre de 1876. Es 
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seguramente bajo la influencia de estas solicitudes que se 
emite, en 1877, el decreto sobre la libertad de estudios. 


Dice el decreto de Latorre: 
“Montevideo, enero 12 de 1877. 


Siendo la libertad de enseñanza un sagrado derecho 
individual que el poder público tiene el imperioso deber 
de respetar y garantir, el Gobernador Provisorio de la 
República acuerda y decreta: 


Art. 1° — Declárase la libertad de estudios en todo 
el territorio de la República. 

27 — El Consejo Universitario someterá a la apro- 
bación del Gobierno la reglamentación de este Decreto. 

3* — Quedan suprimidas en la Universidad las aulas 
de Filosofía, Matemáticas, Geografía General e Historia. 

4° — Deróganse todas las leyes y disposiciones que 
se opongan a la presente. 

5 — Comuníquese, publíquese e insértese en el L. C. 

José M. Montero Latorre.” 

Pronto la Universidad comprendió que ese régimen 
de estudios libres sólo conducía a la desintegración ya 
un menoscabo progresivo de su enseñanza, Inició enton- 
ces una campaña para lograr la reglamentación del de- 
creto de Latorre que restituyera los estudios a su primi- 
tivo nivel, como punto de partida de cualquier evolución 
progresiva ulterior. 

El reclamo universitario fue escuchado sin demora y 
el Gobierno dispuso que, para que los títulos de Bachiller 
otorgados por liceos particulares tuvieran validez, debe- 
rían someterse a pruebas de suficiencia de la Universi- 
dad (25-11-78), Y en la ley del 15 de setiembre de 1878 
(hoy ley N* 1383) se mantuvo la exigencia del examen 
de tesis para obtener el grado de doctor. 22 

Este decreto fue reglamentado por la Universidad 
exigiendo exámenes de determinadas materias y con pre- 
cisas formalidades para obtener el título de Bachiller o 
de Doctor en Derecho. 


Las tesis en la Facultad de Medicina; primer reglamento 
Al elaborarse el primer reglamento de estudios de 


la Facultad de Medicina, se tuvo muy poco en cuenta el 
decreto de Latorre. Las autoridades universitarias, opues- 
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tas entonces al régimen de estudios libres, teniendo en 
cuenta el carácter tan especial de los estudios médicos, 
eminentemente prácticos y en los que la disección y la 
elínica hospitalaria son fundamentales, reglamentaron es- 
trictamente este primer plan de nuestra Facultad. 

La fundación misma de la Facultad, una institución 
científica con personal docente adepto a las nuevas orien- 
taciones científicas y filosóficas, estuvo inscripta en esta 
lucha entre ideologías antagónicas. 


Por una curiosa circunstancia que tiene profundas 
raíces ideológicas, el reglamento de estudios de la Fa- 
cultad de Medicina, como la misma Facultad son casi 
simultáneos con el decreto de libertad de estudios, y por 
esos juegos imprevisibles de la historia, tuvieron, du- 
rante casi todo el final del siglo XIX, un destino común 
y cada vez que, en el Parlamento o en el Gobierno, se 
plantea el problema de la libertad de estudios, en una u 
otra forma se ve afectado también el reglamento de la 
Facultad de Medicina, sobre todo en lo que se refiere al 
examen general y a la obligatoriedad de la tesis. No es 
dudoso que buena parte del estudiantado se mueva a fayor 
de los estudios libres, más que nada, con el propósito de 
verse libre del tremendo esfuerzo que exigía el examen 
final y la presentación de la tesis. 

El primer Reglamento de estudios de la Facultad 
de Medicina, aprobado el 15 de mayo de 1877, suprimía 
con respecto a los estudios médicos prácticamente la vi- 
gencia del decreto de Latorre del 12 de enero del mismo 
año, es decir exactamente 4 meses antes, al impedir los 
“estudios libres” en medicina. En efecto dice el Art. 37: 


“Promulgada la libertad de enseñanza, los alumnos 
tienen el derecho de hacer sus estudios dónde y cómo me- 
jor les conviniese. Pero estos estudios libres no dan de- 
recho a la obtención de grados académicos, si antes no han 
sido incorporados de una manera oficial a la Facultad 
para la cual tendrán que sujetarse a las prescripciones 
del Reglamento de estudios libres.” 


En lo referente a las exigencias para obtener el gra- 
do de doctor, luego de haber cursado todas las asignatu- 
ras y aprobado todos los exámenes de la carrera, todavía 
deben cumplirse diversas etapas que se hallan enumera- 
das en el capítulo que transcribimos: 
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Reglamento de la Facultad de Medicina 
15 de mayo de 1877 


De la obtención de grados académicos 


“Art. 77. Los alumnos que hubiesen sido aprobados 
en todas las materias que comprenden los cinco años de 
la carrera, podrán optar por el grado de doctor en Me- 
dicina y Cirugía, con sugeción al examen y ejercicios que 
se indicarán en los artículos siguientes: 


“Art, 78. Los exámenes y ejercicios del doctorado 
se verificarán en los meses de marzo, junio y setiembre 
de cada año, y en el orden que establece el Decano, de 
acuerdo con el Rector. En estos meses, los alumnos que, 
encontrándose en las condiciones señaladas en el artículo 
anterior, soliciten ser investidos con el título de Doctor, 
rendirán un examen general sobre todas las materias 
comprendidas en el cuadro de enseñanza de la Facultad. 


“Art. 79. Este examen general se dividirá en tres 
partes: 1° Un examen teórico de preguntas hechas por 
los miembros del Tribunal sobre las materias de la ca- 
rrera. Este ejercicio durará una hora. 2° Un examen prác- 
tico sobre tres casos clínicos, uno de medicina, uno de 
cirugía y otro de partos ó de enfermedades de mujer, 
sacados a la suerte entre varios en el momento mismo 
del examen. 


_ “El alumno examinará a los enfermos que le hu- 
biesen tocado en suerte y tomará notas sobre su historia 
en presencia de los miembros del Tribunal, pasando luego 
a disertar sobre ellos. Los individuos del Tribunal podrán 
hacer preguntas respecto a los tres enfermos. Este ejer- 
cicio durará también una hora. 3° Dos Operaciones prac- 
ticadas sobre el cadáver, sacadas también a la suerte 
indicando el examinado todos los procedimientos y mé- 
todos que existan para practicarlos y basando la pre- 
ferencia que, en su concepto, deba darse a los unos sobre 
los otros. 

“Art. 80. El Tribunal para los exámenes de docto- 
rado lo nombrará también el Decano, de acuerdo con el 
Rector, en cada caso particular, componiéndose, cuando 
menos, de cinco miembros pertenecientes todos a la fa- 
cultad, o agregándoles algunos médicos exteriores, a vo- 
luntad del mismo Rector. 


aa 
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“Art. 81. Además de este examen, teórico práctico, 
los alumnos que aspiran al grado de Doctor deberán es- 
cribir una tesis sobre un tema de Medicina o Cirugía a 
su elección. Presentada la tesis a la Secretaría con el 
visto bueno del Catedrático respectivo e impresa, se se- 
ñalará por el Rector día y hora para su lectura pública 
y su discusión ante el Tribunal del examen. Los miem- 
bros de éste harán a la tesis todas las objeciones cientí- 
ficas que crean convenientes, a las cuales contestará el 
graduando, debiendo durar esta discusión cuando menos 
una hora. 

“Art, 82. El examen de tesis tendrá lugar en los 
mismos meses del año señalados en el artículo 77, y en 
cualquiera de ellos a voluntad del graduando. 

“Art. 83. Para las calificaciones, tanto del examen 
general, como del de tesis, se seguirá el mismo proce- 
dimiento empleado en los exámenes de prueba de curso. 

“Art. 84. Si el examinado no fuere aprobado en al- 
guno de los tres actos á que se refiere el artículo 79, 
tendrá que repetirse el examen general, concediéndole un 
plazo de seis meses pero entendiéndose que la reprobación 
en ese examen no importa reprobación en el general que 
se ha precedido. 

“Art. 85. Si el graduando resultara aprobado en 
todos los ejercicios, recibirá la investidura de manos del 
Rector en sesión pública y oficial, á la que asistirá el Con- 
sejo Universitario. En ausencia del Rector o vice hará 
sus veces en este acto el Decano de la Facultad. 

“En este acto, el graduando será apadrinado por el 
Profesor de la Facultad o el Médico externo revalidado 
en el país que se designare y prestará ante el Rector el 
siguiente juramento: ¿Juráis defender la independencia 
del país y ser fiel a sus leyes y autoridades? Sí juro. 
¿Juráis ser fiel a las leyes del honor y de la probidad en 
el ejercicio de la Medicina? Sí juro. ¿Juráis conservar 
los secretos que en el ejercicio de vuestra profesión os 
fueren confiados, y que nunca emplearéis vuestra cien- 
cia para favorecer un atentado ó un crimen? Sí juro. 
¿Juráis visitar y atender gratis a los pobres de solem- 
nidad con tanta solicitud como a los ricos? Sí juro. 

“Después de este juramento el Rector le investirá 
con el título de Doctor, y se cerrará el acto con un dis- 
curso de gracias del investido, o de uno de ellos, si fueren 
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varios los que recibieren la investidura en el mismo acto. 

“Art. 86. El acto de la concesión de grados será 
siempre público. Sólo en casos extraordinarios y por mo- 
tivos muy urgentes, podrán conferirse privadamente, asis- 
tiendo entonces tan sólo el Consejo Universitario. 

“Art, 88. Los alumnos procedentes de otras facul- 
tades oficialmente reconocidas, que quieran tomar el tí- 
tulo de doctor en Montevideo, se sujetarán a todas las 
prescripciones de los artículos anteriores. 

“Antes, sin embargo, deberán haber presentado a la 
Secretaría los documentos que justifiquen haber sido 
aprobadas, cuando menos, en todas las materias que com- 
prenden el programa de enseñanza de esta Facultad. Es- 
tos documentos serán espedidos oficialmente por la fa- 
cultad de donde procediere el alumno, y legalizados por 
el Representante o Cónsul de la República Oriental re- 
sidente en aquel punto.” 

Fue con la vigencia de este Reglamento que debie- 
ron defender su tesis ante un tribunal los primeros egre- 
sados de nuestra facultad. Este régimen no sufrió mo- 
dificaciones hasta el año 1884, Durante este período los 
grados académicos otorgados por la Facultad se limitaban 
a los alumnos que hubieran seguido sus cursos en ella; 
las reválidas, como oportunamente veremos, las concedía 
el Consejo de Higiene. 

Pero fuera de la natural resistencia estudiantil, la 
reglamentación de estudios de la Facultad se cumplía re- 
gularmente. En cambio en el ámbito más amplio y agi- 
tado de la Universidad las luchas por y contra la libertad 
de estudios se agudizaban. 

Y estas luchas, entre el racionalismo, la masonería, 
y el liberalismo y por último el positivismo contra el 
sectarismo católico ultramontano produjeron profundos 
cambios en la educación a todos los niveles. El más im- 
portante y que mayor gravitación tuviera en nuestro país 
fue la reforma Vareliana de 1876. 

En la Universidad el rectorado de transición de Ale- 
jandro Magariños Cervantes (1878-1880) pero, sobre 
todo, el de Alfredo Vásquez Acevedo (1880-1882), el 
de José Pedro Ramírez (1882 - 1883) y nuevamente el 
de Alfredo Vásquez Acevedo que vuelve, en 1884, —luego 
de la destitución por el Presidente Santos del Rector (Jo- 
sé Pedro Ramírez) y todo el Consejo Universitario. Vás- 
quez Acevedo permanece en el Rectorado hasta 1899 (con 
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la breve interrupción del rectorado de Pablo De María) 
en casi 20 años de fecunda labor que mejoraron nota- 
blemente la Universidad e hicieron de ella el baluarte 
indiscutible de las nuevas ideas. 

A poco más de un mes de tomar posesión del Recto- 
rado, ya Alfredo Vásquez Acevedo elevó al gobierno, el 
19 de enero de 1881, un proyecto de reforma de estudios 
por el que se reinstalaban los preparatorios que el la- 
mentable decreto de Latorre de 1877 había suprimido, 
lo que demuestra la premura con que consideraba debía 
ser limitada la libertad de estudios y la trascendencia 
que atribuía al asunto. Encontró el proyecto de la Uni- 
versidad la oposición irreductible del fiscal de gobierno, 
el Dr. José M* Montero, padre del Dr. Montero que sien- 
do Ministro de Latorre, había elaborado el decreto de 
1877, El proyecto fue rechazado por el gobierno. 


Supresión de las tesis 


Algunos meses después, ya durante el Rectorado de 
José P. Ramírez, el Consejo Universitario elevó al Go- 
bierno la nota que transcribimos: 


“Excmo Sr, Ministro de Gobierno. 
Dr. D. Carlos de Castro. 


Montevideo, Julio 8 de 1883. 
Señor Ministro; 


Con motivo del restablecimiento de los estudios pre- 
paratorios en la Universidad, el Consejo Universitario 
ha tenido necesidad de reglamentarlos, y ha aprovechado 
esa oportunidad para introducir en los reglamentos vi- 
gentes de las Facultades de Medicina y de Derecho, to- 
das aquellas modificaciones que la experiencia ha ido 
indicando sucesivamente como saludables y convenientes 
para la mayor regularidad y solidez de los estudios. 

Todo esto ha sido reunido en un solo cuerpo de dis- 
posiciones, bajo el título de “Reglamentación de Estudios 
Preparatorios y modificaciones introducidas en los Re- 
glamentos de las Facultades de Medicina y Derecho” y 
tengo el honor de elevarlo a V. E, 


Saludo a V.E. con mi mayor consideración. 
Enrique Azarola José P. Ramírez.” 
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Este reglamento, entre muchas otras, contenía las 
disposiciones que transcribimos a continuación, referen- 
tes a los exámenes generales y suprimía la obligatorie- 
dad de las tesis. 

“Art, 23. El examen general a que se refiere el 
artículo 77 y siguientes del Reglamento de la Facultad 
de Medicina (ver pág. 17 y sig.) será obligatorio no sólo 
para los alumnos reglamentados, sino también para los 
libres, ya lo sean total o parcialmente. 

“El primer ejercicio o sea el teórico, comprenderá 
el examen de todas las materias de la Facultad, debiendo 
invertirse en el de cada una de ellas diez minutos. 

“Los dos ejercicios prácticos se ajustarán en un todo 
a lo que determina el Reglamento Vigente. 

“Art, 24. Los alumnos libres están obligados a ren- 
dir dos exámenes separados de la asignatura clínica mé- 
dica y otros dos de la de clínica quirúrgica.” 

Es decir que bastaba el examen general con las prue- 
bas que se mencionan para recibir el título, no mencio- 
nándose para nada la tesis que, por lo tanto quedaba su- 
primida. 

El Poder Ejecutivo aprobó el Proyecto de la Uni- 
versidad, con modificaciones, con fecha 12 de agosto de 
1884. Es decir que a partir de esta fecha queda abolida 
la obligatoriedad de las tesis tanto para graduarse de 
Doctor en Derecho como de Doctor en Medicina, Cabe 
destacar que bajo el primer reglamento de 1877 se re- 
cibieron solamente 19 médicos. 

Habrá luego un largo período en que deben presen- 
tar exclusivamente tesis quienes, habiendo realizado sus 
leads en Facultades extranjeras deseen revalidar su 
título. 

En 1885 aparece una sola tesis, del Dr. Munktell que 
es una revalidación parcial y en 1886 ninguna. 

Además en este año el número de graduados es mí- 
nimo, estando reducido a uno solo, el Dr. Bergalli, un 
uruguayo que había estudiado en Turín y revalidaba en 
Montevideo. Cabe recordar que ese año fue de gran agi- 
tación política ya que se produjo el movimiento revolu- 
cionario al cual gran número de jóvenes universitarios 
de distinta ideología política, se habían unido para de- 
rrocar al Dictador Santos y que terminó con la derrota 
del Quebracho. Es natural atribuir la reducción del nú- 
mero de egresados a esas circunstancias. 


LD 
bo 


REVISTA HISTÓRICA 


La ley orgánica de la Universidad de 1885 
reimplonta la tesis 


La designación, nuevamente en octubre de 1884, de 
Alfredo Vásquez Acevedo al Rectorado marca una etapa 
de recuperación ascendente de la Universidad, que cul- 
mina con la ley orgánica del 14 de julio de 1885 (Ley 
N°? 1825) vigente hasta que en 1908, fue sustituida por 
otra organización institucional que dura hasta 1958, en 
que se aprueba la que actualmente rige. 

Como dato demostrativo del momento de lucha ideo- 
lógica en que se inscribe la ley orgánica de la Universidad 
del 85 cabe mencionar que se sancionó el mismo día, 
14 de julio, que la ley de Conventos, de fuerte signo li- 
beral y anticlerical ya que prohibía la fundación de con- 
ventos, casas de ejercicios y, en general, residencias des- 
tinadas a la vida contemplativa; un mes y medio antes 
se había sancionado la ley que hacía obligatorio el ma- 
trimonio civil previo al religioso. “La ley del Matrimo- 
nio Civil, la de Conventos, y aún la de Enseñanza Se- 
cundaria y Superior (resultado esta última del impulso 
legislativo, aunque bajo este aspecto no haya hecho más 
que homologar una laicización universitaria alcanzada de 
facto tiempo atrás), fueron tres importantes jalones en 
el proceso de secularización de las instituciones naciona- 
les, sumados en 1885 a los tres ya establecidos antes 
de 1880.” 1 

La ley orgánica de 1885 por su art. 34 inc. 1* y 11* 
incluían entre las atribuciones del Consejo Universitario 
elaborar, con aprobación del Poder Ejecutivo, los regla- 
mentos generales de enseñanza secundaria y superior y 
fijar las condiciones de admisión de toda clase de títulos 
profesionales y certificados de estudios de las Universi- 
dades Extranjeras, entre las que debe figurar, en todo 
caso el examen correspondiente. 

En cumplimiento de estas disposiciones el Rector 
Vásquez Acevedo elevó, el 10 de febrero de 1887, el pro- 
yecto de “Reglamento General de Enseñanza Secundaria 
y Superior” que fue aprobado con modificaciones 9 días 
después, por el Presidente Tajes y subrogado por el Mi- 
nistro Duvimioso Terra. Por este Reglamento se rein- 
troducen las tesis y se amplían las exigencias de los exá- 
menes generales de una manera que hoy nos parece exa- 
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gerado al grado máximo y que inevitablemente debían 
levantar fuerte resistencia estudiantil, 

El celo del Consejo Universitario para darle seriedad 
y prestigio a los estudios universitarios, que estaban es- 
timados en bastante poco, lo indujo hacer una regla- 
mentación casi draconiana. No hay duda, sin embargo, 
que el conjunto del Reglamento es excelente y que no 
se ha redactado ningún otro, considerado desde la pers- 
pectiva del momento histórico, que lo superase. 

En lo que a nosotros nos interesa, esto es el pro- 
blema de la tesis, dice: 

«78. El examen general para optar al Doctorado 
en Medicina y Cirugía se dividirá en seis actos: 1° Exa- 
men de cuarenta y cinco minutos sobre las siguientes 
asignaturas: Parte teórica, Anatomía, Fisiología, Histo- 
logía. Parte práctica. Una prueba de disección para cuya 
preparación se señalará anticipadamente por la Mesa 
Examinadora el tiempo necesario. 2° Examen de una 
hora sobre las siguientes asignaturas: Parte teórica, Pa- 
tología interna, Patología externa, Anatomía Patológica, 
Medicina Operatoria, Patología general. Parte práctica, 
Una prueba de Medicina Operatoria, para cuya prepa- 
ración se señalará el tiempo necesario. 3° Examen de 
cuarenta y cinco minutos sobre las siguientes asignaturas: 
Parte teórica, Física médica, Química médica, Historia 
Natural médica. Parte práctica, Reconocimiento de sus- 
tancias. 4% Examen de una hora y media sobre las siguien- 
tes asignaturas: Parte teórica, Terapéutica y Materia mé- 
dica, Higiene, Medicina Legal, Partos y todas las otras 
asignaturas no comprendidas en los exámenes anteriores. 
Parte práctica, Reconocimiento de sustancias médicas y 
redacción de fórmulas. Redacción de un informe médico- 
legal, en el tiempo prudencial que se designe. 5? Examen 
de Clínicas, que versará sobre tres casos distintos, para 
cuyo estudio se fijará por la Mesa examinadora el tiem- 
po conveniente. La duración de este examen será de dos 
horas. 6° Una tesis escrita sobre un tema elegido en la 
forma que determine el artículo 76. 

“75. La extensión de la tesis para el Doctora- 
do será, por lo menos de 50 páginas impresas; para 
el Bachillerato e Ingeniería de 25 y para la Arquitec- 
tura y Farmacia 15, en la forma y condiciones que fijen 
los Reglamentos internos. 

“Los estudiantes que justifiquen debidamente, a jui- 
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cio del Rector, no poder hacer por sí mismos la impresión 
de su tesis, una vez hayan obtenido éstas el V° B? co- 
rrespondiente, la publicarán en los “Anales Univer- 
sitarios”. 

“La tesis que sea calificada de notable por el Tri- 
bunal compuesto del Rector, Decano de la Facultad, y 
Catedrático respectivo, será impresa por cuenta de la 
Universidad, exonerándose además a su autor de pago 
de Título, 

Estas prerrogativas se concederán anualmente a un 
solo estudiante en cada Facultad; al que haya conse- 
guido distinguirse más entre sus condiscípulos en la úl- 
tima prueba escrita de suficiencia que exige la Univer- 
sidad. 

“76. Los Decanos de cada Facultad, oyendo pre- 
viamente a los Catedráticos respectivos, formarán al 
principio de cada año una lista de temas para tesis que 
se publicará en los cuadros de Secretaría, para conoci- 
miento de los estudiantes. El número de temas de cada 
una de las asignaturas de estudios no será menor de seis 
ni mayor de diez. Los estudiantes no podrán eseribir sus 
tesis sino sobre uno de esos temas, salvo en el caso de 
que, por motivos muy especiales, el Rector concediese al 
disertante la facultad de tratar un tema no comprendido 
en la lista. 

“77. Los profesores no podrán negar el visto bue- 
no a ninguna tesis o disertación por razón de las 
opiniones o doctrinas que contenga, debiendo limitar su 
examen a hacer cumplir lo dispuesto en el artículo an- 
terior, e impedir notoria inconveniencia del lenguaje o 
errores evidentes en las nociones científicas. 

“78. El disertante a quién el Catedrático niegue 
el visto bueno podrá apelar ante el Rector, quien re- 
solverá sobre la admisión o rechazo del trabajo, sin más 
recurso. 

“79. Será obligación del disertante entregar trein- 
ta ejemplares de la tesis impresa, diez días antes 
del que se señale para el examen. De esos ejemplares, se 
separará el número necesario para distribuir entre los 
Examinadores y Catedráticos de la respectiva Facultad 
y el resto pasará a la Biblioteca de la misma para canje 
con Universidades extranjeras. 

“80. Las tesis no podrán imprimirse sin autori- 
zación del Rector, para lo cual deberán ser presen- 
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tadas a éste manuscritas y con visto bueno del respec- 
tivo Catedrático. 

“81. El examen de tesis para el doctorado du- 
rará cuarenta y cinco minutos, y para el Bachille- 
rato y demás grados treinta minutos. Este examen con- 
sistirá únicamente en la discusión de los puntos tratados 
o desarrollados en la disertación.” 

La tesis suponía el establecimiento de alguna pro- 
posición concreta que debía expresarse públicamente en 
la colación de grados tal como lo establece el artículo 102: 

“102. La Colación de Grados se efectuará de 
la siguiente manera: Abierta la sesión por el Presi- 
dente del Consejo o el Rector de la Universidad, se dará 
lectura del acta de la Colación anterior. En seguida el 
Secretario llamará por su nombre a los eraduandos, em- 
pezando por los doctores, los graduandos se aproximarán 
al estrado y allí el Rector después de colocarles el dis- 
tintivo del Grado o Título, les hará entrega del Diploma 
correspondiente, con la siguiente fórmula: En nombre 
de la Universidad de... os confiero el grado o título 
de... (Bachiller, Doctor en Derecho y Ciencias Sociales, 
Doctor en Medicina y Cirugía, Ingeniero, Arquitecto, Far- 
macéutico). Recibido el Diploma, cada graduando subirá 
a la Cátedra y pronunciará una proposición sintética de 
la tesis presentada para optar al grado o título.” 

Como veremos oportunamente fue precisamente esta 
“proposición sintética” hecha por el bachiller Elías Re- 
gules que terminó con este tipo de ceremonias. 

En cuanto a las reválidas imponía la obligatoriedad 
de un examen general idéntico al que debían presentar 
los estudiantes que cursan las Facultades: 

“Art, 111. Las Universidades Nacionales no reva- 
lidarán otros títulos profesionales que los establecidos por 
este Reglamento. Los títulos de otras clases serán 
reputados como simples certificados de estudios, y sólo 
valdrán como prueba de haberse cursado las materias 
que comprendan, pudiendo por consiguiente exigir el 
Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior que se 
complementen los estudios o ejercicios requeridos por 
las disposiciones universitarias.” 

“Art. 112. Los que pretendan la revalidación de 
Títulos de Doctor en Derecho o Medicina, o de las profe- 
siones anexas a Medicina o Matemáticas, una vez llena- 
das las condiciones prevenidas en los artículos 108, 109 
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y 110 (se refiere a exigencias formales; legalización, 
prueba de identidad, pago de derechos, ete.) deberán ren- 
dir los exámenes generales que establece este Reglamento 
para los estudiantes que cursen en las Facultades Su- 
periores.” 

“115. Los exámenes de revalidación tendrán lu- 
gar siempre en el idioma nacional.” 

“116. No serán admitidos los títulos o certifi- 
cados de Universidades extranjeras que no usen de re- 
ciprocidad respecto a los otorgados por las Universidades 
de la República. Se exceptúa el caso de títulos expedidos 
a favor de ciudadanos orientales. Se presume que existe 
la reciprocidad mientras no conste el rechazo de un tí- 
tulo o certificado.” * 

“117. El candidato que fuese reprobado en cual- 
quiera de los exámenes exigidos por el reglamento, 
no podrá solicitar nueyo examen, sino después de pa- 
sados tres meses por lo menos.” 


Una nueva ley suprime las tesis 


El reglamento entraba a regir para quienes termina- 
ban sus estudios después de febrero de 1887 y era tan 
exigente que fue justamente resistido por los estudian- 
tes; no creemos que nadie haya rendido examen bajo es- 
te régimen excepto las revalidaciones; los otros cuatro 
que aparecen egresados ese año (Carvallido, Cubiló, Gia- 
nelli e Irigoyen) terminaron antes de febrero y no pre- 
sentaron tesis. 

La resistencia estudiantil frente al exigente regla- 
mento fue intensa y tuvo gran repercusión nacional, y 
por supuesto, parlamentaria, lo que llevó a la aproba- 
ción de la ley del 25 de enero de 1888 que, yendo de uno 


* Por un decreto del 6 de noviembre de 1878, emitido a pro- 
puesta del entonces Rector Dr. Alejandro Magariños Cervantes, * 
no se aceptaban reválidas de titulos emitidos por Universidades es- 
pañolas, ya que se había comprobado que éstas no procedían con 
la necesaria reciprocidad pues no admitían para la reválida títulos 
emitidos por nuestra Universidad. Hl hecho de que el Dr. Fran- 
cisco Soca no pudo ingresar a las universidades españolas es un 
ejemplo de que las autoridades universitarias de nuestro país pro- 
cedían con razón. Esta situación fue resuelta a pedido del Rector 
Alfredo Vásquez Acevedo por decreto del 22 de noviembre de 1886, 
que derogó la disposición anterior. Desde esa fecha se admitió 
la reválida de títulos emitidos por las Universidades Españolas, 
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a otro extremo, como con tanta frecuencia acontece, su- 
primió los exámenes finales y las tesis. 

La ley fue aprobada por la Asamblea General, en 
una primera instancia el 4 de enero de 1888 y en ella, 
entre varias disposiciones sobre la reglamentación de 
exámenes y condiciones que deberán reunir los estable- 
cimientos privados de enseñanza se engarza el artículo 
12 que dice; “Quedan suprimidos en las Universidades 
Nacionales los exámenes generales para optar a los Gra- 
dos Académicos”. 


El Poder Ejecutivo devolvió la ley al Parlamento 
con observaciones, algunas con verdadero peso, En lo que 
se refiere a la supresión del examen final dice: “Mientras 
que por él (se refiere al art. 5%) se restablece el examen 
general de las asignaturas que comprenden el bachille- 
rato, por el art. 12 suprime ese examen establecido por 
la ley que actualmente rige con relación a las asignaturas 
que comprenden el plan de estudios superiores o facul- 
tativos”, 


“Poco importa para la Universidad que expide el 
diploma o para la sociedad en la cual deberá el graduado 
o dip:omado, saber que ha sido excelente estudiante en 
tal o cual rama del Derecho, en tal o cual asignatura de 
la Medicina o Cirugía. Lo que les importa es que el es- 
tudiante al recibir el diploma que le habilitó para el 
ejercicio de una profesión, se halla en condiciones de 
ejercerla y el medio único de averiguarlo es el examen 
general. 


“El Médico como el Abogado, etc., tienen la obli- 
gación de probar, siquiera sea al recibir su diploma res- 
pectivo, que poseen todas las asignaturas de la facultad 
a que pertenecen.” Y lo firman Máximo Tajes y su Mi- 
nistro, Duvimioso Terra. 


La Asamblea General, con indudable premura, vuel- 
ve a reunirse el 20 de enero del mismo año y resuelve 
que: “reunida a consecuencia de las observaciones con 
que el Poder Ejecutivo lo devolvió, él ha sido confirmado 
por las Honorables Cámaras en sesión de hoy, en los mis- 
mos términos en que fue remitido”. 

Puesta en votación los señores Senadores y Diputados 
mantuvieron el texto original de la ley rechazando las 
observaciones del Poder Ejecutivo por 42 votos contra 3 
(Otero, Acosta y Lara y Piñeiro) que habían votado 
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ya en contra de la ley. El Presidente Tajes le puso el 
cúmplase, sin más, el 25 de enero, 120 

No hay duda que alguna fuerza apresuraba la apro- 
bación de la ley para antes del período de exámenes de 
febrero y fuerza poderosa como para levantar el receso 
parlamentario y lograr un quórum de la Asamblea Ge- 
neral en el mes de enero por dos veces consecutivas. 

La consecuencia inmediata de esta ley fue la su- 
presión de los exámenes generales y las tesis para quie- 
nes hubieran realizado sus estudios en la Universidad, 
pero se mantuvo para las reválidas. Si observamos la 
lista de graduados de ese año advertimos un aumento 
sustancial de la cantidad de egresados que alcanza a los 
20, un número excepcional para la Facultad; se registran 
6 tesis correspondientes a revalidaciones. 

Merece consignarse que este período corresponde al 
Decanato del Dr. José M. Carafí; el 10% decano, el 1° de 
la nueva ley orgánica que extendía la duración del cargo 
a 2 años y permitía la reelección, y primer profesor 
uruguayo. Si debemos reconocer lealmente que hay una 
evidente exageración en las exigencias para el examen 
final, no podemos olvidar que puede haber sido la reac- 
ción excesiva de las autoridades, frente al período de 
desintegración por que pasaba la Facultad de Medicina. 
Carafí fue un decano ejecutivo, firme y hasta duro, Pero 
elevó la enseñanza al nivel que debía tener. 

Un alumno de la época, y observador tan sagaz e 
inteligente como lo era Augusto Turenne, reconoce, mu- 
chos años más tarde, con el respeto que le merecen los 
fundadores de la Facultad, la caída a un ambiente sin 
disciplina de trabajo, con escasa responsabilidad en el 
enseñar y aprender y cuyas energías “se perdían en el 
rutinario ejercicio profesional o esterilizaban en las fá- 
ciles molicies de una vida sin freno. En ese ambiente, 
dice Turenne, la aparición de Carafí fue un anacro- 
nismo”. 113 

No hay más que una opinión sobre la capacidad de 
Carafí como profesor: era un verdadero maestro: “que 
por primera vez dictó en nuestra Facultad cursos ma- 
gistrales e incorporó los resultados de su labor y de su 
observación al acervo mental de sus alumnos”. 

Como Decano, empezó por imponer disciplina, exi- 
giendo exacto cumplimiento de los deberes de profesores 
y alumnos, elevado nivel en la enseñanza y cabal ren- 
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dimiento de los exámenes; de todo lo cual daba ejemplo 
en sus propias clases, 

Pero su gestión tenía que chocar con la inercia del 
ambiente, 

Era un hombre muy superior al medio en que le 
tocó actuar y esto raramente se perdona. Se le negó, se 
le calumnió, y se le combatió con armas desleales para 
impedir su reelección, Una tremenda campaña desatada 
en su contra logró impedir su reelección y debió alejarse 
en medio de ruidosas manifestaciones hostiles de estu- 
diantes. 

Veamos cómo relata los hechos un testigo presencial. 
“Aun le veo abandonar el decanato entre dos filas de 
estudiantes, sereno, grave, pronto, sin embargo a la va- 
liente reacción personal al menor asomo de insolencia. 
No hubiera sido la primera vez que demostrara su con- 
textura moral. Los estudiantes vociferaron... después 
que hubo arrancado el coche que le alejaba del cargo 
que había honrado con su acción. Anónima cobardía de 
las muchedumbres... !”* 113 

A Carafí lo sucedió en 1887 en el Decanato Pedro 
Visca, la bonhomía y la bohemia humanizados que no 
podía contrastar más con el temperamento de Carafí. 

“El ambiente de la Facultad recuperó un tanto aque- 
lla indolente bohemia de los años anteriores a Carafí,” '7 
y naturalmente, se aprueba la ley de enero de 1888 que 
suprime el examen general y las tesis. 


Se vuelve a implantar la tesis obligatoria 


Pero si la agitación estudiantil había logrado un 
triunfo importante con la ley del 25 de enero de 1888, 
las autoridades universitarias persistían en su tarea de 
mejorar los estudios en la Universidad, bastante preca- 
rios, mejorando la docencia y, como consecuencia, au- 
mentando sus exigencias. 

La gestión de las autoridades Universitarias llegó al 
Parlamento muy rápidamente. Así fue como, menos de 
tres meses después se aprobaba la ley del 25 de enero 
de 1888, es decir el 12 de abril del mismo año, fue pre- 
sentado a la Cámara de Representantes, un proyecto de 
Ley por el cual se establecía el régimen de estudios libres 
secundarios y superiores en todo el territorio de la Re- 
pública “con excepción de los estudios superiores que se- 
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gún los reglamentos Universitarios se conceptúan prác- 
ticos, que no podrán cursarse en ningún caso sino en las 
Universidades Nacionales”, En el Art, 30, inc. e, se es- 
tablece que los alumnos libres deberán “prestar igual- 
mente examen general de doctorado o profesiones anexas 
durante doble tiempo del que corresponde a los estu- 
diantes matriculados. Este examen se dividirá en tres 
actos: acto teórico, práctico y tesis y se limitarán a las 
materias esenciales de la profesión a cuyo título se as- 
pire”. Firman el proyecto los diputados Marcelino Izcúa 
Barbat. Antonio María Rodríguez. Fructuoso L. Pittalu- 
ga. Felipe H. Lacueva. Eduardo Chucarro. Martín 
Aguirre. * 

Fundamenta con precisión y haciendo gala de pro- 
fundo conocimiento del asunto el diputado Izcúa Barbat. 
Expresa que “nuestra Universidad antes del 77 no co- 
nocía la libertad de estudios, y sin embargo, de allí sa- 
lieron la mayor parte de las inteligencias que después 
han figurado con brillo en el Parlamento, en la Magis- 
tratura, en el foro y en la prensa. El Dictador Latorre 
con un golpe precipitado como todos los de su época dic- 
tatorial, suprimió por completo los estudios secundarios 
de la Universidad y estableció la libertad más absoluta 
de estudios, sin tener en cuenta que no estábamos pre- 
parados para realizarla y que había de dar los malos 
resultados que dio,” “La experiencia después demostró 
que era necesario devolver a la Universidad sus estudios 
secundarios, encarrilarlos en su justo medio, restringir 
esa libertad.” 

“Respecto a los estudios superiores, se estableció 
también la libertad completa de estudios; los pésimos re- 
sultados de esa libertad absoluta no se hicieron desear 
y aparecieron bien pronto, a extremo de que todos los 
Rectores de la Universidad reclamaban la reforma de la 
Ley en esa parte, sin restringir en absoluto los estudios, 


* Como un ejemplo de lo intrincado que estaban los proble- 
mas educacionales con ideologías religiosas cabe mencionar que 
Marcelino Izcúa Barbat y Antonio M. Rodríguez, firmantes del 
proyecto, junto con Alfredo Vásquez Acevedo, rector de la Univer- 
sidad, Elías Regules, decano en Medicina (1889-1898) y Luis Me- 
lián Lafinur que defenderá el proyecto de sala están entre los fir- 
mantes del manifiesto de la “Unión liberal” de 1891. “Una insti- 
tución no por fugaz menos importante en el proceso nacional del 
liberalismo..” ? 
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pero tampoco sin dar esa libertad absoluta de estudios 
de la Ley del 77.” 

“Vino entonces la Ley del 81 y pecó por demasiado 
restrictiva, suprimió la libertad para los estudios supe- 
riores y entonces fue que se hizo necesaria la Ley úl- 
timamente mencionada...” 

“En efecto; esta última ley de eso ha pecado; no 
solamente ha establecido la libertad ilimitada de estudios 
que no se suprimen en ninguna parte y que es de resul- 
tados desastrosos su supresión para los títulos académi- 
cos. Quiso establecer y estableció la libertad de materia 
de estudios superiores, y eso no es posible allí, donde no 
existen escuelas libres completamente fundadas, con úti- 
les de enseñanza, y sobre todo en materia de medicina 
donde no se tienen tampoco medios de enseñanza nece- 
sarios para poder concluir una carrera profesional.” “La 
Ley nueva se puso en un término medio pero no dio li- 
bertad absoluta, limitándola a la materia teórica que 
puede cursarse fuera de los establecimientos oficiales, res- 
tringiéndola para los cursos de medicina prácticos, que 
no pueden hacerse sino en los hospitales y establecimien- 
tos oficiales.” 

“En cuanto a la supresión de exámenes generales, 
la nueva Ley, queriendo sin duda favorecer a los estu- 
diantes, ha venido a perjudicarlos; porque es tal el des- 
prestigio que ha traído a los títulos, que los rechazan, no 
solamente en el extranjero sino aún mismo dentro de 
la República.” “Y por eso la nueva Ley sin establecer los 
exámenes generales con toda la severidad que tenía la 
antigua, sin embargo, los establece en el justo medio, 
limitándolos a las materias esenciales al ejercicio de la 
profesión a que se dedica.” 

La discusión de la ley recién se realizará casi seis 
meses después, en la sesión del 4 de octubre de 1888 en 
que se presenta un extenso informe de la Comisión de 
Legislación sobre Enseñanza Secundaria y Superior que, 
al final introduce un proyecto sustitutivo del presentado 
en la sesión del 12 de abril. Debe destacarse que inte- 
graban la Comisión Laudelino Vázquez, Luis Melián La- 
finur, Joaquín P. Fernández, Antonio M. Rodríguez, Ni- 
colás Granada y Marcelino Izcúa Barbat. Es decir que 
entre ellos estaban, precisamente Izcúa Barbat y Antonio 
M. Rodríguez, firmantes del proyecto de ley que inició 
todo este movimiento de reforma de la enseñanza. 
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En el informe de la Comisión de Legislación se re- 
lata la evolución de las leyes y decretos - leyes que, a 
través de la historia de nuestro país y desde 1832, han 
reglamentado los estudios universitarios, El proyecto es 
bastante amplio pero el punto fundamental, sobre el que 
se establecerá una discusión extensa y por momentos muy 
apasionada, es el de la libertad de estudios. 

Debajo de esta polémica apasionada sobre la libertad 
de estudios subyacía un antagonismo que trascendía en 
mucho los argumentos de índole pedagógica, proclamando 
el derecho a una libertad de tal amplitud que suprimía 
cualquier control, aunque fuera mínimo, de los organis- 
mos oficiales de enseñanza. 

Lo que había en el fondo era una etapa más de 
la lucha entre el sector católico y el sector liberal, que 
desbordaba la división de los partidos tradicionales y que, 
en esa época se había agudizado y había adquirido ca- 
racteres de extrema dureza. Los católicos eran los cam- 
peones de la libertad de estudios que, automáticamente, 
acrecía formidablemente la influencia de los bien orga- 
nizados colegios católicos y, en consecuencia, su influen- 
cia sobre la juventud. Los liberales, en cambio, bregaban 
por un cierto control oficial, aunque limitado, para pres- 
tigiar las instituciones oficiales de enseñanza. En el am- 
biente de la Cámara de Representantes el duelo adquirió 
intensidad al tratarse este punto, pero, sobre todo, al 
discutirse, casi simultáneamente un proyecto de Fran- 
cisco Bauzá modificando el Código Civil y suprimiendo 
la obligatoriedad previa del matrimonio civil sobre el re- 
ligioso. En ambos casos los protagonistas de la lucha 
eran los mismos y precisamente eran parlamentarios de 
formidable vuelo e infinitos recursos. La polémica alcan- 
za, a veces, alturas en pocas ocasiones logradas. Del lado 
católico se destacan el blanco Juan Zorrilla de San Mar- 
tín de oratoria vibrante y sonora, apelando con más 
eficacia a la emoción y al sentimiento que a la razón; 
y su complemento el colorado Francisco Bauzá orador de 
rara enjundia y argumentación sobria y de gran solidez, 
Aunque, si con las ventajas de la visión panorámica y 
retrospectiva, a casi un siglo de distancia, nadie admi- 
tiría hoy la posición de libertad de enseñanza que ellos 
sostuvieron, no hay duda de que la defendieron con gran 
altura y con los mejores argumentos que una causa tan 
endeble les podía proporcionar. 
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En el otro bando estaban Marcelino Izcúa Barbat 
y Luis Melián Lafinur, de tanta enjundia como aquéllos, 
de larga experiencia parlamentaria, muy buena informa- 
ción en asuntos docentes y un talento general y oratorio 
que los habilitaba para una polémica de gran vuelo. A su 
lado se alineaba, también con gran brillantez en las ar- 
gumentaciones, Laudelino Vázquez. 

La discusión fue, por eso mismo, prolongada y los 
discursos largos pero todavía hoy se leen sus versiones 
con gran interés, 

El asunto vuelve a la Cámara en la sesión del 2 de 
mayo de 1889 con un nuevo informe de la Comisión de 
Legislación integrada, que ha introducido modificaciones 
de poca trascendencia al proyecto, 

4 El artículo 12 del proyecto (que en el curso de la 
discusión pasó a ser el 16), decía: “Art. 13. Los es- 
tudiantes de Derecho y Medicina que hayan sido apro- 
bados en las dos terceras partes de las asignaturas de 
su carrera, podrán terminarla durante los dos años si- 
guientes a la promulgación de la presente Ley, rindiendo 
libremente los exámenes que le falten, y sin sujeción a 
la ordenación fijada por los Reglamentos para los casos 
ordinarios, sin perjuicio de los exámenes generales y 
de tesis a que también quedan sujetos.” En el curso de 
la discusión particular, que se realizó en la sesión del 
18 de mayo de 1889, el diputado Izcúa Barbat expresó 
que la ley vigente en ese momento, no exigía el examen 
general y propuso en consecuencia que a los estudiantes 
que terminen este año, no les sea aplicado el examen 
general, “por razón que esta Ley se ha empezado a dis- 
cutir cuando están para terminar su carrera, y por con- 
secuencia, podría decirse: con excepción de los que ter- 
mmen antes del 1° de marzo de 1890 para quienes no 
serán obligatorios estos exámenes”. Y es precisamente 
así que queda aprobado luego de una breve discusión en 
que algunos diputados como el Dr. Rodríguez Larreta ex- 
presa “lo mejor que tiene esta ley es precisamente la 
reimplantación de los exámenes generales”. Quedó pues 
establecido claramente que los estudiantes que se reci- 
bieran antes del 1% de marzo de 1890 no tendrían que 
presentar tesis; pero que a partir de esa fecha era obli- 
gatoria. Sin embargo, al aprobarse la ley no se tuvo en 
cuenta esa advertencia lo que fue motivo de reclama- 
ciones. Veremos que esta disposición debió ampliarse pos- 
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teriormente, prorrogando ese plazo hasta julio de 1890, 
a pedido de varios estudiantes. 122-123 

Al tratarse el proyecto de ley en la Asamblea Gene- 
ral, en la sesión del 21 de noviembre de 1889, las Comi- 
siones Legislativas de ambas Cámaras confirman que 
“Aceptado el examen general de doctorado y profesiones 
anexas, sostenido por la Cámara de origen, se ha incor- 
porado a esa disposición el propósito abrigado por la Cá- 
mara de revisión, al modificar el proyecto en ese punto, 
con sólo limitar dicho examen a un acto menos exigente 
que el que estaba en vigencia y que versará sólo sobre 
las materias esenciales a la profesión cuyo título se aspire”. 

En lo que respecta a la tesis la Asamblea General 
vota, sin modificaciones, el informe de la Comisión que 
en su Art. 16, inc. 2, dice: “El examen general y la pre- 
sentación de tesis son obligatorios para todos”. 120 


Las situaciones especiales 


La ley puesta en vigencia el 25 de noviembre de 
1889 caía en un momento del año escolar muy especial 
y no habiéndose incorporado una fecha límite, hacía di- 
ferencias realmente injustas. En efecto, los estudiantes 
que habían rendido todos sus exámenes parciales del úl- 
timo año en noviembre estaban recibidos sin más exi- 
gencias y obtenían el grado de “Doctor”. En cambio sus 
compañeros de año que hubieran, lo que era perfecta- 
mente reglamentario, dejado uno o más exámenes para 
febrero, caían dentro de la vigencia de la nueva ley y 
debían rendir examen general y de tesis. Esto configu- 
raba una diferencia de tal evidente injusticia que fue 
reclamada por los estudiantes. 

En fecha 13 de mayo de 1890 los estudiantes Juan 
V. (sic) Morelli, Américo Ricaldoni, Gabriel Otero Men- 
doza, Juan Blengio Rocca y José Schiaffino (estos tres 
últimos estudiantes de derecho) se dirigen al Senado ex- 
presando que, habiendo terminado sus estudios tal como 
lo autorizan las disposiciones vigentes en el período de 
febrero, caen dentro de lo que dispone el art. 16 de la 
ley del 25 de noviembre de 1889 que les exige dar examen 
final y presentar tesis, de lo que hubieran estado exo- 
nerados de haber rendido examen en el mes de noviembre. 
“En realidad los períodos de noviembre y febrero son 
equivalentes y tanto en el proyecto aprobado por la Cá- 
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mara como en el aprobado por el Senado como en los 
informes de las comisiones respectivas se había contem- 
plado esta situación, pero no así en la ley aprobada por 
la Asamblea General. Resultó, en consecuencia, que los 
estudiantes del mismo año, con los mismos cursos, com- 
pañeros entre sí, que habían rendido examen en noviem- 
bre (antes de la aprobación de la ley) estaban eximidos 
del examen general y de tesis.” “No todos los estudian- 
tes dividieron sus exámenes de esa misma manera, pues 
hubo algunos que los rindieron todos en el período de 
noviembre, siendo graduados como médicos y abogados 
respectivamente, en la Colación Pública que tuvo lugar 
en el mes de diciembre del año próximo pasado, sin que 
tuvieran obligación de prestar los exámenes generales y 
de tesis.” 

La Comisión de Legislación del Senado, integrada por 
Juan Lindolfo Cuestas y Carlos de Castro se expidió el 
21 de mayo de 1890 con un informe desfavorable a la 
solicitud estudiantil. “Cuando se trata de aplicar la ley 
votada con igualdad y justicia, se debe prescindir de 
aquellos antecedentes como de los proyectos que pudie- 
ron surgir durante la discusión, pues, se sabe, que el 
texto de la Ley es la exposición definitiva de la discusión 
misma.” “¿Dónde está la confusión que los peticionarios 
notan y que la Comisión no ve? Desde luego que la ley 
dice: “El examen general y la presentación de la tesis 
son obligatorios para todos”. 

“No hay excepción alguna ni podría haberla, Si al- 
gunos estudiantes antes de promulgarse la Ley vigente, 
rindieron sus exámenes definitivos con arreglo de la Ley 
anterior, optando el grado de Doctor, nada más justo, 
pues, estaban prontos para ello, mientras los peticiona- 
rios sólo estuvieron dos o tres meses después de pro- 
mulgada.” 

Entrando luego a la argumentación de mérito adu- 
cen: “La presentación de tesis favorece también a los 
peticionarios, porque juzga la Comisión que al terminar 
su carrera un estudiante, debe tener satisfacción en po- 
ner en evidencia sus facultades por medio de un estudio 
que en muchos casos sirva para designar desde luego a 
la opinión el hombre útil”. 

En el curso de la sesión hace en primer término 
uso de la palabra el miembro informante que lo es el 
Sr, J. L. Cuestas; historia brevemente las alternativas 
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de la vigencia o no del examen general; expresa su opi- 
nión contraria a este examen, pero, en una interpretación 
estricta de un artículo muy claro estima que no puede 
concederse la exoneración del examen general a aquellos 
estudiantes que terminen sus estudios después de apro- 
bada la ley. Luego del miembro informante hacen uso de 
la palabra los Sres, Amaro Carve, José L. Terra y Tulio 
Freire quienes argumentan largamente en favor de la 
solicitud estudiantil. Puesta en votación una moción del 
Senador Terra que dice: “Art. 1° Declárase que el artículo 
16 de la ley fecha 25 de noviembre de 1889 en su inci- 
so 2, no es aplicable a los estudiantes que habiéndose 
matriculado el 1° de marzo de ese año han sido exami- 
nados y aprobados hasta febrero del año siguiente, pu- 
diendo, por consecuencia, sin otras pruebas, recibir el 
grado a que tengan derecho, según la naturaleza de los 
estudios por ellos realizados”. Resulta afirmativa con la 
oposición del Senador Cuestas, quien deja constancia de 
su voto en contra, 1? 


Como era de rigor el proyecto aprobado por el Se- 
nado pasó a Diputados y fue tratado allí en la sesión del 
15 de junio de 1890, La Comisión de Legislación de la 
Cámara de Representantes integrada por Luis Melián 
Lafinur, Marcelino Izcúa Barbat, Jaime Johnson y Ma- 
nuel Herrero y Espinosa hace un informe proponiendo 
una ligera modificación al proyecto del Senado que no 
lo altera sustancialmente. El cambio consiste en los agre- 
gados que se subrayan al proyecto de la Comisión: “Art, 
1°. Declárase que el artículo 16 de la Ley del 25 de no- 
viembre de 1889 en su inciso 2° no es aplicable a los 
estudiantes que habiéndose matriculado el 1° de marzo 
de ese año en todas las asignaturas del último curso de 
su carrera, han sido examinados y aprobados en todas 
ellas en febrero del año siguiente, pudiendo, en consecuen- 
cia, sin otras pruebas, recibir el grado a que tengan de- 
recho según la naturaleza de los estudios por ellos rea- 
lizados”. En la misma sesión se presentó una solicitud 
de los estudiantes de medicina Sres. Ramón S. Vázquez, 
A. Lamas y P. J, Aicardi que reclaman por cuanto la 
ley aprobada y el proyecto en discusión les coloca en una 
situación a su juicio injusta por la supresión de la asig- 
natura oftalmo'ogía, “En el plan porque nosotros empe- 
zamos, figuraba la materia mencionada. Después de ren- 
didos todos log exámenes del plan, nos quedamos con la 


TESIS DE DOCTORADO 37 


obligación de cursar aquella especialidad, pero el Supe- 
rior Gobierno la suprimió en abril.” “Luego, ¿cuándo ter- 
minamos nuestros estudios? Es lógico que fue en el mo- 
mento de rendir el último examen que ha sido para uno 
de los firmantes, en noviembre, y para los demás en fe- 
brero.” “Rendimos exactamente los mismos exámenes y 
en igual época que nuestros compañeros que firman la 
primera.” 

La sesión fue bastante agitada y la discusión con- 
fusa, con numerosos dialogados, con la anotación de “Mur- 
mullos en la Cámara” “Agitación en la Cámara” “Hila- 
ridad en la Cámara y en la barra” que el taquígrafo 
registra repetidamente; en una oportunidad registra 
“Aplausos en la barra” lo que obliga al Presidente a agitar 
la campanilla y a advertir al público que le están pro- 
hibidas las manifestaciones. La lectura de la versión nos 
deja la imagen de una sesión bastante movida, mucho 
más de lo que merecía la importancia del tema tratado 
y no es difícil imaginar que la barra debería estar con- 
currida por buen número de estudiantes y que sería bas- 
tante bulliciosa. Apenas iniciada la sesión cuando no se 
habían pronunciado más que unas pocas palabras ya la 
versión taquigráfica registra “murmullos en la cámara” 
y el clima de agitación continúa hasta el final de la 
sesión. 

Cuando se propone que sea el Consejo Universitario 
el que decida sobre la petición estudiantil, el diputado 
Pittaluga afirma que el Consejo Universitario “procede, 
como se sabe, siempre contra los estudiantes”. “Les nie- 
gan toda petición que presentan: siempre interpreta las 
Leyes relativas a los estudiantes de un modo restricti- 
vo...” es entonces que se registran los “Aplausos en 
la barra”, y nuevamente se reitera la manifestación de 
“aplausos” cuando, al procederse a votación, resulta afir- 
mativa la moción que acepta la solicitud estudiantil. 1*4 

Al no aprobarse en diputados el proyecto tal como ve- 
nía del Senado debió ser tratado por la Asamblea General. 

El problema se resolvió en la sesión de la Asamblea 
General que se realizó el 12 de julio de 1890 en que se 
incluyen el proyecto de Senadores, el de Representantes 
y el proyecto de las Comisiones que dice: Art, 1% “De- 
clárase que los estudiantes de derecho o medicina que 
terminen su carrera libre o reglamentariamente en el 
período de exámenes de julio de 1890 están exonerados 
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del examen general y de tesis exigidas por la Ley del 25 
de noviembre de 1889. Art. 2°. Quedan igualmente en 
la disposición aclaratoria del artículo anterior, los es- 
tudiantes de derecho o medicina que hayan terminado 
su carrera por la supresión del plan de estudios de una 
o más asignaturas. Art. 3° Comuníquese, etc., M. He- 
rrera y Obes, C. de Castro, J. L. Terra, ©. A. Pastore, 
A. J. Pérez, J. L. Cuestas, M. H. y Espinosa, L. Melián 
Lafinur, J. Johnson”. 

Votado el proyecto de las Comisiones en general, 
resulta aprobado como asimismo en la particular siguiente. 

“Habiendo quedado sin número la Honorable Asam- 
blea no puede continuar y se levanta la sesión a las tres 
y quince pasado “meridiano”. 

Tres días después el 15 de julio de 1890 el Presi- 
dente de la República declara clausurado el 3er. período 
de la 16? Legislatura. 

Es evidente que muy numerosas influencias deben 
haberse movido para lograr un quórum y reunir, a ese 
solo efecto, a la Asamblea General en una sesión tan 
sólo 3 días antes de que se declarase clausurado el pe- 
ríodo de sesiones. Pero el resultado positivo es que des- 
pués del 31 de julio de 1890, los médicos que se reciban 
deberán presentar su tesis. 

Ha transcurrido así un período de casi 6 años, del 
12 de agosto de 1884 al 31 de julio de 1890 en el que 
se han recibido más de cuarenta médicos que han cur- 
e sus estudios en la Facultad sin haber presentado 
esis. 

Pero a partir de agosto de 1890 todos los egresados 
de la Facultad presentan sus tesis del doctorado. 

Cabe señalar que el estudiantado sigue resistien- 
do la obligatoriedad y no hay casi ninguna tesis que 
no traiga la afirmación casi sacramental “Obligado 
por las reglamentaciones vigentes debo presentar una 
tesis... .”, etc. 

Durante el período en que se suprimieron las tesis 
se recibieron un buen número de médicos uruguayos que 
llegarían a tener gran significación e influencia en la 
marcha de la Facultad y en la medicina nacional. Entre 
ellos Jaime H. Oliver, José Scoseria, Alfredo Vidal y 
Fuentes, Alfonso Lamas, Juan B. Morelli, Américo Ri- 
caldoni, etc. 

Más de veinte años después y con un sentimiento de 
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añoranza, de haber obtenido el título de doctor sin la 
obligación de la tesis, cuando Américo Ricaldoni, en 1912, 
tiene que asumir la cátedra de clínica médica a la que 
ha sido designado para suceder a Visca, se refiere a la 
tesis en los términos siguientes. “La tesis de doctorado, 
facultativa en este caso, si se quiere, la tesis para los 
concursos, la tesis para la obtención de determinados pre- 
mios, obligarán a meditar con más calma y a tomar nota 
más detenida de cuanto ocurre en salas y laboratorios, 
sin abandonar a veces al olvido, como suele suceder hoy, 
las observaciones más peregrinas y los frutos más sa- 
zonados de nuestro ingenio.” ** 

La Ley del 25 de noviembre de 1889 tiene entera vi- 
gencia hasta que en 1902 se suprime definitivamente la 
obligatoriedad de la tesis, Es decir que entre esas dos 
fechas todos los egresados debieron presentar tesis; éstas 
fueron suprimidas a partir de 1894 para las revalida- 
ciones. 


Nuevas solicitudes 


En febrero de 1891 se presentó a la Cámara de Re- 
presentantes una solicitud firmada por los estudiantes de 
medicina Elías Warren, Luis P. Bottaro, Antonio Pru- 
nés, Sebastián B. Rodríguez, José R. Mestre y Francisco 
Nicola, todos egresados ese año, solicitando se dicte una 
ley que “declare a los que suscriben al abrigo de la ley 
dictada en el mes de julio del año 1890 y que en conse- 
cuencia se les exonere del examen general y del de tesis 
a que quedarían obligados por la ley de educación 
vigente”, 

Aducen diversos argumentos en defensa de la so- 
licitud. La Comisión de Legislación informó en contra 
expresando que del estudio detenido de la petición y “de 
la consulta que ha hecho de antecedentes análogos, que 
motivaron la Ley del 12 de julio de 1890, ha llegado a 
formar opinión que la solicitud de esos señores para que 
se les exonere de los exámenes general y de tesis, no 
está de acuerdo con la Ley de enseñanza vigente, ni pue- 
de aplicárseles la Ley de excepción que ellos invocan”. 
Sometido a votación en la sesión del 14 de marzo de 1891 
dicho informe de la comisión se votó afirmativamente en 
discusión general y se resuelve pasarlo a discusión par- 
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ticular sin que ningún diputado hiciera uso de la palabra, 
Entre los diputados presentes estaba el Dr. Francisco Soca, 

La discusión particular del proyecto se realiza el 21 
de marzo de 1891 dando motivo a un extenso debate; se 
discute ampliamente la solicitud de los estudiantes ate- 
niéndose algunos diputados al aspecto puramente legal, 
en tanto que otros incursionan en consideraciones de ín- 
dole pedagógica o práctica sobre la validez del examen 
final o de la tesis. Se destacan netamente las interven- 
ciones de los Dres. Francisco del Campo, Arturo Berro, 
Luis M* Gil, Luis Melián Lafinur, Marcelino Izcúa Bar- 
bat y Francisco Soca. 

Hace la defensa de la solicitud estudiantil el Dr. Gil 
en base a argumentos genéricos de conveniencia o no, 
del examen general y de tesis, que serían válidos para 
su derogación total y no para su excepción. En cuanto 
a las tesis dice: “Ahora, en cuanto al examen de tesis, 
lo veo completamente inútil. En nuestra Universidad o 
en la Facultad de Medicina, hay una deficiencia de la 
organización de estudios; y es, la falta de práctica de 
la medicina: en nuestro Hospital, los estudiantes no tie- 
nen donde practicar; apenas si el Hospital de Caridad 
les facilita tres salas donde pueden hacer sus experi- 
mentos prácticos.” “En las condiciones de los estudios 
actuales, el examen de tesis no es más que la repetición 
o copia, un extracto de lo que dicen los autores; sin 
práctica sobre qué fundar sus observaciones, no tienen 
más que repetir lo que han leído en los libros lo que han 
estudiado. Este es el examen de tesis; ésta es la conse- 
cuencia práctica de! actual plan de estudios.” 

El Dr. Arturo Berro argumenta lo contrario en fa- 
vor del examen final en forma muy lógica y convincente. 
No hace en cambio referencia de las tesis. Hace ense- 
guida uso de la palabra el Dr, Soca que cumple su primer 
período como diputado en una carrera política que con- 
tinuaría, con escasas interrupciones y ocupando los más 
altos cargos, hasta su muerte ocurrida casi 20 años des- 
pués. El Dr. Soca ocupaba en ese momento la cátedra 
de Pediatría, había presentado su tesis y obtenido su tí- 
tulo en la Facultad, como veremos a su tiempo, y hecho 
después una brillante carrera en París que culminó con 
una tesis magistral. 

Comienza diciendo: “Yo voy a votar a favor de los 
estudiantes, porque creo dos cosas conjuntamente: pri- 
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mera, que es absolutamente inútil el examen general; y 
segunda, que la tesis es imposib'e. Yo no sé cómo se hace 
un ingeniero, ni un abogado; pero sé cómo se hace un 
médico”. Realiza luego una brillante disertación sobre 
las formas de aprender medicina y sobre la inutilidad 
de los exámenes, en que junto a consideraciones certeras 
hace aseveraciones exageradas y erróneas, así como argu- 
mentos capciosos o falacias de falsa oposición; así dice: 
“0 el examen prueba algo, o no prueba nada; si prueba 
algo; ¿para qué repetirlo?... ¿qué vais a comprobar que 
no sepáis? Si el examen no prueba nada, ¿para qué exi- 
gir al pobre alumno, quebrado por la odiosa, por la em- 
brutecedora tarea, porque esa es la palabra, embrutece- 
dora, de preparar exámenes, un examen más todavía, una 
nueva angustia, una nueva e inútil tortura? 

Con respecto a la tesis reitera, ampliada y exagerada 
la argumentación que ya expresó en la suya y que trans- 
cribiremos a su tiempo: “Hay una cosa que no puede 
conservarse bajo ningún pretexto: es la tesis, señores; 
en Montevideo, señores, no es posible hacer una tesis se- 
ria, original, útil y honrosa para el alumno, honrosa para 
la Facultad. En efecto: no hay tesis segura consciente, 
sin una amplia bibliografía, sin una bibliografía univer- 
sal. Bien: ¿y por qué?... por una razón muy sencilla. 
Tenemos un hecho en la mano... Lo primero que debe- 
mos preguntarnos es, si tenemos conciencia, seriedad, 
altura científica; es si hay otros análogos, anteriores que 
lo expliquen, lo agranden, lo iluminen, y sobre todo, cosa 
elemental, es preciso saber si el hecho es conocido. ¿ Y cómo 
saberlo si no tenemos a nuestro alcance y en nuestra 
mano todas las fuentes de información, es decir una bi- 
blioteca especial, amplia, universal? y es sabido que estas 
bibliotecas no existen en Montevideo. No me habléis, por 
Dios, de la Biblioteca Nacional, que podrá tener todas las 
virtudes que queráis, pero que es prodigiosamente inútil 
para los médicos, Dentro de algunos años, esa biblioteca 
existirá tal vez en nuestra Facultad, gracias a los esfuer- 
zos inteligentes de su actual Decano * quien ha tomado 
abono a casi todos los periódicos científicos que se pu- 
blican en el mundo, Pero aparte de que esa biblioteca 
será siempre muy defectuosa, no es por el momento más 
que una esperanza.” 


* El doctor Elías Regules. 
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“Así, pues, llego a esta conclusión: sin bibliografía 
amplia, enorme, no hay trabajo serio y seguro, no hay 
tesis posible. En Montevideo los medios de información 
faltan casi por completo. No es, pues, posible hacer en 
el medio en que vivimos, un trabajo consciente, profundo, 
útil, que se cuente por algo en el mundo científico.” 

“Por otro lado los hechos de observación, que son la 
base fundamental de todo trabajo científico, son, entre 
nosotros, sumamente precarios, gracias a la mala orga- 
nización que tiene nuestra asistencia pública, y que hace 
imposible utilizar los materiales que posee nuestro hos- 
pital, materiales que en otras condiciones serían preciosos, 
Así, pues, no tenemos laboratorios, no tenemos hospitales, 
bien organizados, no tenemos bibliotecas, no tenemos 
nada... ¿Cómo, pues, pretender que se hagan tesis se- 
rias?; ¿saben mis honorables colegas lo que se va a 
obtener con esa insistencia injusta en exigir a nuestros 
alumnos una tesis imposible? Y bien, es muy simple: 
obligarlos a reimprimir por cuenta propia los libros vie- 
jos que andan en todas las manos: Jacoud, Kuze, y aún 
hasta los volúmenes apolillados de Bouillaud.” 

“Y esto, además de ser inútil es cruel. Las tesis de 
Montevideo tendrán difícilmente algún valor intrínseco, 
pero costarán dinero, sacrificios y los estudiantes, los 
que aprenden, los que aspiran a levantarse por la virtud 
del trabajo, esos vienen de las filas del pueblo, del pueblo 
más modesto, y cada paso que dan en la ciencia, cuesta 
a menudo a sus humildes padres crueles gotas de sudor, 
¿Cómo, pues, queréis pedirles, en nombre de una fórmu- 
la irrisoria, la reimpresión de los libros que están en todas 
las manos? Es, pues, indudable que no debe exigirse tesis 
a los alumnos de Montevideo: esa tesis imposible e inútil.” 

En respuesta a esta exposición de Soca, el Dr. Arturo 
Berro expresa: “en mi concepto, el Sr. Diputado Doctor 
Soca no ha probado absolutamente nada”. Y dice luego 
que el Dr. Soca ha pretendido probar que “el examen 
general y la tesis en medicina, son, por decirlo así com- 
pletamente inútiles”; “voy a permitirme hacerle la ob- 
servación siguiente: si el examen general no es en todos 
los casos una prueba suficiente y completa de conoci- 
mientos que posea un estudiante sobre una asignatura o 
asignaturas determinadas, el hecho real, positivo y prác- 
tico es que ese examen lo obliga al estudiante a estudiar”, 

Pero quien en forma más eficaz argumenta en con- 
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tra de la petición estudiantil es el Dr. Izcúa Barbat y 
lo hace primeramente con argumentos jurídicos: “En es- 
te caso no se trata de saber si el examen general es 
útil o inútil, si es perjudicial o no es perjudicial: se 
trata simplemente de saber, de averiguar si los postulantes 
que se presentan a la Cámara pueden o no estar excep- 
tuados de una disposición legal”, Luego se extiende sobre 
conceptos de mérito: “Que la tesis, dice el Dr. Soca, es 
buena si se hace en París, pero es mala haciéndose en 
Montevideo y cita como caso práctico lo que le pasó. 
¿Por qué es buena en París y por qué es mala en Mon- 
tevideo? Exactamente por lo mismo que ha dicho: que 
los médicos, en rigor, se hacen médicos sólo los que es- 
tudian en París o en Europa, y que los que estudian en 
la República no son tales por falta de medios, dice; por 
eso es mala la tesis y no puede hacerse en Montevideo, 
y la carrera misma médica no puede completarse en la 
República.” 

“Pues señor: la consecuencia de esto es, que como 
legislador, el Doctor Soca debe pugnar porque en su país 
existan medios para que puedan hacerse médicos o abo- 
gados en la República, sin tener que ir a mendigar esos 
conocimientos al extranjero: esa es la consecuencia; o 
de lo contrario, pensionemos alumnos en Europa y su- 
primamos la Facultad de Medicina, que es todo lo inútil; 
suprimamos la Universidad”. 

“Pero yo voy a otra consecuencia; saco una conse- 
cuencia opuesta a la del Doctor Soca: por lo que de- 
bemos pugnar todos los que conocemos como él las de- 
ficiencias de las Facultades Superiores, es de habilitarlas 
y ponerlas en condiciones de que puedan producir tanto 
médicos, como abogados, como ingenieros, que no nece- 
siten ir a solicitar el Visto Bueno de sus diplomas en 
las Universidades europeas;...” 

“Lejos, pues, de ser mala la tesis, es buena; la cues- 
tión es, que es necesario darles los medios a los alumnos 
para que las hagan; pero mientras no es posible hacerlo, 
justo es que la hagan de la manera que puedan hacerla, 
puesto que en sí mismo no se reconoce mala.” 

Hace luego uso de la palabra el Dr. Luis Melián 
Lafinur quien arguye también en contra de la petición 
estudiantil sobre base de argumentos legales. Puesta a 
votación se aprueba el informe de comisión, es decir se 
rechaza la solicitud de los estudiantes. 1? 
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Pero la lucha contra el examen final y la tesis se 
intensifica. En las mismas tesis se vierten expresiones 
contrarias a su vigencia que no deberían ser muy agra- 
dables a las autoridades universitarias. El que se atreve 
más, al menos en Medicina, es Jerónimo Danieri (68) co- 
mo lo veremos al comentar su tesis, de 1895. 

La propaganda contra la tesis se extendió a una 
publicación médica denominada “La Facultad”, que en su 
N? 2 del 5 de julio de 1896 editorializa sobre el tema. 
Aunque el artículo es sin firma, la autoría del Dr. Jeró- 
nimo Danieri es evidente por su estilo y por transcribir 
textualmente párrafos enteros de su propia tesis. 

Termina el artículo diciendo: “Un espíritu progre- 
sista como lo es el Dr. Navarro, ayudado por sus colegas 
de la Facultad, se ocupa en estos momentos de los in- 
tereses de los estudiantes. Le recomendamos las tesis que 
sólo sirven a veces para desprestigiarnos en el exterior. 
Suprimiéndolas se habrá alcanzado un nuevo progreso.” 27 


Lo único que se logró, hasta esta fecha (1896) fue 
suprimir la obligatoriedad de imprimir las tesis, siendo, 
desde entonces hasta su supresión definitiva, manuscritas, 


La supresión definitiva de la obligatoriedad 


Pero la resistencia estudiantil a las tesis y los exá- 
menes generales persiste. Cambios políticos muy impor- 
tantes han sobrevenido en el país. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo no está ya más al frente de la Universidad con su 
enorme autoridad moral. Otras formas del juego político 
se avecinan en las que es imprescindible prestar mayor 
atención a los grupos de presión que van a ser votantes 
a favor o en contra. 


Con frecuencia, en la introducción a las tesis se 
hacen referencias adversas a su obligatoriedad. Así en 
la tesis de Puppo (1899) (118) leemos: “La tesis obliga- 
toria es una consecuencia lógica de la “inquisitorial” 
(esta palabra está testada pero perfectamente legible) 
reglamentación de estudios, sobre todo médico que rige 
entre nosotros”. Agrega luego que “Lo testado en la pá- 
gina primera no vale”. Otras manifestaciones aún más 
agresivas veremos en su oportunidad. 


El 12 de abril de 1902 el diputado por Salto, Dr. 
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Feliciano Viera presentó un proyecto de ley suprimiendo 
las tesis y los exámenes finales, 


El proyecto de un solo artículo dice: 

“Art, 1? Quedan suprimidos los exámenes generales 
y las tesis en la Universidad Mayor de la República para 
optar por los grados académicos.” 

“Art. 22 Comuníquese, etc.” La Comisión Informan- 
te, constituida por log diputados Angel Floro Costa, Ro- 
salío Rodríguez, Julián Graña, Diego M. Martínez y José 
Espalter manifiestan haber consultado al Rector de la 
Universidad y a los Decanos de las Facultades y haber 
escuchado a varias solicitudes de estudiantes y, luego de 
un análisis del problema aconsejan la supresión del exa- 
men general teórico pero el mantenimiento del examen 
práctico y de la tesis. Y en consecuencia presentan un 
proyecto que, en lo que nos interesa, dice: 

“Art. 1° Queda suprimido el examen general teó- 
rico práctico que se rinde en la facultad de medicina para 
optar al título de médico-cirujano.” 

En el curso de la discusión del proyecto de ley en 
la Cámara de Representantes, José Enrique Rodó, diputado 
de esa legislatura, propuso un artículo aditivo que expresa: 

“Art. 7% La presentación de tesis no es obligatoria 
para la obtención de grado académico; pero la Universi- 
dad llamará a concurso a los graduados que quieran pre- 
sentarlas y premiará en la siguiente forma las tesis que 
conceptúe sobresalientes o notables, si las hubiese: Un 
primer premio, que consistirá en la exención de los de- 
rechos de título al autor y la impresión de la tesis por 
cuenta de la Universidad. Un segundo y un tercer premio, 
que consistirán en la impresión de la tesis por cuenta 
de la Universidad.” 

Apoyó su proposición en un muy conceptuoso dis- 
curso en el que entre otras consideraciones dijo: “Rige 
actualmente en la Universidad una disposición muy sabia 
y muy justa, según la cual se recompensan las tesis no- 
tables y sobresalientes, por medio de ciertos privilegios 
y excepciones. Mantengamos, en buena hora, esta dispo- 
sición; estimulemos a los estudiantes a que se apliquen 
con verdadero ahinco, con amor verdadero, a escribir te- 
sis que salgan de la esfera de lo vulgar, El estudiante 
que se considere con fuerzas para ello, el estudiante que 
tenga aptitudes naturales, contracción, laboriosidad, de- 
dicación suficientes para escribir una tesis, que merezca 
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ser leída y aprobada, escribirá y presentará una tesis, 
no solamente porque será movido a ello por el estímulo 
material de la exención de sus derechos de título, sino 
porque tendrá también el estímulo moral de salir de la 
universidad con el antecedente de una distinción honrosa 
y halagiieña, que al mismo tiempo que puede ser el punto 
de partida de su reputación intelectual, puede favorecerle 
para el ejercicio lucrativo de su profesión.” 


“De manera que, por el artículo aditivo que yo he 
propuesto la tesis pierde todos los inconvenientes, deja 
de ser una fórmula vana como es ahora, y se convierte 
en un verdadero torneo intelectual, con influencia posi- 
tiva en el estímulo de la producción científica.” % 

El artículo fue aprobado tal como fue presentado 
por Rodó. 

El proyecto fue aprobado el 26 de junio de 1902 1?” 
y pasó al Senado que lo trató en la sesión del 9 de julio 
de 1902. En el Senado la Comisión de Legislación inte- 
grada por Alfredo Vásquez Acevedo, A. Rodríguez La- 
rreta y J. R. Mendoza, en un informe medular y sensato, 
en que se traduce el pensamiento lúcido de Alfredo Vás- 
quez Acevedo, aconseja, con el voto discorde de Mendoza, 
se niegue aprobación al proyecto en cuestión. Basa su ar- 
gumentación en buenas razones de autonomía universi- 
taria que el parlamento no debe transgredir. Dice en 
ese informe: 

“La ley de 14 de julio de 1885, que sentó las bases 
para la reorganización de la Universidad, otorgó al Con- 
sejo de Enseñanza Secundaria y Superior la facultad de 
formar el reglamento general de la institución, con la 
aprobación del Poder Ejecutivo, sin adelantarse por su 
parte a disponer nada respecto de pruebas de suficiencia 
y demás detalles de la enseñanza. En virtud de esa fa- 
cultad, el Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior 
dictó el reglamento, vigente aún, en que están determi- 
nadas las asignaturas correspondientes á todas las ca- 
rreras universitarias, la duración y distribución de los 
cursos, la manera de comprobar la suficiencia en cada 
uno de éstos y todas las formalidades necesarias para el 
otorgamiento de títulos académicos y profesionales.” 

“No es posible desconocer que la ley de julio de 
1885 obró juiciosamente al conferir al Consejo la enun- 
ciada facultad. Es sin duda alguna esa corporación la 
única que podía ejercerla con tino y competencia, por la 
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preparación especial, científica y pedagógica, de las per- 
sonas que la constituyen.” 

“A tal respecto, ciertamente no podrá pretenderse 
que nuestro país forma una excepción, En todas las na- 
ciones del mundo, son las corporaciones universitarias, 
compuestas por profesores y hombres de ciencia, las en- 
cargadas de reglamentar ampliamente la enseñanza y 
fijar con especialidad las reglas a que deben subordinarse 
los estudiantes en todo lo relativo a exámenes y pruebas 
de suficiencia.” 

“La ley no puede entrar en tales detalles; en primer 
lugar porque las Cámaras en todas partes, se componen 
de personas que carecen generalmente de los conocimien- 
tos especiales y de la práctica necesaria para resolver 
con entero acierto las cuestiones que se relacionan con 
el mecanismo interno de la instrucción pública; en se- 
gundo lugar, porque dadas las dificultades con que tro- 
pieza por lo común la reforma de la legislación, los in- 
tereses de la enseñanza resultarían perjudicados siempre 
que la experiencia reclamare la modificación de leyes 
malas en puntos de escasa importancia relativamente a 
los demás que son objeto de las tareas legislativas.” 

“Conocidos son los efectos perniciosos de las leyes 
del 25 de enero de 1888 y 25 de noviembre de 1899, que 
olvidando o desatendiendo estas razones, invadieron la 
natural y propia jurisdicción de las autoridades univer- 
sitarias. Todavía hoy se encuentra trabada la buena mar- 
cha de la Universidad y el mejoramiento de la enseñanza 
por diversas disposiciones de esas leyes, que si hubieran 
sido objeto del Reglamento Universitario estarían há 
tiempo derogadas,” 

Y agrega, más adelante: 

“Se dirá que el legislador tiene el derecho de dictar 
leyes sobre Exámenes universitarios, lo mismo que sobre 
cualquier otro tema relacionado con la enseñanza secun- 
daria y superior.” 

“Pero no todo lo que se puede hacer se debe hacer. 
También las Cámaras pueden legislar sobre programas 
y textos de instrucción primaria, sobre medidas sanita- 
rias o higiénicas, sobre la construcción de puentes, cami- 
nos o ferrocarriles y sobre muchos otros asuntos aná- 
logos.” 

“Sin embargo, no se atreven a intervenir en ellos; los 
dejan librados al criterio de corporaciones especiales, 
compuestas de personas entendidas, como son: la Direc- 
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ción de Instrucción Pública, el Consejo de Higiene y el 
Departamento de Ingenieros.” 

“Pues en el mismo caso se halla lo relativo a las 
pruebas de suficiencia para el otorgamiento de los tí- 
tulos profesionales. Es éste un asunto tan extraño a las 
Cámaras, como la adopción de textos o programas de 
instrucción primaria, la promulgación de las medidas o 
la construcción de puentes y vías públicas.” 

“Por lo expuesto, Vuestra Comisión cree que debe 
dejarse entregada al Consejo de Enseñanza Secundaria 
y Superior, la solución de las cuestiones que suscitan los 
exámenes generales de carrera, en la seguridad de que 
él sabrá adoptar la que mejor se avenga con los inte- 
reses de la Universidad y con las exigencias de la equi- 
dad y de la razón.” 

“Según datos que vuestra Comisión posee, y otros 
que la prensa ha hecho público en los últimos días, el Con- 
sejo Universitario se ha ocupado ya del asunto en tér- 
minos que han de satisfacer a la opinión pública.” 

“Nada perderá, por consiguiente, la Universidad y 
la juventud estudiosa con la desaprobación por el Ho- 
norable Senado del proyecto de la otra Cámara, y mucho 
ganará la sana doctrina respetándose las facultades pro- 
pias del Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior.” 

A pesar de todo lo cual el Senado, aprobó sin dis- 
cusión el proyecto tal cual era enviado por Represen- 
tantes, 19 

No hay duda que la influencia estudiantil había sido 
grande al ejercer una fuerte presión que se traduce cla- 
ramente en esta versión de la sesión de Representantes 
donde reiteradamente la barra aplaude, o murmura o 
desaprueba poniendo a la Presidencia en el deber de 
llamarle la atención. 

Se cierra con esta ley la etapa de las tesis obliga- 
torias para optar al título de Doctor en la Universidad. 
En Medicina, persistieron las tesis optativas, estimuladas 
por la Facultad con diversos premios, 

Pero no cabe duda que la lectura de las tesis obliga- 
torias permite una visión interesante del momento que 
vivía y del nivel que había alcanzado la Facultad de 
Medicina y de aspectos varios de sus relaciones con otras 
instituciones como p. ej. el Hospital de Caridad y la 
Comisión que lo administraba. 
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Capitulo II 


LAS TESIS PARA EL DOCTORADO EN MEDICINA 
Y CIRUGIA 


Consideraciones generales 


Tal como lo hemos dicho, en el primer reglamento 
de estudios de la Facultad de Medicina, de 1877, fue 
incorporada la obligatoriedad de la tesis para los fu- 
turos “Doctores en Medicina y Cirugía” y, en 1881, cuan- 
do el primer egresado terminó sus estudios médicos pre- 
sentó la primera tesis. 


Desde 1881 hasta julio de 1902, excepto los seis años 
de interrupción que hemos explicado, la tesis fue obli- 
gatoria; hasta 1896 es también obligatoria la impresión 
y publicación de la misma; a partir de entonces no se 
imprimen y se entregan manuscritas, en variadas pre- 
sentaciones y formatos, que luego se archivan en la Bi- 
blioteca de la Facultad. Sin duda, al obviarse la obli. 
gatoriedad de imprimir la tesis, se contribuyó a la caída 
de su nivel de calidad y a la despreocupación por su 
fondo. Con frecuencia fondo y forma tienen una corres- 
pondencia bastante estrecha. 

También los egresados de otras Facultades en el 
extranjero que solicitaban revalidar su título para ejer- 
cer en nuestro país tenían la obligación de presentar una 
tesis, Como comentario incidental, pero que creemos per- 
tinente, diremos que las tesis de los egresados en Facul- 
tades extranjeras y presentadas para revalidar en la 
nuestra, no se destacan por su nivel de calidad sobre 
la de los estudiantes autóctonos. En cambio las tesis de 
los médicos uruguayos recibidos en la Facultad de París ?” 
revelan una neta superioridad; es que hay aquí una se- 
lección previa que explica el hecho. 

Durante este largo período que va de 1881 hasta 1902 
en que es derogada la obligatoriedad de la tesis, hemos 
podido reunir 137 tesis, la gran mayoría del depositorio 
de la Biblioteca de la Facultad de Medicina. Creemos que 
hemos reunido la casi totalidad de las tesis presentadas. 
Conocemos la existencia de una pocas (seis) que no he- 
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mos podido consultar; la diferencia entre el número de 
egresados en más de veinte años, los primeros de la 
Facultad (doscientos cincuenta y dos) y el número 
de tesis se debe, según hemos visto en el capítulo anterior, 
a que durante ciertos períodos la tesis no fue obligatoria 
y a que, en buena parte del tiempo considerado no lo 
fue para las reválidas. 

La calidad científica de las tesis, como es de espe- 
rarse, varía; algunas, sin ser trabajos de validez uni- 
versal, son contribuciones meritorias, sobre todo si se 
las considera dentro del marco de la evolución científico- 
médica que era dable esperar en el Uruguay de la época. 
Otras son trabajos de irrecuperable pobreza, realizadas 
con apresuramiento y con el solo propósito de salir del 
paso de una obligación que se considera enojosa y 
superflua. 

Hay, sin embargo, algunas rescatables porque nos 
dan una perspectiva bastante precisa del nivel de cono- 
cimientos alcanzados en algún aspecto de la medicina, en 
alguna enfermedad o en algún nuevo tratamiento. 

También tomamos conocimiento, a través de alguna 
de las tesis, de los enormes déficit existentes en atención 
hospitalaria y de los conflictos que por estas u otras 
causas, se producían entre las Autoridades y dirigentes 
del Hospital de Caridad y los médicos y practicantes. 
(Emeterio Camejo (47); Luis Morquio (50); José Re- 
petto (52).) 

Los primeros tiempos de la Facultad fueron difí- 
ciles ya que, junto a la necesidad de improvisar profe- 
sores, adquirir instrumentales, instalarse, organizarse 
administrativamente y superar todos los inevitables pro- 
blemas, grandes y pequeños, que una empresa de este 
tipo presenta, debió sufrir la oposición y la hostilidad 
de la casi totalidad de los médicos aborígenes que no veían 
con buenos ojos la fundación de la Facultad. Un finísimo 
observador de nuestra historia médica, el Dr. Héctor Ho- 
mero Muiños, describe los comienzos de la Facultad del 
modo siguiente: “No ha sido fácil la puesta en marcha, 
¿Recuerdan ustedes en esas fugaces imágenes de infor- 
mativo cinematográfico el lanzamiento al mar de un bar- 
co en construcción? La caída al agua, liberado el casco 
de todas las trabas que lo sujetan al astillero donde na- 
ció, es dramática. A veces, raramente, se tumba. Pero 
lo común es que caiga pesadamente al mar, pesada y tor- 
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pemente, sin gracia: flotante, desarbolado, con levedad 
de mastodonte, parece un barco barrido por el huracán. 
Es como veo a la Facultad naciente. Porque no le fueron 
propicios los comienzos. Debió luchar con inesperadas 
fuerzas hostiles.” 7% 

Pese a la hostilidad del medio, la Facultad salió 
adelante con el apoyo y el esfuerzo inteligente y decidido 
de un grupo de médicos extranjeros y de ella fueron 
egresando médicos que publicaron sus tesis. 

No es el propósito de este trabajo revisar, y mucho 
menos calificar, cada una de esas contribuciones a la li- 
teratura médica de médicos recién egresados, carentes, 
por eso mismo, de experiencia y madurez científica. Pero 
sí nos ha parecido útil entresacar, de ese necesariamente 
heterogéneo grupo, aquellas que por sí mismas o por su 
autor tengan algún mérito especial, ya sea que exhiban 
algún rasgo de interés o de las que su autor se haya 
destacado posteriormente en el cuerpo médico nacional. 

Especialmente nos detendremos más en el examen 
atento de aquellas tesis que nos permitan conocer el es- 
tado de la salud y de la enfermedad y de los medios pues- 
tos en juego para combatirla durante ese último cuarto 
del siglo XIX, tan fecundo y revolucionario, en la his- 
toria de la medicina. 

Por ellas veremos cómo se incorporaron algunos de 
los grandes progresos médicos a nuestro ambiente. Cómo 
se fue imponiendo la antisepsia (y luego la asepsia), la 
profilaxis de las enfermedades infecciosas, la seroterapia, 
la radiografía, la vacunación antirrábica, el conocimiento 
de la enfermedad hidática, etc. 

Conoceremos también aspectos higiénicos, deontoló- 
gicos, de administración hospitalaria, de sanidad maríti- 
ma, conceptos de psiquiatría, así como algunos intentos 
de investigación experimental. 


Resistencias a la obligatoriedad expresadas 


Es natural que la obligatoriedad de la tesis y la 
sensación de la escasa utilidad de ella, tanto para quien 
la hacía como para la sociedad, haya provocado, muy 
pronto, resistencias que con frecuencia se expresan en la 
misma tesis. Una nota bastante constante en todas ellas 
es la expresión de que se trata de un trabajo realizado 
“para cumplir con una obligación reglamentaria”. A ve- 
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ces se incluye una crítica a esta obligación. El ejemplo 
de protesta y crítica más directa, no exenta de sarcasmo 
y dureza, lo encontramos en la tesis del Dr. Jerónimo 
Danieri de 1895.* “Sobre Historia de la Sinfisioto- 
mía” (68) que en su explicación traduce un estado de 
ánimo seguramente bastante extendido en la época contra 
la tesis. Empieza diciendo Danieri: “Creí por un mo- 
mento que no me vería en el caso de fabricar una tesis: 
pensé que había llegado por fin la hora de la supresión 
de esa prueba inútil del fin de la carrera”, 


“Sigo creyendo que la resistencia a esa supresión ha 
de concluir cualquier día; la tesis tiene que irse, como 
se van todas las fórmulas anticuadas que ya no tienen 
razón de ser, como se fueron el gorro y la banda; o vol- 
verse facultativa, para morir por falta de uso, a la vez 
que los padrinos y las proposiciones, que van desapare- 
ciendo de nuestro formulismo universitario.” 

“Obligado a presentar algo impreso, para optar al 
Título, tenía que elegir uno de los cinco medios indica- 
dos al efecto por L. H. Petit en sus “Essais de bibliogra- 
phie médicale” :” 


“Jo Mandar hacer una tesis de encargo.” 
“2 Reproducir una poco conocida.” 
“32 Exponer el estado de una cuestión.” 


“do Exponer el estado de una cuestión todavía en 
litigio y sobre la cual se hubiesen hecho nuevas 
investigaciones.” 

“52 Estudiar un asunto nuevo.” 


“Cualquiera de estos medios me estaba vedado por 
diversos motivos.” 


“Opté por una mezcla de esas que Petit llama “L'art 
d'accomoder les restes appliqué á la confection d'une 
thèse”, Y para que no se creyera que quería mistificar 
a los señores jueces, puse a mi manufactura el subtítulo 
de: “Páginas entresacadas de varios autores y arregla- 
das para servir de tesis”.” 


* El Dr, Danieri afectado de una dolencia crónica a la que 
también hace referencia en su tesis (probablemente tuberculosis 
pulmonar) falleció en Génova el 18 de julio de 1896, muy poco 
tiempo después de aprobar su tesis, (Ver nota necrológica en “La 
Facultad”, Año 1; No 3; Julio 20 de 1896). 
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“Este subtítulo, que lo habría dicho todo, me hu- 
biera evitado esta explicación un poco larga; pero me he 
visto en el caso de suprimirlo en atención a ciertas ra- 
zones que me ha expuesto el señor Decano.” 

“Pero como se comprende, tal circunstancia no ha al- 
terado absolutamente el plan de las páginas que siguen; 
de manera que, aunque no lo diga el título de una manera 
expresa como yo lo hubiera querido, no se debe extrañar 
que a cada rato se encuentren páginas enteras traducidas, 
otras extractadas, y muchas que, si se examinan bien, 
se encuentran en gran parte formadas con frases o ideas 
de distintos autores.” 

“Mi propósito primero era el de resumir toda la sin- 
fisiotomía. Pero ese trabajo, demasiado largo, me habría 
requerido más tiempo del que dispongo, un poco más de 
salud, y, sobre todo, que no hubiera hecho tanto frío. 
A pesar de mi buena voluntad, sólo puedo ofrecer a la 
consideración de los señores profesores la parte histó- 
rica del asunto.” 

“No se ha perdido nada con esto. De otro modo, me 
hubiera ido quién sabe hasta dónde, traduciendo páginas 
enteras, resumiendo otras, compulsando estadísticas, or- 
denando quién sabe qué cúmulo de citas y cuántas opinio- 
nes ajenas... Y conviene no olvidar que —esto ha de ser 
algún precepto árabe— “cuando se escribe es necesario: 
1° tener algo qué decir; 2° decirlo; 3° detenerse cuando 
se ha dicho; 4° darle un buen título”. Y yo tengo la se- 
guridad de que ni en el título he acertado.” 

El juicio de Danieri sobre su tesis es exacto. No 
tiene ningún aporte personal, sólo una bastante extensa 
búsqueda bibliográfica. La referencia a la práctica de la 
sinfisiotomía en nuestro país se reduce al relato de una 
operación practicada por el Dr. Jurkowski, radicado en- 
tonces en Salto, y de la cual da muy pocos datos que le 
proporcionaron los Dres. Eduardo y Alfonso Lamas. 

Pero con gusto o a disgusto las tesis fueron reali- 
zándose y algunas fueron de real interés, Expresaron la 
buena o mala preparación de los egresados, la rapidez 
con que los grandes adelantos de la medicina mundial 
eran incorporados a la práctica de nuestra medicina y 
también los conflictos que agitaban al mundillo médico 
de la época. En ese sentido traducen ciertas condiciones 
locales como la tirante relación entre los médicos y las 
autoridades del Hospital de Caridad, que se oponían, por 
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ignorancia y/o negligencia, a las prescripciones profilác- 
ticas e higiénicas de los médicos. 

La animosidad de la Comisión de Caridad, que admi- 
nistraba el hospital como cosa propia, se expresaba de 
todos modos; los más eficaces eran el negar sencillamente 
el acceso de profesores y estudiantes a sus salas, el re- 
tacear hasta la minucia las autorizaciones cuando no te- 
nía otro remedio que concederlas, o el de concederlas en 
condiciones tan agraviantes como las de que el médico 
del hospital debía autorizar previamente cualquier tera- 
péutica que indicase el profesor de la Facultad. Citemos 
como un ejemplo que raya en lo grotesco, la negativa de 
la Comisión a entregar cadáveres para realizar la prueba 
práctica del primer concurso de profesor de anatomía. 

Como hemos mencionado en el prólogo, esta oposición 
a la naciente Facultad tenía sus razones ideológicas, y 
seguramente también económicas. 


Las primeras tesis 


La primera tesis presentada fue la del Dr. José María 
Muñoz Romarate, (1) primer egresado de la recién creada 
escuela y versa sobre “Efectos fisiológicos y usos tera- 
péuticos de la digital purpúrea”. En la introducción men- 
ciona la hostilidad hacia la nueva Facultad “ese templo 
elevado a Esculapio, tan criticado y combatido por los 
Zoilos y Aristarcos modernos, da su primer fruto”. Entra 
luego en tema dando una buena descripción de la planta, 
en parte por observación personal, ya que ha podido es- 
tudiar ejemplares existentes en los jardines montevidea- 
nos como plantas ornamentales. 

Hace luego una descripción de los preparados galé- 
nicos, polvo, infusión, tintura y de los extractos, men- 
cionando a la digitalina de Nativelle, Enseguida refiere 
la historia de la planta y el descubrimiento por Withering 
de sus propiedades terapéuticas asignadas a la digital 
en su época, Puede decirse que la tesis del Dr. Muñoz 
Romarate es un buen trabajo de conjunto, aunque sin 
experiencia personal (por más que dice haber realizado 
algunos experimentos en perros, que no relata). Bien 
redactada, bien estructurada y con una buena informa- 
ción bien seleccionada, la primera tesis de nuestra Fa- 
cultad traduce una madurez que era promisora de me- 
jores frutos. Muñoz Romarate, nacido en Seyilla, fue el 
único egresado del año 1881. 
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Al año siguiente, 1882, egresaron 2 médicos de la 
recién fundada Facultad; el segundo egresado fue el Dr. 
Atanasio Zavala cuya tesis trata de “Efectos fisiológicos 
y aplicaciones de la transfusión de la sangre”. (3) La- 
mentablemente, y a pesar de nuestros esfuerzos, no nos 
fue posible su lectura ya que no se halla en la biblioteca 
de la Facultad, ni en las otras bibliotecas públicas con- 
sultadas. Es lástima, puesto que hubiera sido interesante 
conocer la experiencia y el concepto de la transfusión 
de sangre, método que recién adquiere importancia en 
medicina a partir del descubrimiento de los grupos san- 
guíneos. 

El tercer egresado fue el Dr. J. B. Barattini cuya 
tesis lleva por título “El secreto en la medicina”. (2) El 
Dr. Barattini, italiano de nacimiento, dedica su tesis “Al 
mio caro Padre e alla Mamma lontana che vedono coro- 
nati tanti sacrifizzi pegno d'affetto offre quest'umile 
omaggio il figlio reconoscente”, 

La tesis sostiene el derecho irrestricto del médico a 
mantener el secreto de cualquier hecho conocido en su 
actividad profesional; aun a riesgo de encubrir cualquier 
tipo de delito; aun cuando el silencio del médico conduz- 
ca al castigo de un inocente y a la impunidad de un cul- 
pable. El deber del secreto médico es llevado a extremos 
que hoy nos parecen totalmente inadmisibles, El médico 
debe sellar totalmente sus labios para cualquier conoci- 
miento, de cualquier naturaleza que le haya llegado por 
vía de la consulta médica. Es un deber de secreto tan 
estricto como el secreto confesional del sacerdote. Por 
lo demás, fundamenta este severo deber y derecho de 
secreto, aun ante los jueces, en vagos argumentos de 
naturaleza moral, que sustentarían la jerarquía y la dig- 
nidad de la profesión médica y en el juramento que, se- 
gún el artículo 85 (ver pág. 18) debería pronunciar todo 
egresado en el acto de colación y cuyo texto decía: “Ju- 
ráis conservar los secretos que en el ejercicio de vuestra 
profesión os fuesen confiados, y que nunca emplearéis 
vuestra ciencia para favorecer un atentado o un crimen? 
Sí, juro.” 

Desde el punto de vista de su nivel, la tesis de Ba- 
rattini no puede ser calificado como elevado; desde el 
punto de vista de la doctrina, aún en su exageración hoy 
totalmente inadmisible, era una reacción saludable para 
una época en que no raramente los médicos discutían en 
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la prensa periódica los casos clínicos, las intervenciones 
quirúrgicas, y aún los errores reales o pretendidos de 
los colegas, con la mayor indiscreción. En un medio tan 
limitado como el Montevideo de entonces (más aún en 
algunas ciudades del interior) todo el mundo sabía sobre 
qué persona se discutía y los detalles, reales, imaginados, 
magnificados y deformados eran el regodeo de comadres 
y desocupados y como el autor mismo dice “se profetizan 
los partos clandestinos con cinco meses de anticipación, y 
la mínima desavenencia de familia corre como el rayo 
por todos los hornos de panaderos”. 

Por lo demás, formalmente expresado o implícito se 
admitía que todo médico debía cumplir el juramento hi- 
pocrático, en el cual se establece el secreto profesional 
y faltar a él, argumenta Barattini, es un acto de per- 
jurio con todas sus gravísimas consecuencias, sobre todo 
para quienes poseían profunda fe religiosa. 

Caben las sospechas que la tesis de Barattini haya 
sido inspirada por un grave incidente que ese año tuvo 
una profunda repercusión pública. A comienzos de 1882, 
acusados de un crimen que, según parece, no habían co- 
metido, fueron bárbaramente torturados por la policía 
los ciudadanos italianos Volpi y Patrone. Hubo una enér- 
gica reclamación del Ministro de Italia y hasta desem- 
barco de fuerzas navales de esa nacionalidad apostadas 
en el puerto. 

Como consecuencia fueron presos y puestos a dis- 
posición de la justicia un ministro, el jefe de policía y 
diversos funcionarios policiales, entre ellos el médico de 
policía, Dr. Diego Pérez, que había curado a los presos 
sin denunciar que sus heridas eran debidas a malos tra- 
tos. El Dr, Pérez “trató de vindicarse ante la prensa 
invocando el “secreto profesional”, que había jurado 
guardar al recibir su diploma de médico y la obligación 
moral de no comunicar lo que observase en sus fun- 
ciones policiales a otro funcionario más que a su su- 
perior inmediato, el Jefe de Policía”. Este criterio no 
fue compartido por la prensa de la época y sí en cambio 
por Barattini que debe haber tenido graves conflictos 
morales entre su condición de italiano y su solidaridad 
profesional. 

En su medianía la tesis de Barattini, es un buen 
ejemplo de cómo este tipo de trabajo refleja el momento 
ético, el nivel deontológico de la profesión, obedeciendo 
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a razones circunstanciales, así como otros traducen el 
nivel científico. 

La tesis del cuarto egresado de nuestra Facultad 
merece una atención especial y esto por diversos motivos. 
Es el primer trabajo científico publicado por Francisco 
Soca (1856 - 1922) que llegaría a ser nuestra figura mé- 
dica de más alta jerarquía intelectual. Soca había inicia- 
do sus estudios médicos en Barcelona en 1877. Allí, se 
vio imposibilitado de continuar su carrera por motivos 
todavía no perfectamente aclarados, pero sin duda por 
exigencias administrativas de su convalidación de estu- 
dios de bachiller. 

El Dr. Corbella y Corbella ha publicado reciente- 
mente algunos documentos sobre la actuación de Soca en 
este período de sus estudios en Barcelona. ? Soca, en carta 
a su amigo López Lomba le dice: “Bástele saber que hay 
grandes dificultades para obtener matrículas en este país 
eminentemente refractario”. 

Tampoco fue sin incidentes la presentación de la te- 
sis en Montevideo. Soca tiene urgencia por terminar su 
carrera y solicita al Consejo Universitario, por nota de 
fecha 26 de marzo de 1883. “Que siéndome absolutamente 
imposible tener impresa mi tesis de doctor en todo el 
corriente mes, dentro del cual debo leerla ante la Facultad 
de Medicina, quisiera V.S. admitírsela en simple manus- 
crito, comprometiéndome por mi parte a presentarla al- 
gunos días más tarde en las condiciones requeridas.” 

Argumenta con algunos precedentes para finalmente 
expresar: 

“Según el reglamento de la Facultad de Medicina las 
tesis sólo pueden leerse en los meses de marzo, junio y 
setiembre. Resulta, pues, que si no leo la mía en los días 
que faltan del corriente mes de marzo me veré en la 
necesidad de postergar su lectura hasta junio. Se com- 
prende sin esfuerzo los perjuicios que semejante poster- 
gación me ocasiona. Perdería no sólo la colación de gra- 
dos, sino, y esto es lo más importante, un tiempo precioso, 
dos o tres meses, que podría utilizar de otro modo, con 
tanta mayor razón cuanto que pienso continuar mis es- 
tudios de medicina en Europa.” 

El H. Consejo resolvió el 27-I111-83: No ha lugar. 

Soca insiste el 4 de abril y pide reconsideración. Ya 
no solicita se le permita presentarla sino un plazo razo- 
nable para imprimirla. 
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“En tal caso se dirá tal vez la tesis será leída en 
el mes de abril lo cual es colocarse fuera del Reglamento. 
Tal vez, pero en tal caso y dado que el Consejo recono- 
ciera justa mi anterior petición en la reconsideración 
que solicito, esa anomalía sería consecuencia de un acto 
del Consejo.” 

El Consejo resolvió conceder 20 días de plazo para la 
impresión y lectura. 

El 21-IV-83 solicita colación privada la que le es 
concedida, 

Ya médico, se radicó en Tacuarembó (en ese entonces 
llamado San Fructuoso) para poco tiempo después tras- 
ladarse a París en uso de una beca del gobierno. Allí 
volvió a cursar íntegramente la carrera de médico y a 
rendir todos los exámenes hasta recibirse, en 1888, con 
su tesis magistral, sobre “la Maladie de Friedereich”, 107 

Aunque hay una gran distancia entre el caso clínico 
muy bien estudiado y sagazmente comentado, que es su 
tesis de Montevideo titulada “Historia de la ataxia lo- 
comotriz sifilítica”” (12) y la importante y definitivamente 
madura obra que es su tesis de París, cabe reconocer en 
su tesis de Montevideo ya rasgos muy claramente deli- 
neados del escritor genial, de diáfana y convincente prosa, 
de preciso y luminoso pensamiento, de una inconmovible 
seguridad en sí mismo, que no teme a la inmodestia. Pero 
sobre todo se advierte el clínico de semiología rica, pero 
no de inútil frondosidad; que pondera los signos y los 
síntomas y sabe sacar de ellos conclusiones con singular 
despeje y sagacidad. Leyéndola hoy, a casi un siglo de 
su publicación, la obra de este joven de 26 años que 
inicia con este trabajo su obra médica, nos mueve a la 
más sincera admiración. Por cierto que la eminencia que 
llegaría a ser Soca más tarde no tendría nunca que aver- 
gonzarse de este trabajo. 

La ataxia locomotriz progresiva fue deslindada y 
definida del complejo grupo de las enfermedades que 
afectan la motilidad, por Moritz Heinrich Romberg 
(1795 - 1873) en un clásico tratado publicado en 1846; 96 
la denominó “Tabes dorsalis”. Reconoció algunos trastor- 
nos de la sensibilidad profunda como la sensación de 
caminar “sobre lana, arena blanda o una vejiga llena de 
agua”. Reconoció también la necesidad que tiene el pa- 
ciente de vigilar sus pies para poder caminar, y que la 
marcha se hace imposible si el enfermo no mira adonde 
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lleva y pone sus pies; describió por último el signo que 
hasta hoy se llama de Romberg. “Si se le ordena cerrar 
sus ojos mientras se halla de pie, comienza de inmediato 
a tambalearse y a balancearse de un lado a otro.” Des- 
cribió también las diversas formas de dolor que afecta 
a casi todos estos pacientes incluyendo las crisis visce- 
rales. En un caso pudo comprobar, asimismo, que la le- 
sión de la médula estaba localizada en la región lumbar 
y solamente en las columnas posteriores y sus nervios. 
“Las columnas y raíces anteriores no presentaban anor- 
malidad alguna.” Romberg describió como síntoma cons- 
tante una pérdida de la fuerza, una regresión muscular 
(Tabes), que solamente aparece en la enfermedad tar- 
díamente y, sobre todo, como consecuencia de la inmo- 
vilidad a la que se ven sometidos estos enfermos a causa 
de su incoordinación motriz. 

En cuanto a la etiología no fue siquiera sospechada 
por Romberg, que atribuía importancia al reumatismo. 

Buenas descripciones clínicas de la enfermedad se 
deben más tarde a Duchenne de Boulogne * (1806 - 1875) 
que precisó la diferencia entre parálisis e incoordinación 
muscular (ataxia) y bautizó al cuadro morbosos con el 
nombre de “ataxia locomotriz progresiva”. Por último fue 
Jean Alfred Fournier (1832-1914) quien reconoció la 
etiología sifilítica de la afección. ** 

Este era el estado de los conocimientos sobre la en- 
fermedad en el momento en que Francisco Soca aborda 
el estudio del enfermo hospitalizado en la clínica del Dr. 
Leopold. 

Soca conocía esa bibliografía que menciona en su 
tesis y de alguna de las cuales transcribe párrafos enteros. 


Pero es probablemente en el más accesible texto de 
Jaceoud, *% (1830-1918) ya sea en su edición original 
francesa o en su versión española recientemente apare- 
cida, y al que cita varias veces, donde Soca obtiene la 
mayor información sobre la enfermedad que estudia. Por 
cierto que algunos años más tarde al pronunciar su clase 
inaugural del curso de patología médica, en 1899, hace 
su confesión y reacciona contra su entusiasmo admirativo 
por el libro de Jaccoud, “En los primeros tiempos de mis 
estudios de patología me apasioné por un libro que, a 
pesar de muchas cualidades de primer orden, tiene de- 
fectos capitales y revela, precisamente, un hombre que 
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a pesar de vastas lecturas posee una instrucción relati- 
vamente superficial: Jacecoud”.., 1 

“Mi primer verdadero maestro fue Jaeccoud y du- 
rante mucho tiempo el espíritu más falso, más fantasista 
que pueda imaginarse.” 

_ No vacila en expresar su desconformidad con el tra- 
bajo realizado y lo hace dramatizando, como ha de ser 
una vertiente constante de su temperamento. 

No dedica a nadie la tesis contrariamente a lo que 
es habitual que lo hagan todos los que presentan este 
tipo de trabajo, lo que no sorprende si tenemos en cuenta 
el celo con que siempre ocultó Soca su infancia, sus pa- 
dres y sus relaciones familiares. Es padrino de tesis, de 
acuerdo a las disposiciones reglamentarias, el Dr. Julio 
Jurkowski primer profesor de anatomía y segundo decano 
de nuestra Facultad. 


En ella dice: “Hubiera querido presentaros un tra- 
bajo de aliento y Os presento una observación clínica vul- 
gar, recogida con toda la torpeza de la inexperiencia y 
elaborada con un apresuramiento vertiginoso, No se cul- 
pe a una buena voluntad. Un trabajo importante, sea de 
vasta y profunda erudición, requiere datos amplísimos. 
Yo he ensayado tratar diversos temas y he hecho es- 
fuerzos sobrehumanos para obtener todas las noticias que 
necesitaba; tiempo, dinero, nada he ahorrado y nada he 
conseguido. En Montevideo no hay bibliotecas y no es 
posible hacer venir sino los libros sintéticos, que no ago- 
tan el detalle, como lo exigiría un trabajo seguro y pro- 
fundo. Una tesis buena, paréceme ser como una obra de 
romanos en el medio en que vivimos. Es por eso que no 
he creído deber retardar el momento de pronunciar en 
este claustro mi última palabra. ¿Qué hubiera podido 
Ofreceros más tarde? Una mediocridad miserable, El tra- 
bajo que os presento no es mediocre, es humilde.” To- 
davía, en 1911, cuando había producido su notable tesis 
de París, al tratarse en el Parlamento el proyecto de 
ley por el que se abolía la obligación de presentar tesis 
de doctorado, Soca mantiene un criterio similar al ex- 
presado en su tesis doctoral; llega a afirmar rotunda- 
mente que “la tesis es imposible” y continúa con los ar- 
gumentos que ya hemos reproducido. 

Muchos años después, en 1916 al hacer una inter- 
vención en el Senado en apoyo a una subvención a la 
“Revista Médica del Uruguay” dice: “Esa revista tiene 
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un pasado en que hay de todo, oro y hojarasca; pero el 
balance es favorable. 

“Muchos hilvanes superficiales, sin aquel núcleo de 
hechos nuevos, en que la urdimbre de la frase deja adi- 
vinar, la intención, el objetivo personal flagrante y poco 
plausible; pero también muchos hechos nuevos, expuestos 
con gran vigor, que han pasado las fronteras y figuran 
honrosamente en las grandes bibliografías. Son ya ma- 
teriales de la ciencia universal.” 

No cabe duda que en opinión de Soca, en esos treinta 
y tantos años el ambiente científico había progresado de 
manera notable y (agregamos nosotros) él había sido uno 
de los impulsores más fecundos de ese progreso, 

Al estudiarse en cámara el proyecto para la cons- 
trucción de un nuevo edificio para la Facultad de Me- 
dicina, en 1901, precisa claramente Soca, en un brillante 
discurso, como todos los suyos, el momento en que ad- 
vierte este cambio de actitud de nuestros médicos. 

“Pero como acabo de decirlo, asistimos en estos mo- 
mentos, a una crisis tan curiosa como fecunda.” 

“Nuestros hombres de ciencia se agitan singularmen- 
te, se acercan a la naturaleza, la interrogan, la observan, 
la escudriñan, la analizan; estudian con indomable en- 
tusiasmo, cultivan la ciencia pura y fijan sus observa- 
ciones en trabajos que no carecen de unidad y en discu- 
siones académicas que no carecen de fuerza; y estos tra- 
bajos y estas nobles controversias desbordan ya nuestro 
humilde radio, llegan hasta Europa, los sabios las co- 
nocen, las analizan, las aprecian en su justo valor; la 
estima empieza.” 

Ha transcurrido un largo período desde la actitud 
justificadamente reivindicadora y quejosa que expresa en 
las primeras frases de su tesis inicial; la Facultad ha 
evolucionado, y en esa evolución el mismo Soca ha sido 
un motor de impulso, de inspiración y de ejemplo. 

Analicemos la tesis de Soca, con la atención que 
merece. 

El análisis del cuadro clínico, el estudio semiológico, 
tanto en la búsqueda de los síntomas como en sus conclu- 
siones no deja nada que desear. 

En primer lugar el estudio de la sensibilidad en la 
que describe los dolores fulgurantes y lancinantes con pre- 
cisión y notable realismo no exento de dramatismo: “He- 
le aquí tranquilo: de repente un grito ahogado de rabia 
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o dolor, se escapa de su pecho, hace una contorsión ho- 
rrible, se lanza sobre su rodilla y la oprime convulsiva- 
mente, pero en seguida se deja caer de nuevo y pesada- 
mente sobre el lecho; respira afanosamente, su rostro 
expresa el agotamiento de un dolor supremo, ¿qué ha 
sucedido? que un trozo de hierro caliente ha surcado con 
la rapidez de un relámpago los tejidos de la rodilla tal 
es el lenguaje, éste es el verdadero dolor fulgurante”, 

Ha explorado la sensibilidad táctil, tanto por el mé- 
todo habitual como con el compás “y no he podido rea- 
lizarlo con un instrumento de precisión, como “el compás 
de Weber o el estesiómetro de Beauris; no obstante los 
resultados a que he llegado con un compás ordinario, no 
están destituidos de todo valor y creo útil consignarlo”. 

Menciona también la reducción de la sensibilidad de 
la planta del pie que hace que el enfermo tenga la sen- 
sación de caminar sobre arena; signo como ya hemos 
dicho, mencionado por Romberg, Analiza muy detallada- 
mente la imposibilidad de reconocer los objetos por el 
tacto (astereognosia), y la ausencia del sentido de la 
posición de los miembros, así como la insuficiencia en la 
apreciación de la fuerza necesaria para levantar pesos y 
la incapacidad para regular la fuerza muscular al efecto 
deseado. Describe claramente el signo de Romberg, aun- 
que sin denominarlo así. “Si se pretende hacerlo perma- 
necer de pie con los ojos cerrados no se sostiene un 
solo instante con apoyo o sin él; el terror se apodera de 
su ánimo, exhala un grito de angustia, sus piernas se 
doblan y caería si no se le sostiene o abriera rápida- 
mente los ojos.” 


Estimamos como uno de los momentos más logrados 
de la tesis la descripción de la marcha del enfermo. He- 
mos revisado varios tratados modernos de neurología y 
en ninguno hemos hallado una descripción de la marcha 
tabética más expresiva y gráfica que la que hace este 
joven de 26 años, recién egresado de una Facultad que 
sólo lleva 7 años de funcionamiento. “La marcha no es 
posible a nuestro enfermo sin ayudantes. Necesita que 
lo conduzcan dos personas, y aun así debe mirar cons- 
tantemente a sus pies; apenas desvía los ojos o se le 
interpone un cuerpo opaco, se detiene, vacila y pronto 
queda suspendido de los brazos de sus ayudantes. La 
marcha se verifica con cualidades completamente anor- 
males. Cuando el enfermo se dispone a marchar la pier- 
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na colocada detrás se desprende del suelo, no con aquella 
suavidad mesurada del estado normal, sino de una ma- 
nera ruda, brusca, inesperadamente repentina. El pie no 
se desprende gradualmente del talón a la punta; se des- 
liza sobre el pavimento casi por todos sus puntos simul- 
táneamente y con una rapidez insólita: luego se eleva 
mucho más de lo ordinario: el movimiento de flexión 
es exagerado y parece realizado por una fuerza superior 
a la necesaria. Después, la oscilación está lejos de veri- 
ficarse en un plano antero - posterior, está lejos aquel 
carácter casi pasivo de la marcha normal. La pierna no 
oscila verdaderamente: gira con la dureza, la inflexibili- 
dad de un resorte; se dirige primero hacia afuera y ade- 
lante después hacia adelante y adentro, describe así un 
arco de círculo, pero la pierna se extiende anormalmente 
sobre el muslo, el pie va demasiado adelante, retrocede 
después y cae sobre el pavimento, seca, bruscamente, 
percutiéndolo con fuerza. La primera parte que toca el 
suelo es el talón, después se posa el resto del pie. La 
marcha en su conjunto da al oído la sensación de choques 
secos, de escasa duración separados por intervalos igua- 
les, verdadero pataleo muy característico.” Reconoce con 
precisión los trastornos de la escritura. “No puede escri- 
bir o mejor escribe pero las letras que traza son inin- 
teligibles.” Diserimina con total precisión la ataxia de 
la parálisis. “Nuestro enfermo no puede marchar, no es 
dueño de sus miembros superiores; pero nuestro enfermo 
no es un paralítico. Lejos de eso admira el vigor de sus 
movimientos después de larga estancia en la cama a la 
que lo ha condenado su dolencia. Le he hecho poner de 
pie apoyado sólidamente en los barrotes de la cama; me 
he suspendido de sus hombros y me ha sostenido im- 
perturbablemente.” En cambio el vigor muscular se ago- 
ta con el esfuerzo. Tampoco encuentra modificaciones 
significativas en la reacción de los músculos a la exci- 
tación eléctrica. Anota la ausencia del reflejo rotuliano 
y la exageración de otros reflejos incluso el producido 
por la excitación de la planta del pie. 

Observa midriasis y pereza pupilar manifiesta a la 
acción de la luz. Advierte la siquis intacta pero no se 
le escapan las modificaciones del carácter: “Los actos psí- 
quicos se conservan íntegros. No obstante, es fácil ver 
ya en su rostro grave y concentrado la expresión de la 
tristeza que lo devora, hija de las decepciones o del pre- 
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sentimiento siniestro de males mucho mayores. La tris- 
teza, la melancolía, el pesimismo, el desconsuelo sin lí- 
mites, tal es en efecto el sello de su personalidad moral. 
Habladle: en vano pretenderéis torcer el curso de sus 
ideas, siempre irá a parar al objeto sombrío de sus per- 
durables meditaciones: aquí la cárcel del lecho y el su- 
plicio de un dolor intolerable, más allá la muerte. Y no 
se resigna al infortunio ni acoje a la esperanza: llora; 
he ahí todo.” Anota los trastornos sexuales que llegan 
hasta la total impotencia. En el capítulo de diagnóstico 
discrimina entre ataxia y parálisis con entera justeza. 
Sin perderse en divagaciones llega rápidamente a plan- 
tearse el diagnóstico entre ataxia locomotriz progresiva 
y tumor del cerebelo. “Signos negativos y signos posi- 
tivos nos llevan a la misma conclusión: nuestro enfermo 
padece una Esclerosis de los cordones posteriores.” Por 
último el diagnóstico etiológico lo hace afirmando que es 
la sífilis la causante del sindrome. Pero en este capítulo 
parece sentirse menos seguro y apela a una extensa cita 
del libro de Fournier. Finalmente se refiere al tratamien- 
to, antisifilítico y sintomático y a la electroterapia. 

No hay duda que la tesis de Soca, sin hacer ningún 
aporte original a la ciencia médica, es de ponderable mé- 
rito ya que demuestra un fino análisis semiológico, una 
clara comprensión del sindrome presentado por el en- 
fermo y su delimitación de otros cuadros neurológicos, 
una capacidad de descripción que no vacilaremos en ca- 
lificar de excepcional. Todavía queremos destacar la ab. 
soluta sinceridad y honradez de que da pruebas en dos 
o tres pasajes. En una frase dice: “En una de las ro- 
dillas, no está consignado en mis notas cuál de ellas”, 
En otra, dice “Disponía de 6 u 8 pesas de las que hay 
en el hospital, la menor de las cuales era de 300 gramos 
y la superior inmediata de 1000, si no hay algún error 
en mis notas”. ¿No es admirable esa absoluta honradez 
que lo lleva a confesar la insuficiencia de observaciones 
que podían haber sido, sin el menor peligro, disimuladas ? 

La tesis inaugural de Soca contiene en germen las 
características que han de sobresalir en sus escritos pos- 
teriores; talento desbordante, absoluta seguridad en sí 
mismo, honradez acrisolada, virtudes que no conducen 
necesariamente a la modestia. 

Para la Facultad esa tesis es un mérito indudable: 
su cuarto egresado, que será luego quizá su gloria más 
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grande, demuestra el excelente nivel semiológico y noso- 
gráfico que había alcanzado la clínica médica. Y si bien 
es cierto que fue seguramente el texto de Jaccoud el que 
sirvió de esquema para el estudio teórico, se comprueba 
la lectura directa de autores de mayor envergadura y ori- 
ginalidad como Duchenne de Boulogne y Fournier. 


Los problemas médicos estudiados en las tesis 


El último cuarto de siglo XIX, dentro del cual cae 
casi íntegramente el término que consideramos, se carac- 
teriza, en la historia de la medicina, por corresponder 
a un período de intenso progreso científico. No es exa- 
gerado afirmar que durante la segunda mitad del siglo 
pasado la medicina científica progresó más que en todos 
los siglos anteriores y este adelanto tuvo su expresión 
práctica de aplicación principalmente en el lapso que 
consideramos. 

Claro está que aprovecha todo el conocimiento an- 
terior; la base anatómica, tanto normal como patológica, 
tanto macro como microscópica; el mejor análisis semio- 
lógico y los adelantos de la física y de la química que 
pudieran ser aplicados al mejor conocimiento de las enfer- 
medades. 

Un nuevo y luminoso concepto de que la enferme- 
dad no era otra cosa que las alteraciones, producidas por 
diversos agentes, de las funciones normales, que una me- 
jor comprensión de estas funciones era el único camino 
para conocer mejor las enfermedades y, por lo tanto, 
para combatirlas. 

Esa era, la idea directriz de Claude Bernard (1813 - 
1878) que en su curso de 1854 decía: “La utilidad de 
estas aplicaciones (de la fisiología) está fuera de duda 
para la mayor parte de los médicos célebres que están 
hoy a la cabeza de toda la medicina científica, y que con- 
sideran, a justo título, la fisiología como la base de toda 
medicina científica”. 1” 

Y hasta llegó a expresar la frase que hizo fortuna 
por su gran contenido de verdad: “La fisiología es la 
medicina misma”. 

Durante ese período, tres eran los centros de más 
fecunda actividad científico - médica; Francia, Alemania 
(incluyendo Austria) y Gran Bretaña. 

En estos tres centros la medicina se liberó, no sin 
luchas y sin vacilaciones, de todas las cargas de sistemas 
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que arrastraba desde siglos e introdujo francamente el 
método experimental en su práctica; mas este movimien- 
to científico moderno no alcanzó su apogeo sino hasta 
bastante después de la primera mitad del siglo XIX. 

Pero fuera de toda duda, el adelanto más importan- 
te que se registra en ese período y que impulsa hacia el 
progreso a todos los campos de la medicina, es el descu- 
brimiento de la naturaleza microbiana de muchas enfer- 
medades, que es la gloria de Luis Pasteur (1822 - 1895) 
en Francia y de Robert Koch (1843 - 1910) en Alemania. 
Su obra, y la de sus respectivas escuelas, permitió ver 
claro la causa de algunas enfermedades; comprender su 
modo de trasmisión, su contagio, de hombre a hombro, 
o a través de intermediarios; la posibilidad de evitarlas 
y prevenirlas; la esperanza de poder curarlas. 

Pero todo eso, con ser tanto, no fue más que un 
aspecto y seguramente no el más importante, Al com- 
prenderse el mecanismo de infección, se pudo evitarla 
en las heridas espontáneas y operatorias. Y fue la genial 
concepción de Sir Joseph Lister (1827 - 1912) % al desa- 
rrollar el método y la técnica de antisepsia y la asepsia, 
abrir un enorme, infinito y nunca soñado campo a la 
cirugía, No fue sólo mejorar la cirugía que hasta en- 
tonces se realizaba, limitada a amputaciones, desarticu- 
laciones, litotripsias y alguna otra, como la cura de her- 
nia, cuando la amenaza de muerte inminente la imponía. 

Ahora el cirujano no tenía casi más limitación que 
su propia capacidad técnica, su audacia quirúrgica y sus 
conocimientos anatómicos. Pudo abrir el vientre y ope- 
rar sobre las vísceras sin que la peritonitis fuera su 
inevitable secuela; se permitió una cirugía ginecológica 
nunca imaginada; pudo operar dentro del cráneo; abor- 
dar las vísceras del cuello y ni aun el tórax le fue vedado. 

Se comprende así cuáles fueron los asuntos más tra- 
tados en la temática de las tesis de esa época. 

En primer lugar las enfermedades infecciosas; sus 
causas, la manera de evitarlas y las malas prácticas ha- 
bituales que facilitaban el contagio. 

En segundo lugar los progresos de la técnica qui- 
rúrgica; fundamentalmente las exigencias de rutina que 
impone una buena asepsia y antisepsia; pero también 
se inscriben en este rubro las nuevas técnicas quirúrgicas, 
las nuevas operaciones que al amparo de la asepsia y de 
una buena anestesia, van realizando los cirujanos del 
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país. También ocupan el interés de las tesis, como es na- 
tural, la anestesia, sus accidentes, las nuevas formas de 
anestesia local y raquídea. 

Más adelante aparece un capítulo de fundamental 
importancia y dramático y espectacular éxito; la sero- 
terapia y la vacunoterapia. Y también este punto, lógi- 
camente, es tema de varias tesis sobre difteria, tétanos 
y rabia. : 

Es ilustrativo comparar alguna de esas tesis con las 
que se ocupan del tratamiento de la misma enfermedad 
antes de la introducción de la terapéutica específica, pa- 
ra medir el tremendo progreso realizado, 

Hacia el final de nuestro período empieza a reco- 
nocerse en nuestro país una enfermedad, el quiste hi- 
dático, que llegará a ser un grave problema sanitario. 
En los últimos años aparecen varias tesis dedicadas a 
esta afección. 

Por último la introducción de alguna nueva técnica, 
de mayor o menor trascendencia la reconocemos en nues- 
tras tesis. En ellas encontramos las primeras radiogra- 
fías, las primeras referencias a exámenes bacteriológicos 
y bioquímicos, etc, : 

Analizaremos, en primer término, las tesis que se 
ocupan de los progresos quirúrgicos. 


El alba de la cirugía aséptica 


Como es natural, varias tesis se ocuparon de la re- 
percusión que la técnica listeriana tenía sobre la cirugía. 

Quizá sea lo más lógico mencionar en primer tér- 
mino la tesis de Angel Brian, (4) de 1883 en que relata 
las laparotomías realizadas en el país hasta la fecha de 
su publicación. En la era pre-antiséptica el abordaje del 
peritoneo era una operación de extrema gravedad, que 
los más hábiles y audaces cirujanos rehuían. : 

La tesis del Dr. Brian, merece una atención especial. 
En primer término es la primera tesis doctoral que trata 
un tema de historia de la medicina y la única que se 
refiere a historia de la medicina nacional. Pero cierta- 
mente la tesis desborda ampliamente el marco histórico 
para referirse a problemas de técnica quirúrgica y en 
consideraciones clínicas de gran interés, 

La primera ovariotomía realizada con fines tera- 
péuticos y con buen resultado que registra la historia 
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de la medicina, fue practicada, con éxito, por Ephraim 
DeDowel (1771-1830) en Denville, Kentucky, U.S. A. 
en 1809. La primera en América Latina lo fue, según 
Brian, en Chile en 1868 en la ciudad de Concepción; * 
luego en 1870 se realiza en la Argentina y en 1874 en 
el Uruguay. Fue el Dr, Enrique Estrázulas el que prac- 
ticó la primera laparotomía de nuestro país, en Fray 
Bentos; en la fecha de la presentación de la tesis (1883) 
Brian reunió 15 casos de “Ovariotomía”; entre ellos otro 
en el interior por el Dr. French, en Paysandú. La gran 
mayoría de ellos fueron realizados por el método Liste- 
riano de la antisepsia. Refiere luego dos gastrotomías por 
tumor esofágico (ambas fatales). 

De mayor importancia es un caso de gastrotomía 
realizado por el Dr. Fleury y que introduce una verda- 
dera y muy importante innovación en la técnica de la 
operación. Hasta entonces se suturaba la pared gástrica 
a la pared abdominal; el Dr. Fleury habría sido el pri- 
mero en suturar la pared gástrica y dejarla libre en la 
cavidad abdominal, tal como se le practica en la actuali- 
dad. La operación se llevó a cabo para la extracción de un 
cuerpo extraño (tenedor) lo que se logró con buenos re- 
su'tados. 

El capítulo siguiente de la interesante tesis relata 
los casos de extirpación del útero que en el Uruguay se 
realizó por primera vez en 1880; registra solamente 3 
operaciones de esa clase, hasta la presentación de la 
tesis. En dos de los casos la extirpación se realizó por vía 
abdominal (ambos resultaron fatales), en tanto que el 
tercero se hizo por vía vaginal y tuvo éxito operatorio. 

Refiere luego las laparotomías por embarazo extra- 
uterino de las que relata tres casos. El primero se trata 
de un embarazo extrauterino de más de 2 años, con feto 
desintegrado, expulsión de huececitos fetales por la va- 
gina y con fístula colo-vaginal; el segundo era un feto 
muerto de 6 meses. 


* La fecha que nos da Brian no coincide con otras publica- 
ciones; así en un trabajo sobre la medicina en Concepción dos au- 
tores chilenos expresan que la primera ovariectotomía practicada en 
Chile y quizá en Latinoamérica, fue hecha en Concepción en 1872 
por los Dres. Pedro Ortiz, Osvaldo Aichel y Lorenzo Carrasco en 
una mujer de 30 años que sobrevivió muchos años a la operación. * 
Por su parte Moll ™= menciona una ovariotomía en Chile en 1861 
hecha por esos mismos cirujanos. Pensamos que haya error en la 
fecha mencionada por este último. 
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Por último refiere 2 casos de operación cesárea; una 
realizada en Tacuarembó por el sacerdote Esteban de 
León, el año 1868, en una mujer agonizante y con el pro- 
pósito de bautizar al niño. 


La tesis del Dr. Brian es una excelente contribución 
a la historia de la cirugía de nuestro país. Relata vívi- 
damente lo que ha presenciado en las operaciones en que 
ha participado y lo hace impecablemente con gran pre- 
cisión y graficidad. Es una buena contribución a nuestra 
bibliografía médica. * 

La posibilidad de abordar quirúrgicamente el pe- 
ritoneo con un razonable margen de éxito era consecuen- 
cia de la introducción del método listeriano y Brian es 
perfectamente consciente de esto; menciona que dicho 
método recién empezó a practicarse en nuestro medio 
hacia 1874 y que aún después de esa fecha en muchos 
casos no se le aplicaba con la rigurosidad necesaria. 


El Dr. Brian, de brillante inteligencia, desarrolló 
intensa actuación profesional y política; en 1886 - 87 tu- 
vo una eficaz y enérgica acción, como Director de Sa- 
lubridad en combatir la epidemia de cólera. Resultado 
de ese magnífico trabajo es el libro que publicó en 1895: 
“Apuntes sobre la epidemia de cólera de 1886 4887”, EN 
Menos memorable es su actuación política como Jefe 
Político de Montevideo durante el gobierno de Máximo 
Santos y luego secretario de las Presidencias de Julio 
Herrera y Obes y de Idiarte Borda. Emigró luego a la 
Argentina, su país de origen, y “se radicó en los últimos 
años de su vida en la ciudad de Bahía Blanca. Fue pu- 
blicista y dialéctico temible por la habilidad de su ar- 
gumentación, haciéndose respetar como profesional ilus- 
trado.” 35 


Antisepsia y asepsia en la práctica 


La consecuencia más dramática y espectacular de 
la revolución pasteuriana fue la introducción de la anti- 
sepsia y la asepsia en cirugía. Y, aunque rápidamente 
incorporada a la práctica diaria, no hay duda que per- 
sistieron todavía hábitos rutinarios, que, inconsciente- 
mente, subestimaban los cuidados estrictos e imprescin- 
dibles exigidos por la nueva cirugía para alcanzar éxito. 
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El descubrimiento de los microorganismos por Pas- 
teur y su función en la etiología de algunas enferme- 
dades infecciosas, indujo a Joseph Lister (1827 - 1912) 
al uso de antisépticos, primero en el tratamiento de las 
heridas accidentales y luego para evitar la contamina- 
ción de las heridas operatorias. La primera comunica- 
ción de Lister sobre este asunto lleva fecha 1867. 6% Pero 
se tardaría todavía muchos años antes que esa idea fuera 
aceptada como una conquista definitiva. 

Muchos auxiliares, y aun algunos médicos, no com- 
prendían que bastaba la menor inobservancia de los prin- 
cipios de la asepsia para anular todo el resultado y, en 
operaciones mayores, como la laparotomía, hacer peligrar 
la vida del enfermo. 

Se comprende por eso que la práctica de la anti- 
sepsia y la asepsia haya sido tema para varias tesis. Esa 
práctica fue introducida en nuestro país por el Dr. José 
Pugnalin (1840 - 1900) quien supo valorar la importancia 
de las nuevas doctrinas y adaptarse con admirable disci- 
plina a las nuevas prácticas. 

Fue también quien importó de Europa las primeras 
estufas de esterilización cuyo empleo impuso, no sin la 
ironía de sus contemporáneos, que no podían compren- 
der la necesidad de esterilizar el agua con que el cirujano 
debía lavarse las manos antes de la operación. Cambiar 
la psicología del cirujano, acostumbrado a lavarse des- 
pués de la operación y obligarlo a lavarse cuidadosa- 
mente antes del acto quirúrgico no se logró sin resis- 
tencias o pasividades. 

Enrique Pouey que fuera después excelente Maestro 
de ginecología, dedica su tesis de doctorado de 1884 pre- 
cisamente a ese asunto y la denomina “Algo sobre el 
tratamiento antiséptico de las heridas”. (17) 

La tesis de Pouey no se destaca por su contribución 
al tema, ni por la originalidad de sus conceptos, ni por 
el brillo de su exposición, Es en cambio de extraordinario 
valor histórico porque nos informa cabalmente del nivel 
alcanzado en el país por la técnica quirúrgica, 

Aunque habían pasado ya 15 años de que Lister 
empezó a dar a conocer sus resultados, éstos encontraron 
en muchos países, y especialmente en Inglaterra, una te- 
naz resistencia. La tesis de Pouey muestra que los tra- 
bajos de Pasteur sobre enfermedades microbianas eran 
perfectamente conocidos en nuestro medio y que el mé- 
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todo listeriano, en sus más elaboradas y eficaces air Se 
era el aplicado en la Clínica Quirúrgica de la Sm $ A 
El Uruguay se halla, pues, en ese campo, al nivel de los 
países más avanzados de Europa. a 

Empieza por referir los experimentos de o ea. e 
1862, con balones a los que hace entrar aire filtra, o, de- 
mostrativos de que la putrefacción es debida a GREETS 
que se encuentran en aire y que en ausencia de estos 
gérmenes ella no se produce. ; 

Menciona luego diferentes experimentos que prueban 
la alta virulencia del “vibrió séptico”, nombre con que 
parece designara la bacteridia carbunclosa. Al final de 
su tesis reproduce un campo microscópico con lo que de- 
nomina “vibrió séptico” ver fig. 16. Relata enseguida la 
acción antiséptica de varios agentes físicos y químicos. 

La segunda parte de la tesis refiere concretamente 
la aplicación práctica a la técnica quirúrgica, de s08 
hechos experimentales y comienza enumerando los diver- 
sos elementos de que se compone el apósito de Lister 
usado en el vendaje de las heridas: gasa antiséptica im- 
pregnada en ácido fénico, oiled silk protective, es decir 
hule de seda; mackintosh o sea tejido de algodón con cau- 
cho en una de sus caras; etc. i l 

Menciona también como “una de las innovaciones 
más preciosas del cirujano de Edimburgo” la introduc- 
ción del catgut (cuerdas de violín), como material de li- 

adura y sutura. l 

é pa luego la importancia del drenaje de las he- 
ridas, ya sea con tubo de goma o con crines de caballo, 
Menciona el pulverizador y los procedimientos para este- 
rilizar las esponjas que se usaban como absorbentes de 

re y otros líquidos orgánicos. e 
be] último, E alpa diversas sustancias antisépti- 
cas y hace una apreciación de su potencia bactericida. 

La parte más instructiva de la tesis es la que re- 
fiere el procedimiento operatorio ya que es el relato vivo 
de como se trabaja en aquel momento en la Clínica Qui- 
iaa en la solución fenicada al 5 %, los ins- 
trumentos, agujas con sus hilos de seda o catgut, las es- 
ponjas, etc., se prepara el pulverizador : se cloroformiza 
el enfermo si no hay contraindicación, y si se trata de 
una operación en un miembro se aplica la venda de 
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“Hecho esto se afeita, se lava cuidadosamente con 
jabón, luego con éter, toda la región y, para destruir los 
microbios que pudieran existir en la superficie de la 
piel, en los bulbos pilosos, glándulas sudoríparas y se- 
báceas, se frota, sin enjugar, con una solución fenicada 
al 5 % que tiene un gran poder de penetración.” 

“Preparada la región, se lavan el cirujano y los ayu- 
dante con jabón y luego con la solución fénica, tomando 
también la precaución de no enjugarse, puesto que el 
paño podría traer gérmenes. Se provee el operador de 
una túnica bien limpia y da comienzo a la operación 
después de haber dirigido el chorro del pulverizador con- 
tra el campo operatorio; si cesara de funcionar el pul- 
verizador, sería menester cubrir inmediatamente la re- 
gión con una compresa empapada en la solución fuerte.” 

_. “Se cohibe la hemorragia empleando la torsión, la 
ligadura con el catgut, la irrigación con un líquido an- 
tiséptico frío que tiene a más la ventaja de eliminar los 
pequeños coágulos que podrían ser un obstáculo a la reu- 
nión inmediata. Se procede a la coaptación exacta de los 
labios de la herida por una sutura superficial o doble, 
según los casos y se asegura la libre evacuación de los 
líquidos exhalables por medio de tubos de drenaje.” 

“Una vez hecho todo eso, nos corresponde aplicar el 
apósito.” 

“Se desinfecta en agua fénica al 5 % y luego se lava 
al 2% una tirita de silk protectiva que exceda, en todo 
sentido, algo más de un centímetro, la línea de sutura, 
sobre ese protector aplicamos 2 ó 3 pedazos de gasa que 
le sobrepase también 3 a 4 centímetros y empapados en 
la solución fénica al 2 y 1%, con el objeto de determinar 
la solución de alguna cantidad del agente antiséptico que 
impregna la gasa, para que, en caso que existan en la 
superficie de la gasa, queden así destruidos los gérmenes 
que soportarían perfectamente la débil cantidad de ácido 
que abandona la colofonia en seco.” 

“Sobre esos 2 ó 3 pedazos de gasa húmeda se apli- 
carán por lo regular 8 capas de gasa seca, que exceden la 
línea de sutura en todos sentidos lo menos en una ex- 

tensión igual a 10 centímetros; por lo demás el número 
de capas puede llegar hasta 32 cuando no disponemos sino 
de una pequeña superficie, como por ejemplo, la región 
púbica en la herniotomía.” 

“Entre la última capa de gasa y la penúltima, co- 
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locaremos un fragmento de mackintosh previamente la- 
vado con la solución fuerte por su cara encerada que 
se dirige hacia la profundidad del apósito; ese fragmento 
de mackintosh debe ser menor que la gasa, que debe eX- 
cederle uno a 2 centímetros en todas direcciones jsi el 
mackintosh fuera mayor, entre él y la piel habría una 
capa de aire con gérmenes que pronto actuarían sobre 
los líquidos exhalados.” 

“Se sujeta el apósito aplicando un vendaje algo com- 
presor hecho con vendas de gasa antiséptica o simple- 
mente de linón previamente sumergidas en la solución 
fuerte y escurridas en el momento de aplicarlas. Cui- 
daremos que el apósito se adapte bien al tegumento en 
su periferia, rellenando los huecos con gasa antiséptica o 
con yute salicilado; esa precaución es de suma impor- 
tancia pues que sin ella, el aire ambiente y los líquidos 
de la herida tendrían amplia comunicación por uno o vya- 
rios puntos de la periferia del apósito. En ese momento 
podrá suspenderse la pulverización.” Ef 

En las regiones como el recto, el periné o la boca, 
en que el método antiséptico no es fácilmente realizable 
recurre al iodoformo, 

Analiza luego la intoxicación por ácido fénico y sus 
peligros, en especial en los niños. 

Como lo demuestra la tesis de Pouey, en 1884 se 
operaba según las más estrictas exigencias del método 
listeriano, 

Cuatro años más tarde, en 1888, obtiene Pouey su 
título de doctor en medicina de la Facultad de París con 
una tesis sobre: “Recherches sur les microbes du pus 
blenorrhagique” que hemos comentado en otro trabajo. 2% 
En contraste con lo que anotamos en el caso de Soca y 
con la perspectiva actual, consideramos mejor la tesis de 
Pouey uruguaya que la francesa. 

Con el método listeriano pudo entonces abordarse la 
cirugía mayor; el abdomen no fue ya un campo prohibido 
para el cirujano y en las salas de hospital no se vio ya 
el espectáculo de las grandes infecciones, la gangrena de 
hospital y la terrible mortalidad que era su consecuen- 
cia. Era tan evidente el progreso que en varias tesis que 
se presentan entre los años 1884 y 1890 se hace incapié 
en esos adelantos. 

En 1887 se presentan dos tesis sobre el tema: una 
es la tesis de Angel Chiolini sobre: “La cirugía moderna 
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Y sus más poderosos auxiliares”. (21) En ella se expresan 
las ideas de asombro y esperanza al pasar en el lapso 
de pocos años, de la cirugía de amputaciones hechas sobre 
una mesa de cocina y en la que la mayor virtud del ci- 
rujano era la rapidez operatoria, a la cirugía de sala de 
Operaciones, manos cuidadosamente lavadas y desinfec- 
tadas, “spray” de ácido fénico y vendajes fenicados y 
con un enfermo en anestesia profunda. 

Pero a pesar de los resultados beneficiosos evidentes 
de los nuevos métodos, la rutina y el prejuicio son terri- 
blemente poderosos y no hay que ignorar que ellos eran 
fuertemente resistidos por algunos cirujanos como lo de- 
ja establecido en su tesis. 

Chiolini cirujano formado en Italia, en una escuela 
quirúrgica avanzada, describe toda la metodología que 
vio en acción en su patria y en la que incluso participó 
durante los primeros años de su ejercicio profesional 

Insiste sobre todo en las formas de anestesia con éter 
cloroformo y local; en la técnica de electrocauterio y en 
la ventaja de los diferentes métodos. 

Chiolini fue discípulo en Italia de Enrique Bottani 
que fue profesor de cirugía en Pavia y al que se le re- 
cuerda por haber introducido el galvano-cauterio en la 
técnica quirúrgica. 

Finalmente la tesis que trata con mayor detalle, más 
cuidadosamente y con más corrección la desinfección qui- 
rúrgica, es la del Dr. Luis Mondino (1894), (67) discípulo 
del Dr. Pugnalin. Mondino llegaría a ser un gran ciru- 
jano que formaría, con el Dr, Alfonso Lamas, de quien 
era socio y colaborador, un binomio inseparable y de re 
conocida autoridad quirúrgica. z 

La resistencia, desidia, incuria, descuido, con que se 
tomaban las medidas asépticas en el “Hospital de Ca 
ridad” conducían inevitablemente a la aparición de fii- 
fecciones y es, precisamente, buscando “estudiar las o 
sas de estas infecciones para luego hablar sobre el me- 
jor método de combatirlas” que Mondino expone en sg 
tesis los métodos de desinfección. La tesis obtuvo la ka 


de 


Comienza, como Poue i i 

> y, por referir los experimentos 
de Pasteur, va otros, demostrativos de la presencia de 
EN patógenos diversos en el aire de las ciudades 
y de las salas de hospital. Pero ahora ya ha pasado el 
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período puramente libresco y hay un laboratorio bacte- 
riológico y personal capacitado. 

Con el Dr. Morelli ha personalmente investigado la 
presencia de bacterias patógenas en el aire del Hospital 
y en la sala de disección de la Facultad de Medicina. 

Obtiene resultados que contrastan con los de otros 
centros hospitalarios europeos, siendo mucho menor la 
cantidad de bacterias halladas aquí que, por ejemplo, en 
las calles, habitaciones y hospitales de París y Berlín. 
Le llama la atención esta gran diferencia y como tiene 
confianza en la exactitud de la técnica empleada, no 
puede menos que concluir que si bien en nuestro hospital 
hay menos bacterias; no por eso deja de haberlas en 
abundancia y son un peligro. 

En base a experimentos propios preconiza la rea- 
lización de “spray” con ácido fénico en la sala, antes 
del acto quirúrgico, lo que hace precipitar el polvo at- 
mosférico, mata los microbios y al humedecer el piso 
evita se levante polvo que, con justicia, estima como el 
elemento más peligroso en la infección de las heridas 
operatorias. 

Investigó luego el contenido bacteriano del agua co- 
rriente de Santa Lucía comprobando la presencia de ba- 
cilo coli en seis casos de siete experimentos y de piociá- 
nico en uno. Concluye que antes de emplear esa agua 
para usos quirúrgicos debe ser cuidadosamente esteri- 
lizada. 

La segunda parte de la tesis estudia los medios de 
desinfección empezando por los medios mecánicos, cuya 
importancia destaca afirmando que “la limpieza es el pri- 
mer tiempo, el acto preparatorio a toda desinfección y 
una limpieza minuciosa, constituye en las intervenciones 
operatorias, la mitad, sino más, de lo que nosotros po- 
demos hacer para combatir la trasmisión de las enfer- 
medades contagiosas”. 

Refiere luego el método listeriano describiendo el 
“Spray” de ácido fénico, el pulverizador usado y la cu- 
ración con gasa fenicada y mackintosh tal como fue ori- 
ginalmente empleado por Lister y como lo hemos visto 
por Pouey. Objeta la agresividad química del método que 
produce eritemas medicamentosos y retardos en la cu- 
ración, si bien reconoce su eficacia para evitar las in- 
fecciones. Como ya vimos también desconfía de la poca 
utilidad del “spray” en el transcurso del acto operatorio. 
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Al ácido fénico prefiere la solución de sublimado 
corrosivo, introducido desde hacía poco tiempo como an- 
tiséptico, y que a pesar de su reconocida peligrosidad por 
su toxicidad, se usó durante muchos años por su fuerte 
poder bactericida. Mondino lo usa para el lavado de la 
piel, para el lavado de las manos del cirujano y para 
la irrigación de las heridas, Reconoce los peligros de su 
uso y describe los distintos grados del hidrargirismo, pro- 
ducido por la absorción de dosis excesivas del antiséptico. 

: Otro antiséptico usado, cuyas ventajas e inconve- 
nientes analiza, es el iodoformo, “casi único antiséptico 
pulverulento que se usa en nuestra clínica”. Describe la 
preparación y el empleo de la gasa iodoformada, así como 
sus inconvenientes. También se refiere al ácido bórico y 
al cianuro doble de mercurio y zinc, sin expedirse sobre 
sus ventajas por falta de experiencia personal, 

Resume su estudio de los antisépticos expresando que 
ninguno de ellos, a las concentraciones usables en clínica 
tiene poder bactericida suficientemente poderoso como 
para esterilizar completamente una herida o un objeto 
y, sobre todo para destruir los ésporos de algunas bac- 
terias, tales como la del bacilo tetánico, Concluye que la 
desinfección por agentes químicos es insuficiente y que: 

La desinfección por el calor, es la que se debe preferir 
siempre que se pueda”, 

: En el capítulo VI entra ya directamente en los pro- 
cedimientos técnicos habituales para una cirugía aséptica ; 
analiza el tipo de instrumental recomendable, la forma 
de lavarlo y la manera de esterilizarlo con calor seco en 
la estufa de Pupinel, En definitiva la técnica que habría 
de perdurar por casi medio siglo con insignificantes va- 
riaciones. Pero Mondino ha probado, bacteriológicamen- 
te, la eficacia de cada una de esas etapas de esterilización. 

Luego describe, con gran minuciosidad, indudable- 
mente imprescindible para la época. todas las etapas de 
esterilización de instrumentos, gasas, esponjas, agua, am- 
biente, piel del enfermo, manos del cirujano, etc. Esta- 

mos en el momento en que la cirugía aséptica se afirma 
definitivamente y en que los cirujanos se atreven a ex- 
plorar cavidades del cuerpo, como el abdomen, donde 
nunca antes habían penetrado, a menos que lo aripiesa 
una urgencia inmediata de vida o muerte y, en este caso 
casi siempre con resultados desastrosos. f 

La tesis de Mondino precisa con infinito cuidado 
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cada uno de los pasos necesarios en la desinfección qui- 
rúrgica; incluso describe algunas innovaciones originales 
que ha introducido en aparatos o dispositivos, conducen- 
tes a mejorar los resultados. 

Repite varias veces en su tesis que se han practicado 
ya cuatro laparatomías siguiendo las normas que él pres- 
cribe, con excelentes resultados. Se ve claramente que 
estamos en los primeros peldaños de la cirugía abdominal. 


No hay duda que la tesis de Mondino es una exce- 
lente contribución práctica que llegó en un momento es- 
pecialmente propicio. Hasta entonces la cirugía se prac- 
ticaba de preferencia en el domicilio del enfermo, donde 
los resultados postoperatorios eran mejores que los que 
se obtenían en los ambientes sépticos del hospital: de 
entonces en adelante las condiciones cambian radicalmen- 
te. Sin embargo Mondino dedica todavía un capítulo de 
recomendaciones para los casos en que se resuelva operar 
“asépticamente en el domicilio del enfermo”. 

Por último propone una distribución de lo que hoy lla- 
mamos “Block operatorio” del cual adjunta un plano, 
en el que incluye una galería para estudiantes, separado 
por vidrios de la sala de operaciones. 

Una cabal comprensión del método antiséptico y asép- 
tico, una minuciosa descripción de cada etapa, y una 
demostración científica, mediante cultivos bacterianos, de 
la eficacia de cada operación hacen de la tesis de Mon- 
dino una contribución utilísima, oportuna y destinada a 
quebrar definitivamente toda supervivencia de antiguas 
prácticas que el método listeriano había erradicado defi- 
nitivamente, pero que todavía se seguían usando, en esa 
casi inevitable inercia con que la rutina posterga los nue- 
vos descubrimientos, aun los más evidentemente útiles. 


La anestesia 


La anestesia, el otro gran aporte a la cirugía, fue 
también foco de interés en algunas de las tesis que es- 
tamos analizando, 

Las primeras anestesias generales por inhalación se 
hicieron empleando el éter sulfúrico; muy pronto, en 1847, 
Sir James Y. Simpson (1811 - 1870) introdujo el cloro- 


formo que fue sustituyendo casi por completo al éter sin 
que se comprenda bien por qué razones. 
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Hacia 1890 se plantearon críticas desde diversos sec- 
tores a la anestesia clorofórmica, que obligaron a la Aca- 
demia de Medicina de París y a comisiones especiales 
en Inglaterra a discutir el asunto, sin que se llegara a 
conclusiones definitivas. El Dr. Alejandro Piovene se 
ocupa del asunto en su tesis “Accidentes de la clorofor- 
mización quirúrgica” (71) y tiende a quitarle importancia 
a los mismos, aunque, en la casuística que acompaña su 
tesis los accidentes fatales y graves, aparecen con terrible 
frecuencia. El cloroformo fue luego sustituido con gran 
ventaja por el éter, al que había desalojado y que era 
indudablemente menos tóxico y con una mucho más am- 
plia “zona de alarma” y, por lo tanto, mucho más ma- 
nejable. 

Otras formas de anestesia fueron descubriéndose, in- 
gresando al arsenal de los cirujanos uruguayos y dando 
tema para tesis de doctorado. 


Si bien la acción anestesiante de la coca, y su alca- 
loide la cocaína, eran conocidos desde largo tiempo, fue 
recién en 1884 que Carl Koller (1857 - 1944) introdujo 
la cocaína como anestésico local en oftalmología. *? Es 
conocido que Sigmund Freud (1856-1939), casi simul- 
táneamente, descubrió el mismo hecho y lo publicó. 

En su autobiografía dice Freud: “En 1884 llegó a 
interesarme profundamente el alcaloide llamado cocaína, 
por entonces muy poco conocido, y lo hice traer de Merck 
en cierta cantidad para estudiar sus efectos patológicos. 
Hallándome dedicado a esa labor, se me presentó la oca- 
sión de hacer un viaje a la ciudad donde residía mi no- 
via, a la que no veía hacía ya dos años, y puse térmiro 
rápidamente a la publicación, prediciendo que no tarda- 
rían en descubrirse amplias aplicaciones de aquel alca- 
loide. Antes de salir de Viena encargué a mi amigo el 
Dr, Koenigstein, oculista, que investigase en qué medida 
resultaban aplicables las propiedades anestésicas de la 
cocaína en las intervenciones propias de su especialidad. 
A mi vuelta encontré que no Koenigstein sino otro de 
mis amigos Carl Koller (actualmente en Nueva York), al 
que también había hablado de la cocaína, había llevado 
a cabo decisivos experimentos sobre sus propiedades anes- 
tésicas, comunicándolos y demostrándolos en el Congre- 
so de oftalmología de Heidelberg. Koller es, por tanto, 
considerado, con razón, como el descubridor de la anes- 
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tesia local, por medio de la cocaína, tan importante para 
la pequeña cirugía.” 40-4 á 

Pero algunos accidentes desgraciados provocados en 
intervenciones hechas con anestesia cocaínica desacredi- 
taron el método hasta que las publicaciones de William 
S, Halsted (1852 - 1922) * y de Paul Reclus (1847 - 1914) 
popularizaron el método. 

En Montevideo el procedimiento debe haberse em- 
pezado a usar hacia 1890 en oftalmología por el Dr. Isola, 
y luego en cirugía general por los Dres. Pouey, Canessa 
e Imas. En 1894 Martín Gastesi presenta su tesis sobre 
“Analgesia local por la cocaína” (63) que basándose en 
algunos casos de los cirujanos antes mencionados y en 
una amplia literatura, se muestra entusiasta de esta for- 
ma de anestesia, al menos para algunas intervenciones. 

La tesis de Gastesi tiene, para nosotros, el interés de 
precisar la introducción del uso de la anestesia local en 
nuestro medio y su admisión como un método anestésico 
corriente, 

La anestesia raquídea fue introducida en cirugía en 
1885 por James L. Corning (1855 - 1923) pero fue bas- 
tante resistida. Quince años más tarde se registran sus 
resultados en una tesis de Montevideo, la de E. Bruel 
de 1901. (126) 

También las suturas quirúrgicas debieron reformar- 
se con la nueva cirugía. 


A los comienzos del período listeriano toda la téc- 
nica quirúrgica, sin excepción, sufrió la influencia de 
la nueva cirugía y entre ellos la sutura, No se descarta- 
ron por completo los viejos materiales, ni las viejas téc- 
nicas de sutura pero fue necesario adaptarlas a las nue- 
vas concepciones sobre asepsia. Además el mismo Lister 
había introducido las cuerdas de violín (catgut) como 
material de sutura y era menester comparar sus resulta- 
dos con otros materiales orgánicos o metálicos. De ello 
se ocupa Obiol en su tesis de 1887. (23) 


Nuevas operaciones 
El progreso de los métodos quirúrgicos permitió el 


abordaje de operaciones más importantes. Algunas que, 
para nuestra experiencia actual, son operaciones de ci- 
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rugía menor, eran intentadas con algún éxito por vez 
primera. 

Naturalmente que estos éxitos quirúrgicos se refle- 
jaban en las tesis que iban apareciendo. 

Así sorprende que una operación tan sencilla, sobre 
un órgano tan accesible, como lo es el curetaje uterino, 
y cuyos resultados terapéuticos son con frecuencia ex- 
celentes, no se practicase más a menudo, Pero hasta el 
advenimiento de la asepsia, la cavidad uterina era un 
campo prohibido. Cualquier intervención sobre ella sin 
las debidas precauciones, arriesgaba el peligro de serias 
infecciones. De ahí la expresión clínica “No toquéis el 
interior del útero!” 

Pero con la introducción de la asepsia, el panorama 
cambia y la cavidad uterina es abordada con frecuencia. 
“Entre nosotros, dice Bottaro en su tesis de 1891, (38; 
ya desde hace más de diez años muchos cirujanos distin- 
guidos habían puesto en práctica el curetaje; pero el en- 
tusiasmo de que se hallaban animados chocaba contra 
las ridículas prevenciones de las enfermas; sólo desde 
los tres últimos años ha podido tener esta inocente ope- 
ración curso libre entre las señoras atacadas de metritis.” 

La tesis del Dr. Bottaro, que llegaría a ser desta- 
cadísimo ginecólogo, refiere con precisión las indicacio- 
nes, técnica y resultados del curetaje uterino; operación 
que hacía pocos años había sido incorporada por el Dr. 
Pouey a la práctica quirúrgica corriente. 

El Dr. Chiazzaro presenta en 1888 su tesis sobre 
“Rinoplastia total” (25) en la que comienza por conside- 
raciones sobre el progreso de la cirugía destacando que 
tres son los fundamentos de la cirugía moderna: Aneste- 
sia, Hemostasis y Asepsia. No deja de hacer notar “que 
algunos de nuestros viejos cirujanos, creyéndose apoyados 
en una sana experiencia han detenido el progreso de la 
cirugía operatoria entre nosotros, agotando en una es- 
téril lucha de palabras nuestros juveniles ardores”. 

Luego revisa los distintos procedimientos clásicos de 
rinoplastia y se inclina por “método italiano” lo que le 
da la oportunidad de hacer el elogio de la cirugía ita- 
liana. No ha realizado trabajo personal y la tesis por 
lo que puede interesar, es por la expresión de la existencia, 
en esa época todavía, de resistencia a la práctica de la 
asepsia que el autor denuncia. 

El Dr. Cacheiro y Ferreira, (32) médico cirujano de 
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la Facultad de Santiago (España) se ocupa en su tesis 
de reválida de los cálculos de la vejiga. Pese a los pro- 
egresos de la cirugía la tesis tiene las características de 
los viejos trabajos quirúrgicos, diferenciándose de un 
capítulo sobre ese asunto de un siglo antes, solamente en 
el empleo de la anestesia (clorofórmica). No hay refe- 
rencias a las precauciones de la asepsia que, sin embargo, 
ya se habían introducido en la práctica quirúrgica diaria. 

Andrés Ceberio se ocupa de la trepanación mastoi- 
dea, (61) operación a la que pocos se arriesgaban pero 
que en nuestro país había sido practicada repetidamente 
por el Dr, Manuel Quintela con resultados excelentes, Son 
precisamente estos casos que sirven de base a la tesis de 
Ceberio. Es un ejemplo más del progreso de la cirugía 
que permitía operaciones más audaces. 

Uberfil R. Acuña (en 1898) y Manuel B. Nieto en 
1900 presentan tesis, ambas sobre el mismo tema el em- 
piema de los senos frontales y maxilares (92-123) y, co- 
mo es natural, de muy similar contenido, al punto que 
algunas frases son casi textuales en una y otra. 

Llama la atención el hecho; que no se repite en nin- 
guna de las otras tesis que hemos revisado. : 

El Dr. Justo P. Duarte presenta, en 1892, su tesis 
sobre “Pronóstico de las heridas penetrantes del abdo- 
men”, (48). Ya hemos visto de qué modo la cirugía anti- 
séptica y aséptica había modificado el pronóstico de las 
intervenciones y había autorizado al cirujano audacias 
que antes eran inconcebibles. Las heridas penetrantes del 
abdomen se caracterizan precisamente por reclamar rá- 
pidas y complejas intervenciones abdominales, en las que 
el peritoneo está ya contaminado o se contamina con 
facilidad. vo 

En general la tesis revisa, con bastante superficia- 
lidad, las posibles consecuencias de las heridas del pe- 
ritoneo y de las heridas de las diferentes vísceras. 

Al final añade extractos muy poco instructivos de 
las historias clínicas de 9 casos de heridas peritoneales 
tomadas de la sala de presos que atendía el Dr. Canabal, 

No aporta nada a nuestro estudio excepto quizás el 
hecho que se discuta todavía en esa época la conveniencia 
o no de una actitud expectante en las heridas penetrantes 
del abdomen aún en aquellos casos en que la lesión de la 
víscera hueca está confirmada por la salida de materias 
fecales o de jugo intestinal o gástrico por la herida, 
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Quien llegará a ser maestro de la ginecología, Au- 
gusto Turenne, presenta su tesis sobre el tratamiento de 
la cervicitis. (66) Cabe destacar, en primer término, la 
precoz especialización, que no es frecuente en el conjunto 
de tesis que estamos estudiando. Escribiendo sobre temas 
claramente pertenecientes a la especialidad a la que luego 
se dedicarían hemos podido destacar, además de ésta de 
Turenne, la de Muñoz Romarate, que al menos en los 
primeros años se orientó hacia la farmacología; la de 
Fernández Espiro, la de Chiazzaro y la de Bottaro. Soca 
dedica tanto la tesis uruguaya como la francesa a la 
neurología y, aunque fue un clínico general, era reco- 
nocida su inclinación por los estudios neurológicos. Es 
natural que muchos de los temas elegidos sean de cirugía 
o medicina general y con frecuencia inspirados por cir- 
cunstancias ocasionales. 

La tesis de Turenne está escrita con el estilo terso 
y elegante, con la claridad de ideas y la ordenación de 
exposición que serán características salientes de su per- 
sonalidad. El tema mismo no se presta para una contri- 
bución de originalidad, pero Turenne puede relatar 24 
casos en los que tuvo participación, lo que le asigna una 
experiencia personal que le permite desarrollar su tema 
con seguridad y autoridad, 

El bocio exoftálmico empezaba a ser tratado con al- 
guna eficacia hacia finales del siglo XIX, La clásica des- 
cripción de Basedow* (1799 - 1856) que reconoció el sin- 
drome constituido por la tríada: bocio, exoftalmos y pal- 
pitaciones, a la que agregó como accesorios, transpiración 
excesiva, adelgazamiento y nerviosismo, fue publicada en 
1840. El mismo Basedow propuso el tratamiento con 
iodo, sustancia que había sido extraída de las algas por 
Courtois en 1812, Bien pronto se obtuvieron con ese tra- 
tamiento algunos resultados desfavorables, lo que llevó a 
su descrédito. 

La introducción de la antisepsia y luego la asepsia 
permitió abordar con probabilidades de éxito la extirpa- 
ción de la tiroides y es así como Emil Theodor Ko- 
cher (1841-1917) y Jacques Louis Reverdin (1842 - 
1929) pueden realizar numerosas extirpaciones de la 
glándula hipertrofiada. Hallaron también las dos más 
importantes consecuencias desfavorables en sus operados: 
el mixedema y la tetania operatorias. 56-93 

En la Argentina la tiroidectomía fue practicada por 
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primera vez por el Dr. Justo Carlé, el 28 de julio de 
1889; posteriormente fue realizada otra extirpación, en 
un bocio exoftálmico, el 2 de agosto de 1895 por el Dr. 
Antonio Gandolfo con éxito satisfactorio. ** 

En 1894 Domingo Larralde presenta su tesis sobre 
“Tratamiento del bocio exoftálmico”. (64) 

Al referirse al tratamiento farmacológico hace refe- 
rencia al iodo que descarta “pues bajo la influencia de 
este tratamiento se ve sobrevenir una exacerbación de 
todos los síntomas”. Repite la opinión de Trousseau de 
que el iodo tiene una influencia perniciosa sobre la neu- 
rosis oftálmica. 

“Sin embargo, algunas veces parece haber mejorado 
momentáneamente la condición de los enfermos.” Men- 
ciona la importante contribución de Coindet (1774 - 1834) 
al administrar iodo a los bociosos y que ya muchos años 
antes había sido mencionada, en B. Aires por el Dr. Ma- 
nuel Moreno y usado, al parecer extensamente en zonas 
de bocio endémico en Mendoza. * En cambio parece te- 
ner mayor confianza en el tratamiento eléctrico, tanto 
aplicada la faradización sobre el tumor tiroide o como so- 
bre la región orbitaria en el tratamiento del exoftalmos. 

Dedica finalmente un gran capítulo al tratamiento 
quirúrgico donde relata los resultados obtenidos por los 
cirujanos europeos, a que ya hemos hecho mención. No 
refiere ninguna intervención en el hombre que, proba- 
blemente no se había realizado todavía en Montevideo; 
en cambio describe dos observaciones de tiroidectomía 
en el perro, realizadas por el profesor de Fisiología Dr. 
Morelli, cuyas únicas conelusiones posibles son que los 
perros murieron 10 y 13 días después de la operación 
con convulsiones, parálisis y diarrea. 

Concluye también considerando a la intervención 
quirúrgica como un tratamiento de excepción. 

La tesis de Larralde nos muestra que todavía para 
esa época (1894) faltaba un claro criterio fisiopatológico 
y terapéutico en el bocio exoftálmico. 

Habría todavía que esperar varios años para que un 
adecuado tratamiento con iodo, una buena preparación 
psicosomática del enfermo, el conocimiento del mixedema 
y de su tratamiento opoterápico y el mejor conocimiento 
de la fisiología de las glándulas paratiroides y de la cau- 
sa de la tetania operatoria, permitiera abordar con éxito 
la cirugía de la enfermedad de Basedow, 
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Dos años más tarde Pablo Scremini, presenta, como 
veremos, su tesis sobre fisiología del cuerpo tiroides. (84) 

Antonio Formica Corsi, luego de cumplir la sanción 
impuesta por el Consejo Universitario que oportunamen- 
te hemos de mencionar, rindió las últimas pruebas de 
reválida y presentó su tesis sobre “Tumores cancerosos 
de la laringe”; (26) está bien planteada y estudia en todos 
sus detalles un tema importante de cirugía. La tesis se 
basa en el tratado de Mackenzie *% aparecido entre 1880 
y 1884. La enfermedad había estado de moda desde que 
el príncipe Federico, más tarde Emperador Federico III 
de Alemania sufrió de un cáncer de laringe del cual mu- 
rió en julio de 1888 y fue atendido por Sir Mackenzie 
que se trasladó especialmente de Inglaterra a Alemania 
con ese propósito, Se planteó un conflicto con los mé- 
dicos alemanes, en especial con von Bergmann £, que dio 
gran actualidad al tema. Formica Corsi cita en su tesis 
la enfermedad de Federico III. 

La tesis de Emilio San Juan de 1899 (115) presenta 
un caso de extrofia de vejiga operado por el Dr, Nava- 
rro sin éxito; analiza los conceptos de extrofia vesical, 
su interpretación embriológica y sus posibles conductas 
quirúrgicas, La tesis se singulariza por presentar dos 
figuras al óleo; una del caso clínico y la otra de la pieza 
de autopsia. 

Pero asombra la importancia de la operación reali- 
zada consistente en abocar el trígono vesical al colon y 
reconstruir plásticamente la pared abdominal. Estamos 
ya en la cumbre de la técnica quirúrgica. 

El tracoma fue una plaga de considerable extensión 
en algunos países; se admite que el 100 % de la pobla- 
ción de Egipto y el 30 % de la de China padecen formas 
más o menos severas. * En nuestro país, sin alcanzar esa 
extensión, se observaba con moderada frecuencia, 

El Dr. Gandolfo presenta, en 1893, su tesis sobre 
“Tratamiento quirúrgico del tracoma”, (56) bajo la ins- 
piración del Dr. Isola, refiriendo los casos, la técnica e 
incluso algún instrumento ideado por éste, 

Ochenta años más tarde el tracoma casi ha desapa- 
recido gracias al uso de las sulfamidas y a la mejoría 
general de las condiciones higiénicas. Sin embargo, hay 
todavía casos en que es menester emplear procedimientos 
quirúrgicos muy similares a los descritos en esta tesis. 

Es curioso que años después de la tesis de Danieri 
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(que ya comentamos) el Dr. Próspero E. Brunet presen- 
ta, en 1902, la suya sobre la sinfisiotomía. (135) Para 
hacer la historia de la operación se basa esencialmente 
en la tesis de Danieri y refiere que en el Uruguay la 
operación se practicó 4 veces. La primera en Salto por 
el Dr. Julio Jurkowski, con insuceso y las otras con bue- 
nos resultados en Montevideo, por el Dr. Isabelino Boscn 
y son éstos, precisamente, los casos en que basa su tesis. 

Brunet hace el habitual tipo de tesis, desarrollando 
todos los aspectos de la operación, su historia, sus indi- 
caciones, sus contraindicaciones, etc. 

Merece referirse un capítulo dedicado al problema 
ético que puede presentarse al tocólogo, sobre si éste de- 
be consultar a la madre para hacer la operación y darle 
a elegir entre una basiotripsia sin riesgo para ella, o una 
sinfisiotomía, con posibilidades de salvar al feto pero que, 
en aquella época, comportaba cierto riesgo y sufrimiento 
para la madre. 

Por último dice, “yo no opino como Fochier, que 
cree que la conducta a seguirse en estos casos debe ser 
igual en la clínica Hospitalaria que en la clientela par- 
ticular; la conducta será ciertamente igual desde el pun- 
to de vista operatorio, pero no bajo otros conceptos.” 

“A este respecto yo me planteo estos dos casos: en 
la clínica Hospitalaria se trata de una mujer prostituta 
que quiere a todo trance una operación que no le haga 
correr ningún riesgo, aunque para esto haya que sacrifi- 
car al feto; en la clientela particular se trata de una 
respetable señora madre de varios hijos.” 

“Se supone que obstétricamente los dos casos son 
iguales y hay que decidirse por la sinfisiotomía o por la 
basiotripsia con feto vivo.” 

“Fochier frente a estos dos casos, ¿procedería de 
la misma manera? Puede ser.” 

“Yo opino, que en el primero de los casos, pondría 
en juego toda mi astucia para operar por la sinfisiotomía 
y haría ver que es la única intervención posible; en el 
segundo caso me extendería en ciertas consideraciones, 
no con la enferma, sino con el marido, haciéndole ver las 
ventajas e inconvenientes de las dos operaciones y él, 
dueño de la esposa viva y de un hijo también vivo, que 
resuelva, prestándole yo mi apoyo en favor de la sin- 
fisiotomía.” 

La verdad que es una opinión bastante cavernaria, 
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en el primer año del siglo XX y deontológicamente ina- 
ceptable. Al menos tiene el mérito de la sinceridad. 

Pero es que Brunet tiene una opinión muy especial 
de la clientela hospitalaria. 


Dice: “Bien sabemos, que clase de clientes vienen 
a la Clínica Obstétrica; es cierto que llegan a ella mu- 
jeres honestas, casadas, pero éstas son las menos; vienen 
casi niñas de 13 y 14 años que no saben raciocinar ni 
pensar; las hay imbéciles y cretinas de todos tamaños 
e ingresan prostitutas agremiadas de la peor catadura..,” 


. Quiero creer que en este caso la tesis traduce una 
opinión individual y no la expresión de un concepto co- 
lectivo, 


Mortalidad infantil 


El decanato de Carafí, que ya mencionamos, coinci- 
dió con el ingreso al profesorado de un grupo muy cali- 
ficado de profesionales muy jóvenes, todos uruguayos, 
que con gran entusiasmo impulsaron la actividad cien- 
tífica de la Facultad. Aparecen por eso, en la década del 
noventa, varias tesis de verdadero mérito, 


En este grupo de tesis que traducen la elevación 
de nivel científico de la Facultad, se destaca netamente 
la de José Rodolfo Amargós. Dos características distin- 
guen esta tesis que la hacen merecedora de muy especial 
atención: 1° que se basa toda ella, casi exclusivamente, 
en investigación personal, con un mínimo indispensable 
de referencias a publicaciones anteriores. Lo habitual era, 
en este tipo de trabajos, lo contrario; una extensa trans- 
cripción de segunda o tercera mano, con frecuencia to- 
mada de textos, sin siquiera una investigación bibliográ- 
fica, por otra parte muy difícil dada la pobreza de nues- 
tras bibliotecas y un mínimo, a veces reducido a cero, de 
experiencia personal; 2° la preocupación por un problema 
nuestro: un problema médico-social que afectaba muy se- 
riamente a nuestro país y de cuya importancia Amargós 
tuvo clara percepción; la mortalidad infantil. 

Es también sugestivo que dedica su tesis, además 
de a sus familiares más próximos como era costumbre, 
al Dr, Carlos Berg (1843 - 1902) hombre de ciencia, na- 
turalista, que fundó en nuestro país el Museo de Historia 
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Natural y emigró luego a Buenos Aires donde dirigió el 
Museo de La Plata y realizó una extensa obra científica 
y docente. * 

La tesis se titula “La mortalidad infantil en Mon- 
tevideo. Sus causas y medios para disminuirla”, (45) y 
está dividida en 5 capítulos: 1° Las causas generales de 
la mortalidad infantil, 22 La morti-natalidad. 3% La mor- 
talidad según las enfermedades. 4° Medidas a adoptarse 
para disminuir la mortalidad. 5° Apéndice. 

Cabe imaginarse las dificultades que habrá tropeza- 
do el autor para obtener datos confiables, si tenemos en 
cuenta que hacía poco más de 10 años que había entrado 
en vigencia la ley de registro civil,” que muchos niños 
morían sin ninguna asistencia facultativa, que algunos 
fallecimientos eran certificados por la partera o el teniente 
alcalde, y, “last but no least”, que la nomenclatura mé- 
dica era caótica, muchos cuadros nosológicos y sus deno- 
minaciones eran imprecisas y no era raro que una en- 
fermedad se la denominara de varias maneras ni que, 
al contrario, varios cuadros clínicos, etiológicamente di- 
ferentes, fueran denominados del mismo modo. Todo esto 
sin poner en duda la exactitud del diagnóstico. 

Amargós sortea con gran sentido común estos obs- 
táculos y con los datos que ha obtenido de la Dirección 


* El Registro de Estado Civil fue creado por decreto el 11 
de febrero de 1879, 

Sin embargo, no llegó a tener verdadera eficacia hasta algunos 
años más tarde, inaugurándose la Oficina de Registro de Estado 
Civil el 22 de julio de 1885. Fue tenaz y activamente resistido 
por la Iglesia y es recién en 1886 que se prohibe a los párrocos 
administrar el bautismo, sin que el niño esté previamente ins- 
cripto en el Registro Civil, Puede decirse que es tan sólo a partir 
de esa fecha que el registro oficial de nacimientos alcanza real 
eficacia. En cuanto a las defunciones, el cuadro es aún más caótico; 
luego de la secularización de los cementerios en 1861, el registro 
de defunciones pasó de la Curia a las oficinas municipales. Pero 
muchos óbitos se producían en personas que no habían tenido asis- 
tencia médica y eran inhumanos con la simple certificación de la 
autoridad policial, o judicial, o mismo de parteras, o practicantes. 
No causa extrañeza que, en esas condiciones las estadísticas fueran 
poco confiables. Por otra parte, aún cuando mediara previa asis- 
tencia facultativa, no se hallaban uniformadas las nomenclaturas 
nosográficas como para que fueran comparables los resultados. Pos- 
teriormente el Consejo Nacional de Higiene y la Dirección del Re- 
gistro de Estado Civil adoptaron la nomenclatura de Bertillon para 
los certificados de óbito y uniformaron los datos exigidos en el 
certificado respectivo, *” 
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de Cementerios “por no poder hacerlo del Registro Civil” 
elabora cuadros ordenando la mortalidad correspondiente 
a los 5 primeros años de la vida, ocurridos en el quin- 
quenio 1887 a 1891, en el radio urbano de la ciudad de 
Montevideo, clasificándolas por edad y según la causa 
de muerte, “Las pocas cifras, dice, que tan claro nos ha- 
blan para que en bien de la niñez tomemos alguna de- 
terminación me cuestan mucho, mucho trabajo haberlas 
obtenido por no haber habido en nuestro país quien has- 
ta ahora se ocupase de una manera completa de reunir 
datos sobre la mortalidad infantil.” 

De la mortalidad general desglosa la del Asilo de 
niños Huérfanos y Expósitos, ya que busca reivindicar 
las condiciones del establecimiento en el cual se ha de- 
sempeñado como interno durante casi 5 años. 

No vamos a entrar en detalles en cuanto a las cifras 
analizadas por Amargós: basta decir que en el quinque- 
nio 1887 - 91, por él estudiado sobre un tota! de 27.268 
nacimientos en Montevideo se registraron 8.838 muertes 
antes de los 5 años de edad; es decir un 30.57 % de los 
nacimientos. 

Llama la atención sobre la falta de un dato al que, 
con justicia, atribuye gran importancia como es la ile- 
gitimidad. También anota el factor distorsionante que 
puede ser el “torno” ya que no todos los niños ingresados 
por él están inscriptos y algunos pueden serlo dos veces. 
Salvando los posibles errores estima en casi un 10 % 
(9.96 %) el porcentaje de nacimientos de niños ilegíti- 
mos, al que hay que agregar los nacidos muertos, los 
abortos provocados, los infanticidios, etc. Al comparar 
estas cifras con la de otras ciudades (Viena 44,9 % ; Pa- 
rís 28,6 %; Buenos Aires 10,1 %; Rusia 2,8 %; Grecia 
1,2%) nuestra ciudad aparece al mismo nivel que Buenos 
Aires y en un término medio con respecto a las otras. 

Clama luego por la necesidad de la lactancia materna, 
que está siendo abandonada, sobre todo en las clases 
pudientes, Se la va sustituyendo por la nodriza, en de- 
trimento de la salud del niño, agravado por la falta de 
control oficial de la salud y del comportamiento de las 
nodrizas; entre otras razones porque éstas complementan 
con alimentación artificial la lactancia insuficiente, com- 
partida con su propio hijo o con otro niño. Anota la 
mayor mortalidad en los niños alimentados a biberón, que 
los alimentados por mama. 
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Analiza la mortalidad en los diferentes meses del 
año siendo máxima en diciembre y mínima en marzo. 

Hace luego de algunas referencias a la condición eco- 
nómica familiar y al estado de salud de los padres, in- 
fluyendo en la mortalidad infantil y se refiere al “torno” 
como causa de mortalidad infantil. 

Amargós comienza diciendo que no tiene “suficiente 
fuerza” para “resolver tan ardua cuestión” como lo es la 
incidencia del “torno” en la mortalidad infantil, pero en 
el desarrollo de la argumentación valoriza más los argu- 
mentos en contra del “torno” que los favorables al mismo; 
en especial los primeros son de orden propiamente mé- 
dico en tanto que los otros son más bien de índole social 
o ética. Llega finalmente a la conclusión de que se im- 
pone la supresión paulatina del “torno”. En el quinque- 
nio estudiado (1887-91) han sido abandonados en el 
“torno” 226, 260, 301, 351, 397, es decir un total de 1535 
niños, con la particularidad de un aumento anual del nú- 
mero de niños abandonados por ese método. 

En la mortalidad de los niños menores de cinco años 
internados en el Asilo, que estima en un 36,35 %, el “tor- 
no” gravita como un factor importante. 

En 1902 el Dr. Luis Morquio, que ya se perfila co- 
mo el gran maestro de la pediatría que llegaría a ser, 
eleva un informe como médico de la Cuna del Asilo de 
Expósitos y Huérfanos correspondiente al bienio 1900 - 
1902.74 Es un extenso y muy valioso trabajo en el que 
destina uno de los capítulos al “torno”. En él repite las 
estadísticas de Amargós y reitera sus argumentos en 
contra del funcionamiento del “torno” como método de ad- 
misión de expósitos y concluye: “Somos en principio de- 
cididos partidarios de la supresión del “torno”...” 

Termina Amargós este capítulo de mortalidad infan- 
til general con cuadros anuales de la mortalidad en las 
distintas seccionales en que está dividida la ciudad. 

El capítulo siguiente lo dedica a la morti-natalidad 
que oscila alrededor de 4.85 % de los nacimientos. 

Luego analiza la “Mortalidad según las enfermeda- 
des” y afirma que son las enfermedades pulmonares las 
que arrojan mayor cifra de mortalidad, marchando a la 
cabeza la neumonía con 6.68 % de la mortalidad total. 
Luego analiza las enfermedades del aparato digestivo; 
estudia en seguida las infecto - contagiosas de las cuales 
la viruela y la difteria son las enfermedades que más 
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bajas causan. En el quinquenio estudiado la difteria cau- 
só 731 decesos con la particularidad de que el mismo fue 
descendiendo a 312 en 1887; 198 en 1888; 100 en 1889; 
64 en 1890 y 57 en 1891. Estos números no incluyen al 
crup que Amargós considera en párrafo aparte y que 
fue causa de 188 fallecimientos en el quinquenio. Cabe 
recordar que será recién el 15 de diciembre de 1894 que 
el Dr. Enrique Estrázulas y el Pte. Luis Morquio in- 
yectarán el suero antidiftérico en un enfermito del Asilo. 

Sigue luego analizando las enfermedades del aparato 
cerebro - espinal; la falta de desarrollo; la debilidad con- 
génita; la sífilis y la escrufulosis. En cada párrafo ana- 
liza la mortalidad de los diferentes cuadros en relación 
a la natalidad general. 

Cierra el capítulo con cuadros generales sobre distri- 
bución de la mortalidad por diferentes causas en las 
cuatro estaciones. 

El resumen más escueto del extenso análisis mues- 
tra que el porcentaje de mortalidad en el quinquenio, en 
relación con la mortalidad general es de: 


21.86 % por enfermedades del aparato respiratorio 


21.50 % z digestivo 
20.00% ” sa infecto contagiosas 
19.40% ” j cerebro - espinal 


En capítulo siguiente expone los: “Medios para dis- 
minuir la mortalidad infantil”. 

Hace especial énfasis en la necesidad de que sea la 
madre la que amamante al niño. Considera a la nodriza 
como una importante causa de mortalidad infantil. 

Cree que “La formación de una oficina de nodrizas 
patrocinada por la Junta E. Administrativa y a cargo de 
médicos orientales competentes es absolutamente indispen- 
sable”. Nótese la expresa mención de que sean médicos 
orientales índice del momento de cambio que está sufrien- 
do la Facultad donde ya domina ampliamente el elemento 
criollo y cuyo decano es en esa época el Dr, Elías Regules. 

Por lo demás, insiste en la necesidad de educar a las 
madres, fundar sociedades de protección a la infancia, ete., 
a ejemplo de la que ha fundado en B, Aires el Dr, Coni. 

En cuanto a las enfermedades infecto-contagiosas 
preconiza las medidas profilácticas que estaban en boga en 
aquel momento y propone la desinfección obligatoria de 
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la casa o habitación y todos los objetos que han estado 
en contacto directo con el enfermo. Insiste sobre la base 
de su experiencia en el Asilo, en la eficacia de la vacu- 
nación antivariólica. Reclama la sanción de la ley de va- 
cunación y revacunación que se halla en estudio en el 
Parlamento. Ya hemos visto que todavía habrá que espe- 
rar 20 años para lograr su aprobación. 

Se refiere luego a las ventajas y deficiencias del Asilo 
y propone medidas correctivas. 


Resume por último todas estas medidas en 16 con- 
clusiones que yan desde el estímulo a la lactancia materna, 
la reglamentación del servicio de nodrizas, fundación de 
sociedades de protección a la infancia; creación de ma- 
ternidades; fundación de dispensarios para niños enfer- 
mos; vacunación obligatoria; rígidas medidas profilácti- 
cas contra las enfermedades contagiosas; mejorar las con- 
diciones higiénicas de los conventillos; investigación de 
la paternidad; supresión del “torno”; reglamentar la pros- 
titución, etc. 

Todas medidas de gran sensatez que el país y la so- 
ciedad fue gradualmente incorporando a su legislación y a 
sus instituciones. 

Amargós vio con lúcida inteligencia el problema gra- 
vísimo de la mortalidad infantil y dio las pautas para 
mejorarlo. 

Sigue luego un apéndice con tablas completísimas que 
documentan su tesis de modo abrumador: son 28 tablas 
algunas con 115 entradas y más de 20 columnas. 

Esta tesis es el único estudio verdaderamente serio 
que tenemos sobre mortalidad infantil en el siglo pasado 
y habrá que esperar a la obra de Morquio para llegar 
a un análisis tan cuidadoso y metódico de tan importante 
problema médico - social. 


La tuberculosis 


Una enfermedad que causó grandes estragos durante 
todo el siglo XIX fue la tuberculosis y el mal era tanto 
más terrible por cuanto atacaba de preferencia a los niños 
y los jóvenes. En 1868, Jean Antoine Villemin (1827 - 
1892) había demostrado del modo más convincente que 
la inoculación a conejos y cobayos de esputos provenientes 
de tísicos, de material caseoso o de tubérculos miliares, 
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causaba el desarrollo de lesiones tuberculosas en los ani- 
males inoculados, las que eran reinoculables en otros ani- 
males. Concluía, acertadamente, que la tuberculosis era 
una infección transmisible provocada por algún virus des- 
conocido. 192 A pesar de la absoluta objetividad de los ex- 
perimentos de Villemin, sus conclusiones no fueron fácil- 
mente aceptadas y sí, al contrario, refutadas por numero- 
sos investigadores. Experimentos incorrectos, en los que 
junto al material tuberculoso se inoculaban numerosos 
otros gérmenes cuya existencia no era sospechada; resul- 
tados negativos cuando se inyectaba materiales provenien- 
tes de enfermos diagnosticados como “tísicos”, pero que 
en realidad padecían otras afecciones, condujo a una gran 
confusión y, aunque se admitió generalmente la contagio- 
sidad de la tuberculosis, que era evidente, no se aceptaba 
la existencia de un “germen” como agente causal, 25-78-133 


Fue recién el 24 de marzo de 1882 que Robert Koch 
(1843 - 1910) anunció el descubrimiento del bacilo que hoy 
lleva, con toda justicia, su nombre. ** 

En 1884 termina sus estudios Luis G. Murguía que 
dedica su tesis a un estudio: “Sobre tuberculosis pulmo- 
nar”. (1) Comienza analizando la incidencia de la tu- 
berculosis en la población montevideana para lo cual hace 
uso de las estadísticas, por cierto muy insuficientes, pero 
de todos modos las únicas existentes, realizadas por los 
Dres. Esteban Wonner * y Víctor Rappaz. 


+ El Dr. Esteban Wonner fue un destacado médico italiano, 
radicado en Montevideo desde 1857 hasta la década del 80 en que 
regresó a su patria, Hombre de espíritu inquieto y de múltiples 
facetas, publicó una excelente guía de Montevideo, un muy com- 
pleto catálogo de estampillas postales del Uruguay, editado en 
Francia en 1887, así como los primeros estudios de demografía 
médica de nuestra ciudad, de los que Murguía obtiene sus datos y 
que son todavía la única fuente con que contamos sobre esa materia. 
Todavía Eduarlo Acevedo (1933) hace uso de ellos para refe- 
rirse al movimiento demográfico de la época. El Dr. Wonner era 
de temperamento combativo y se singularizó por intensas cam- 
pañas contra la vacunación antiyariólica y su adhesión militante 
a la doctrina homeopática. A casi un siglo del descubrimiento de 
Jeener y 70 años de la introducción de la vacuna en el país, to- 
davía las estadísticas del propio Dr. Wonner mostraban que en 
1871 sobre 4380 defunciones, 1087 fueron por viruela, 
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1871 


Población Defunciones Defunciones Defunciones 
124.907 4.380 con clasificación sin diag. 
diag. 2737 (251 2004 
Tuberc.) o sea 
9.17 % 


La mortalidad de ese año es anormalmente elevada 
a causa de una epidemia de viruela que, según la Oficina 
de Cementerios causó 1277 defunciones. Como casi se- 
guramente estos diagnósticos eran exactos; como segu- 
ramente entre las 2004 defunciones sin diagnóstico mé- 
dico, un porcentaje elevado eran tuberculosos, —porcen- 
taje que tenemos derecho a suponer mayor del que re- 
gistra los que fallecieron con asistencia médica y en con- 
secuencia certificada por médico de defunción, ya que 
seguramente procedían de niveles sociales inferiores—, 
debemos concluir que, seguramente la tuberculosis era 
la causa de más del 15 % de las defunciones. Cabe agre- 
gar que no se incluía en el grupo de los fallecidos por 
tuberculosis a 11 casos de tisis laríngea, y 3 casos de me- 
ningitis tuberculosa. Es claro que la exactitud de estos 
diagnósticos puede ser puesta en duda, 

En 1873 la mortalidad por tuberculosis, siempre se- 
gún las estadísticas del Dr. Wonner es del 10.78 %, 


A partir de 1875 los datos se refieren a las esta- 
dísticas del Dr, Rappaz que acusan una mortalidad por 
tuberculosis de 17.7 %, porcentaje que bajó a 12.24 en 
1876 y para alcanzar 12.43 en 1877 y 14.84 en 1878. 
En 1879, la proporción de mortalidad por tuberculosis 
asciende al 18.45 %. En 1880, 27.57 % ; en 1881, 25.23 % ; 
en 1882 de 23.56 y, finalmente, en 1883 es de 15.06 %., 

Completa la estadística comparándola con los datos 
suministrados por el Dr. Rawson sobre la mortalidad en 
Buenos Aires, en Brasil, en varias ciudades de Italia, en 
París, Berlín, etc. 

Analiza luego sus cifras empleando el índice de Ber- 
tillon que expresa la mortalidad por mil habitantes. 

Concluye finalmente que el índice de mortalidad por 
tuberculosis, que reconoce puede presentar gruesos erro- 
res debido a datos insuficientes, ha aumentado en los úl- 
timos años y que la estadística muestra resultados más 
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desfavorables que en los países europeos, y con esto ter- 
mina la parte estadística. 

En la parte siguiente, que titula “Parte etiológica”, 
comienza por resumir muy brevemente el capítulo de 
Jaccoud que es “el texto básico para los estudios médicos 
en nuestra Facultad”. Empieza por dar gran importancia 
a la “diátesis” en la génesis de la tuberculosis y citando 
a Peter afirma: “No se cae enfermo por “estar tuberculoso, 
sino, por el contrario, se torna uno tuberculoso por estar 
de antemano enfermo, El tubérculo es la expresión ma- 
terial de un desgaste o caducidad del ser y es debido a 
trastornos de la nutrición; es decir que siempre que la 
nutrición está viciada, el tubérculo es posible.” 

Luis Murguía que conocía, como creemos, muy co- 
rrectamente la acción del bacilo de Koch en la etiología 
de la tuberculosis, admite todavía como posible que sea 
el desgaste orgánico, del que menciona muchas causas po- 
sibles, el agente etiológico de la tuberculosis. Falta aún 
andar mucho (más adelante tendremos más pruebas de 
esto), para una cabal comprensión del contagio y de la 
infestación tuberculosa. Las ideas que durante siglos do- 
minaron la patogenia no fueron corregidas rápidamente 
al descubrirse el bacilo causante de la tuberculosis. De 
modo que cuando aborda el problema de la herencia no 
vacila en afirmar: “Es un hecho, y como tal, innegable, 
inconmovible” y aporta luego referencias bibliográficas 
sobre porcentajes de herencia tuberculosa. “Hay quien 
eleva la tuberculosis hereditaria a la mitad de los casos, 
hay también quien la rebaja desmedidamente, pero nadie 
la niega, la experiencia de todos los médicos la confirma, 
la clínica día a día la evidencia.” Transcribe luego la 
opinión de numerosos autores para los cuales lo que se 
hereda es el terreno, no la tuberculosis “No se nace 
tuberculoso sino tuberculizable”. Pero enseguida se in- 
clina a una verdadera herencia. “¿No se daría para la 
tuberculosis el caso de que padres tísicos la trasmitieran 
en substancia a sus hijos, así como se observa para otras 
enfermedades infecciosas (viruela, sífilis, etc.) que los 
descendientes lo reciben al recibir el impulso fecunda- 
dor?” para afirmar luego “la posible existencia en el 
óvulo del germen o bacillus característico, llegándole por 
el esperma o la sangre materna, de un modo igual a como 
adquiere la sífilis o se transmite la viruela”. Ni el cono- 
cimiento de la patogenia de la infección fetal, ni mucho 
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menos, el conocimiento del mecanismo de la herencia, 
permitían en 1884, veinte años después de los trabajos 
de Gregor Mendel (1882 - 1884) una comprensión cabal 
del mecanismo de infección trasplacentaria, 

Todavía muchos años después persistiría la confusión 
entre enfermedades congénitas y enfermedades heredita- 
rias que se comprueba en la tesis de Murguía. 

Aún en la actualidad, observaciones en gemelos uni- 
vitelinos y otras investigaciones permiten concluir en 
cierta influencia genética en la susceptibilidad y en la ca- 
pacidad de reacción que determina formas clínicas de la 
tuberculosis. 87 

Aunque sin abarcar cabalmente su significado relata 
con precisión los experimentos de Landouzy L. y Martin 
H. (1883) que logran producir tuberculosis reconocible 
en el cobayo mediante inyección intraperitoneal de pul- 
món, sangre y placenta de feto “sano”, proveniente de 
una tísica, Y refiere la correcta conclusión “Lo mismo el 
feto de cobayo como el feto humano son infectados du- 
rante la vida intrauterina por gérmenes tuberculosos to- 
mados en la sangre materna”. Admite finalmente la po- 
sibilidad de una inoculación a través del líquido esper- 
mático enfermo, contaminando el feto de la madre sana. 

Describe luego con precisión los experimentos de 
Villemin que ya hemos mencionado y hace una justa 
apreciación de por qué se obtuvieron algunos resultados 
contradictorios por otros investigadores, menos escrupu- 
losos que Villemin, 

Y culmina su tesis con la referencia al trabajo de 
Robert Koch de 1882 que refiere con toda claridad y de- 
mostrando una cabal comprensión del problema. Valoriza 
también la importancia de la búsqueda del bacilo en la 
expectoración como medio diagnóstico. Y a ese efecto 
menciona varias técnicas de coloración incluyendo la de 
Ehrlich basada en la ácido-resistencia de la tinción con 
fuesina. No creemos sin embargo que Murguía haya rea- 
lizado una sola investigación de bacilos de Koch en esputos 
o en cualquier material. Hay que reconocer con justicia, 
que si bien en aquellos primeros tiempos de la Facultad, 
log médicos tenían una información satisfactoria de los 
adelantos de la ciencia, sobre todo a través de la litera- 
tura médica francesa, no es menos cierto que carecían de 
las posibilidades de cualquier trabajo práctico. 

Muchos años más tarde, Luis Morquio (1867 - 1935) 
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relata lo que había sido la enseñanza médica en aquellos 
primeros años de la Facultad en la cual él había hecho 
su carrera de médico: “Nuestra Facultad ocupaba enton- 
ces un local muy reducido: dos anfiteatros para clase, una 
sala de disección, una pieza pequeña para biblioteca, que 
sólo contenía unos cuantos libros de escasa importancia 
y algunas revistas extranjeras, No existían laboratorios; 
ninguna enseñanza experimental, fuera de la que apren- 
díamos a través de las figuras de los libros. La mayoría 
de nosotros terminó su carrera, sin haber hecho una ex- 
periencia y sin haber mirado en un microscopio.” ° Mor- 
quio ingresó a la Facultad en 1886 y se graduó en 1892. 

Termina Murguía su tesis con un capítulo sobre pro- 
filaxis que es uno de los más logrados, seleccionando muy 
bien de la literatura aquellos trabajos que demuestran 
la presencia del bacilo de Koch en el ambiente en que 
habita, tose y expectora un tísico. Y si no todos los que 
entran en ese ambiente se contaminan se debe a que: 
“Al igual de las demás enfermedades contagiosas, la tu- 
berculosis no se origina por la acción pura y exclusiva 
de su agente productor, cuando el organismo tiene la 
energía suficiente para resistirle”. 


En resumen la tesis de Murguía nos muestra que a 
tres años escasos de la publicación de Koch, ya era bien 
conocida e interpretada en nuestro medio; que se tenían 
ideas muy claras sobre etiología y contagiosidad de la 
tuberculosis y se estaba bien orientado sobre profilaxis, 
En cambio había conceptos erróneos en cuanto a he- 
rencia y formas de trasmisión de la enfermedad al feto. 
Cabe, por último mencionar, que, según confesión del 
autor, no ha podido realizar ninguna experiencia de las 
numerosas que cita en su tesis, 

Ocho años después de la tesis de Murguía, en 1892, 
Emeterio Camejo obtiene su grado de Doctor con una 
tesis sobre “Profilaxia de la tuberculosis”. (47) Luego de 
resumir brevemente la mortalidad por tuberculosis en 
diferentes países afirma, aunque sin ofrecer la prueba de 
su aserto, que “En Montevideo hace una tercera parte 
de la mortalidad. Desde 1889 inclusive hasta mayo de 
1892 dio 3794 muertes producidas solamente por la tisis 
pulmonar, laríngea y meningitis tuberculosa, no contan- 
do las demás localizaciones”. 

Se hace evidente, al comparar la tesis de Murguía 
de 1884 con la de Camejo de 1892, el sensible e impor- 
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tante progreso que ha tenido la enseñanza de nuestra Fa- 
cultad, que contrasta con el atraso que todavía se ad- 
vierte en la asistencia en el Hospital de Caridad, Esto 
lo comentaremos un poco más adelante y extendiéndonos 
sobre ello, entre otras, por razón de que ocupa parte de 
la tesis que comentamos y será motivo específico de otra 
tesis, 


La tesis de Emeterio Camejo reitera, amplía, com- 
pleta y perfecciona lo expuesto por Murguía en 1884, 
Acepta, desde luego, como probada la contagiosidad y 
la trasmisión hereditaria de la tuberculosis, y analiza 
las posibles vías de la contaminación y la transmisión. 
Hace referencia a múltiples experiencias en que se ha 
procurado investigar la trasmisión por la saliva, el aire, 
la vacuna, la leche, la carne, el agua, etc. y la posi- 
bilidad de contaminación a través de la piel, del tubo 
digestivo, de la conjuntiva, del aparato respiratorio, del 
génito urinario, etc. 


Reconoce como fuentes importantes de infección, la 
herencia, en que acepta como Murguía, tanto la infección 
transplacentaria, como la inoculación ovular, a través del 
espermatozoide paterno con absoluta indemnidad de la 
madre. También discute, aceptando ambas, la herencia 
de la enfermedad y la herencia de la tendencia a con- 
traer la afección. Llega a considerar la herencia como 
la forma de contaminación más importante. “Por lo di- 
cho hasta ahora, vemos, que la herencia es el modo prin- 
cipal de la propagación de la tuberculosis, y si la exis- 
tencia de esta enfermedad, en uno de los cónyuges es una 
probabilidad, la existencia en ambos es una sentencia 
de muerte para los hijos.” 


A esta altura ya hay conciencia en el gremio médico 
de la importancia de la trasmisión de la enfermedad por 
el polvo atmosférico contaminado por los productos de 
la expectoración desecados y finamente pulverizados. Es- 
tos se hallan en abundancia en los ambientes en que ha- 
bitan tísicos pulmonares que tosen y expectoran y par- 
ticularmente en las salas hospitalarias y en los lugares 
donde no se toman medidas preventivas. Otra vía de in- 
fección a la que da preminencia es la digestiva, siendo 
la leche su vehículo más importante, 


Es sabido cuanta trascendencia se le dio a esta for- 
ma de contaminación, cuando se descubrió la existencia 
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de la tuberculosis bovina y de las mastitis de esa etio- 
logía. 

La comprobación de la presencia de bacilos de Koch 
en la leche de vaca condujo a llamar la atención sobre la 
importancia de esta fuente de contagio, especialmente en 
la primera infancia. Esto llevó posteriormente a tomar 
severas medidas inspectivas en los tambos, de los que 
tantos había distribuidos por todo Montevideo, hasta que, 
muchos años más tarde, la centralización de la distri- 
bución de la leche en la ciudad terminó con esos antihi- 
giénicos establecimientos, En la época en que Emeterio 
Camejo presentó su tesis no era conocida la existencia 
de los dos tipos de bacilos tuberculosos, ya que el tipo 
bovino fue descubierto por Theobald Smith (1858 - 1934) 
en 1898.1% Al sacrificarse todo animal que presentaba 
reacción positiva a la tuberculina se controló esta forma 
de infección que en la época de Camejo tiene, segura- 
mente importancia. 

Era claro que conocida la forma de contagio a tra- 
vés de los bacilos expulsados por el tísico, principalmente 
por la tos, las medidas profilácticas eran sencillas: aislar 
el enfermo de los sanos, especialmente de los sanos muy 
receptivos, y evitar que la expectoración contamine el 
ambiente. 

Pero estas medidas no eran fácilmente aceptadas por 
la gente en general que no creía, a pesar de todo, en el 
contagio de la tuberculosis. Al contrario de lo que acon- 
tece con las enfermedades agudas, como la viruela, el 
sarampión, o las paperas, cuyo carácter contagioso im- 
pactante y evidente para cualquiera y cuya relación de 
contagiante a contagiado es casi siempre fácilmente ob- 
servable, en la tuberculosis esta dramática comprobación 
no era siempre tan evidente. Enfermedad crónica, de va- 
riadas formas clínicas no era siempre fácil precisar el 
comienzo y tener la certeza de dónde y cuándo, se había 
adquirido y, aunque el ejemplo de familias diezmadas por 
la tuberculosis era muy elocuente, era fácil atribuir a 
otras causas, seguramente concurrentes, como la mala ali- 
mentación, la debilidad congénita, la falta de higiene, etc. 

De ahí que se encontrase una fuerte resistencia para 
aislar al paciente y era experiencia frecuente que tu- 
berculosos abiertos —mismo afectados de laringitis 
tuberculosa—, siguieran viviendo en medio de sus fa- 
miliares donde había numerosos niños que ya en la pri- 
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mera infancia morían de “ataque a la cabeza” o de “em- 
pacho”, o de jóvenes que exhibían cicatrices de escrófula 
o lesiones articulares de la rodilla o de la cadera. 

Camejo denuncia con vigor este hecho. Pero es es- 
pecialmente severo su denuncia contra la Comisión de 
Caridad que administra el hospital, así como contra las 
Hermanas de Caridad que tienen a su cargo tareas ad- 
ministrativas y de enfermería, 

Ya desde la fundación de la Facultad se habían ge- 
nerado interminables conflictos entre la Comisión de Ca- 
ridad y las autoridades universitarias. 

Al realizarse el primer concurso para la Cátedra de 
Anatomía en 1876, la Comisión de Caridad niega los ca- 
dáveres para la realización de las pruebas y hasta la uti- 
lización del local en que deben hacerse las disecciones. 
Luego niega, sistemática y reiteradamente, comodidades 
para la enseñanza clínica y cuando las decisiones guber- 
namentales la obligan a cederla, pretenden imponer a los 
profesores condiciones vejatorias y totalmente inacepta- 
bles, Esta lucha tenía motivaciones de poder y de pres- 
tigio, pero claramente subyacía en ella irreconciliables po- 
siciones ideológicas entre el positivismo liberal y en 
buena parte masón, que era la filosofía dominante en la 
Universidad y el catolicismo cerrado e intolerante que 
dominaba en la Comisión de Caridad, 

En la tesis de Camejo se traduce vigorosamente esta 
lucha cuando, con crudeza y acrimonia, responsabiliza a 
la Comisión de Caridad por incompetencia, e irrespon- 
sabilidad, mala voluntad y negligencia. 

“Entre nosotros el hospital es un ejemplo claro. En 
este establecimiento se agrupan como queda dicho, en- 
fermos de afecciones pulmonares agudas o crónicas que 
son el verdadero pasto que la ignorancia y la incuria de 
sus administradores entrega a la voracidad insaciable 
del bacilo. Desgraciadamente, los que dirigen nuestro 
Hospital carecen de los más elementales conocimientos de 
Higiene y son refractarios a toda idea científica mo- 
derna.” 

“Basta que una idea o reforma sea indicada por un 
médico para bien de los enfermos, para que sea dese- 
chada en absoluto.” 

“Estos señores que componen la Comisión del Hos- 
pital de Caridad, serán todo lo honrados que se quiera; 
pero no teniendo la ilustración requerida para dirigir es- 
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ta clase de establecimientos, no pueden, bajo ningún con- 
cepto indicar las medidas y reformas requeridas, tanto 
en el local, como en el servicio interno; sin la ayuda de 
una comisión científica.” 

“El Hospital ha sido construido con el loable ob- 
jeto de asistir en él a todos aquellos, que careciendo de 
recursos suficientes para proporcionarse una habitación 
higiénica y una asistencia esmerada como lo requieren 
muchas veces sus dolencias, entran en dicho estableci- 
miento creyendo encontrar la salud tan deseada; y debido 
a la ignorancia de sus directores y a la falta de higiene 
que se observa en el Hospital contraen aquellos infelices, 
enfermedades como la tuberculosis que más tarde le han 
de llevar a la tumba.” 

Y haciendo notar la mayor gravedad con que evo- 
lucionan los enfermos tísicos hospitalizados dice: “Y aho- 
ra pregunto: ¿A qué se debe esta desigualdad de marcha? 
A que en nuestro Hospital, sus directores, se ocupan ante 
todo del lujo del establecimiento, de la uniformidad de 
las salas, ceremonias religiosas, colocar imágenes en to- 
das partes y descuidan entretanto la ventilación, la ca- 
lefacción, la alimentación, etc.; de los enfermos que de- 
biera ser el único punto de mira de sus directores.” 

“No quiero hablar de la desinfección; porque ésta 
levanta las protestas más enérgicas, tanto de la Comisión, 
cuanto de las Hermanas de Caridad, que desconociendo 
su importancia, la desechan por inútil.” 

“Estas hermanas, cuyo destino en el mundo debiera 
ser el alivio de los desgraciados que ocupan esas hileras 
interminables de camas, son las primeras en mofarse, 
apoyadas como están por la Comisión, cuando un médico 
de una sala, o un jefe de clínica, recomienda a los su- 
puestos enfermeros que no barran en seco, porque al ha- 
cerlo así, millones de bacilos van a depositarse sobre las 
heridas o en los bronquios, descamados de epitelio por 
una afección pulmonar cualquiera.” 

“Igual negligencia existe con las ropas y cubiertos 
de los lechos, que sucias por los esputos y deyecciones, 
las hacen servir para todos los enfermos de la sala.” 

“Si estas hermanas quisieran seguir los consejos de 
los médicos, debían mandar esas ropas que han servido 
a los tuberculosos, a la máquina de desinfección que exis- 
te en el mismo hospital y que funciona muy raramente.” 

“Para terminar diré que todas las ideas emitidas por 
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un médico o por un centro científico cualquiera, recibe 
la más tenaz oposición sólo por su origen.” 

Y más adelante, refiriéndose siempre a la Comisión 
de Caridad: “Pero, estos señores, creyendo que el esta- 
blecimiento a su cargo es un feudo, acogen con sonrisas, 
las indicaciones que para bien de los asilados se les 
hacen.” 

“¿Por qué la comisión de nuestro hospital no sigue 
las indicaciones de los médicos de las salas?” 

“¿Por qué la comisión juega con la vida de esos 
desgraciados, que sólo por necesidad se alojan en nuestro 
Hospital?” 

“Por qué la comisión, después de las indicaciones 
que le han hecho todos los médicos, no destina una sala 
exclusivamente para los tuberculosos ?” 

“Por negligencia y por la mala voluntad con que 
acoge los preceptos aconsejados por la higiene.” 

Lo mencionado es creemos, suficientemente elocuen- 
te en cuanto a trasmitir el clima de hostilidad y falta de 
colaboración existente entre la Comisión de Caridad y 
los médicos y estudiantes dependientes de la Facultad 
de Medicina. 

Pero hay otros aspectos que creemos importante des- 
tacar y que demuestra una diferencia abismal entre la 
tesis de Murguía de 1882 y la tesis de Camejo de 1892 
diferencia que es la consecuencia de la extraordinaria 
evolución y del notable progreso cumplido por la Fa- 
cultad en esos años decisivos. En la tesis de Murguía la 
información era correcta y actual, pero no había nada 
propio, no ya original, sino tampoco experiencia perso- 
nal que verificase la que transcribe de autores extranjeros. 

En la de Camejo hay trabajo personal, de verifica- 
ción y con conclusiones importantes que fueron confir- 
madas por las investigaciones simultáneas y posteriores 
en todo el mundo. 

Veamos de que se trata: En 1890, en el 10% Congreso 
Internacional que tuvo lugar en Berlín, Robert Koch 
anunció, “un procedimiento” (Ein Mittel) que había en- 
contrado para curar la tuberculosis, sin adelantar más 
detalles y permaneciendo la fórmula por algún tiempo 
secreta. “La sustancia fue conocida como “linfa de Koch” 
y más tarde fue denominada “tuberculina”, Todos los 
detalles fueron dados a conocer, algún tiempo después, 
en tres publicaciones de Koch. ** 
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Dada la importancia del asunto, su conocimiento de- 
be haber llegado muy rápidamente a Montevideo y Ca- 
mejo lo refiere ampliamente en su tesis, Nos dice: “Koch 
con su linfa produjo una verdadera conmoción en el mun- 
do entero y entre nosotros dio lugar a las esperanzas 
más grandes, como se comprende, tratándose de preser- 
var y curar una enfermedad tan general como la tu- 
berculosis”. 

Pero destaca inmediatamente que el fino olfato clí- 
nico del Dr, Pedro Visca había dado un toque de atención 
previniendo de la necesidad de proceder con prudencia 
y, en caso de usar la linfa, cuya composición era ignora- 
da, hacerlo con “dosis mínimas y mucho más pequeñas 
que las empleadas por el mismo Koch”. 

Pero la linfa llegó a Montevideo y fue empleada en 
el Hospital en el que Camejo pudo observar su efecto en 
trece enfermos. Los resultados fueron en conjunto malos, 
falleciendo la mayoría de ellos como consecuencia de una 
agravación y generalización de la enfermedad. 

Camejo le practicó la autopsia a varios de ellos: al 
mencionar una de esas autopsias practicada en compañía 
del Dr. Morelli dice: “Yo he visto muchas autopsias de 
tuberculosos en el último estado de tisis y jamás en nin- 
guno de ellos vi ese gran número de tubérculos, ni nunca, 
pude observar una generalización tan grande”. 

Merece destacarse este hecho de un estudiante que 
al terminar sus estudios “ha visto muchas autopsias de 
tuberculosos” y que ilustra su tesis con observaciones 
personales de exámenes post-mortem que él mismo ha 
practicado. 

Este es un hecho nuevo y altamente auspicioso para 
la Facultad. Y es que ha habido importantes cambios. 
En marzo de 1885 es designado decano el Dr. José M* 
Carafí. Bajo el impulso de Alfredo Vásquez Acevedo, en 
el Rectorado, con la nueva ley orgánica que reorganiza- 
ba la Universidad y con un hombre de las excepcionales 
condiciones de Carafí, la Facultad dio un gran paso ha- 
cia la superación, un gran paso que solamente pudo dar- 
se venciendo resistencias empecinadas de numerosos do- 
centes y de casi todos los estudiantes. Augusto Turenne 
evoca la figura de Carafí, medio siglo más tarde, para 
hacer justicia a su admirable obra que sus contemporá- 
neos no supieron o no quisieron aquilatar. “Traía al país, 
el espíritu de orden, la noción de jerarquía, el deseo de 
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superación, y todo eso chocó contra las costumbres in- 
veteradas, contra un bohemismo que se creia insepara- 
ble de la condición de estudiantes. Su severidad —que 
todos llamaban injusticia— era el exponente de la men- 
talidad de hombre deseoso de desempeñar una función, 
no de ocupar un puesto.” 113 


Y en esa época se incorporaron un grupo importan- 
te de profesores uruguayos: Eugenio Piaggio; Juan B. 
Morelli (que aunque nacido en Italia, llegó de niño al 
Uruguay e hizo su carrera en la Facultad), José Scoseria, 
Jacinto de León, Francisco Soca, Pedro Visca, Isabelino 
Bosch, todos ellos con excepción de Visca, que tenía 45 
años, muy jóvenes, como diría Dante: “n'ell mezzo del 
camin” de sus fecundas vidas. Y este nuevo espíritu es 
el que se trasmite en la tesis de Camejo: que no tiene 
nada original, que no brilla por su estilo, ni por sus con- 
cepciones ni por su gran erudición; pero que relata he- 
chos que ha vivido y observaciones que ha practicado 
personalmente. Y ése es un índice muy importante que 
merece ser destacado. 


Rafael de Miero graduado de médico en 1896 es per- 
sona de múltiples intereses y de indudable talento. En 
1895 publica un tratado de química de indiscutibles mé- 
ritos didácticos. Es autor de una ópera estrenada en el 
Teatro Solís en 1912. De Miero siguió luego la carrera 
diplomática y se alejó completamente del ejercicio de la 
medicina. 


Su tesis de doctorado lleva por título “Mortalidad 
tuberculosa de la República” (sic) (78) y se limita a 
consignar la mortalidad por tuberculosis en Montevideo 
y en los departamentos durante 3 años de 1893 a 1895 
y a compararlas con las que figuran en las estadísticas 
de otros países, sobre todo europeos. Promete que sólo es 
la primera parte de un estudio más completo, que rea- 
lizará a la vuelta de Buropa y que dedicará especialmente 
a instruir a la población sobre la realidad de la morbi- 
lidad y la mortalidad por tuberculosis. El trabajo no 
tiene mayor vuelo y queda muy corto al compararse con 
las tesis de Murguía (1884) o de Camejo (1892), ninguna 
de las cuales cita. 
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La asistencia en el “Hospital de Caridad” 


Relacionamos el espíritu de la tesis de Camejo con 
la de José Repetto, aunque los temas parezcan tan dife- 
rentes. Ambos como también veremos con la de Luis 
Morquio, traducen la irritación de la Facultad contra las 
autoridades del Hospital. 


En el ambiente médico el desarrollo progresivo y la 
capacidad cada vez mayor de la Facultad de Medicina, 
aumentaban su influencia al par que reclamaba mejores 
y mayores comodidades para la enseñanza clínica en el 
Hospital de Caridad. La “Comisión de Caridad y Bene- 
ficencia Pública” no veía con indiferencia esta penetra- 
ción en lo que consideraba su esfera por grupos de una 
ideología adversa y que, inevitablemente, limitaba sus 
poderes, recortaba su influencia y reducía notoriamente 
su autoridad. 


Estas luchas y conflictos trascienden a la prensa 
diaria y de ella los recoge Eduardo Acevedo cuando dice: 
“Larga y llena de incidencias fue la lucha entre la Fa- 
cultad de Medicina, empeñada en dar orientación prác- 
tica a la enseñanza y la Comisión de Caridad, empeñada 
en sustraer a la acción de los estudiantes los cadáveres 
con destino a la mesa de disección, y las salas de en- 
fermos con destino a las clínicas. Paso a paso fue triun- 
fando la Universidad, mediante transacciones sucesivas, 
hasta conseguir la totalidad de los cadáveres disponibles 
y organizar las clínicas en los últimos reductos, consti- 
tuidos por la sala de mujeres, la sala de partos, la sala 
de niños y el Manicomio.” 


En ese clima presenta su tesis de doctorado José 
Repetto que se titula: “Apuntes para un hospital”. (52) 
La tesis de Repetto es un proyecto, o mejor memoria 
explicativa, de cómo a su juicio debe ser un hospital 
general: dimensiones de las salas, distribución y mate- 
riales, de cómo deben estar construidos y distribuidos los 
pabellones, servicios generales imprescindibles; amobla- 
miento, ete. La tesis no tiene mayor trascendencia ya 
que no supera una bien intencionada concepción teórica, 
naturalmente que sin experiencia anterior, y que de ha- 
berse construido habría quedado tan inadaptado al pro- 
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greso médico y a las necesidades de la población, como 
lo fue el mismo Hospital de Caridad o los que se cons- 
truyeron posteriormente, 

Pero la tesis tiene, además, una intención combati- 
va y de denuncia contra la “Comisión de Caridad y Be- 
neficencia Pública”, de la que es “Presidente el Ministro 
de Gobierno, habiéndose verificado en él (el Hospital) 
múltiples transformaciones, de las cuales la más reciente 
e importante es la expropiación y edificación en el área 
de terreno ocupada por los edificios que le eran linderos 
abarcando actualmente una extensión superficial de 10.000 
varas cuadradas, en donde se levanta nuestro único Hos- 
pital monumental, que a pesar de su costo exorbitante, 
no llena las condiciones higiénicas, que exigen los ade- 
lantos modernos”, 

En cierto modo al expresar cómo debe ser un hos- 
pital general, describe un modelo por contraste, que pone 
de manifiesto todas las carencias que afligen al Hospital 
de Caridad. 

Naturalmente que al enfrentar un modelo teórico con 
una realidad funcionante, aquél lleva todas las ventajas. 

El modelo hospitalario que propone, lo proyecta has- 
ta en sus menores detalles, llegando hasta a referirse a 
las “saliveras” y se inclina, con justicia, “por las de 
“papier marché” cuyo costo es ínfimo y tienen la ven- 
taja de poderse destruir por el fuego, una vez que han 
sido usadas”. Pero acota enseguida: “Sin embargo, como 
este procedimiento de destrucción no entra en las miras 
de una Comisión, como la de nuestro hospital formada 
de personas muy honradas pero legas en materia de hi- 
giene, nos libraremos muy bien de aconsejarlas temiendo 
que la economía prime sobre la higiene”. 

En otra parte de la tesis y al referirse a los muebles 
y aparatos que deben estar en la sala dice: 

“Descritas así en general las dependencias que cada 
sala-hospital exige, se comprende perfectamente, que ca- 
da mueble o aparato no incluido en la descripción hecha 
y existente actualmente en las salas mencionadas debe 
ser desechado por perjudicial.” 

“Siendo nuestra intención demostrar que el aire y 
la luz en exceso no perjudican a la generalidad de los 
enfermos, finalmente se comprende que los aparatos lla- 
mados altares y destinados al culto católico presentan 
un doble inconveniente primero por el espacio de terreno 
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que ocupan, que desalojan una cantidad de aire necesario 
y segundo por las prácticas llamadas funciones religiosas 
a que dan lugar y que son perjudiciales a la higiene y 
al enfermo, Sin embargo opinamos que siempre que el 
enfermo sea católico y así lo solicite, se le puede facilitar 
un cura que desempeñe cerca de él las funciones del 
ritual.” 

No hay duda que el tiro iba dirigido al culto ca- 
tólico que se practicaba en el hospital, con su ritual de 
rosarios, extremaunciones y demás ceremonial que por 
su propia naturaleza y por su aparatosidad, no debe 
realizarse en salas comunes ya que pueden impresionar 
muy desfavorablemente a otros enfermos. La lucha con- 
tra la existencia de imágenes en las salas de hospital 
continuó todavía por años y es memorable por la polé- 
mica entre Pedro Díaz y José Enrique Rodó que dio na- 
cimiento al conocido ensayo “Liberalismo y jacobinismo”. 
Repetto es en ese campo un precursor; disimula su ver- 
dadera intención tras el argumento, por cierto bien en- 
deble, de que quitan aire a los enfermos. 

Termina la tesis proponiendo un sistema adminis- 
trativo para el hospital que proyecta. La autoridad má- 
xima será un Médico-director; además la Comisión debe 
estar integrada por facultativos. 

“No creemos que la honorabilidad en la administra- 
ción sea suficiente para la salubridad de un hospital, por 
lo cual consideramos que nuestra Comisión de Caridad y 
Beneficencia Pública, debe estar compuesta por lo me- 
nos de igual número de personas doctas que de personas 
profanas, y presidida por un médico que reúna a los 
conocimientos científicos la experiencia de la práctica 
hospitalaria.” 

El Dr. Repetto tuvo una larga actividad y ocupó car- 
gos administrativos y políticos importantes. Desde 1905 
a 1910 desempeñó, precisamente, un cargo en la “Comi- 
sión de Caridad y Beneficencia Pública” pero para ese 
entonces el panorama se había transformado totalmente. 
Al crearse en 1910 la Asistencia Pública Nacional in- 
tegró el primer Consejo de esta institución que sustituyó 
a la Comisión de Caridad. 

La tesis de Repetto que aparece en un momento de 
tan enconadas luchas ideológicas, cuando el propio Poder 
Ejecutivo toma partido activo en ellas prohibiendo se en- 
señe en la Universidad otra doctrina filosófica que el 
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espiritualismo y cuando el positivismo, el evolucionismo 
y el materialismo, a pesar de todo, se abren paso ava- 
sallante con los grandes progresos de las ciencias natu- 
rales y de la medicina, adopta una posición militante y 
enfrenta con vigor a formas claudicantes de orientación 
hospitalaria y a resabios de intransigencia y beatería re- 
ligiosa. En ese sentido nos ha legado un documento de 
importancia para la comprensión de una época. 

También Luis Morquio que llegaría a ser la máxima 
autoridad en pediatría de América y una de las figuras 
destacadas de la pediatría mundial, culmina su carrera 
con una tesis sobre “Tratamiento de la tifoidea” (50) y 
también en ella hace severas críticas al Hospital de Ca- 
ridad. “En nuestro Hospital de Caridad, en donde la 
higiene verdadera es letra muerta...” “Yo jamás he vis- 
to lavarse las manos a un enfermero, no obstante haber 
observado muchas veces que se ponían en contacto con 
salivaderas llenas de esputos o de hemoptisis tuberculosas 
y con servicios de tíficos, que vaciaban, para venir luego 
a recoger, como la cosa más natural, los platos de co- 
mida para los enfermos.” 

“No es posible obtener que se cumplan las dispo- 
siciones higiénicas, por la sencilla razón de que, además 
de negligencia de los directores, la primera autoridad de 
una sala es la Hermana de Caridad, siendo de más valor 
para ellas los escapularios y los sermones de los curas.” 

“No es que yo pretenda inculpar en nada a las Her- 
manas de Caridad, ser que me merece el más profundo 
respeto y admiración, por su actitud abnegada, pero es 
que no hay nada que justifique su presencia obligatoria 
en una sala de hospital, en el que, además, por su igno- 
rancia científica y por su intemperancia religiosa, no es- 
tán en condiciones de comprender las verdaderas nece- 
sidades de los enfermos.” 

Como Camejo, como Repetto, también Morquio, en 
el mismo año 1892 bate sobre el mismo hierro; las ma- 
las condiciones asistenciales del Hospital y la ineptitud 
técnica de dirigentes y hermanas de caridad. 

Por lo demás la tesis de Morquio hace una revisión 
de la profilaxis y el tratamiento de la fiebre tifoidea 
en una época en que era ya bien conocida su etiología y 
la forma de contagio, pero en que no había todavía nin- 
gún tratamiento etiológico eficaz. 

Era la situación en que se encontraba el médico has- 
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ta el descubrimiento de la acción del cloranfenicol, en 
1948. 135 Tratamiento sintomático, balneoterapia, antipi- 
réticos, etc. Pero es importante destacar, en mérito a la 
capacidad y al recio sentido común que ya demostraba 
Morquio en su tesis, que valora mucho más la eficacia 
de los métodos profilácticos para los que el conocimiento 
de su etiología y epidemiología daba sólidos fundamentos 
científicos de acción. 


La fiebre tifoidea 


Al reconocerse la etiología microbiana de las enfer- 
medades infecciosas, se pensó que rápidamente se llega- 
ría a descubrir tratamientos antibacterianos que prote- 
giesen o curasen todas estas enfermedades. 

Algún tiempo después se obtuvo un triunfo sobre la 
difteria al descubrirse, por Roux y Behring, el suero 
antidiftérico. Pero para la mayoría de las enfermedades 
infecciosas, cuyo agente causal fue sucesivamente des- 
cubriéndose en poco más de un lustro, la terapéutica per- 
maneció tan empírica y, casi siempre tan ineficaz, como 
antes del descubrimiento de su agente causal. 

El caso de la fiebre tifoidea es típico, Descubierto 
el bacilo tífico por Carl Joseph Eberth (1835-1926) en 
1880 * el tratamiento de esa enfermedad continuó siendo 
tan ineficaz como antes y aún durante casi toda la mitad 
del siglo XX, poco se progresó en el tratamiento etioló- 
gico, hasta llegar a la era de los antibióticos. *%% Se con- 
tinuó con una pretendida y muy dudosa desinfección in- 
testinal, con un régimen higiénico dietético en que se al- 
ternaba según la moda del momento, la dieta estricta o 
la buena alimentación, con medicación sintomática y con 
baños y vendajes fríos, 

Esta etapa que es también la de la tesis de Mor- 
quio, la vivimos todos los que practicamos la medicina 
antes de 1940. 

En cambio los conocimientos profilácticos eran más 
seguros y se tenía clara conciencia del mecanismo de 
adquisición de la enfermedad, ya sea por contacto directo, 
ya sea por ingestión de agua o alimentos contaminados. 
Sin pensar que, a pesar de estos conocimientos, se to- 
maran por quienes debían las medidas necesarias para 
evitar el contagio, 

En el primer cuarto de siglo que nos ocupa se pre- 
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sentaron dos tesis sobre tratamiento de la fiebre tifoidea, 
una en 1892 por Luis Morquio, que ya hemos comentado, 
y otra, en 1895 por Vicente Cabrera Pérez (67) para re- 
validar su título de Madrid. 

Cabrera Pérez justifica su tesis por haber sido ata- 
cado por la enfermedad durante el último año de su ca- 
rrera y dice, no sin cierto humor negro, que “no tendrá 
que arrepentirse jamás de que sea maltratada por mí, 
enfermedad de la cual recibí tan mal trato”. Por lo de- 
más la tesis no es más que una repetición de los trata- 
mientos corrientes y sin aporte personal. Merecen des- 
tacarse, con todo, las observaciones del autor sobre la 
existencia de la afección en el Departamento de Cane- 
lones, zonas de Tala y de San Ramón, y algunas carac- 
terísticas de la misma que parecen singularizar el cuadro 
elínico de la enfermedad en nuestro país: “la diarrea, 
síntoma que se dice constante la he visto sustituida en 
muchísimos casos por un estreñimiento rebelde y una 
gran timpanización. La erupción tifoidea, que todos los 
autores franceses, dan como síntoma patognomónico, no 
la he visto aparecer nunca...” “La epistaxis falta en 
la mayor parte de los casos y la sordera deja de pre- 
sentarse por excepción”. 

Atribuye la existencia de focos frecuentes de tifoi- 
dea (que, agregamos nosotros, perduraron hasta cincuen- 
ta años más tarde) a las malas condiciones higiénicas. 
“Los pozos negros abiertos en la tierra de la manera más 
primitiva y a corta distancia de las viviendas que re- 
ciben todas las inmundicias y son foco perpetuo de toda 
clase de emanaciones”.” 

“El agua para el consumo de la familia que se de- 
posita en una cuba de madera expuesta a los rayos de sol 
y resguardada a lo sumo por la sombra del rancho o la 
del protector ombú, siendo recogida en el arroyo más 
próximo o en algún aljibe donde previamente se ha cui- 
dado de poner algunas tortugas que destruyan la asom- 
brosa cantidad de infusorios que pululan en ella.” Y pro- 
pone como método profiláctico: “Hacer cambiar el sis- 
tema de viviendas, reemplazando el rancho sombrío, que 
tanta belleza le roba a este país, de suyo tan hermoso, 
por blancas casitas que ofrecerían a la vista un agra- 
dable panorama, al contemplarlas sobre una alfombra 
siempre verde; lo cual se conseguiría obligando a los 
dueños de grandes extensiones de campo a que dediquen 
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una parte de las pingües rentas que cobran, a propor- 
cionar alojamiento higiénico a sus colonos, reservándose 
las restantes para el fomento de sus riquezas”. 

“Establecer la asistencia médica municipal para los 
pobres, a fin de que, las conquistas de la ciencia no sean 
patrimonio exclusivo de los favorecidos de la fortuna, 
desterrando de este modo al curanderismo que hoy se 
impone, casi como una necesidad, principalmente en los 
pueblos más invadidos, que son también los más pobres 
del Departamento.” 

No hay duda que el Dr. Cabrera Pérez era un sagaz 
observador y que sabía poner el dedo en la llaga. La- 
mentablemente habían de pasar también muchos años para 
que esos preceptos higiénicos pudieran ser una realidad. 


Vacunaciones 


Si es cierto que hacía ya casi un siglo que se había 
descubierto la yacunación antivariólica, no lo es menos 
que hasta la época que cubre nuestro trabajo ésta no 
se había impuesto, ni en los países europeos, ni menos 
aún, en América. 

La introducción de la vacuna en nuestro país, en ju- 
lio de 1805 en esclavos negros transportados desde el 
Brasil por la fragata “La Rosa del Río”, estuvo muy 
lejos de significar la extensión de la vacuna. 

Al contrario hacia mediados del siglo, como en casi 
todo el mundo, se levantó aquí también un fuerte mo- 
vimiento de resistencia contra la vacunación y más aún, 
contra su obligatoriedad. 

Una ley de vacunación obligatoria entró en vigencia 
en Alemania en 1874; el resultado fue que de 25 a 30.000 
defunciones por viruela que se registraban anualmente 
antes de la aprobación de la ley, la mortalidad cayó a 
187 en 1886; 168 en 1887; y 110 en 1888. No podía haber 
demostración más elocuente de la sabiduría de la ley. 

La tesis de Augusto Munktell (1885) (20) es un ale- 
gato sobre las ventajas de la vacunación antivariólica y 
la conveniencia de que el Estado imponga la vacunación 
“obligatoria. Traduce el hecho de que a casi un siglo el 
descubrimiento de Jenner y ochenta años después de la 
introducción de la vacuna en el Uruguay, todavía sea 
necesario abrogar en su favor la existencia de una resis- 
tencia, aún entre algunos médicos, en contra de ese eficaz 
procedimiento profiláctico. 
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El Dr. Juan R. Madariaga, español, discípulo de las 
Facultades de Madrid y Zaragoza, revalida su título en 
1889 con una tesis sobre “La viruela, su profilaxis y tra- 
tamiento”. (34) Todavía en esa época se discutía con ver- 
dadero apasionamiento, en medios legos y médicos, la efi- 
cacia de la vacunación o de la revacunación y, la con- 
veniencia o no de su obligatoriedad legal. Esta última 
era controvertida, sobre todo, con argumentos religiosos, 
filosóficos y jurídicos sobre la libertad personal y lle- 
vaban, como sucede casi siempre cuando se entra en esos 
campos, a encender pasiones dejando de lado la serena 
búsqueda de la verdad. 

En nuestro país en varias oportunidades se había 
decretado la obligatoriedad de la vacuna para los esco- 
lares, sin que llegase a tener verdadera eficacia. 

En efecto, a pesar del decreto de Rondeau de 1829, 
del de Joaquín Suárez de 1850, la viruela seguía haciendo 
estragos tanto en Montevideo como en el interior y ya 
hemos visto que en 1871 fallecieron, solamente en Mon- 
tevideo, 1277 de esa enfermedad. 

El Consejo de Higiene gestionó y obtuvo en 1881 el 
establecimiento de la Administración General de la Va- 
cuna, instituto encargado de la preparación y distribución 
de la vacuna de origen animal. Gestionó, asimismo, la 
aprobación de una ley que hiciera obligatoria la vacuna- 
ción y un proyecto en ese sentido fue presentado a la 
Cámara en 1882, sin que tuviera andamiento, 

En 1891, el Representante Abel J. Pérez presenta 
un nuevo proyecto sobre vacunación y revacunación obli- 
gatorias que es informado en la sesión del 21 de abril 
de 1892 por el Representante Francisco Soca en una pie- 
za magistral, que puede exhibirse como modelo de in- 
forme parlamentario. 1 

El proyecto no fue aprobado en esa legislatura, Re- 
cién en 1911 se logra la aprobación de la ley de vacuna- 
ción obligatoria. Pero habría todavía que esperar algunos 
años antes de hacer efectiva la vacunación y revacunación 
de la población; ignorancia, prejuicios, desidia, incom- 
prensión y carencias técnicas y administrativas, dificul- 
taban la vacunación y permitían epidemias de viruela 
que, por fortuna localizadas, todavía aparecieron en el 
país hasta bastantes años más tarde. 

Es interesante hacer notar que Madariaga, en medio 
de una descripción sin ninguna relevancia de la enferme- 
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dad en sus diversos aspectos, lanza una idea del mayor 
interés y muy avanzada para la época, Destacando la 
importancia de la salud para las naciones y advirtiendo 
lo caótico y desarticulado de las legislaciones que se 
dictan incoordinadamente y a impulsos de las necesidades 
del momento, propone la necesidad de crear un ministerio 
que tenga a su cargo todo lo referente a la salud pú- 
blica. Con respecto a la vacuna propone la creación de 
“consejos sanitarios” a los que “incumbe el luchar contra 
la aparición de la enfermedad variolosa, ya excitando el 
celo de todas las autoridades para que trabajen en bene- 
ficio de la idea de la vacunación, en cuanto queda en la 
esfera de sus atribuciones destruyendo errores y preo- 
cupaciones vulgares, ya creando centros de vacunación 
los que dependiendo de dichos consejos sanitarios tra- 
bajarán para conservar en todo tiempo y en toda su 
fuerza así la linfa animal como la humanizada, propa- 
gará la vacunación por todos los medios que crea nece- 
sarios, ordenará que los médicos directores de estos es- 
tablecimientos, estudien física, química, e histológicamen- 
te los caracteres de las diferentes linfas que se obtengan, 
determinará también que medio vaccinífero es el más 
conveniente y mejor para la conservación de la linfa, 
durante el mayor tiempo posible sin que pierda su vir- 
tud para ser remitido a puntos diversos. Tendrán estos 
centros, conocimientos por los datos que remitan los je- 
fes políticos, de las epidemias variolosas, su marcha, cur- 
so, origen y la influencia de la vacunación ya respecto al 
número de atacados, ya al de la mortalidad.” Es decir 
que propone la creación de centros de lucha antivarió- 
lica y los concebía con la organización y las funciones 
que mejor convenían a sus fines. La idea era muy buena 
y se llegó a realizarla parcialmente algunos años más 
tarde al crearse el Conservatorio Municipal de yacuna- 
ción de Montevideo. Pero cabe suponer que la idea de 
un Ministerio de Salud y de centros encargados de todo 
lo referente a la viruela estaba en el ambiente. Sólo queda 
por admirar que en 1889 a casi 100 años de la publicación 
de Jenner *? haya todavía que insistir sobre las ventajas 
de la vacunación y haya médicos que se opongan a ella. 
La revolución pasteuriana despierta el interés por el 
estudio de todas las posibles formas de vacunación. A es- 
te tema dedica su tesis el Dr. Lorenzo Laborde (39) pa- 
sando en revista aquellas enfermedades, como la viruela 
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y el carbunclo, en que la vacunación había demostrado 
su eficacia y varias otras en las que todavía no se había 
logrado ningún resultado, como en el caso de la difteria, 
el tétanos y la fiebre amarilla en que solamente muchos 
años después se lograría una vacuna eficaz. 

También incluye en su estudio el tratamiento de 
Pasteur en la rabia, que puede ser considerado como una 
vacunación preventiva y del cual se ocupa la tesis de 
Arturo Ferrer que analizaremos enseguida, 

La tesis es un ejemplo más de la repercusión que 
en nuestro medio habrían tenido los descubrimientos de 
Pasteur y de Koch, 


Vacunación antirrábica 


El 6 de julio de 1885, afrontando la terrible realidad 
de un niño alsaciano de 9 años, Joseph Meister, grave- 
mente mordido por un perro rabioso y casi fatalmente 
condenado a una muerte espantosa, Louis Pasteur (1843 - 
1907) a instancias de los Dres. Jacques J. Granchet 
(1843 - 1907) y Alfred Vulpian (1826-1887) que cola- 
boraron en el tratamiento, practicó la primera inocula- 
ción de vacuna antirrábica en el hombre, con pleno éxito. 
Anteriormente había hecho numerosos experimentos en 
animales de laboratorio que autorizaban el tratamiento 
ensayado en el hombre. 1% 

Dos meses más tarde J. B. Jupille, un pastor de 15 
años, al defender a sus compañeros del ataque de un 
perro rabioso, sufrió terribles mordeduras en ambas ma- 
nos. También aquí ante la evidencia del peligro para 
el muchacho, debió practicar por segunda vez Pasteur el 
tratamiento que había inventado. 

El 26 de octubre de 1885, Pasteur comunicó a la 
“Academie des Sciences” los resultados del tratamiento 
a Joseph Meister que gozaba de perfecta salud. *2 

Naturalmente, apenas esta noticia sensacional fue co- 
nocida, acudieron al laboratorio de Pasteur cientos de 
personas mordidas de todas partes del mundo. 

Y pronto se trató de organizar, en los demás países, 
laboratorios capacitados para preparar la vacuna anti- 
rrábica, 

En su comunicación a la Academia del 1° de marzo 
de 1886 ya podía Pasteur presentar 350 personas tra- 
tadas, con una sola muerte, la de Louise Pelletier, con 
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grandes mordeduras en la cabeza y que llegó a tratarse 
27 días después de haber sido mordida, 

El éxito era pues completo, 

En abril de 1886, las primeras médulas de conejo 
inoculado que salieron de Francia fueron transportadas 
a Inglaterra por una comisión especialmente designada 
por el gobierno inglés. Catorce meses más tarde esta 
comisión producía un informe totalmente favorable. 

Otros países rápidamente quisieron introducir el 
método en su práctica médica. 

En la República Argentina se fundó, en 1886 el Ins- 
tituto Microbiológico que entre otros cometidos tenía el 
“Cultivo y preparación del virus rábico y otros más o 
menos análogos como el carbuncloso, ete.” y se nombró 
para dirigirlo a los Dres. R. Wernicke, B. Señorans, T. 
Susini, D. Davel y M. Aguirre. 

Posteriormente se designó director al Dr. Ignacio 
Pirovano, 

Se encomendó al Dr. Alejandro Castro para que, co- 
misionado en Europa “se adscribirá a un laboratorio, si 
posible fuera al del Dr. Pasteur, visitará a otros y dará 
cuenta cada dos meses de los resultados...'” “Pasará 
luego a Berlín con el objeto de estudiar los procedimien- 
tos de Koch, jefe de la oficina sanitaria de aquella 
ciudad”, 

El Dr, Castro siguió un curso preparatorio en el 
Hospital Necker y produjo luego un informe en que 
dice: “Terminado este curso y encontrándome preparado 
para entrar al laboratorio de M, Pasteur, como la Fa- 
cultad lo deseaba, hice las diligencias necesarias al efecto 
y, en oportunidad, comuniqué su resultado. M. Pasteur 
se excusó, como lo había hecho para otros comisionados 
extranjeros que solicitaban el mismo favor.” 


“Sin embargo, pude gracias a su recomendación vi- 
sitar el laboratorio en todos sus detalles y ponerme al 
corriente de las manipulaciones del tratamiento de la 
rabia, pero no me ha sido posible hacer estudios sobre 
esa enfermedad y creo que nadie mejor que el Dr, Davel 
se encuentra en condiciones de emprender una serie de 
experiencias que puedan servir de base a la crítica de 
ese tratamiento.” Este informe lleva fecha setiembre de 
1887, 2 

Es curioso el cúmulo de circunstancias que vincula- 
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ron el Instituto Antirrábico argentino con la profilaxis 
de la rabia en nuestro país. 

En 1886, año en que Pasteur vacunó a Joseph Meis- 
ter, el embajador argentino en París Dr. José C. Paz 
encomendó al Dr. D. F. Davel para estudiar el procedi- 
miento de Pasteur. “El 13 de julio de 1886 Davel obtuvo 
del Dr. Luis Pasteur, por mediación del Dr. José C. Paz, 
un conejo inoculado con una de las cepas virulentas que 
correspondían al pasaje 118 de la serie de atenuación de 
M. Pasteur.” “Después de vicisitudes impredecibles, em- 
barcado en el Havre, el 17 de julio de 1886 llega a Bue- 
nos Aires en la noche de 11 de agosto con el virus ate- 
nuado de Pasteur.” 

“El 4 de setiembre de 1886 con las precauciones ló- 
gicas inoculó a dos niños de apellido Pinedo, traídos des- 
de Montevideo y presentados al Dr. Davel por el Sr. Du- 
rán y Cuerbo, embajador de España en Argentina.” 
“Hasta el 1% de agosto de 1887 la estadística de Davel 
era de 41 personas inoculadas, 29 procedían de la Re- 
pública Oriental, sólo 11 de Argentina y uno del Brasil.” 2 

En Montevideo nada se había hecho entre tanto. Pe- 
ro “El Siglo” del 8 de enero de 1890 da la noticia de 
que el Dr. Diego Pérez, médico de policía, miembro de 
la Junta de Higiene y profesor de Patología Quirúrgica, 
cargo que desempeñó de 1889 a 1891 en que fue sus- 
tituido por Alfonso Lamas, había regresado de B. Aires 
adonde había ido a estudiar el método de Pasteur contra 
la rabia y traía varios conejos inoculados. 

En 1892 el Dr. Arturo Ferrer presenta su tesis s0- 
bre el tema “Vacunación y profilaxis de la rabia”, (49) 
siendo padrino de tesis el Dr. Diego Pérez. 

Inicia sus tesis como es habitual, con una historia 
de la enfermedad y de los métodos que se han empleado 
en las diferentes épocas para combatirla, siempre sin 
éxito. 

Luego describe los trabajos de Pasteur con precisión 
y detalle, así como los trabajos realizados en otros centros 
sobre el tema. En América refiere los buenos resultados 
obtenidos en La Habana y en Río de Janeiro. 

La tercera parte del trabajo relata cómo, en el mes 
de diciembre de 1889 se trasladó con el Dr. Diego Pérez 
y colaboró en los trabajos de éste llevados a cabo en el 
Instituto que el Dr. Davel dirige en Buenos Aires, 

Luego instalaron el Instituto en Montevideo, Insti- 
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tuto que funcionó durante 6 meses “con un éxito alenta- 
dor como se verá por los trabajos que más adelante ex- 
pongo, pero a pesar de esto tuvo que clausurarse en el 
mes de julio del mismo año por falta de recursos pecu- 
niarios, pues no escapará al ánimo menos despierto a 
creerlo, que estas empresas no se sostienen con lo que 
puedan abonar los que demanden sus servicios, puesto 
que por lo general son personas faltas de recursos, y los 
pocos que pueden hacerlo no alcanza a cubrir su presu- 
puesto”, 

“Mientras funcionaba el Establecimiento, se gestio- 
nó ante el Superior Gobierno tuviera a bien subvencio- 
narlo, para lo cual se elevó una nota con un presupuesto 
tan exiguo que apenas alcanzaba a cubrir los gastos más 
necesarios y con todo el resultado fue negativo, lo que 
no es de extrañarse puesto que es el mismo fin que tienen 
en nuestro país todas aquellas ideas que encarnen un 
adelanto intelectual.” 


A continuación relata con detalle y muy correcta- 
mente, las diversas operaciones llevadas a cabo con los 
conejos traídos de B. Aires, las inoculaciones en serie 
hasta obtener un virus fijo de 7 a 9 días de incubación 
en el conejo y los métodos de desecación y conservación 
de las médulas. 

Luego se empezaron las inoculaciones en personas 
mordidas siendo el primero Arturo Méndez, oriental de 
12 años, que vino a ser así nuestro Joseph Meister. 

Entre los tratados figura Avelino Prado de 50 años, 
brasileño, guardia civil de la comisaría del Reducto. Este 
caso se hace público ya que “El Siglo” del 20 de febrero 
de 1890 anuncia, “ayer a la tarde fueron inoculados por 
el Dr. Diego Pérez, director del Instituto Antirrábico, 
dos individuos pertenecientes al personal de la Policía de 
Peñarol”. En efecto, ese día fue también inoculada otra 
persona mordida por el mismo perro y que en la tesis 
de Ferrer figura como empleado. 

En total se trataron 23 personas mordidas, sobre- 
viviendo todas ellas, 


En algunos casos se pudo comprobar experimental- 
mente que el animal mordedor estaba rabioso; en otros 
casos solamente hubo sospecha, mientras que en dos de 
los mordidos no se tuvo ningún dato del perro mordedor, 

Termina la tesis proponiendo un reglamento de la 
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tenencia de los perros, como patente obligatoria, uso de 
bozal y otras medidas. 

Opina que el destino a dar al producido por la pa- 
tente de los perros debía ser para sostener un instituto 
de vacunación antirrábica por el procedimiento de 
Pasteur. l 

No hay duda de que la tesis de Ferrer es de im- 
portancia histórica por dejarnos documentado el momen- 
to que se introduce en nuestro país, por primera vez, la 
vacunación antirrábica que es también la primera vacu- 
nación pasteuriana incorporada a la medicina uruguaya. 
De otro modo quizá este incipiente esfuerzo científico 
médico hubiera quedado insuficientemente documentado. 

El Servicio antirrábico se crea por decreto del Po- 
der Ejecutivo (Pte. Williman) del 7 de setiembre de 
1908, cuyo artículo 1° dice: “La Sección antirrábica del 
Instituto de Higiene estará bajo la dependencia del Di- 
rector de dicho Instituto”. 

Art. 4? Nómbrase para desempeñar el cargo de ayu- 
dante encargado del servicio antirrábico al doctor An- 
drés Puyol y para el de auxiliar al bachiller Miguel San 
Juan. $8 


La difteria, Introducción de la seroterapia 


Pocas afecciones atacaban en forma más dramática 
a la infancia que la difteria. Enfermedad endemo - epi- 
démica, se presentaba normalmente con un elevado por- 
centaje de casos graves y mortales. 

Klebs” en 1883 había descubierto el agente causal 
que era un bacilo: un año después Loeffler ®t logró cul- 
tivarlo in vitro y reproducir experimentalmente la en- 
fermedad. 

En 1889 Roux descubre en los cultivos bacterianos 
la toxina diftérica que es fuertemente tóxica para el ani- 
mal de experimentación. % 

En 1890 Behring presenta al Congreso de Berlín gu 
trabajo, en colaboración con Kitasato, que demuestra que 
se puede obtener una inmunidad antitoxina en el animal, 
capaz de protegerlo contra la inyección de fuertes dosis 
de toxina. También demostraron, lo que es más impor- 
tante, que se puede lograr en el animal experimental 
una inmunidad pasiva, inyectando suero de un animal 
inmunizado que lo protege contra la inyección de dosis 
mortales de la toxina. 7 


118 REVISTA HISTÓRICA 


En setiembre de 1894 Emil Roux presenta su fa- 
mosa comunicación al Congreso Internacional de Higiene 
de Budapest, demostrando los efectos curativos del suero 
de caballo tratado con toxina diftérica (suero antidifté- 
rico) en los enfermos de difteria, °’ 

El conocimiento del suero antidiftérico llegó rápi- 
damente a Montevideo y en diciembre de 1894, los Dres. 
Enrique Estrázulas y Luis Morquio hicieron la primera 
inyección de suero antidiftérico (linfa de Roux, como se 
le llamaba) en un enfermito del asilo, con excelente re- 
sultado. 

Entre las tesis examinadas se da la curiosa circuns- 
tancia de que hay una que es anterior al descubrimiento 
de la seroterapia y que nos informa del tratamiento de 
la difteria en ese período; otra que aparece justamente 
en el momento de la aparición del suero pero sin expe- 
riencia sobre éste y finalmente dos, cuando ya el suero 
ha demostrado su indudable eficacia. 


El Dr. Jaime Garau revalida su título, obtenido en 
Barcelona, en 1887, con una tesis sobre “Algo sobre la 
difteria”. (22) Suponemos al Dr. Garau ejerciendo en el 
Departamento de San José, ya que dedica su tesis, luego 
de a sus padres, “A las sociedades de Socorros Mutuos 
de San José de Mayo, española, italiana y francesa de 
obreros”. Y en su prólogo, al excusarse por su falta de 
bibliografía hace notar que se ve obligado a vivir en cam- 
paña. 

La tesis no pasa de una exposición de la patología 
de la difteria que no se eleva más allá del nivel de un 
texto corriente, 

Interesa más el último capítulo que dedica al tra- 
tamiento ya que nos hallamos precisamente en el período 
pre-seroterápico, Después de la sangría, vesicatorios, etc., 
que rechaza de entrada, menciona la pilocarpina cuyo 
efecto terapéutico atribuye a su acción estimulante so- 
bre las secreciones que ayudaría a desprender las mem- 
branas. A la pilocarpina se agrega en las fórmulas ga- 
lénicas la pepsina, que tendría el doble objeto de corre- 
gir el catarro gástrico y disolver las falsas membranas 
que caigan en el estómago. Añade que debe administrarse, 
“después de cada toma del medicamento, una cucharada 
grande de vino añejo para los adultos y de las de café 
para los niños; este tratamiento debe seguirse día y no- 
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che sin interrupción”. No sabemos cuál sea la acción 
farmacológica del vino añejo. 

El Dr. Garau no ha podido emplear la pilocarpina 
y no abre opinión, “aunque no repugna creer que pueda 
utilizarse la salivación, producto de la pilocarpina, como 
fuerza expulsiva de las pseudo membranas”. 

Pero propone un tratamiento que ha comprobado efi- 
caz en la epidemia de Alicante y que consiste en la ad- 
ministración de sulfuro de calcio “a dosis repetidas a 
cortos intervalos, sin preocuparse para nada de la can- 
tidad hasta que produzca efecto y éste es la diaforesis 
y al propio tiempo el desprendimiento de olor sulfuroso 
por la piel y mucosas; entonces, y» sólo entonces, puede 
tenerse la seguridad de que el medicamento ha penetrado 
hasta lo más recóndito del organismo, produciendo la 
destrucción del mieroorganismo allí donde se halle”. 

Relata algunos experimentos realizados sobre conejos 
de Indias y sobre conejos que le indicarían que el gul- 
furo de calcio esteriliza las pseudo membranas. 

Termina con algunas indicaciones de medicación lo- 
cal, tendientes a facilitar la disolución de las membranas. 

Se refiere luego al tratamiento quirúrgico preconi- 
zado por algún autor, consistente en la extirpación me- 
cánica de las membranas y la cauterización de la su- 
perficie cruenta con nitrato de plata, Para realizarla el 
Dr. Garau ideó una cucharita piriforme “de la cual ten- 
dría a honor que la Facultad de Medicina quisiera acep- 
tar, como recuerdo, las dos que, conjuntamente con esta 
tesis someto a su aprobación”, Por último se refiere a la 
intubación laríngea y a la traqueotomía. Es claro que 
todo este arsenal terapéutico pasó al olvido cuando se 
introdujo el suero antidiftérico, con excepción de los pro- 
cedimientos quirúrgicos de intubación y traqueotomía. 

La tesis de Garau nos informa del estado de trata- 
miento de tan grave y frecuente enfermedad infantil en 
1887, o sea 7 años antes del descubrimiento del suero 
antidiftérico, y cuando esa enfermedad causaba elevada 
mortalidad. 

Pero en 1894, Francisco A. Caffera, que andando el 
tiempo llegaría a ser el primer anátomo patólogo con 
que contó el país, presentó su tesis titulada : “Algo sobre 
el tratamiento de la difteria” (60) que llega precisamente 
en el momento en que, conocida ya la etiología bacteriana 
de la enfermedad, reconocida la toxina diftérica y la in- 
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munización en animales, no se ha alcanzado aún (se al- 
canzará ese mismo año), a tratar eficazmente con suero 
la difteria humana. Caffera se lamenta en las primeras 
frases de su tesis de la inutilidad de ella y es cabalmente 
así, porque cuando ella salga a luz, los tratamientos que 
él preconiza serán totalmente obsoletos y el suero anti- 
diftérico quedará como único tratamiento realmente 
eficaz. 

Creo que es un ejemplo importante de una tesis que 
llega precisamente en el momento en que el progreso de 
la medicina relega a la gaveta de lo inútil todo un pom- 
poso arsenal terapéutico. 

El descubrimiento de la seroterapia y, en primer 
término, del suero antidiftérico, comunicado por Roux al 
Congreso de Budapest de 1894 causó la imaginable sen- 
sación. En 1894 Enrique Estrázulas y Luis Morquio in- 
yectan por primera vez en nuestro país la linfa de Roux. 
En 1896 empieza a funcionar el Instituto de Higiene y 
a prepararse en él el suero antidiftérico, Había en ese 
momento en plaza suero de origen francés, de origen ale- 
mán y el nacional, 

En 1897 Eduardo Abreo presenta su tesis sobre “La 
seroterapia en la angina diftérica” (86) dando una exce- 
lente visión de conjunto del tema, 

Es una tesis realmente útil que hubiera merecido 
justicieramente su publicación. La acompañan varias 
historias clínicas, todas ellas proporcionadas por el Dr. 
Manuel Quintela. 

Al año siguiente J. J. Cóppola presenta su tesis so- 
bre el mismo tema. (98) Menos completa que la anterior, 
con menor vuelo, menor conocimiento bibliográfico y en 
general, una captación más superficial de tan importante 
problema, Cóppola repite mucho de la tesis de Abreo, 
y agrega un número mayor de historias, muchas de ellas 
muy incompletas. 

El tribunal no queda satisfecho y estampa la si- 
guiente conclusión: “Sr. Decano: Los que firman han 
_ examinado la presente tesis y declaran que ella debe ser 
aceptada, no obstante debe dejarse constancia de que esta 
tesis es una simple recopilación deficiente de la cuestión, 
sin revelar en ella ningún conocimiento especial, ni crite- 
rio propio”. Y firman, L. Morquio, F. Solari y R. de Miero. 

Si bien la linfa de Roux (Suero antidiftérico) ha- 
bía demostrado su eficacia indiscutible en la difteria, no 
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resolvía, en cambio, el problema de la asfixia en el crup, 
al menos, no lo resolvía de modo inmediato. Los primeros 
intentos de mantener permeable la laringe mediante un 
tubo introducido en su luz a fin de evitar la asfixia 
mortal, fueron los Armand Trousseaux (1801 - 1867); 
pero fue sobre todo el médico norteamericano Joseph P. 
O'"Dwyer (1841 - 1898) que ideó un completo instrumen- 
tal y puso a punto la técnica con éxito. 


En Montevideo el Dr. Manuel Quintela practicaba 
corrientemente la operación, así como otros médicos, en- 
tre ellos el Dr, Enrique Estrázulas que introdujo el suero 
antidiftérico en nuestro país. Con los casos estudiados 
por el Dr. Quintela hizo su tesis el Dr. Ferrería 
(1896), (75) tesis que impresiona favorablemente por su 
sobriedad, su información y su evidente sentido práctico. 


Contemporáneamente, e inspirada también por el Dr. 
Quintela, presenta, en 1896, su tesis el Dr. Pedro Rivero, 
sobre “Indicaciones del tubaje fuera del crup”. (83) No 
hay duda que ambas tesis han sido realizadas con un ac- 
tivo intercambio de ideas, casi diríamos en común, lo que 
los mismos autores reconocen. 

La tesis de Rivero se extiende más en aspectos his- 
tóricos, en las indicaciones y en particularidades téc- 
nicas; en cambio no menciona más que dos casos y no 
traduce el sentido práctico de propia experiencia que nos 
da la tesis de Ferrería. 

El espectacular éxito de la seroterapia antidiftérica 
hizo nacer esperanzas en el resultado de la seroterapia 
antitetánica. Ambas eran formas de inmunidad contra 
exotoxinas bacterianas, ambas habían sido descritas si- 
multáneamente por von Behring y Kitasato” y ambas 
tenían similares aspectos en la patogenia de la enfer- 
medad. 

Sin embargo, la experiencia se encargó bien pronto 
de destruir las bellas ilusiones. El tétanos, una vez de- 
clarado, no reaccionaría con la misma facilidad que la 
difteria a la seroterapia. En cambio es posible evitarlo 
cuando, en heridas en que se sospecha puedan estar con- 
taminadas con tierra, estiércol o cualquier otro elemento 
en que habitualmente hay ésporos bacterianos se le hace 
precozmente inyecciones de suero antitetánico. 


Pero para llegar a esta conclusión segura fue ne- 
cesario realizar un largo proceso de investigación expe- 
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rimental y clínica hasta adquirir la experiencia indis- 
pensable. 

Es durante el período en que la conducta no se halla 
todavía definida, que aparece la tesis de Juan Bian- 
chi. (125) Dentro de lo que hasta entonces se sabía Bianchi 
desarrolla con soltura su tema. Refiere incluso casos de 
tétanos con toda su sintomatología, en que se hizo in- 
tensa seroterapia, incluyendo mismo la inyección de sue- 
ro intra-cerebral, en forma repetida. 

Como expresión de una etapa importante en la com- 
prensión de la patogenia y tratamiento de las enferme- 
dades microbianas es un documento de interés, 


Evolución del concepto de infección 


Benito del Campo se gradúa en 1884 con una tesis 
titulada “Consideraciones sobre la erisipela”. (15) Es un 
trabajo de escaso valor en el que la idea más saliente es 
la defensa del concepto unicista de la erisipela; no ha- 
bría, como han sostenido muchos autores una erisipela 
traumática y otra espontánea sino que siempre, buscan- 
do sistemáticamente, se encontraría la puerta de entrada 
en alguna herida cutánea o de las mucosas. Al discutir 
la contagiosidad de la erisipela revisa numerosa biblio- 
grafía extranjera que lo prueba de modo terminante. 

Aunque no menciona al estreptococo como agente 
etiológico de la erisipela refiere los trabajos de Friedrich 
Fehleisen quien en 1883 descubrió el estreptococo cau- 
sante de la erisipela y la mención de del Campo está 
tomada de la “Gaceta Médica Catalana” de junio de 1883. 
Es justicia reconocer que los descubrimientos médicos 
importantes llegaban rápidamente a Montevideo y se in- 
corporaban de inmediato al conocimiento de los estu- 
diantes. 

Termina su tesis llamando la atención sobre las ma- 
las condiciones higiénicas que prevalecen en el “Hospital 
de Caridad” “¿Qué diremos de las condiciones higiénicas 
de nuestro hospital? Ellas dejan mucho que desear”... 
“las esponjas, los instrumentos y otros utensilios em- 
pleados para curar un enfermo sirven después para curar 
a otros; las vendas que han sido utilizadas, a pesar de 
ser lavadas, vienen a la clínica casi en el mismo estado 
que fueron”. 

Empiezan con del Campo, las críticas sobre las ma- 
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las condiciones higiénicas que prevalecen en el “Hospital 
de Caridad”, críticas que, como hemos visto, recrudecerán 
algunos años más tarde. 

Los grandes progresos de la bacteriología y el co- 
nocimiento del agente causal de algunas enfermedades y 
aún de su forma de trasmisión no se introdujeron en la 
práctica médica y sanitaria sin una cierta confusión y 
evidente desorientación. 

Si es cierto que ya no se pensaba más en función 
de “climatología médica”, buscando en los factores me- 
teorológicos dominantes la razón del estado sanitario, 
no era menos cierto que todavía no se tenía una cabal 
comprensión del mecanismo infectante, ni de la patoge- 
nia, ni de todos los factores que determinan el contagio. 

La tesis de Joaquín de Salterain (18) de 1884 es un 
buen ejemplo de este momento de desorientación en la 
medicina. Tanto más elocuente cuanto que su autor es 
un hombre de indiscutible jerarquía intelectual. Termi- 
nada su carrera fue becado en 1884 conjuntamente con 
los Dres. Enrique Pouey y Francisco Soca por el gobierno 
de Santos para trasladarse a Europa. Allí hizo una larga 
estadía en París especializándose en oftalmología. 

Vuelto al país tuvo una extensa y muy calificada 
actividad profesional, filantrópica, cultural y política, 

La base de la tesis es el relato de las epidemias de 
cólera que habían empezado a asolar el país tomado de 
la tesis de doctorado de Germán Segura 1% así como en 
informaciones de la prensa periódica. Refiere también las 
epidemias de la fiebre amarilla para cuya descripción 
toma como base la memoria de Adolphe Brunel *% y sus 
experiencias personales, ya que fue atacado por el mal, 

Pero lo que especialmente nos interesa de la tesis 
de Salterain son sus páginas iniciales en que resume el 
conocimiento general sobre la etiología de las enferme- 
dades contagiosas. 

Muchos hechos no explicados de la clínica conducen 
a posiciones escépticas. “Todos conocemos los efectos que 
determinado microbio produce una vez que penetra en los 
tejidos, y, sin embargo, en infinidad de casos nada se- 
ñala su presencia, El organismo parece que se defiende 
del agente agresor, y el microbio, que le constituye, lan- 
guidece y muere en un terreno infecundo.” 

“Más aun, En diversas épocas del desenvolvimien- 
to, tal fenómeno producirá un orden de hechos, tal otro, 
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uno completamente idéntico o semejante, en apariencia. 
En el mismo organismo, el agente exterior o el medio 
Interno darán resultados distintos, según el momento en 
que obren. Y es que la acción de los fenómenos exte- 
riores cambia y se modifica con las latitudes y los climas, 
con las cercanías y alejamiento de las costas, con las 
profesiones y la edad, con el grado de cultura, etc.” 

á “Véase por qué, amén de otras razones, por qué, re- 
pito, es difícil la etiología, como es difícil fijar reglas a 
todo en lo que varía en un instante y en momento dado.” 

Menciona enseguida lo opinión de Klebs para quien 
las enfermedades de origen parasitario conocidas hasta 
esa fecha serían numerosas: entre la lista se encuentran 
enfermedades realmente bacterianas (septicemia, difte- 
ria, tuberculosis) otras que aún hoy se duda su etiología 
(leucemia) y Otras en fin que no son de etiología bac- 
teriana (bocio, anemia perniciosa, escorbuto). 

De todos modos cuando llega a sacar conclusiones 
pragmáticas, imponiendo cuarentenas, demuestra un buen 
sentido práctico, procurando unificar criterio con la Re- 
pública Argentina, propendiendo a la habilitación con- 
junta del lazareto de la Isla de Flores, haciéndolo un 
lazareto internacional y propiciando otras medidas de 
indudable eficacia en la época. 

A No puedo menos de clasificar como “pintoresca” la 
tesis con que el Dr. Agustín Pérez Iglesias, (24) “Médico- 
cirujano de la Facultad de Madrid, Externo de los Hos- 
pitales de París, miembro de la Sociedad Anatómica de 
Madrid, etc.”, revalida su título. Comienza en su intro- 
ducción por resentirse por las pruebas que debió cumplir 
para revalidar su título y “después de haber salvado es- 
collos sin cuento, y atravesar por el árido y escueto ca- 
mino a que la ley somete a los Médicos de las Facultades 
extranjeras, y a los españoles en particular”... Ense- 
guida hace un elogio tan desmedido e hiperbólico de la 
Facultad que no puedo dejar de imaginar, quizá con 
suspicacia, un tinte de ironía, 

En efecto dice: “Venido, pues, al terreno de la di- 
sertación, no puedo menos de manifestaros el estado de 
mi ánimo cohibido, receloso y lleno de dudas impuesto 
todo por la altura científica en que rayáis y lo dificilí- 
simo que es para mi escasa inteligencia deciros algo que 
pueda acomodarse un poco a lo que vuestra práctica os 
ha podido dar como comprobado, tras grandes sacrificios 
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y decepciones quizás”. Parece mucho tantas excusas ante 
el juvenil cuerpo docente de la Facultad en 1887 y de- 
masiado modesta para quien ostenta los méritos que he- 
mos referido, 

Los descubrimientos de los microorganismos, en la 
segunda mitad del siglo pasado produjeron un profundo 
cambio en la interpretación de la patología. Y, como 
siempre ocurre, por un lado estuvieron los que acom- 
pañaron con entusiasmo excesivo las nuevas ideas y, pre- 
tendían que todas las enfermedades eran de etiología bac- 
teriana; la cuestión era dar con el germen causal, Por 
otro los que siempre resisten las nuevas doctrinas y, no 
pudiendo explicar todo en función de agentes microbia- 
nos, rechazaban de plano la etiología bacteriana de las 
enfermedades. En un nivel elevado era típica la posición 
de Max Pettenkofer (1818-1901) al dudar de los tra- 
bajos de Koch y rechazar la etiología bacteriana del 
cólera asiático. 

La actitud de Pettenkofer, que llegó a ingerir un 
cultivo puro virulento de vibrión colérico sin sufrir nin- 
gún daño, es característica de un estado de espíritu. 
A pesar de su base notoriamente errónea, la actividad 
de Pettenkofer condujo a una muy eficaz consecuencia 
sanitaria al impulsar la instalación en Munich de agua 
potable y un moderno sistema de cloacas. 

La tesis de Pérez Iglesias es un ejemplo de la con- 
fusión en que muchos médicos se hallaban en cuanto a 
la doctrina bacteriana; confusión que el mismo no deja 
de exponer en un prólogo “quiero poner en mutua inte- 
ligencia a la terapéutica con la etiología: Sé, repito lo 
difícil que es la cuestión; pero entiendo también que se 
hace cada vez más por el inusitado afán de traerlo todo 
a encajar dentro de la teoría del Micro-Cosmos, que co- 
mo todas las que se han sucedido en Medicina desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros días, se puede decir 
lo que aquel célebre clásico español: “En esta vida todo 
es verdad y todo es mentira”.” 

Es quizás esa la idea más clara en toda la tesis, 
pues todo el resto es confusión, cháchara, e imprecisión, 

Empieza por preguntarse “¿El microbio es uno en 
diversos grados de evolución o cada microbio es una es- 
pecie perfectamente definida? ¿Tlendréis siempre sep- 
ticemia si inoculáis su bacilus, tuberculosos si hacéis con 
el tuberculosas (sic) la experiencia, erisipela si con el 
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que se ha asignado pulmonía con el pnewmo-cocus, cólera 
con el coma?” 

Y, en la necesidad de responder a esas interrogantes 
lo hace por la negativa! ¿Qué hechos fundamentan esta 
decisión? En primer lugar la incuestionable correspon- 
dencia entre la erisipela y la fiebre puerperal, que apoya 
con varios hechos de observación personal. Además no 
puede ser que el microcosmos se aparte de la ley general 
de la evolución. Y se pregunta como supremo argumento: 
“¿No veis el lazo de unión entre el chimpancé y el hom- 
bre, descubierto en la cueva de Neanderthal? ¿No veis 
las huellas de razón inferiores, el corazón del cocodrilo que 
vor metamorfosis sucesivas arribó al corazón de dos au- 
rículas y dos ventrículos ?” 

Y siguen las preguntas: “¿Cómo si el bacilus coma, 
por ejemplo, es el único productor del cólera, dos indi- 
viduos de igual temperamento idéntica constitución, ex- 
puestos a iguales influencias morbíficas adquieren o no 
la enfermedad?” “¿Por qué un individuo de constitución 
débil y depauperada no contrae la enfermedad, y otro 
vigoroso sí?” 

Plantea luego la duda si las infecciones experimen- 
tales en animales no serán debidas a la vía de admi- 
nistración “no es inverosímil que un germen inofensivo 
para el animal, por las vías ordinarias de absorción, sea 
mortífero por las artificiales”, 

A estas dudas contesta quitándole valor a la especi- 
ficidad de la infección y llamando la atención sobre la 
atenuación de los virus espontáneamente por simple pa- 
saje de un ser a otro y más aun cuando pasan a una 
especie inferior, como ocurre con el cow-pox. 

Revisa luego la historia del agente etiológico del 
cólera asiático hasta llegar al descubrimiento del bacilo 
vírgula por Robert Koch, pero no oculta su escepticismo 
en especial destacando los autores que han encontrado el 
bacilo en personas sanas o en afectados de otras enfer- 
medades. 

Luego se extiende en la descripción de los trabajos 
“del bacteriólogo español Jaime Ferrán. 

Enseguida se refiere a la etiología de la fiebre ama- 
rilla, y casi al pasar, refiere con exactitud los descubri- 
mientos de Finlay de la transmisión de la fiebre amarilla 
por el mosquito. 

Hace luego una exposición, un tanto extemporánea, 
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sobre la cremación de los cadáveres, incluyendo la des- 
cripción de aparatos especiales con ese fin. 

Esta evidente interpolación no tiene otro fin que 
aumentar la extensión de la tesis aprovechando la opor- 
tunidad para destacar la obra del Dr. Herrero y Salas, 
inventor del crematorio y padrino de la tesis. Otro evi- 
dente injerto es la referencia al “resultado práctico ob- 
tenido por mi distinguido maestro, el Doctor Martineau 
(de París), en el tratamiento de las adenopatías venéreas 
supuradas a favor de las temperaturas que oscilan entre 
42% y 46° grados”. 

Luego pasa en revista la diversas sustancias anti- 
sépticas. 

i Se extiende, por último, sobre la posibilidad de ob- 
tener inmunidad con microbios atenuados y defiende, con 
nuevos argumentos patrióticos, la vacuna de Ferrán. 

La tesis del Dr. Pérez Iglesias no merece, quizás, una 
tan extensa mención, si no fuera porque traduce el es- 
tado general de confusión en que se hallaba buena parte 
de la profesión médica, frente al problema de la etiolo- 
gía bacteriana de algunas enfermedades. Además las re- 
ferencias al cólera y a la vacuna Ferrán, se explican 
también por la oportunidad que en ese período hubo im- 
portantes epidemias de cólera en Montevideo y en B. Ai- 
res y lo mismo con respecto a la fiebre amarilla, 


Sífilis 


En 1883 José Parietti presenta su tesis sobre “Te- 
rapéutica de la sífilis” (10) en la que resume las opiniones 
médicas en boga sobre el tratamiento de esa enfermedad 
tan grave como extendida. Si por algo sorprende dicha 
tesis es por comprobarse que el armamento de que dis- 
ponía la medicina en esa época, aquí como en cualquiera 
otra parte, no se diferenciaba casi del que habían usado 
los médicos del siglo XVI, cuando dicha afección irrum- 
pió violentamente en Europa. Todavía el mercurio, men- 
cionado ya por Girolamo Fracastoro (1483 - 1553) ® y 
en especial por Petro Mattioli (1501 - 1577) % y por Pa- 
racelso (1493 - 1541) *” es el principal agente terapéu- 
tico de que se dispone. Domina su aplicación en fricciones 
cutáneas de ungiiento mercurial (también llamado napo- 
litano) y la administración de licor de Van Swieten (1700 - 
1772) y todavía menciona en su casuística una estoma- 
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titis gangrenosa con muerte del paciente. Refiere que 
todavía hay “prácticos” que emplean el legendario “leño 
de guayaco” sobre cuya eficacia el autor se muestra es- 
céptico. 

br La tesis es un ejemplo del escaso progreso de la me- 
dicina en este campo en el término de casi cuatro siglos. 
Habría que esperar a que Fritz R. Schaudinn (1854 - 
1906) 1% descubriera al treponema pálido y a que Paul 
Ehrlich (1854 - 1915) descubra la acción antisifilítica de 
los arsenicales, arsfenamina 606 y neoarsfenamina 914 23-33 
en 1905 y 1912 respectivamente, para que tuviera lugar un 
real progreso en el tratamiento de la sífilis. 


José Ramasso presenta su tesis sobre keratitis in- 
tersticial (72). Admite otras etiologías además de la sifi- 
lítica, a la que tiende a restarle importancia y en especial 
es escéptico en admitir la concepción de Hutchinson, que 
ha valorizado para el diagnóstico de la sífilis congénita, 
la asociación de la keratitis, con las lesiones dentarias. 
La real existencia de la asociación de keratitis, con mal- 
formaciones dentarias y con sordera (tríada de Hutchin- 
son) fue definitivamente demostrada como verdadera en 
la sífilis congénita, aunque raramente se hallan todos los 
elementos juntos, y su importancia en el diagnóstico de 
la enfermedad es hoy innegable. 


sa En el tratamiento de los accidentes terciarios de la 
sífilis se usaba el ioduro de potasio con mejor éxito que 
el mercurio. Es siguiendo esas directivas y complemen- 
tando la tesis de Parietti que Oriol Solé y Rodríguez 
establece en su tesis (19) las indicaciones de ioduro de 
potasio. Solé y Rodríguez ocupó una banca en la cámara 
de diputados (1902 - 1904) y se encaminó luego a la ca- 
rrera diplomática, Fue autor de algunos estudios litera- 
rios sobre leyendas guaraníes y de varios libros en ale- 
mán sobre nuestro país, destinados a darlo a conocer al 
público europeo, 


. Sobre “Sífilis maligna precoz” (108) presentó su te- 
sis, en 1899, Santiago Cerrutti. Es el único ejemplo que 
Conocemos de que una tesis haya sido rechazada y que 
el candidato haya tenido que presentar una segunda ver- 
sión de la misma. (109) Por tal razón la comentaremos 
en el capítulo 4. 


TESIS DE DOCTORADO 129 


El microbio del beriberi 


La tesis del Dr. Prunés merece una atención especial, 
Se titula “Microbios del beriberi” (42) y refiere los ex- 
perimentos llevados a cabo por los Dres. Juan B. Morelli 
y José Musso que los condujeron al descubrimiento de un 
micrococus, que, a juicio de esos autores, era el agente 
causal de la enfermedad. La investigación realizada en 
el Laboratorio de Bacteriología de la Facultad de Me- 
dicina tuvo una gran repercusión en el país, fue amplia- 
mente comentada por la prensa y culminó con la decisión 
del Consejo Universitario, a propuesta del decano de Me- 
dicina Dr. E. Regules, por la que se otorgó al Dr. Morelli 
una placa de oro en mérito a su trabajo. 

Pero ya en 1885 el japonés Takaki 1” había demos- 
trado de modo concluyente, aunque sus observaciones fue- 
ron publicadas en un periódico totalmente inaccesible, que 
el beriberi (Kake) era debido a una deficiencia alimen- 
ticia y con su método había logrado erradicarlo de la 
armada japonesa, en que previamente había sido un serio 
problema. Jugó un papel similar al de Lind con el escor- 
buto en la armada inglesa. 2 Prunés cita a Eijkmann, que 
había obtenido resultados negativos en la búsqueda del 
microbio del beriberi. Dos años más tarde ese autor 3* 
lograría la producción experimental del beriberi en la 
gallina con el único recurso de una dieta adecuada dando 
así un paso importante en el estudio de la enfermedad 
ya que permitió la fácil experimentación y abriendo el 
importante capítulo médico de las enfermedades por ca- 
rencias (avitaminosis). Casimir Funck (1884 - 1949) lo- 
gró en 1911, la individualización química de la vitamina 
B, cuya carencia provoca la enfermedad; a él debemos 
también la acuñación del término “vitamina”. Y 

Pero si error hubo, estuvo justificado. El cuadro clí- 
nico de la enfermedad, tanto en su forma neurítica como 
en su forma hidrópica, se asemeja a formas conocidas 
de enfermedades microbianas; su carácter endémico, las 
circunstancias de radicar en zonas geográficas muy de- 
finidas y su carácter indudable de enfermedad epidémica, 
le daban un perfil muy sospechoso de enfermedad infec- 
ciosa. Nada más ilustrativo y curioso que la historia de 
la enfermedad tal como la describe Scott 1% y el hecho 
sorprendente que hasta 1930, diversos autores, de dis- 
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tintos países, con variados métodos, sostuvieron el origen 
microbiano del beriberi y esto cuando ya el conocimiento 
de las vitaminas estaba ampliamente extendido y general- 
mente aceptado. 

El trabajo de Morelli y Musso, tal como lo relata 
Prunés demuestra un inteligente intento de investigación 
bacteriológica, con buena técnica; quizás lo único obje- 
table sea que lo hayan aplicado a una enfermedad de las 
que, según nuestro conocimiento, no se conocieron casos 
en el país, si bien ellos mencionan uno hospitalizado en 
el Hospital de Caridad. Los otros eran casos hospitalizados 
en Río de Janeiro. Pero conocida la dieta de nuestro pue- 
blo no es verosímil que se produzcan casos de beriberi. 

Debe, asimismo, mencionarse que el trabajo de Pru- 
nés presenta una novedad; dos microfotografías (ver 
figs. 34-35) del micrococus, tomada en el Laboratorio 
de la Facultad; de buena calidad técnica, no se hallan al 
menos en el ejemplar que nosotros examinamos, impre- 
sos sino que son copias fotográficas adheridas a la úl- 
tima página. Especialmente interesante es la segunda que 
muestra fibras de Remak invadidas por el mierococus. 

El Dr. José Musso era un médico italiano que había 
publicado una apreciable obra médica en su patria. An- 
tes de poner término a sus investigaciones sobre el be- 
riberi se trasladó a Italia donde falleció a la edad de 
40 años (Morelli). 72 

El trabajo de los Dres, Morelli y Musso fue publi- 
cado en forma fragmentaria primero en “Anales del 
Círculo Médico Argentino” (1890) y luego en “Anales 
de la Universidad”. 


Problemas de higiene 


Un número considerable de tesis estudian problemas 
de higiene pública y de profilaxis, en especial de las en- 
fermedades infecciosas, cuestión de tremenda gravedad 
en el período que analizamos. 

f Uno de los primeros egresados, el Dr. Florentino 
Felippone, presenta en 1883, su tesis titulada “Una cues- 
tión de higiene pública”. (6) 

El Dr. Florentino Filippone argumenta en ella en 
favor de la incineración de los cadáveres como procedi- 
miento preferible a la inhumación de uso habitual. 

Los argumentos de Felippone son puramente cien- 
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tíficos pero no puede eludir el hecho de que el asunto 
tiene connotaciones religiosas, prejuicios, aprensiones, que 
han hecho difícil su implantación hasta la fecha, 

Doce años más tarde el Dr. Federico Morató rei- 
tera el polémico asunto para su tesis de doctorado: “La 
cremación”. (70) 

La religión católica prohibía la cremación; solamen- 
te se la practicaba en circunstancias excepcionales en que 
no se encontraba otro método para deshacerse de los ca- 
dáveres por ej. en las grandes epidemias o después de 
las batallas en que la cantidad de cadáveres o el peligro 
de contagio imponía esa decisión. En nuestro país parece 
que durante las epidemias de cólera se había procedido 
a la cremación de algunos cadáveres. Pero en la práctica 
civil corriente este procedimiento estaba completamente 
descartado. Morató estudia, con gran sentido común y 
rigidez científica en base a los conocimientos de su tiem- 
po, las ventajas de la cremación sobre la inhumación y 
se declara firme partidario de la primera. Describe tam- 
bién las técnicas a emplearse. Creemos que, en el am- 
biente de época, ambas tesis demostraron evidente va- 
lentía y visión de futuro. 

En el conjunto de tesis motivada por el mejor co- 
nocimiento de la etiología, profilaxis y epidemiología de 
las enfermedades infecciosas, se inscribe la de Francisco 
Nicola, sobre “Luzaretos y cuarentenas”. (141) 

Es un intento de instruir a las autoridades nacio- 
nales sobre las necesidades de la sanidad internacional, 
en la lucha contra las epidemias, en especial de las tres 
afecciones exóticas: el cólera, la fiebre amarilla y la peste. 

Analiza el lazareto de la Isla de Flores y destaca 
sus ventajas y sus deficiencias. 

El método más usado y más discutido para luchar 
contra la extensión de las epidemias, lucha con frecuen- 
cia sin resultados, era el establecimiento de cuarentenas 
que demoraban el desembarco de los pasajeros de un 
navío sospechoso o los alojaban en lazaretos adecuados. 

José M* Molins médico cirujano de la Facultad de 
Barcelona, revalida su título en 1893 con una tesis sobre 
“Cuarentenas”. (58) Luego de una historia de las cua- 
rentenas y de las convenciones internacionales para acor- 
dar medidas comunes tendientes a impedir la propaga- 
ción de las enfermedades, en especial de la peste, el 
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cólera y la fiebre amarilla, se refiere a aquellos acuerdos 
que nuestro país estableció con Argentina y Brasil. 

Refiere la Primera Convención Sanitaria Interna- 
cional entre Uruguay, Argentina y Brasil que tuvo lugar 
en Montevideo en 1873. Luego menciona otras reuniones 
internacionales celebradas en Europa y EE. UU. 

Finaliza con un capítulo crítico en que expone las 
dificultades teóricas y prácticas en la realización de las 
cuarentenas. 

El descubrimiento de las vacunas y más seguros mé- 
todos de diagnóstico y profilaxis fue haciendo innece- 
sarias las cuarentenas, que quedaron como un recuerdo 
de pasadas prácticas, aunque no tan lejanas, en la his- 
toria de la medicina. 

José Brito Foresti se ocupa en su tesis de los métodos 
de desinfección, sus técnicas, sus ventajas y sus incon- 
venientes. (59) No agrega nada a lo que ya ha sido ex- 
puesto en otras tesis y quizás la contribución más im- 
portante de la misma sea el planteamiento con que la 
termina exhortando a hacer obligatoria la denuncia de 
las enfermedades infecciosas. La obligatoriedad de la de- 
nuncia había sido establecida en 1887 en Alemania y en 
1892 en Francia. 

En 1895 se crea el Consejo Nacional de Higiene y 
una de sus primeras medidas, su ordenanza N° 6, es pre- 
cisamente la de “Declaración obligatoria de enfermeda- 
des infecto-contagiosas” aprobada por el Poder Ejecutivo 
el 28 de julio de 1896. La ordenanza ha sido redactada 
por el miembro del Consejo Dr. Gabriel Honorá, 117 

En 1883 Ernesto Fernández Espiro, que en el trans- 
curso de una larga carrera de médico se dedicaría a la 
sanidad pública ocupando los más altos cargos en el Con- 
sejo Nacional de Higiene y cumpliendo una labor que re- 
dundó en positivos beneficios para la salud pública, pre- 
sentó su tesis sobre “Contribución al estudio etiológico 
y profiláctico de la prostitución en Montevideo”. (7) 
Es evidente que los problemas de lo que hoy llamaríamos 
sociología médica, preocupaban ya al joven médico que 
tendría oportunidad de contribuir a su solución en el 
transcurso de su actuación como funcionario y dirigente 
de administración sanitaria. 

Analiza sagazmente las causas de la prostitución, 
subrayando en especial la importancia de la miseria. Con- 
cluye la primera parte de su trabajo con las siguientes 
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frases: “siendo imposible suprimir la prostitución porque 
es quimérico pensar en la desaparición de sus causas, lo 
único que puede hacerse es limitar la influencia de esas 
remunerando debidamente el trabajo de la mujer y de- 
fendiendo por todas partes los beneficios de la enseñanza 
pública”. 4 

“El día que esto se cumpla, las clases laboriosas no 
se verán acosadas por tantas privaciones y la miseria 
dejará de desempeñar el papel que le hemos asignado en 
la etiología de la prostitución.” i 

“Por medio de la instrucción se vencerá la ignorancia 
y ciertas aspiraciones inconvenientes que ella origina; 
dándole una preparación suficiente para que puedan lle- 
gar a ejercer ciertos empleos que hoy están confiados 
exclusivamente a los hombres.” 4 

En la alternativa entre prostitución libre, © prohi- 
bición de la prostitución, se inclina Fernández Espiro a 
la reglamentación de la misma. “En 1882 fue puesto en 
ejecución un reglamento proyectado por la policía du- 
rante la administración Latorre. De acuerdo a ese regla- 
mento quedaba permitido el funcionamiento de las casas 
de tolerancia que se sometieran a la revisación médica 
y a diversas disposiciones de orden interno tendientes 
a facilitar el contralor de la policía.” Pero la reglamen- 
tación propuesta no se aplicaba o se aplicaba muy defi- 
cientemente. Por otra parte, adolecía de una falla bá- 
sica al considerar el problema de la prostitución, un pro- 
blema represivo policial y no un problema médico social, 
en cuya aplicación, no cabe duda, la policía debía tener 
una función auxiliar, pero cuyas directivas corresponden 
a la autoridad sanitaria. Es recién veinte años más tarde 
en 1903, que bajo la presidencia de Batlle y Ordóñez, el 
mismo Fernández Espiro, entonces presidente del Con- 
sejo Nacional de Higiene, propone una reglamentación 
que estuvo vigente muchos años. 

En su tesis de 1882 ya daba Fernández Espiro los 
lineamientos generales sobre reglamentación de la pros- 
titución que aplicaría, muchos años después, en su ac- 
tuación como médico sanitarista. 

Históricamente hay que recordar que Teodoro M. 
Vilardebó en 1836 había presentado un proyecto de re- 
glamentación de la prostitución que consistía “En primer 
lugar la obligación del carnet individual para las pros- 
titutas expedido por la policía; la presentación a examen 
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médico de ellas, con carácter obligatorio quincenalmente 
y la remisión ejecutiva al Hospital de Caridad a las que 
presentaran peligro de contagio, y su reclusión en él 
mientras éste persistiera”, 1% 

Podrá parecer al lector, que esas atinadas medidas 
merecieran el más franco apoyo de sus compañeros de 
Junta; sin embargo, no fue así; lo que hoy es de práctica 
corriente, pareció entonces una medida de una audacia 
extraordinaria y nadie quiso compartir la responsabilidad 
de llevarla a la práctica, 

Juan Francisco Canessa, que llegaría a ser cirujano 
muy distinguido y Jefe de servicio quirúrgico del Hos- 
pital Maciel, presenta su tesis en 1893 sobre un impor- 
tante tema de medicina profiláctica infantil: “Etiología 
y profilaxis de la oftalmía purulenta del recién naci- 
do”. (58). La frecuencia de esta grave afección, a la que 
se debía más del 30 % de los casos de ceguera del adulto, 
su gravedad potencial, hace que el excelente y sencillo 
método profiláctico preconizado por el Dr. Carl S. F. 
Credé (1819-1892) en 1884 debiera ser generalizado. 
El método consistía (y consiste ya que todavía se le 
emplea y es obligatorio en algunos países) en instilar, 
en el momento del nacimiento, en cada ojo, una gota de 
una solución al 1 o al 2 % de nitrato de plata. Ensayos 
modernos empleando antibióticos en lugar del nitrato 
de plata, no parecen ofrecer ventajas y sí inconvenientes, 
conclusiones a las que han llegado los comités designados 
por la Academia de Medicina de Nueva York y por el 
Consejo de la Academia de Oftalmología en 1948 y 1959. +7 

Canessa hace un cuidadoso estudio del asunto y con 
la inspiración del Dr. Isola procura imponer la genera- 
lización del método de Credé. Ya está aclarada la etiolo- 
gía de la enfermedad, causada por el gonococo, y su modo 
de infección durante el tránsito vaginal del feto. 

Entre las instrucciones dadas a las parteras por el 
Consejo Nacional de Higiene, en 1900 figura el Art. 18 
que dice: “La partera lavará atentamente los ojos del 
recién nacido, con algodón hidrófilo empapado en agua 
bórica y podrá instilar entre los párpados algunas gotas 
de jugo de limón como profiláctico”. 

“Si en los días siguientes notase signos de inflama- 
ción en los ojos (hinchazón, supuración) se llamará un 
médico urgentemente, pues la ceguera puede sobrevenir 
no acudiendo a tiempo. La partera incurrirá en una gra- 
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vísima responsabilidad, en el caso de no prevenir a la 
familia.” 

El Dr. Sebastián Rodríguez titula su tesis de 1891 
“Higiene escolar en sus relaciones con la miopía” (43) 
pero abarca en realidad un campo mucho más amplio que 
incluye grandes aspectos de la higiene escolar, La re- 
forma vareliana llevaba ya más de 10 años de iniciada 
pero todavía no había hecho conciencia la importancia 
de la escuela en la formación mental, moral y física 
del hombre, 

Es a ese fin que se dirige la tesis de Rodríguez, que 
busca llamar la atención sobre problemas en apariencia 
de escasa importancia, pero que pueden repercutir sobre 
la salud del niño. 

En análoga línea se inscribe la tesis de Luis De- 
micheri que en 1893 se ocupa de la profilaxis de los vicios 
de refracción en los escolares y en general de las con- 
diciones requeridas en las aulas de escuela para la pro- 
tección de la vista de los alumnos. Se incluye en el con- 
junto de tesis que estudian las condiciones de higiene es- 
colar. Es una tesis inspirada por el Dr. Joaquín de Sal- 
terain que hace poco ha llegado de Europa especializado 
en oftalmología y ha empezado su obra en nuestro medio. 

La alimentación de los presos recluidos en la pe- 
nitenciaría había sido causa de críticas y escándalos pú- 
blicos. Los diarios de los años 1890 y 1895, contienen 
referencias a motines carcelarios por alimentación insu- 
ficiente y defectuosa, denuncias y polémicas de negocia- 
dos, incumplimiento por parte de los proveedores y com- 
placencia de autoridades carcelarias. (“El Siglo” 1890 
pasim.) 

Esto indujo a la designación por el gobierno, en 1892, 
de una comisión especial encargada del estudio de la ali- 
mentación en la Penitenciaría que se hallaba integrada 
por los Dres. Elías Regules, J. B. Morelli y Angel Brian. 

Esto explica que en 1896, Fernando Rebolledo pre- 
sente su tesis sobre “Alimentación en nuestra peniten- 
ciaría” (32) tema bastante inusual para una tesis de doc- 
torado. 

El autor analiza el régimen propuesto y estudia su 
repercusión sobre el peso, estado general, fuerza muscular 
y capacidad de trabajo del recluso concluyendo que es 
insuficiente y proponiendo otro más rico y variado, 
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Psiquiatria 


Es raro que una tesis doctoral verse sobre un tema 
de psiquiatría. El recién egresado no tiene, casi nunca, 
una preparación suficiente en tan difícil especialidad mé- 
dica como para animarse a escribir su tesis sobre ella. 
Ziborg ** afirma que la primera disertación doctoral so- 
bre tema psiquiátrico, fue presentada en Alemania en 
1797. Sorprende que en el Uruguay registremos ya en 
los primeros años una tesis sobre “manicomios” (Cro- 
vetto), (13) algo más tarde, 1288, la de Viscido (31) sobre 
hipnoterapia y finalmente en 1889 la de Castro (107) 
sobre legislación sobre alienados. Cabe señalar que en ese 
entonces no había cátedra de la materia que recién se 
iniciará en 1907 cuando el Dr. Bernardo Etchepare fue 
designado para ocuparla. 

El Dr. Pascual M. Viscido revalida su título de mé- 
dico de la Facultad de Medicina de Nápoles, luego de 
algunos años de ejercicio profesional en Italia. (31) Esto 
explica que se considera capacitado para presentar su 
tesis sobre un tema psiquiátrico, sobre la base de expe- 
riencias adquiridas en su país. 

Su maestro en Nápoles el Prof. Vizioli había prac- 
ticado hipnoterapia en diversos enfermos, tratamientos 
de que había sido testigo Viscido. 

La hipnoterapia se hallaba de moda por aquellos 
años y algunos médicos, muchos legos, y aún como un 
entretenimiento social, se solía practicar el hipnotismo. 

El hipnotismo con el nombre de magnetismo animal 
O mesmerismo, había gozado de cierta boga en Monte- 
video del siglo pasado. El Dr. Alejandro Pesce médico 
italiano radicado aquí, realizó numerosos experimentos 
sobre hipnotismo y llegó a publicar en forma de “Folle- 
tín científico” en el “Comercio del Plata” unos Apuntes 
sobre el magnetismo humano, dedicado a Aimé Bompland 
que iniciaron su aparición el 20 de diciembre de 1855. 45 

Algunos años después de la tesis de Viscido, en 1899, 
se plantea una gestión ante los poderes públicos que és- 
tos derivaron al Consejo de Higiene, para que se auto- 
rizara al Sr. Penadés, conocido industrial de plaza, a 
curar pacientes mediante la simple aplicación de las ma- 
nos sobre la parte sufriente, mismo a través de la ropa. 
El informe del Consejo de Higiene sostiene “que el Sr. 
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Penadés, según sus propias declaraciones, atendía afec- 
ciones con ayuda de la sugestión, y que al parecer así, 
invadía clara y terminantemente el ejercicio legal de la 
medicina. El hipnotismo y la sugestión, agregaba el Con- 
sejo, pueden ofrecer varios grandes servicios y también 
grandes peligros y para su aplicación, en los casos en que 
procedan, debe exigirse siempre la intervención médica.” 

A pesar de la opinión del Consejo de Higiene y con- 
corde con la opinión del Fiscal de Hacienda, que sos- 
tenía que “Aceptando como verdaderas las afirmaciones 
del escrito inicial, sólo se trataría de actos materiales 
sin importancia, aunque susceptibles de ejercer influen- 
cia sobre el estado morboso de la persona, a mérito de 
una fuerza, virtud oculta o desconocida, esa influencia, 
por la naturaleza externa del acto (simple aplicación de 
las manos), no puede jamás producir un daño o agrava- 
ción de las enfermedades”, 

En base a este informe dicta el gobierno un Decreto 
autorizando el Sr. Penadés a abrir consultorio en el que 
tendría que ejercer con la colaboración de un médico di- 
plomado. El Dr. Jurkowski, primer profesor de anatomía, 
hizo también amplios estudios sobre hipnotismo. 

Viscido inicia su tesis con una amplia historia del 
hipnotismo desde la antigiiedad pasando por Messmer y 
el abate Farías hasta llegar a la era en que el hipnotismo 
era estudiado objetivamente, con actitud científica por 
Braid (1795-1860),* la escuela de Nancy con Lie- 
beault “t y la escuela de París con la gran figura de 
Charcot (1825 - 1893), 20 

Revisa luego las aplicaciones del hipnotismo al tra- 
tamiento de las enfermedades somáticas, de logs trastor- 
nos psíquicos y a la cirugía. 

Termina la tesis con dos observaciones, “dos casos 
de mi personal observación, estudiados, el primero en Ná- 
poles y el segundo en el pueblo de mi nacimiento”, El 
primer caso se trata de un hipo persistente en una ¡joven 
de 27 años, soltera, con evidentes estigmas de neurosis, 
El segundo es un muchacho de 14 años con ataques con- 
vulsivos desde un año antes, que el autor diagnostica 
epilepsia. Ambos casos experimentaron notable mejoría 
con la hipnoterapia. 

El tratamiento de las enfermedades mentales es un 
capítulo de la historia de la medicina del que ésta no 
puede estar muy orgullosa ya que muestra etapas de ini- 
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cua incomprensión que, muy tardíamente, fueron dando 
paso a una interpretación humana y científica de la locura. 
Fue necesario llegar a los umbrales del siglo XIX para 
que voces autorizadas, como la de Philippe Pinel (1745 - 
1826) de Francia se levantaran y tuvieron algún ascen- 
diente procurando que el enfermo mental fuera tratado 
con un mínimo de humano respeto. 8 

Anteriormente, en especial a partir del siglo XIV, 
el alienado era considerado como poseído por el demo- 
nio y se empleaban para su exorcismo, las formas más 
terribles e inhumanas de tortura. Sometidos a regímenes 
de encierro en condiciones que ni a los animales se les 
sometería, aherrojados, sin los más elementales cuidados 
higiénicos, sin atención médica y, con frecuencia, some- 
tidos a la custodia de guardianes encallecidos en esa tarea 
que solamente podían cumplir quienes tuvieran un fondo 
de sadismo. 

“Nunca se ha carecido de material psicopatológico: 
y el siglo XVII era rico en demonopatías, teomanias, es- 
tados de éxtasis convulsivos y estupores.” 


“Los enfermos mentales abundaban en las ciudades 
y en las aldeas. Los había en las prisiones y celdas; va- 
gaban por las calles de la ciudad y por los caminos rea- 
les, para diversión del populacho y a veces para su horror. 
El médico no podía dejar de notarlos, pero parece que 
hizo poco para esto. Rara vez los estudiaba o intentaba 
comprenderlos. Parecía que la medicina se alejaba deli- 
beradamente de la enfermedad mental. Esta indiferencia 
verdaderamente asombrosa de la fraternidad hipocrática 
es de gran significado histórico, pues no sólo mantuvo 
a la psiquiatría a la zaga del curso general de la ciencia 
médica, sino también porque reflejaba un indecible temor 
y un odio frecuentemente manifiesto hacia los enfermos 
mentales.” 130 

Como consecuencia no hubo hospitales psiquiátricos 
en ningún país del mundo hasta fines del siglo XVIII. 
“Existían, por supuesto, lugares donde se les tenía a al- 
gunos “maníacos” y “melancólicos”, Pero no había hos- 
pitales que estuvieran adecuadamente organizados con el 
fin de cuidar y tratar al enfermo mental.” “Recordare- 
mos que la gente se burlaba de ellos, les pegaba, torturaba 
y quemaba por placer sádico o con la ilusión de salvarlos. 
Si el enfermo mental era capturado o internado, se le 
colocaba, encadenado y engrillado, junto con los asesinos, 
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sin esperanza de redención. El criminal cumplía su con- 
dena y tarde o temprano abandonaba la cárcel o era li- 
berado por la ejecución; pero el loco, que tenía la des- 
gracia de que se le juzgara atacado de una enfermedad 
natural, no podía obtener la liberación ni siquiera por 
el fuego de la hoguera. Sin suficiente alimento y cu- 
bierto por sus propios excrementos, se pudría literalmente 
en carne y espíritu.” 130 

Quizá nos hemos extendido en exceso en esta trans- 
cripción de uno de los mejores y más modernos libros 
de historia de la psiquiatría, pero lo creemos necesario 
para dar una idea de la situación del tratamiento de los 
insanos hasta el siglo XIX. 

No hay la más insignificante duda de que la obra 
de Philippe Pinel (1745-1826) al quitar las cadenas a 
los enfermos mentales marca una de las etapas más im- 
portantes de la medicina que incluso se refleja sobre el 
sentido general de la evolución histórica de la humanidad. 

Pero hay que andar todavía un buen trecho para que 
los métodos de contención brutales, los castigos, las re- 
clusiones, dejen de ser considerados como un elemento 
terapéutico y utilizados cotidianamente. : 

Nuestro país no podía ser, y no fue, una excepción 
a esa manera inhumana y anticientífica de tratar a los 
pobres desgraciados que habían perdido la razón. 

La asistencia de alienados había estado primeramen- 
te ubicada en algunas dependencias del “Hospital de Ca- 
ridad”, A fines de 1860 se trasladaron, con carácter pro- 
visorio a una gran casa que había sido la “quinta de 
Vilardebó”, ubicada en el mismo predio que ocupa hoy 
el “Hospital Vilardebó”. - 

El 25 de mayo de 1880 se inaugura el edificio del 
Hospital para enfermos mentales denominado primero 
“Manicomio Nacional”, y posteriormente “Hospital Vilar- 
debó” que, con algunas modificaciones, es todavía el más 
importante hospital psiquiátrico de nuestro país, El 
“Manicomio Nacional”, obra del ingeniero Canstat, era 
considerado como una obra monumental y apreciado co- 
mo uno de los mejores hospitales de alienados en América, 

Pero la tesis de Andrés Crovetto (14) muestra la rea- 
lidad que hay detrás de esa monumental fachada. 

Refiriéndose al estado del Manicomio en 1878 (época 
en que el médico del establecimiento era el Dr. Visca) 
dice: “A cargo de las locas estaban las hermanas, las 
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cuales ordenaban y aplicaban los medios de sujeción que 
ellas creían convenientes; lo que en esta parte hoy sigue 
en el mismo estado”. 

“Los locos estaban a cargo del capataz el que, en 
aquella época, era el jefe del establecimiento, y por tal 
lo reconocían los sirvientes, no obedeciendo más órdenes 
que las de él. El ordenaba y aplicaba los castigos come- 
tiendo las mayores herejías con los enfermos.” 

Y pasa a relatar casos, con nombre y apellido, de tra- 
tamientos brutales por parte del mencionado capataz y 
de los sirvientes, iniquidades que, aunque conocidas de 
las autoridades, no era reprimidas. También la total sub- 
versión imperante que llevaba a las hermanas o los sir- 
vientes a rechazar conscientemente las órdenes del mé- 
dico o del practicante y aplicar por su cuenta medidas 
punitivas. 

Pero, además, e independientemente de lo que pu- 
diera ir por cuenta de malos funcionarios, relata las cel- 
das de reclusión que traducen el fondo mismo de un sis- 
tema en que a los locos se les debía tratar como a ani- 
males. Transcribimos: “Por último señores, y para que 
veáis hasta dónde llegaba el martirio de esos desgracia- 
dos, existían en el establecimiento dos piezas en las peo- 
res condiciones higiénicas, y cuyo pavimento eran duras 
piedras de granito y destinadas a los furiosos”, 

“En una de ellas había un cepo con seis agujeros 
para tres enfermos, y en otro uno de diez agujeros para 
cinco enfermos.” 

“Los cepos estaban separados de la pared lo sufi- 
ciente para dar lugar a que se pudiera entrar a sacar 
los excrementos que allí se depositaban (cuando se sa- 
caban), y el enfermo que estaba en prisión, lo más que 
podía hacer era sentarse, puesto que en cada agujero 
del cepo entraba un pie, llegando a los pocos días de este 
castigo a llagársele las piernas, sufriendo como es de su- 
ponerse los más atroces dolores.” 

Pasa luego a hacer un análisis del nuevo edificio, 
inaugurado solamente como hemos visto, 4 años antes de 
la presentación de la tesis. 

Su crítica severa, no siempre justa y ecuánime, lo lle- 
va a considerar que: “Nuestro manicomio lejos de cum- 
plir con las prescripciones indicadas para la construc- 
ción de un edificio de orates, adolece de muchos defectos. 
Entre los muchos podemos citar como principales los si- 
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guientes: 1° el de no cumplir con las reglas de higiene; 
2 el de no ser cómodo; y 3° el de ser lujoso.” 

Crovetto no se limita a la crítica sino que propone 
soluciones, algunas por cierto muy adelantadas a su épo- 
ca, como la de suprimir las rejas, mantener servicios 
mixtos, dar ocupación y distracción a los enfermos, ete. 

Creemos que la tesis de Crovetto es de gran interés 
al permitir asomarnos a la intimidad del tratamiento psi- 
quiátrico en nuestro país, en el último cuarto del siglo XIX, 

En 1885 el Dr. Elías Regules es designado Prof. de 
Medicina Legal e inicia la enseñanza práctica de la psi- 
quiatría, llevando a los estudiantes al Manicomio y es- 
tudiando a los enfermos en su internación. Esto fue ya 
un progreso importante. En 1907 se funda la Clínica Psi- 
quiátrica que la ocupa el Dr. Bernardo Etchepare y la 
situación mejora sensiblemente. 

Complemento de la tesis de Crovetto presenta En- 
rique Castro en 1899 una interesante tesis sobre “Le- 
gislación sobre alineados”. (107) Asunto polémico que en 
nuestro país se hallaba en evidente atraso, encuentra en 
Castro un intrépido defensor de doctrinas médicas y ju- 
rídicas avanzadas y propone todo un proyecto de ley cui- 
dadosamente articulado. 

Apoya también las críticas hechas por Crovetto al 
Manicomio: “En efecto (dice): cuántas veces he oído 
decir y aun se ha escrito, al ver nuestro imponente y 
suntuoso manicomio: ¡he aquí un establecimiento mo- 
delo! Y a fuerza de repetirlo mucha gente lo ha llegado 
a creer. Un patriotismo y una caridad inteligente, ins- 
truida y sincera, obliga a descorrer el velo que cubriendo 
sus defectos, sólo deja ver la parte arquitectural des- 
lumbrante.” 

Merece destacarse que Enrique Castro reclama un 
cambio en el sentido de la asistencia “el enfermo que se 
presenta a la puerta de un asilo pidiendo asistencia, no 
implora caridad, exige el cumplimiento de un derecho. 
De ahí, que hasta el nombre de Comisión de Caridad es 
impropio y debe ser reemplazado, así también su organi- 
zación por el de Asistencia Pública”. Concepto absoluta- 
mente moderno que fue adoptado algunos años más tarde. 

También reclama la creación de la cátedra de Psi- 
quiatría. “La Facultad debiera también contribuir a lle- 
nar esta verdadera necesidad social, dando facilidades y 
estimulando a los estudiantes que quisieran dedicarse a 
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esta especialidad. Sería casi indispensable la creación de 
una clínica de enfermedades mentales, cátedra que no 
falta en casi ninguna Facultad. Eso llenaría un gran 
vacío.” 


El quiste hidático 


Es seguro que no podía haber escapado a la obser- 
vación de los médicos la existencia de una enfermedad 
tan evidente, cuando alcanza grandes proporciones, como 
el quiste hidático y menos aun que hubieran pasado inad- 
vertidos los quistes tan frecuentes y notorios en los ani- 
males ovinos y bovinos. 

Sin embargo, hay que esperar a mediados del siglo 
XIX para que empiece a mencionarse y a despertar in- 
terés esa afección que solamente es considerada existente 
en Islandia y rarísima en el resto del mundo. Incluso en 
la tesis de de León (9) de 1883, se menciona como muy 
rara en nuestro país. 


Pero ya a mediados del siglo XIX se inicia en Ale- 
mania la investigación científica sobre la enfermedad. 
C. T. E. von Siebold (1804 - 1885) logró en 1854 infectar 
perros con tenia equinococus;1%* pero es especialmente 
K. G. F, Leuckart (1823 - 1898) que da la primera descrip- 
ción completa del ciclo vital y la morfología de la Taenia 
echinococcus mostrando la relación entre la forma lar- 
varia (el huésped del hombre, de la vaca y de la oveja) 
y la forma adulta que habita en el intestino del perro. * 

En 1896, Pascual Vero, en su tesis (85) presenta 2 
casos de quiste hidático orbitario. 

En 1897 se presentan dos tesis sobre el tema; una 
sobre quistes hidáticos del pulmón por el Dr, Alejandro 
Gallinal (89) y otra sobre el quiste hidático del hígado por 
el Dr. Alberto Stirling. (90) Cuatro años más tarde Ri- 
cardo Mackinnon presenta su tesis (1901) sobre “Con- 
tribución al estudio de los quistes hidáticos en el Uru- 
guay”. (131) El quiste hidático comenzaba a ser conocido 
y estudiado y los médicos empezaban a prestar atención 
a una enfermedad que se transformaría posteriormente 
en un problema sanitario de primordial importancia. 

El primer conocimiento de la existencia del quiste 
hidático en nuestro país, se remonta a 1880 en que el 
sabio naturalista José Arechavaleta, señaló por primera 
vez la enfermedad hidática en los animales. 
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“La primera observación de un caso de quiste hi- 
dático en el hombre corresponde al Dr. Pedro Visca y 
se halla documentada en la Clinique Médicale de L'Hótel- 
Dieu de París, del profesor Dieulafoy en los siguientes 
términos: “En 1884 el profesor Visca de Montevideo 
me dirigió un hombre de 40 años atacado de quiste hi- 
dático del hígado, tal era el diagnóstico de Mr. Visca. 
Al examen del enfermo se comprobó, en efecto, un hígado 
voluminoso, que llegaba. hasta el ombligo, formando una 
salida a la derecha, de la región hipogástrica y un le- 
vantamiento con deformación del hipocondrio derecho. 
El enfermo recorrió varias clínicas de Europa y final- 
mente fue tratado por Dieulafoy por el procedimiento de 
la aspiración evacuándose el contenido de dos quistes uno 
con líquido claro y otro supurado. El paciente curó de 
la afección, 15 años más tarde estaba perfectamente bien.” 

“En 1894 el doctor Juan Francisco Canessa operó 
el primer caso de quiste hidático que se intervino en el 
Uruguay. El enfermo curó radicalmente y falleció en el 
año 1928 a consecuencia de otra afección.” $ 

La primera tesis sobre el quiste hidático, que es tam- 
bién la primera publicación médica de nuestro país en 
que se estudia la enfermedad, es la tesis de Pascual Vero 
titulada “Contribución al estudio de los tumores vascu- 
lares y quistes hidáticos de la órbita” ; (3%) es de febrero 
de 1896. En ella describe dos casos de quiste hidático in- 
traorbitario pero ya afirma que: “Entre nosotros los 
quistes hidáticos, en general, y sobre todo los del hígado, 
son relativamente frecuentes”. 

Además menciona el frémito hidático como elemento 
semiológico importante para el diagnóstico. 

Luego relata dos casos, uno de los cuales es un niño 
de 11 años natural de Trípoli!; la otra una niña de 15 
que reside en Canelón Grande. 

El Dr. Stirling reunió 16 casos de quiste hidático 
del hígado facilitados por diversos médicos, con la par- 
ticularidad de que, en ese reducido número, están repre- 
sentadas prácticamente todas las formas posibles de evo- 
lución de los quistes hepáticos. El quiste simple, que 
puncionado da cuatro litros de líquido cristalino que, exa- 
minado al microscopio, muestra la presencia de escolex; 
como consecuencia de la punción el enfermo sufre a las 
pocas horas una urticaria muy intensa que dura varios 
días. 
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El quiste infectado que al puncionar;o en el acto ope- 
ratorio da salida a pus con membranas hidáticas; el 
quiste cuyo contenido está mezclado con bilis y que al 
hacerse la masupialización deja salir abundante bilis, 


El caso N* 7 particularmente instructivo ya que em- 
pieza con un tumor del fondo de saco de Douglas, se pun- 
ciona y sale líquido cristalino con membranas hidáticas; 
luego se comprueba un tumor del hipocondrio derecho 
y la enferma sufre “dolores muy semejantes a los del 
cólico hepático, coincidiendo con esto le apareció una ic- 
tericia muy intensa y presentándose el estado general de 
la enferma muy delicado...” Se laparatomiza y “así que 
se abre el peritoneo, se constata la presencia del tumor, 
se le asegura por medio de pinzas, punciónasele no dando 
salida a líquido alguno, por más que se tenía la seguridad 
de estar el trócar en una cavidad, se determinó incidir el 
tumor y entonces se observa que el contenido tenía con- 
sistencia de resina...” Después de operada, “...a la ma- 
ñana del cuarto día, acompañada de un gran acceso de 
tos, tuvo una vómica muy intensa, en cuyo contenido se 
observan restos de membranas hidatígenas...” 


Se trataba claramente de un quiste hidático abierto 
en las vías biliares, con obstrucción coledociana. Segura- 
mente el parásito estaba muerto y en proceso de regre- 
sión. Había además o bien un quiste hidático pulmonar o 
un quiste hepático que se abrió en los bronquios a través 
del diafragma. 

El caso N° 9 es una enferma operada de un quiste 
hidático que un año más tarde vuelve por una eventración 
operatoria. Se opera, “...constatándose, así que se abrió 
la cavidad abdominal, la presencia de un pequeño quiste 
hidático que no fue posible extraerlo entero por haberse 
roto; este tumorcito estaba adherido al peritoneo, a más 
llamó la atención un sin número de tumorcitos, que re- 
cordaban a los quistes sebáceos, presentándose unos ais- 
lados, y otros en racimo, tanto unos como otros hacían 
cuerpo con el epiplón,..” “...de estos tumorcitos al pa- 
- recer sebáceos no se pudo conseguir ninguno pues con 
mucha facilidad se disgregaban al sacarlos...” 


Claramente se trata de una siembra hidática miliar, 
quizás producida por embriones hexacantos derramados 
en la cavidad peritoneal en la primera operación. 


Los casos 11 y 15 se tratan de quistes múltiples, 
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El tratamiento de los quistes hidáticos, en general, 
último capítulo de la tesis de Stirling puede ser: la pun- 
ción seguida de inyecciones modificadoras, o “de inyec- 
ción de un líquido tóxico destinado a matar al parásito y 
a prevenir la complicación que alcanzan frecuentemente 
los quistes abiertos por supuración”. 

Y termina su tesis: “Pero de todos los procedimientos 
nombrados, el único verdaderamente curativo, es la in- 
tervención por la laparatomía, ya sea éste supurado o no”, 

De la descripción de las operaciones se deduce que 
una vez abordado el tumor se practicaba la punción del 
quiste con trócar, la evacuación de la mayor parte del 
líquido; luego la abertura con bisturí de la bolsa y la 
evacuación del líquido y membranas; en seguida se re- 
secaba lo que se pudiera de la pared quística y la cavidad 
remanente se marsupializaba, suturando sus paredes al 
peritoneo parietal y se dejaba drenaje de gasa iodofor- 
mada o de tubo de cautchout. 

Alejandro Gallinal estudia 4 casos de quiste hidá- 
tico pulmonar en los que puede determinar diferentes sin- 
dromes clínicos: cuadro pleurítico, condensación pulmo- 
nar, vómica de vesículas, disnea, tos y hemoptisis, etc. 

La tesis de Gallinal desarrolla más la discusión de 
los casos y tiene referencias bibliográficas y de estadísti- 
cas de otros autores. 

Destaca como un signo importante de la enfermedad 
la urticaria que atribuye a la presencia de ptomainas en 
el líquido hidático. 

No acepta como buen procedimiento terapéutico la 
punción, ya que puede dar accidentes serios, Se inclina 
por la toracotomía, y reconoce que a veces la vómica 
resuelve totalmente el problema de la enfermedad. 

En 1901 el Dr. Navarro realiza una importante ope- 
ración de un quiste hidático del hueso ilíaco. Este caso es 
aprovechado por el Dr, Andrés A. Demarchi para su 
tesis. (136) En ella aparecen algunos aspectos interesan- 
tes de la enfermedad hidática, no mencionados en las 
tesis anteriores; tal la particularidad de los quistes hi- 
dáticos del hueso de infiltrar el tejido esponjoso median- 
te infinidad de pequeñas vesículas. 

Era un nuevo progreso en el conocimiento de la en- 
fermedad hidática. 

Es en la tesis de Ricardo Mackinnon que el problema 
médico del quiste hidático es presentado en toda su sig- 
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nificación y que sus consecuencias para la salud pública, 
sus aspectos epidemiológicos y sus posibilidades profi- 
lácticas reales son encaradas con un criterio maduro. 

Comienza por reconocer que su interés por el tema 
emana del trabajo presentado por los Dres. Daniel Cran- 
well y Rafael Herrera Vegas, al 2° Congreso Científico 
Latinoamericano, celebrado en Montevideo, en mayo de 
1901, es decir el mismo año de la presentación de la 
tesis de Mackinnon. 

Los autores argentinos pertenecían a la escuela de 
Ignacio Pirovano, que desde hacía ya varios años se ocu- 
paba del problema del quiste hidático. 

Mackinnon analiza el número de enfermos de quiste 
hidático ingresados en el “Hospital de Caridad” en el 
quinquenio 1896-1901. Circunscribe expresamente su 
investigación a este grupo, pues entiende que es la única 
forma de sacar conclusiones comparativas valederas en- 
tre los distintos años. 

Analiza la proporción de enfermos de quiste hidá- 
tico, en relación a la cantidad total de enfermos ingre- 
sados cada año; su edad, su sexo, profesiones, su proce- 
dencia, la localización de los quistes, sus relaciones con 
el ambiente, etc. 

Un primer hecho interesante que destaca es que re- 
cién en 1895 se reconoce la enfermedad en el país y que, 
a partir de esa fecha, el número de casos ingresados en 
el hospital ha ido aumentando año a año. En el quinque- 
nio en estudio han ingresado en total 122 enfermos de 
quiste hidático. 

Los motivos de este aumento de los parasitados lo 
atribuye a varias razones: 1% a que los enfermos pro- 
pagan los buenos resultados del tratamiento y estimulan 
a que otros concurran a asistirse. 22 Mejores diagnósticos, 

Anota un número relativamente elevado de niños 
afectados. “Las cifras resultantes nos demuestran, que 
no son tan raros entre nosotros, como en otros países, 
los quistes hidáticos en los niños. Todos los autores están 
contestes en afirmar, que son muy raros. Nuestras cifras 
no demuestran tal cosa; al contrario creo que todavía son 
bajas entre nosotros las cifras apuntadas...” 

Con referencia a su procedencia surge claramente 
que son más numerosos los provenientes de la campaña, 
70,5 % que de la capital, 29,5 %., 

El porcentaje se precisa más cuando se tiene en 
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cuenta el departamento de origen. En los años 1899 - 1900 
Flores envió un enfermo por cada 18 de otras enfer- 
medades; en tanto que Montevideo 1 por cada 665; in- 
termedios están Canelones con 1 por cada 67 y Durazno 
por 1 cada 79. 

Si, en cambio, lo relacionamos con la población del 
Departamento tienen dominancia Florida y Flores y el 
menor porcentaje San José, estando Montevideo en si- 
tuación intermedia, 

Analiza luego la cantidad de enfermos de quiste hi- 
dático en relación con la riqueza ganadera de los De- 
partamentos. Tienen mayor riqueza ganadera por habi- 
tante Flores y Durazno e intermedia Treinta y Tres y 
Cerro Largo, 

“Existe pues, una relación bastante estrecha entre 
la riqueza ganadera y la riqueza quística.” 

Estudiando con datos aproximados y estimativos la 
relación con la cantidad de perros ha calculado que hay 
un perro por cada 3 habitantes en la campaña y 1 por 
cada 10 en la capital. “No tenemos que envidiar a Islan- 
dia. Tampoco creo necesario hacer resaltar la importan- 
cia de esta proporción, admitiendo el porcentaje de los 
perros con echinococcus, 30 %.” 

Refiere luego la participación del perro en la vida 
de la estancia, alimentándose con achuras crudas de ani- 
males enfermos. “Se encargan de diseminar los huevos 
por medio de los excrementos y a título de agradecimien- 
to a la rumbosidad de su dueño, los deposita en las po- 
blaciones y ponerlos (sic) así cerca del alcance del hom- 
bre. También pueden ser ingeridos en las verduras como 
en las aguas, también los deposita en sus manos como en 
los objetos de uso particular.” 

Llama la atención que en los saladeros y mataderos 
en que durante los años 1898 - 1899 han sido sacrificados 
1.000.000 de animales, solamente han sido denunciados 2 
animales por equinococcus en 1898 y 10 en 1899. “Los in- 
formes veterinarios de los mataderos de la ciudad de 
Buenos Aires que se surten del ganado proveniente de 
la provincia del mismo nombre, muestran que de los va- 
cunos sacrificados el 40 % está atacado de equinococcus; 
en cuanto a los cerdos la proporción es mucho mayor al- 
canzando el 60 %.” 

Refiere luego la distribución mundial de la hidatido- 
sis según datos que le han proporcionado los Dres. Cran- 
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well y Herrera Vegas. Luego de referirse a Islandia, 
diversos países europeos, Africa del Sur, Argelia, Austra- 
lia y Estados Unidos refiere que en América con excep- 
ción del Río de la Plata son muy raros. 

“En México, Colombia, Venezuela, Perú, Ecuador, 
Bolivia, son rarísimos. Si acaso los conocen por libros. 
En Brasil y Chile, también se conocen muy poco; 3 ó 4 
al sur de éste y algunos muy raros en la provincia de 
Río Grande, y, sin embargo, es región ganadera y por 
consiguiente de mucho perro.” En la República Argentina 
“Massi dice que el primer caso se presentó allí por el 
año 1870 y que fue operado por el Dr. Montes de Oca. 
El primer trabajo estadístico sobre el quiste hidático 
aparece en el año 1893 y es de Pirovano alcanzando a 
193 el número de casos observados.” “Desde esa época 
el número de quistes ha aumentado considerablemente 
tanto que los doctores Cranwell y Herrera Vegas han 
logrado reunir 970 casos observados, casi todos ellos en 
el Hospital de Buenos Aires.” 

“La frecuencia con que se presentan aumenta todos 
los días de una manera alarmante.” 

Luego insiste en la íntima convivencia del perro con 
el] hombre, especialmente en la campaña. El perro bebe 
y se baña en el pozo que se halla próximo a las habita- 
ciones. “,,.en este pozo o depósito de aguas llovedizas se 
lava la ropa, se remojan los cueros, se bañan los perros 
y beben los animales domésticos. De cuando en cuando 
se abren las esclusas para dar salida a aquellas aguas ri- 
quísimas en gérmenes de toda flora y esas aguas van a 
regar la huerta o la chacra!” 

“Es sumamente común observar en el hígado y pul- 
mones de los animales de campo la enfermedad que nues- 
tros paisanos llaman vejigas de agua, que no es otra cosa 
que el quiste hidático. No cuesta mucho convencerse de 
esto: basta preguntárselo a cualquier vecino de Flores, 
Florida, Durazno, etc.” 

“Los perros de las casas de los establecimientos de 
campo y no digo de todos sino de una gran mayoría, co- 
men las más de las veces junto a sus amos, lamen sus 
platos y manos y sus lomos suelen servir para limpiar el 
cuchillo y también las manos. Las criaturas los tienen 
como sus compañeros inseparables y es común que tengan 
el mismo lecho cuando no les sirven de abrigo.” 

En cuanto a la localización de los quistes, desde lue- 
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go el más frecuente es el de hígado 77.7 J; pero hay 
del bazo, mesenterio, pared abdominal, vejiga, órbita, ri- 
ñón, pleura, mesocolon, fosa ilíaca, pulmón, región sub- 
maxilar, supratrocanterea, región carotídea, nuca, dorso 
lumbar, y un caso intracraneano... , 

Luego en el capítulo profilaxis refiere y apoya las 


medidas tomadas en otros países. 


19 Reducción del número de perros. 

2 Destruir las vísceras con quistes enterrándolas 
o incinerándolas y sobre todo no dándoselas de 
alimento a los perros. 

32 Administrarle vermífugos a los perros, 


En Buenos Aires usan como vermífugos un cocimien- 
to de kamala. Aquí se ha dictado una ley de perros pero 
no se cumple. 

Apoya las conclusiones del 2° Congreso Latinoame- 
ricano celebrado en marzo que votó la siguiente moción 
del Dr. Lenguas: “El Congreso Médico vería con satis- 
facción que tanto el H. Consejo de Higiene como la Aso- 
ciación Rural hicieran ver al pueblo por todos los me- 
dios a su alcance los estragos que causa la enfermedad, 
los peligros que entraña su desconocimiento y hacerle 
conocer los medios más adecuados para combatir su de- 
sarrollo”. 

Y con gran sentido práctico dice Mackinnon : 

“Sería un ideal la vulgarización y difusión de los 
conocimientos que sobre esta enfermedad tenemos. Sería 
necesario hacer ver a todo el mundo los peligros y tras- 
tornos que produce en todo el organismo, lo serio de las 
intervenciones a que su cura y tratamiento da lugar, las 
vidas que por uno u otro motivo se pierden, etc.” 

“«Mostrarles al mismo tiempo y hacer ver lo fácil 
que es precaverse haciendo un poco de higiene, evitando 
la promiscuidad con los perros, haciendo que éstos no 
se reinoculen comiendo detritus de mataderos y carne de 
otros animales infectados, ete., ete.” 3 

“De este modo las gentes instruidas y las no ins- 
truidas comprenderán el porqué y el alcance de las dis- 
posiciones contenidas en la ley de patente de perros; de 
otro modo el pueblo la mirará como a toda otra contri- 
bución y creerá que dichas disposiciones y decretos no 
tienen otro objeto que el de arbitrar recursos y tratará 
siempre que pueda de defraudar la ley.” 
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Y termina la tesis con estas sensatas, y sabias pa- 
labras que la historia se encargó, lamentablemente de 
confirmar. 

“De este modo quizás podamos precavernos mucho 
de esta enfermedad y no tener el triste privilegio de 
distanciar en pocos años a Islandia, Victoria y Argen- 
tina a cuya altura muy pronto llegaremos al paso que 
vamos.” 

Tres cuartos de siglo después de la tesis de Mackin- 
non vemos que sus palabras han sido proféticas. Muchos 
esfuerzos se han hecho con mayor o menor resultado en 
el sentido que él tan maduramente propone. 

Cabe afirmar que la tesis de Ricardo Mackinnon es 
el primer trabajo de conjunto que pone en su punto el 
problema del quiste hidático en nuestro país, calibra su 
importancia, muestra su perfil epidemiológico y plantea 
soluciones profilácticas que todavía hoy mantienen toda 
su vigencia. 


Los rayos Roentgen 


La existencia de radiaciones capaces de atravesar 
cuerpos opacos y que podían ser utilizados con fines de 
diagnóstico fue comunicada por Wilhelm Conrad Roent- 
gen (1845-1923) a la Sociedad de Física Médica el 23 
de enero de 1896; aunque había sido publicado y difun- 
dido antes. ** La noticia cundió rápidamente por el mundo 
entero y el primer aparato llegó a nuestro país en 1896 
y las primeras radiografías son tomadas ese mismo año 
en el gabinete de física de la Universidad, que dirigía el 
Dr, Claudio Williman y de la que era ayudante el Dr. 
Angel Maggiolo. Fueron las primeras radiografías to- 
madas en el Río de la Plata si bien no trascendieron de 
ser experimentos físicos sin aplicación médica. 

Pero en 1899 se reorganiza el Laboratorio de Radio- 
grafía bajo la dirección del Dr. Augusto Turenne, de 
gran versación en la técnica fotográfica. La sección fo- 
tografía se instala en una casa contigua al edificio de 
la Facultad de Medicina (Maciel y Sarandí) pero la 
sección radiología “está instalada para mayor comodi- 
dad de las clínicas, en el Hospital de Caridad”. 

“La Sección Radiología se compone de una instala- 
ción completa Radiguet, con un carrete susceptible de 
dar 40 ctm de chispa, voltímetro, amperómetro, reóstato, 
interruptores de martillo y de petróleo y una batería de 
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uladores, todo contenido en una mesa - caja portá- 
til Existen, además varios tubos, pantallas de platino - 
i rio, ete.” 

a 9 Pe en que se publica ese informe (1901) el 
Laboratorio ha prestado ya importantes servicios a lag 
diferentes clínicas y al Hospital de Caridad en general. 

De manera que al finalizar el siglo XIX y comenzar 
el XX la radiología comienza a ser usada como un mé- 
todo valioso de diagnóstico. ; 

El Dr. Juan A. Rodríguez presenta en su tesis de 
1900 (124) un caso de coxa-vara adquirida, tratada qui- 
rúrgicamente con éxito por el Dr. Alfonso Lamas y su 
tesis aparece ilustrada con varias fotografías del enfer- 
mo y con una radiografía reducida de la pelvis. Otra 
radiografía de pelvis aparece en la tesis sobre el mismo 
tema de Ernesto Morató. (111) , 

Hace también uso de la radiografía, en su tesis de 
1900, el Dr. Horacio García Lagos que fuera primero 
profesor de Patología Quirúrgica y luego de Clínica Qui- 
rúrgica. El tema de la tesis es “Contribución al estudio 
del genu recurvatum adquirido”. (120) q 

Esta tesis tiene la particularidad de ser junto con 
la de José Mondino las dos únicas que se hallan meca- 
nografiadas; todas las otras posteriores a 1896 están ma- 
nuscritas. 


Suero fisiológico 


La utilización de soluciones isotónicas de cloruro de 
sodio, solo o con el agregado de otras sales, en las ane- 
mias hemorrágicas, en especial obstétricas, fue preconi- 
zada en Francia por Jayle y Malassez en 1896. González 
Hackenbruch presenta su tesis sobre el tema en 1899 (19) 
y relata algunos casos verdaderamente dramáticos en que 
enfermas en trance de muerte por hemorragia obstétrica 
se han recuperado. Varios de los casos son de los Dres. 
Turenne y Oliver y muestran que hacia 1888 se emplea- 
ban las inyecciones de suero fisiológico en nuestro medio. 

Llama la atención que en ninguno de los casos se 
haya hecho numeración de glóbulos rojos, ni siquiera una 
estimación del porcentaje de hemoglobina por el método 
colorimétrico de Hayem, de tan simple ejecución, | 

Eduardo Paysée, en sus tesis sobre “Vómitos incoer- 
cibles del embarazo. Su tratamiento” (1898), (14) tam- 
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bién aconseja ya el uso de soluciones isotónicas sub-eu- 
táneas, para reponer la gran pérdida de líquido que a 
veces sufren estas enfermas. 


El magisterio de Soca 


La presencia de Francisco Soca en la cátedra, recién 
llegado de Francia, orientó a varios estudiantes en la 
redacción de su tesis. 

A Reunimos en este parágrafo algunas de la tesis ins- 
piradas por Soca, como prueba de la fuerte influencia 
ejercida por aquel médico de excepción en nuestro am- 
biente. 

De mucho interés histórico, es la tesis del Dr. Julio 
Etchepare sobre “Algo sobre fiebre ganglionar”. (76) 

Pe. Emil Pfeiffer (1846 - 1921) describió en 1889 en los 
niños, una nueva entidad morbosa a la que denominó 
‘fiebre ganglionar” * y que hoy se identifica con la mo- 
nonucleosis infecciosa. Soca, llegado al país en 1889 y 
designado profesor de clínica infantil en 1892, tuvo opor- 
tunidad de observar varios casos de la enfermedad, y de 
estudiarlos cuidadosamente desde el punto de vista de su 
sintomatología y su evolución. Pudo así publicar en 1894, 
la existencia de albuminuria en la fiebre ganglionar. (1%) 
La tesis de Etchepare está basada casi exclusivamente en 
las observaciones que le proporcionó Soca y traduce el 
magistral conocimiento clínico que el maestro poseía de 
esa enfermedad. 

F Es el primer momento que un trabajo médico rea- 
lizado en el Uruguay busca su publicación en revistas 
médicas importantes de Europa. 

, an OR de Soca se traduce también en la te- 
sis de Carlos Berrutti “Contribució 7 
alant. EU ución al estudio del asma 

Se describen varios casos recogidos por Soca y se 
establece claramente la existencia del asma en la infan- 
cia, precisándose su sintomatología y su evolución. 

También inspirado por Francisco Soca es la tesis 
de Pedro Bolondo (1898) titulada “Algo sobre taquipnea 
histérica”. (95) Es el estudio de un caso clínico de la 
sala del Dr. Soca y basado casi en su totalidad en las 
pecinan de éste, incluyendo largas transcripciones de sus 
clases. 

B „Soca publicó también el caso casi simultáneamen- 
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También la tesis de Alberto Cima (1901) (128) está 
inspirada por un caso estudiado y publicado por Soca 
de cuya memoria transcribe párrafos enteros. 110 

Silvio Guerra presenta en 1901 su tesis sobre: “La 
diabetes azucarada bajo el punto de vista clínico”. (130) 
En su primer párrafo dice: “En esta tesis nos propo- 
nemos estudiar los diferentes tipos de diabetes azucarada 
tal como se presentan en la observación del clínico; para 
ello aprovecharemos las lecciones clínicas dadas por el 
Dr. Francisco Soca en la sala Argerich, durante el curso 
de 1900”. 

Para ese entonces el rol del páncreas en la patogenia 
de la diabetes había sido aclarado en base a las obser- 
vaciones clínicas de Apollinaire Bouchardat (1806 - 
1886) ** Etienne Lanceraux (1829 - 1910) *8 y fundamen- 
talmente por las investigaciones experimentales de Joseph 
von Mehring (1849-1903) y Oskar Minkowski (1858 - 
1931) 7° todos los cuales están mencionados en la tesis 
de Guerra. Las investigaciones de Claude Bernard (1813 - 
1378) *” demostrando la glucosuria producida por “piqure” 
del bulbo son también mencionadas, pero su integración 
en una comprensión de la patogenia de la diabetes no 
es clara. Había que esperar al descubrimiento del efecto 
hiperglucemiante de la adrenalina. Llama la atención que 
no se mencione en la tesis, el coma diabético, ni la aci- 
dosis, al menos por su olor característico, 

Viacaba en cambio, en su tesis (91) advierte sobre 
el “olor a cloroformo” que tienen con frecuencia los ni- 
ños que sufren de infecciones gastrointestinales, 

Para Guerra, la “diabetes sigue una marcha rápida 
que se termina por la muerte en dos tres o cuatro años, 
favorecida generalmente por una tuberculosis pulmonar”. 

El tratamiento es exclusivamente dietético siguiendo 
las mismas directivas preconizadas por Bouchardat., 

Domina claramente la correcta interpretación clínica 
y la neta separación entre “diabéticos gordos” en los que 
generalmente la enfermedad es benigna y “diabéticos fla- 
cos” (quizás fuera más exacto decir enflaquecidos) cuya 
gravedad es notoria. 


Miscelánea 


Entre el conjunto de tesis cabe mencionar algunas, 
que, por diversas razones, merecen ser recordadas. No 
cabiendo la posibilidad de una ordenación temática lógica, 
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como le hemos dado a otras tesis, las ordenamos en este 
capítulo cronológicamente. 

El Dr. Jacinto de León, que por muchos años desem- 
peñaría la cátedra de Física Médica (1887 - 1916) re- 
validó su título de médico con una tesis sobre “La pleu- 
resía enquistada del vértice” (9) en la que describe dos 
casos que observara en Nápoles, Aunque la tesis carece 
en sí de interés, sin embargo menciona, por vez primera 
en nuestra literatura médica, al “quiste de equinococeus” 
y hace el comentario de que “Esto sin contar de que la 
última (el equinococos) enfermedad es una afección ra- 
rísima salvo en la Islandia”, 

El dato importa porque traduce el concepto de la 
rareza del quiste hidático en nuestro país, concepto ge- 
neral en la época. Algunos años más tarde aparecerán las 
tesis doctorales dedicadas a esta enfermedad que llega- 
ría a ser una de las más importantes preocupaciones de 
nuestra salud pública. 

Elías Regules se recibió en 1883 con una tesis sobre 
“Vendajes compresivos de la pierna”, (1) tema de tera- 
péutica física sin mayor trascendencia, 

Pero si la tesis de Regules no suscita interés, en cam- 
bio su autor es uno de los hombres que han ejercido ma- 
yor y más beneficiosa influencia en el desarrollo de la 
Facultad de Medicina y de la Universidad. Profesor de 
Medicina Legal de 1885 hasta 1928, es uno de los pro- 
fesores de más larga actuación en la cátedra a la que 
ingresó a la edad de 25 años. 

Se recibió de bachiller en 1879; haciendo en la co- 
lación de grados una proposición contra el uso de los 
emblemas académicos: “Las Universidades que para la 
recepción de grados imponen ceremonias ridículas, son 
un vejamen al adelanto del siglo XIX”, Esto le valió una 
grave sanción por parte del Consejo Universitario, que lo 
penó con dos años de suspensión. Aparentemente en la 
colación de grados para el Doctorado el Dr. Regules no 
promovió ningún incidente. Cabe consignar que la tesis 
está dedicada “A la Sociedad Universitaria”. “Porque te 
‘he visto nacer, porque en tu seno he pasado toda mi vida 
de estudiante y porque conozco tus fines y tus medios, te 
dedico la satisfacción primera de mis más ardientes as- 
piraciones.” 

Regules fue designado Rector de la Universidad en 
1922 cargo que desempeñó hasta 1928, Fue durante su 
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rectorado que el 24 de enero de 1924 durante la colación 
de grados, el Dr. Lincoln Machado Rivas hizo críticas a 
algunas resoluciones del Poder Ejecutivo por lo que fue 
censurado por el Dr. Regules. ** f i 

La historia se conduce a veces por vericuetos de in- 
verosímil ironía que ni la más febril imaginación se atre- 
vería a predecir. El resultado fue que pocos días después, 
un decreto del Poder Ejecutivo suprimía de modo defi- 
nitivo las colaciones conjuntas quedando cada Facultad 
encargada de la de sus egresados. 

Elías Regules fue un firme impulsor del progreso 
universitario. Hombre de mentalidad liberal y progresis- 
ta lo vemos en la primera línea de las luchas entre el gru- 
po liberal en el que militaba muy activamente como lo 
traduce su dedicatoria a la Sociedad Universitaria, ba- 
luarte del liberalismo y toda su trayectoria como ciu- 
dadano y universitario. 

Su decanato, que siguió inmediatamente al de Carafí, 
se caracterizó por una continuación de la línea de exi- 
gencia de nivel científico que inició aquél, sin sus into- 
lerancias y sus rigideces, Hombre de firmes convicciones 
y de enérgicas decisiones que sabía llevar adelante, no 
desestimaba, sin embargo, la conciliación y el acuerdo, 
cuando se referían a puntos accesorios que no vulneraban 
los principios básicos que guiaban su conducta. 

Hombre de letras de gran éxito popular, hasta lle- 
gar a cantarse o recitarse sus décimas por gentes de 
tierra adentro, ignorando quien era su autor, que es el 
máximo de popularidad a que puede alcanzar una obra 
cuando se incorpora al anónimo acervo cultural del pue- 
blo. Fue también un autor teatral de éxito. 

Juan Alzamora, 1884, se gradúa con una tesis ti- 
tulada “Bases del Diagnóstico”. (13) Ya en el prólogo 
afirma que las ideas para la tesis las tomó de la obra del 
Dr. García Solá. Se trata de la enumeración de algunas 
reglas elementales y casi obvias que deben guiar al mé- 
dico en el examen del enfermo. No solamente no aporta 
nada nuevo sino que no pasa de enunciar lugares comu- 
nes que se le inculcan cada día a todo estudiante de me- 
dicina recomendándole el examen completo del enfermo. 

Esta tesis no aporta información al conocimiento del ni- 
vel médico de la época. 

El Dr. Manuel Romeu y Guimerá revalida en 1888 
su título de Licenciado y Doctor en las Facultades de 
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Barcelona y Madrid con una tesis sobre “Diagnóstico de 
las estrecheces de la urepra” (sic). (29) Se limita a enu- 
merar las causas, formas, métodos de diagnóstico, así co- 
mo procedimientos terapéuticos de las estrecheces ure- 
trales. 

En resumen una habitual tesis doctoral sobre un 
punto muy preciso de índole eminentemente práctico que 
ho echa ninguna luz sobre el estado de la enseñanza y 
la práctica médica en ese momento. 

Francisco Giampietro dedica su tesis de 1888 a la 
epilepsia Jacksoniana. (27) 

Luego de algunas consideraciones sobre localizacio- 
nes cerebrales, describe varios casos de cuadros de con- 
tractura y parálisis localizadas, seguidos o no de gene- 
ralización. 

Ese tipo de epilepsia fue descrito de modo preciso 
por L. F, Bravais en su tesis doctoral de París de 1827 15 
y luego completada por John H. Jackson (1835 - 1911), 51 

Las observaciones de Giampietro, todas ellas recogidas 
en Italia, están someramente registradas y ninguna tuvo 
comprobación anatómica. 

El Dr. Vicente Nisivoccia, revalidó en 1888 su tí- 
tulo de la Facultad de Medicina de Nápoles, con la tesis 
sobre “Catarro del estómago y su percusión auscul- 
tada”. (28) La primera parte es una revisión de los cua- 
dros patológicos del estómago en cuyo estudio empieza 
a adquirir importancia el conocimiento del quimismo gás- 
trico, aunque todavía con grandes imprecisiones y errores 
como que todos los fisiólogos al considerar el ácido del 
jugo gástrico, se dividen en dos grandes escuelas. De una 
parte están los partidarios de Berzelius (Lechmann, C. 
Bernard, Berrendille y Laborde), que creen que se trata 
del ácido láctico, y de la otra los que admiten y demos- 
traron que se trata del ácido clorhídrico (Bracorusot, 
Prout, Schmidt, Rabuteau). Reconoce sin embargo que, 
“dejando de lado esta cuestión científica, casi general- 
mente se admite que el ácido del jugo gástrico es el clor- 
hídrico”. Revisa luego diferentes técnicas para la dosifi- 
cación del ácido del jugo gástrico, dando la impresión que 
se guía más por lecturas que por experiencia personal. 

Termina su tesis con una descripción del procedi- 
miento semiológico que considera original; “quiero yo 
también contribuir con mi pobre ilustración presentando 
un trabajo original y fue durante mis estudios una de 
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mis preocupaciones constantes”. Se trata de percusión 
auscultada. 

Cree que la delimitación del área gástrica hecha con 
ese método es siempre fácil, aun cuando el colon se halle 
muy dilatado por gases. Ha realizado experimentos en 
el cadáver mediante inyecciones de sustancias colorantes 
que le permitían verificar la exactitud de su delimita- 
ción por la percusión auscultada. 

Demás está decir que el procedimiento careció de in- 
terés semiológico, mismo antes del descubrimiento de 
Röntgen (1895). 

El Dr. Riese de la Facultad de Medicina de Berlín, 
revalida su título con una tesis que dedica al curioso tema 
del mareo. (36) El Dr. Riese ha sido en diversas opor- 
tunidades médico en barcos de pasajeros y ha adquirido 
una extensa experiencia sobre el tema, a la que agrega 
la auto-observación de su propia “enfermedad del mar”. 
Aparte de lo peculiar del tema carece de interés médico 
o histórico, 

El Dr. Gómez Villegas revalida su título de médico 
de la Facultad de Sevilla con una tesis sobre “Determi- 
nismo de læ formación de la imagen en el ojo”. (37) El 
Dr. Gómez Villegas introduce una importante novedad 
en las tesis médicas de nuestro país al realizar intere- 
santes experiencias fisiológicas. En términos generales, 
los experimentos están bien pensados y en apariencia, 
bien conducidos. Sin embargo, hay que reconocer que el 
problema experimental abordado es difícil, la técnica en- 
gorrosa y la interpretación delicada; en los hechos el 
problema desbordaba ampliamente las posibilidades de 
Gómez Villegas como experimentador. No sorprende, en 
consecuencia, que las conclusiones a que arriba no hayan 
sido confirmadas y que al contrario resultaran erróneas. 

No obstante, hay que reconocer el interés de esta 
tesis, por la utilización del método experimental, en un 
problema de fisiología pura. 

Excepcional para la época fue el tema que eligió pa- 
ra su tesis de reválida el Dr. Valentín Ochoa de Eguileor : 
“La fecundación artificial”, (51) El Dr, Ochoa “médicc 
cirujano de las Facultades de Madrid y Paraguay”, es 
hombre de pluma fácil, imaginación fértil y dado a los 
desahogos emocionales. Empieza su tesis por un análisis 
ético - psicológico del problema de los matrimonios es- 
tériles, sigue luego una muy sucinta relación de las cau- 
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sas de esa esterilidad y finalmente relata dos métodos 
de lo que él denomina impropiamente “fecundación arti- 
ficial”: el primero que denomina “fecundación después 
de la letra” consiste en la inseminación del semen del ma- 
rido que se introduce en la cavidad uterina, “sea usando 
la modesta jeringa de vidrio prescripta al principio por 
John Hunter, sean las cánulas de oro o de plata sobre- 
dorada de nuestros grandes operadores”. “El único car- 
go serio que ha podido hacerse antes de ahora a la fe- 
cundación artificial, es la intervención del médico inme- 
diatamente después del acto conyugal, cuando los esposos 
están dominados todavía por la emoción del espasmo ve- 
néreo.” El otro procedimiento ni siquiera es una inse- 
minación, sino que se reduce a la colocación, antes del 
coito, de un pesario infundibuliforme introducido en el 
cervix y que, según el autor, facilitará la penetración del 
semen hacia la cavidad uterina. A este proceder lo de- 
nominó “antes de la letra” y lo prefiere al primero. 

No surge de la tesis de Ochoa que haya tenido ex- 
periencia personal de ninguno de estos procedimientos y 
toda ella parece una fácil elucubración, sobre tan difícil 
tema, Su guía ha sido un autor, que no hemos podido in- 
dividualizar al que cita reiteradamente como el Dr. Gerard. 

La extensa tesis del Dr. Adolfo Vallvé sobre “In- 
versión uterina” (53) que llena 222 páginas, describe con 
todo detalle esa enfermedad en sus diversos aspectos, Tie- 
ne el interés de describir un nuevo procedimiento ope- 
ratorio, original del Dr. Enrique Pouey y que consiste 
en la colocación de un pesario de tracción elástica 
continua. 

El método fue publicado posteriormente por su au- 
tor el Dr, Pouey.* También propone un nuevo tipo de 
pinza ideada y construida por indicación del Dr. Vallvé, 
que facilitaría la operación de Pouey. La tesis tiene, ade- 
más de su amplia erudición, el mérito del trabajo per- 
sonal y el interés de una contribución original. Natural- 
mente que el progreso de la técnica quirúrgica en general 
hizo pronto inútil el procedimiento de Pouey. 

La tesis del Dr. Mariano Calvis sobre “La etiología 
de la albuminuria gravídica en sus relaciones con la 
eclampsia puerperal” (46) no aporta ninguna observación 
personal. En el tratamiento del tema se tiene que desen- 
volver con una enfermedad cuya etiología y patogenia, 
extremadamente complejas, no estaban al alcance de su 
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comprensión que le permitían los conocimientos bioquí- 
micos elementales de la época, Es ciertamente un tema 
ingrato para una tesis de doctorado, un tema que todavía 
en la actualidad, luego del formidable progreso de la bio- 
química, presenta muchos e importantes puntos Oscuros. 

El Dr. Juan Carlos Demaría, fundador del Labo- 
ratorio de Histología y encargado honorario del mismo 
desde 1890 y durante buen número de años, presenta su 
tesis sobre “Las Manchas de sangre. Estudio médico 
legal”. (62). 

El Dr. Demaría hace un exhaustivo estudio de los 
métodos entonces en práctica para la identificación de 
las manchas de sangre, demostrando un notable conoci- 
miento y una amplia experiencia personal. La obra está 
ilustrada con fotografías y microfotografías y traduce 
el interés que se había despertado por aquellos años por 
los estudios de laboratorio. 

Hacia 1896 el conocimiento de la fisiología de la 
glándula tiroides era todavía confuso. Aunque el concepto 
de “secreción interna” había sido ya expresado por Clau- 
de Bernard, no se había aplicado a la glándula tiroides. 

Todavía se confundían los fenómenos consecutivos 
a la tiroidectomía con los causados por la extirpación de 
las paratiroides. En el perro, siendo muy difícil la pri- 
mera operación sin la segunda, se interpretó, hasta los 
trabajos de Eugene Gley (1857 - 1930) * como debidos 
a la primera los fenómenos de espasmos y contracturas 
musculares que se sabe hoy son consecutivos a la hipo- 
calcemia paratiropriva. 

Pablo Seremini, que fuera luego profesor de Clínica 
médica y Decano de la Facultad, presentó su tesis en 
1896 sobre funciones del cuerpo tiroides; (84) tesis ins- 
pirada por el Dr. Morelli. 

El problema propuesto era el análisis de la acción 
del extracto de bazo sobre el perro tiroidectomizado. Aun- 
que el desarrollo experimental parece hoy bastante insu- 
ficiente, hay que reconocer un buen propósito y un am- 
plio conocimiento de la bibliografía. 

G. F. I. Widal (1862-1929) y A. Sicard demos- 
traron en 1896 "t el poder aglutinante del suero de los 
enfermos de fiebre tifoidea sobre los cultivos de bacilos 
de Eberth; este hallazgo se convirtió muy pronto en un 
excelente método diagnóstico de esa enfermedad. 

En 1898 Justo Calcinardi presenta su tesis sobre 
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el tratamiento de la fiebre tifoidea (97) en que luego de la 
habitual enumeración de terapéuticas sintomáticas, ter- 
mina con una descripción de la reacción de Widal y de 
sus indudables ventajas, finalizando con la aserción de 
que: “Este procedimiento de serum diagnóstico en uso 
corriente en las clínicas de Europa, no ha tomado to- 
davía mucho desarrollo entre nosotros”. 

Es evidente que los procedimientos de laboratorio 
no eran introducidos con la debida celeridad en nuestro 
ambiente. 

Las tesis iban perdiendo significación y es notorio 
el descenso del nivel de calidad de las mismas y de exi- 
gencia de los tribunales. En 1898 el Dr. Santiago Puppo 
presenta su tesis del doctorado con el título “Observa- 
ciones clínicas. Servicio médico de la Sala Larrañaga 
Profs. Dres. Visca y Figari”. (102) 

Inicia la tesis diciendo: “Obligado a presentar algo 
escrito sobre un tema de medicina, que bajo forma de 
tesis, me permita optar al título de médico, me he de- 
cidido a extractar y reunir un conjunto de observacio- 
nes recogidas en el servicio de la Sala Larrañaga”. Dice 
luego: “Las observaciones que presento no son comple- 
tas ni tampoco tienen verdadero valor médico, lo que por 
otra parte no es de extrañarse, si se tiene en cuenta el 
medio no esencialmente científico de que uno forma par- 
te, la falta de sala de autopsias y de un laboratorio anexo 
a la sala de medicina”, 

Lo más valioso que tiene la tesis es esta sinceridad. 
Lo demás es un conjunto de historias clínicas, la gran 
mayoría incompletas y defectuosas a veces a extremo de 
no consignar más que 2 ó 3 datos, acompañadas de 
curvas térmicas y agrupadas de modo bastante arbi- 
trario en cánceres, meningitis, supuraciones, neumonías 
tuberculosis, pleuresías, tifoidea, etc. La tesis se termina 
con una página de lucubración filosofoide, sin mayor asi- 
dero y carente del más insignificante interés médico. 

Pero la tesis fue aceptada por Soca, Serratosa y 
Murguía que le pusieron el Visto Bueno y la firmaron! 

No cabe duda que a esta altura las exigencias en la 
presentación de la tesis habían desaparecido. No es de 
extrañar que ese valioso elemento en la preparación del 
médico fuera suprimido en cualquier momento. 

Alejandro Saráchaga describe en su tesis de 1899 
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una epidemia de escorbuto desarrollada en los niños in- 
ternados en el Asilo de Huérfanos. (116) 

Individualiza la enfermedad y la distingue del reu- 
matismo por su estomatitis y sus hemorragias intersti- 
ciales en los miembros, en especial los muslos. 

Al analizar la etiología y el tratamiento hace men- 
ción a diversas causas, entre otras alimentarias, pero no 
parece conocer la influencia de las frutas cítricas y las 
verduras frescas. Cabe recordar que Lind *% publicó sus 
terminantes experiencias en la armada Británica que de- 
mostraron la utilidad del jugo de limón como preventivo 
y curativo de la enfermedad en 1753. Es evidente que 
esa importante contribución no se había popularizado 
todavía entre nuestros médicos. 

Probablemente la última tesis presentada (Julio 3 
de 1902) (137) antes de que la ley suprimiese esa obliga- 
ción fue la de Angel C. Maggiolo que fuera por muchos 
años Profesor y Director del Instituto de Fisiología. La 
tesis versa “Sobre las dilataciones de la vesícula biliar” 
y rindió examen de tesis obteniendo la calificación de 
sobresaliente por unanimidad, Igual calificación le había 
correspondido a la tesis, por cierto excelente, de Eu- 
genio Egger. (129) 
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Capítulo HI 


Calificación de las tesis. 


Observaciones y rechazos. 


La gran mayoría de las tesis eran aceptadas por el 
tribunal con un simple Vto, Bno., sin calificación y sin 
comentarios; sin embargo, en algún caso las cosas no 
fueron tan sencillas. Así en la tesis presentada por el 
Dr, Juan J. Cóppola en 1898 sobre “La seroterapiía en 
la difteria”, (98) el tribunal integrado por los Dres. Mor- 
quio, Solari y de Miero, dejó la siguiente constancia. 


“Sr. Decano: Los que firman han examinado la presente 
“ tesis y declaran que ella debe ser aceptada, no obstante 
“ debe dejarse constancia de que esta tesis es una simple 
“ recopilación deficiente de la cuestión, sin revelar en ella 
“ningún conocimiento especial, ni criterio propio. 


(Firman) L. Morquio F, Solari R.de Miero” 


(El Dr. de Miero era médico muy joven pues había 
aprobado su tesis en 1896), 


A continuación está la siguiente constancia: 
“ Montevideo, Diciembre 24 de 1898. 


“Con esta fecha el Sr. Cóppola prestó examen de 
“ tesis y obtuvo la siguiente clasificación: aprobado, con 
“la nota de regular, según la opinión de la mayoría de 
“la mesa examinadora. 
“ Conste. 


(Firma) Benito del Campo, Secretario.” 


Hoy a ochenta años la lectura de la tesis nos parece 
que no es mejor ni peor que la de la gran mayoría de las 
presentadas. La severidad del juicio del tribunal quizá 
deba atribuirse a la importancia del tema. 

Había además un antecedente valioso a la tesis de 
Cóppola, ya que en febrero de 1897 se presenta la tesis 
del Dr. Eduardo Abreo (86) sobre “La seroterapia en la 
angina diftérica” que con claridad y precisión recogía los 
conocimientos sobre tan importante tema médico, tan solo 
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3 años después de la comunicación de Roux al Congreso 
de Budapest. La tesis mereció el habitual Vto. Bno. 

Con el Br, Ernesto Morató acontece un caso de ex- 
cepción; desde el año 1895 era imprescindible que el 
estudiante solicitase al Decano autorización para escri- 
bir su tesis sobre tal tema. En los primeros tiempos el 
Decano designaba un tribunal de 3 profesores que debía 
aconsejar sobre la autorización solicitada. 

Luego se consideró excesivo el trámite y era direc- 
tamente el Decano quien daba la autorización. Esta prác- 
tica comienza a hacerse efectiva un mes o dos antes de 
la presentación de la tesis de Danieri; cabe suponer que 
se tenía conocimiento de que iba a bordear el escándalo. 
El Br. Morató solicitó el 4 - IX - 99 autorización para es- 
cribir una tesis sobre “La intervención de los tumores del 
esófago por la vía mediastina posterior”; pero tres se- 
manas después, el 23-IX-99 “solicita retirar la tesis 
mencionada, al mismo tiempo que pide inscribir una nue- 
va tesis sobre “Contribución al estudio de la coxavara”. 
No tenemos ninguna información sobre las razones del 
cambio. El primer tema hubiera sido realmente novedoso, 
hasta avanzado, para la época; en cambio el segundo no 
ofrece novedad alguna, 

Cuando Silvio Guerra solicita autorización para pre- 
sentar la tesis (130) la comisión encargada de informar 
al Decano “ opinan que la presente tesis puede aceptarse 
a pesar de existir algunas inconveniencias en la forma”. 
A. Ricaldoni. F. Soca. Enrique Castro. 25- VII - 1901, 
Vista nuevamente esta tesis no nos parece pertinente la 
observación del tribunal. 

Un solo ejemplo hemos registrado en que el tribunal 
designado por el Decano haya rechazado la tesis. Se trata 
de la tesis de Santiago Cerruti sobre la “Sífilis maligna 
precoz”. (108). Presentada el 28 de Abril de 1899 el tri- 
bunal constituido por los Dres, José Brito Foresti, Juan 
B. Morelli y Luis Morquio, dio por unanimidad el siguien- 
te fallo: “Los abajo firmados nombrados para dictaminar 
“sobre la tesis del Sr. Cerruti, creen que esa tesis no pue- 
“de ser admitida”, 

La tesis es presentada nuevamente con igual título 
(109) con modificaciones diversas, introduciéndose nue- 
vos elementos, ampliando y desarrollando mucho más el 
parágrafo de tratamiento, suprimiendo algunas partes y, 
en especial destacando con precisión el concepto de que se 
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trata de sífilis en las cuales es el período secundario (y 
no el terciario) el que adquiere gran malignidad, 


, El 10 de Agosto de 1899 el Decano designa el mismo 
tribunal quien falla : 


“Consideramos que esta tesis puede ser aceptada” 
Morquio, Brito Foresti, Morelli. 


Por último el 30 de Agosto Santiago Cerruti “prestó” 
examen de tesis, obteniendo aprobación con la nota de 
regular. 

Se cierra así felizmente, el único caso que ha llegado 
a nuestro conocimiento en que una tesis haya sido recha- 
zada por el tribunal encargado de juzgarla, 

En el expediente de Santiago Cerruti no ha quedado 
constancia de estas vicisitudes. 
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Capítulo IV 
Las reválidas. 
I 
Leyes y decretos 


La habilitación para el ejercicio de la medicina por 
profesionales egresados en Facultad extranjera, los úni- 
cos con que se contaba hasta 1881, fue reglamentada des- 
de el mismo comienzo de la nacionalidad. El 30 de Julio 
de 1829 el gobierno provisorio dicta un decreto que dice: 

“La obligación en que está el Gobierno de velar sobre 
“la salud pública, y el deseo de satisfacer los justos cla- 
** mores que de todas partes se elevan, contra los abusos a 
“ que está expuesta la sociedad por la relajación y aban- 
“ dono de las formalidades y estatutos que en todos los 
“ países cultos reglan el ejercicio de todos los ramos de la 
“ medicina, lo ejecutan a dar una atención preferente a 
“ este objeto. En consecuencia, sin perjuicio de las medi- 
“ das subsecuentes, ha acordado y decreta: 


“ Artículo 1° — Dentro de tres días contados desde 
“la promulgación del presente decreto, todos los profe- 
“ sores médicos, boticarios y demás individuos del fuero 
“ médico, así nacionales como extranjeros que se hallen 
“en esta Capital ejerciendo sus facultades, presentarán 
“en el Ministerio de Gobierno sus títulos profesionales. 

“2 — Los que no se presentaren en el plazo prefi- 
“ jado, o cuyos títulos no tengan las calidades de la ley, 
“ quedarán suspensos del ejercicio de sus funciones”. 

Pocos días después, el 12 de agosto designan a la co- 
misión encargada de revisar los títulos presentados. Dice 
el decreto: 

“Habiendo de procederse al examen de los títulos y 
“justificativos que en cumplimiento del decreto de 30 del 
“pasado han presentado los profesores médicos, ciruja- 
“ nos, boticarios y demás individuos del fuero médico, y 
“no debiendo el Gobierno fiar a la fabilidad de su juicio, 
“la decisión de un asunto que exige conocimientos espe- 
“ ciales, ha resuelto someterlo al de personas inteligentes 
“ que, reuniendo a su crédito profesional, la rectitud y la 
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“imparcialidad, inspeccionen y clasifiquen dichos títulos 
“y los individuos a quienes pertenecen, e informen al 
“ Gobierno lo que crean conveniente para arreglar sus 
“ ulteriores decisiones en esta materia con los demás en- 


“cargos que le son anexos: con este objeto el Gobierno ha 
“acordado y decreta: 


“Artículo 1° — Los títulos o justificativos de cual- 
“ quier clase presentados en el Ministerio de Gobierno por 
“los profesores médicos, cirujanos, boticarios y demás 
“ individuos del fuero médico, pasarán a una comisión fa- 
“ cultativa para su examen y calificación, compuesta de 
“tres profesores médicos y un farmacéutico. 


“20 — La Comisión informará al Gobierno a la ma- 
“yor brevedad del resultado de este examen con las ob- 


“ servaciones conducentes a ilustrar a su juicio en esta 
“ materia. 


“2° — Propondrán también al Gobierno, atendidas 
‘“ nuestras necesidades y medios, las medidas que puedan 


“ adoptarse para el mejor arreglo del ramo médico en este 
“ Estado. 


“Jo — Siendo esta comisión puramente consultiva, 
“su desempeño se considerará como un servicio gratuito, 
“y de ningún modo compromisorio, o que afecte la calidad 
“de extranjeros, si los hay entre los individuos que la 


“componen, (En realidad, todos los designados eran ex- 
“ tranjeros.). 


“5 — Compondrán esta comisión los profesores Don 
“Juan Cayetano Molina, Don José Pedro Oliveira, Don 


“ Francisco de Paula Rivero y Don Alonso González 
Vizcaíno.” 


Pero el verdadero código que rigió el ejercicio de la 
medicina y la farmacia en la joven república y que fue la 
continuación natural del Protomedicato colonial se instala 
con el decreto del 16 de setiembre de 1830 que crea el 
“Consejo de Higiene Pública” que transcribimos: 


s “Artículo 1°? Fa Queda establecido provisoriamente 

ún Consejo especial de medicina denominado “Consejo 
“ de Higiene Pública”, cuyas atribuciones serán el ejerci- 
“cio de las funciones que antes desempeñaba el Protome- 
“ dicato, con arreglo a las leyes y estatutos vigentes que 
“no estén en oposición con la Constitución de la Repú- 
“blica, y con el presente decreto. 
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«oo — Todo lo relativo a la topografía y pr 
« médica de la República, a la higieno PIBER p ea 
“« dicina legal, corresponde a la jurisdicci n 
s: iA Pública. Es, por poneis de 0 o 
i i obre estas ma 
» pea payo ad DAANA y describiendo las 
“interesante n 1 des 
“medias conducentes a la salubridad pública. a 
«go — El Consejo de Higiene Pública se compon rá 
« de cuatro profesores, tres de medicina y cirugia y uno 


“ de farmacia. 


“goe — Corresponde al Consejo el nombramiento de 
« Presidente y Secretario. 
“go — El Consejo se ocupará en formar un proyecto 


«de leyes y reglamentos, que comprenda todos los sn 
«“ de la policía médica en todos los e pe po e 
.. ir de base a un Código fundamental, 
ea Ee E en que se hallan los Departamentos de la 
“ campaña. a i 
s Ha — Se declaran válidos los títulos de los een 
“ sores clasificados por la Comisión médica, do aa 
“ efecto por decreto de 12 de Agosto: — a saber: da 

(Sigue aquí los nombres de los Profesores ar a 
en Medicina, po TE y Obstetricia, hasta 
fecha del presente decreto. mi 

«qo — Los profesores que se hallen ejerciendo al- 
“ guno de los ramos del arte de curar en los Departamen- 
“tos de la campaña, presentarán sus títulos al Consejo 
« de Higiene Pública en el término de cuarenta días para 
“ que sean examinados y clasificados. 

“ge — El Consejo expedirá a los profesores a 
“prendidos en el artículo © y a los que resulten be i De 
“ después de lo que expresa el artículo T? un a O 
“ habilitación para que puedan continuar a Se 
“ respectivas facultades en todo el territorio de la Re- 
“ pública. : Ñ 

j «go — El Consejo tendrá para su gobierno Po 
“bros de registro, foliados y rubricada cada gica ma 
“fojas por el Presidente y Secretario; el 1% se go 
«“nará de reválidas, el 2° de actas y exámenes y 
«“ de correspondencia. A 

«jo? — Todo título, habilitación o licencia e 
““ pida el Consejo, será registrado en el libro de reválidas, 
“de que trata el artículo anterior. 
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ab a A 
WE 110 -= Nadie en lo sucesivo podrá ejercer en el te- 
rritorio de la Repúblic 1 édi 
Doce púl jx. ramo alguno de fuero médico, 
r es examinado y aprobado por el Consejo de 
“ Higiene Pública. d e 
f SE ien ia e 
kj ‘12° — El individuo que solicite ser examinado, de- 
erá obtener previamente licencia del Gobierno. 
oea ; E 
JE 13 El Consejo admitirá examen ante él, y por 
él o por profesores que nomb inadi 
inaia E = c q ombre para examinadores, a 
AR ividuo sin más garantía de sus estudios y sufi- 
“ ciel cia, que las pruebas positivas que exhiba por los 
exámenes teóricos y prácticos. 
“14° — Todo e á públi 
xamen será públi idi 
id público y en idioma cas- 
“159 — El día 
A y hora del exa 
“ rias que deben tratar Sepan Ea rg 
AS se se anunciarán un día antes, por 
> A e pr en las puertas del Hospital General. 
° — Si el candidato no Í 
r l r presentase título expedido 
H e Universidad, Tribunal o Facultad de Medi- 
sn que le clasifique como profesor, legalmente autori- 
zado para ejercer sus funcion frirá á 
e i fu es sufrirá dos exámenes 
o teórico y otro práctico. 
ie . 
en — Los examinadores serán tres. 
Nc ; 
q El examen teórico se compondrá de uno, dos 
eSa de See el número de materias correspon- 
n a "x ce a que el pretendiente aspira. 
mE Si je ada acto debe durar precisamente una 
pS A a que cada examinador preguntará diferente 
la por espacio de veinte minutos. 


113 9 LR 2 . . 
i Pt Ed gz práctico consistirá en formar una 
órica y escrita de do ácti 
i s casos práctico - 
re dos enfermos, d i sa 
eterminada i 
E 3 por los examinad e 
en responder i pa 
p a las preguntas que sobre dicha redacción 


4 
se le hagan, y en eje i 
cutar las operacion irúrgi 
e 
“ que le fuesen ordenadas. ERER 


“9 Y 2 

si ds pr ERE y hará acto continuo, durante 

| icio de los i 
a a examinadores sea necesa- 
En a o jetos según los casos propuestos. 
de pe el aspirante al examen fuese profesor o 
Eo recibido en Universidad, Academia o Tribunal 
A si A ma lo clasificase como autorizado a poder ejer 
medicina o lo 16 
a O alguna de sus partes, el Consejo lo 


“e 343 


TESIS DE DOCTORADO 169 


“ogo — El examen de que trata el artículo antece- 
« dente consistirá de todo lo que expresa el artículo 20. 

“gge — Serán de cuenta del que se examine, así los 
“honorarios de los examinadores, como todo y cualquier 
“ gasto, que por tales exámenes se verifique. 

«ogo — Concluido cada acto de examen, los exami- 
«“ nadores votarán sobre las aptitudes del examinado, que 
“ saliendo aprobado se le expedirá título competente; y 
“en el caso de ser reprobado, no se procederá a nuevo 
“ examen. 

«oge — Cada año pasará el Consejo una lista de to- 
« dos los profesores habilitados para ejercer algún ramo 
“del arte de curar, con expresión de su clase de atribu- 
“ ciones, a todos los Tribunales, Jueces, Jefes de Policía 
“ y boticarios. 

«ogo — Ningún Tribunal, Jefe o Teniente de policía 
“ conocerá por facultativo, 0 permitirá el ejercicio de 
“ramo alguno de la medicina al que no comprenda la 
“ lista que prescribe el artículo anterior. 


«90e — Ningún boticario admitirá o despachará re- 
“ceta sin firma de médico o cirujano que no esté ins- 
“ crito en la lista anual de que trata el artículo 27, de- 
“biendo estar instruido que es absolutamente prohibido 
“ por las leyes, a todo cirujano romancista o de segunda 
“orden, o los oculistas, dentistas, herniarios, parteras, 
“ sangradores y demás que no sean profesores de medi- 
“cina y cirujanos médicos, recetar medicamento alguno 


“ interno. 

«gjo — Queda igualmente prohibido a los boticarios, 
“ confiar a los esclavos y aprendices, la confección o pre- 
“* paración de remedios, curar o vender medicinas a par- 
«u ticulares sin recetas, bajo las penas que la ley determine. 


«ago — Se fija el término de veinte días contados 
« desde el de la publicación del presente decreto, para que 
«los individuos que no se hallen en posesión de títulos le- 
“ gales profesionales, y se encuentren ejerciendo en esta 
“ Capital, alguno de los ramos de la medicina, puedan ha- 
«“ pilitarse por los medios que indica el artículo 13, y el de 
“ sesenta días para los que residan en los demás Departa- 
« mentos de la República. 

«gge — Fenecido el término prefijado en el artículo 
“ anterior, quedará inhibido de continuar en el ejercicio 
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“ de la profesión, el que no lo hubiere verificado, y sujeto 
“a las penas establecidas en el artículo 29. 

“37° — Toda duda o reclamación relativa a la lega- 
“lidad y clasificación de los títulos profesionales, exami- 
“ nados por la Comisión médica o que en adelante examine 
“el Consejo de Higiene Pública, será dirimida por medio 
“de los actos probatorios a que se refieren los artículos 
“18 y 20 de este decreto. 

389% — Se nombra para componer el Consejo de Hi- 
“ giene Pública, establecido por el artículo 1° a los señores 
“Don Juan C. Molina, doctor Don Francisco de Paula 
“Rivero, Don Fermín Ferreira y Don Alfonso González 
“ Vizcaíno. 

“40° — Comuníquese, etc. 


El 10 de enero de 1835 el parlamento en Asamblea 
General aprueba un “Reglamento General de Policía Sa- 
nitaria” que establece la creación de una Junta Médica 
General a la cual compete: 

“Art. 4? — Compete privativamente a la Junta Mé- 
“dica — aplicar todos los recursos que ofrece la ciencia 
“en los casos que lo demande la salud pública — arre- 
“glar la medicina topográfica y corregir sus abusog — 
“ expedir las consultas en las causas de medicina legal — 
“ hacer observar a los Profesores y demás dependencias 
“ del fuero médico las medidas precaucionarias contra la 
“infección y el contagio — velar sobre la conservación, 
“administración y propagación de la vacuna — designar 
“los medios oportunos para el arreglo y mejora de los 
“ establecimientos sanitarios — formar el censo para el 
“ cálculo de la mortalidad — examinar y expedir títulos 
“de habilitación a los que pretendan, con aptitudes le- 
“ gales, dedicarse a la práctica de la medicina — visar 
“y registrar los títulos de los Médicos, Cirujanos, Boti- 
“carios y demás facultativos de los ramos de medicina 
“ que ejerzan o aspiren a ejercer en el País alguno de los 
“ramos de la ciencia — proponer al Gobierno, los Pro- 
“ fesores para los departamentos, el lugar de su residen- 
“ cia, y el cuantitativo de sus dotaciones — suspender a 
“los que practiquen cualquiera parte de la profesión sin 
“legítimos títulos, y a los Facultativos que por ignoran- 
“cia, abandono o error culpable comprometan la salud 
“ pública o la vida de los ciudadanos — decidir las dife- 
“ rencias sobre honorarios de los profesores — proveer a 
“las visitas anuales de las boticas — inspeccionar las 
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“ drogas farmacéuticas en su introducción al Comercio — 
“fiscalizar los alimentos dañados — y proponer al Go- 
“ bierno las providencias conducentes para conservar la 
“ salud pública, y precaver el contagio en todos los puntos 
“ del Estado”. ; 

Era por lo tanto una institución a la que habría te- 
nido competencia muy vasta en la habilitación y policía 
del ejercicio de la medicina, así como en la profilaxis y 
lucha contra las epidemias, establecimiento de cuarente- 
nas, conservación y difusión de la vacuna, ete, 

En cuanto a la reválida establece lo siguiente: m 

“Art, 18? — La Junta Médica general admitirá a 
“examen a todos los que pretendan ejercer la medicina 
“y cirujía, con certificaciones auténticas de estudio y 
“práctica, conforme al uso de los países civilizados. ; 

“197 — Tres profesores nombrados por la Junta mé- 
“dica general desempeñarán las funciones de examina- 
“ dores. En el día señalado procederán a los actos teóricos 
“y prácticos designados por la J unta médica en un pro- 
“grama que entregará el Secretario a los examinados 
“ veinte y cuatro horas antes del examen. El secreto so- 
“bre la elección de los examinadores queda encargado 
“ rigurosamente a la lealtad y celo de todos los individuos 
“de la Junta médica. : 

“20° — Cuando el candidato fuese Profesor titulado 
“en país extranjero se limitará el examen a una sola 
“ función teórica y práctica ante la Junta médica general. 

21° — La Presidencia de los exámenes compete al 
“más antiguo de los profesores nombrados. 

“22° — En los exámenes de anatomía, cirujía, ma- 
“teria médica, química y farmacia satisfará el candidato 
“ demostrativamente sobre los puntos del programa. 

“23 — Los candidatos para medicina y cirujía pre- 
“sentarán por escrito las redacciones históricas de los 
“ respectivos casos prácticos y los de medicina solamen- 
“te, después de haber obtenido aprobación en los demás 
“ ramos auxiliares de la ciencia, presentarán por escrito 
“ una cuestión sobre medicina legal. Estas memorias ocu- 
“parán un lugar en el archivo de la Junta médica ge- 

“neral, toda vez que a su juicio, sean dignas de con- 
“ Servarse. i 

“24 — La aprobación o reprobación de los exami- 
“nados se hará en escrutinio secreto, y por balotas con 
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“las iniciales A. o R. y del resultado se extenderá una 
“ acta especial, que firmarán los examinadores y el Se- 
“ cretario, y se pasará en copias certificadas a los inte- 
“ resados. 

“25° — Los candidatos reprobados no serán admiti- 
dos a nueyo examen hasta pasados dos años. 

“26° — A los que hayan obtenido la aprobación les 
“pasará las Junta médica general el correspondiente di- 
“ploma firmado por todos sus miembros y refrendado 
“por su Secretario, anunciando su habilitación por la 
“ prensa. 

“27° — El Secretario de la Junta médica general ac- 
“ tuará en todos los actos de exámenes profesionales”. 

Esta Junta Médica parece no haber nunca alcanzado 
a instalarse ya que se crea al final de la administración 
de Rivera. 

Durante la administración de Oribe sigue actuando 
la Junta de Higiene Pública cuya estructura y funciones 
son nuevamente reglamentadas el 15 de enero de 1836. 

Según parece desprenderse del reglamento que a con- 
tinuación trascribimos, la gestión de la Junta de Higiene 
Pública no debe haberse caracterizado por la solidaridad 
y cordialidad de sus integrantes, todos ellos médicos. 

Por el contrario, como lo dice en su fundamentación 
se habían producido “desavenencias entre los profesores 
de medicina” lo que obligó al gobierno de Oribe a lanzar 
el decreto del 15 de enero de 1836, por el que integraba 
la “Junta de Higiene Pública” con el Jefe de Estado 
“ Mayor del Ejército, el Jefe de Policía, el Juez del Cri- 
“ men, el Capitan del Puerto, el Médico de Policía, el Ci- 
“rujano Mayor del Ejército, el Médico de Sanidad y un 
“ Profesor en calidad de secretario”. Con el agravante 
“que los facultativos nombrados tendrán solamente voto 
* consultivo, y los demás vocales serán los encargados de 
“la ejecución de las providencias. ..”. 

Era evidente que eran épocas políticamente muy agi- 
tadas y en las que no habían hallado sedimento todavía 
las nuevas instituciones. La caducidad de la organización 
colonial no había sido sustituida por un nuevo ordena- 
miento reglado que encausase las pasiones y ambiciones 
de los hombres. Dice el nuevo decreto: 

“Siendo varios y de una grande extensión los objetos 
“que abraza la Higiene pública, que no demanda menos 
“ conocimientos científicos, que medios de acción, para 
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“llevar a efecto las medidas que se acuerden: habiendo 
“acreditado la experiencia que, encargada de ella la an- 
“ terior administración de este ramo, dio por resultado 
“ desavenencias entre los profesores de medicina, que pri- 
“vaban al público de las ventajas que reportaría por la 
“ concurrencia de sus conocimientos, y causaron a la so- 
“ciedad los males que consigo trae la discordia; querien- 
“ do el Gobierno evitar que se renueven, y dividir la parte 
“que debe considerarse exclusivamente de la ciencia, de 
“la que demande la propuesta y ejecución de medidas sa- 
“nitarias, ha acordado y decreta: 


“Artículo 1? — Queda nombrada una Junta de Hi- 
“ giene pública, compuesta de los señores Gefe del E.M.G., 
“ Gefe de Policía del Departamento, Juez del Crimen, Ca- 
“pitán del Puerto, Médico de Policía, Cirujano Mayor del 
“ Ejército, Médico de Sanidad, y un Profesor en calidad 
“ de Secretario. 


“22 — Esta Junta se reunirá un día a la semana en 
“el lugar y hora que ella acuerde, y sus atribuciones 
“serán: 
“1, - Discutir, y proponer al Gobierno las medidas que 
“considere necesarias, para atender a la salud pública, y 
“ prevenir los contagios y propagación de cualquiera en- 
“ fermedad. 2. - Las medidas que convengan tomarse 
“para conservar la pureza del aire, el aseo de los Hos- 
“ pitales, Policía de los Cementerios, Cárceles y Cuarte- 
“ les, y reconocimientos de heridas, y cadáveres, 3. - Re- 
“ glas que hayan de observarse en la visita de las embar- 
“ caciones que arriban a los puertos de la República. 4. - 
“ Los medios más expeditivos para propagar la vacuna en 
“todo el territorio del Estado. 5. - Prevenciones que de- 
“ban tomarse para impedir la venta de comestibles mal- 
“ sanos, y la forma de hacer un reconocimiento cuando lo 
“ demande la necesidad. 6. - Y finalmente proveer a todo 
“ aquello que sea conducente al logro de los objetos que 
“le conciernen por su instituto. 

32 — En las materias de que trata el anterior ar- 
“ tículo, los facultativos nombrados tendrán solamente 
“ voto consultivo, y los demás vocales serán encargados de 
“la ejecución de las providencias que apruebe el Gobierno 
“ en los respectivos ramos. 

“4? — La Junta velará que no se ejerza ninguna pro- 
“fesión, que corresponda al ramo de medicina, por indi- 
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“viduos que lleguen al país, sin que se hayan presentado 
“ sus respectivos títulos, y rendido los exámenes que acre- 
“ diten capacidad. 

“po — A los miembros facultativos de la Junta de 

“ Higiene corresponde: 
“1, - Examinar a los que hayan de ejercer las profe- 
“ siones arriba indicadas. 2. - Visitar las boticas, y dar 
“ cuenta de las observaciones que hagan, y providencias 
“que deban tomarse. 3. - Instruir sobre los abusos que 
“se cometen en el ejercicio de la profesión. 4. - Abrir 
“ opinión en las consultas de los Tribunales, en los casos 
“ de medicina legal. 

“Go — La Junta de Higiene pública promoverá, y 
“ propondrá al Gobierno los medios de establecer Juntas 
“ Subalternas en cada uno de los Departamentos, con las 
“atribuciones que convenga darles, y la correspondencia 
“que deban seguir con ellas, para ensanchar los objetos de 
“ esta institución, y hacer efectivas las providencias que 
“ puedan adoptarse. 

“To — La misma Junta propondrá el Reglamento que 
“deba observarse para el orden interior, y honorarios 
“que hayan de percibir los facultativos miembros de 
“ella en los casos de que trata el artículo 5°. 

“ge — Las disposiciones reglamentarias del presen- 
“te decreto se considerarán como provisorias, y sufrirán 
“las reformas que exija la experiencia, 

“9o — Nómbrase para desempeñar el cargo de Se- 
"cretario al profesor D. Bernardo Canstat, con el sueldo 
“ de cuatrocientos ochenta pesos anuales, y sesenta para 
“ gastos de oficina, que se llevarán a los designados por 
“la ley del presupuesto para salud pública, 

“10° — Comuníquese, dése a la prensa, y al Regis- 
“tro Nacional.” 

Nuevamente se vuelve sobre el asunto en 1845 (ene- 
ro 3) en que el Presidente Suárez decretó: 

“Vista ultimamente la nota de la Junta de Higiene 
“ Pública, fecha 27 del pasado, bien consideradas las ra- 
“zones en que apoya su consulta, reproduciendo la que 
“hizo en iguales términos en 16 de junio de 1842, y te- 
“ niendo presente la facultad que acuerda al Gobierno en 
“el artículo del Reglamento de Policía sanitaria, el go- 
“bierno ha acordado y decreta: 


“Artículo 1? — Los Doctores en Medicina y Ciru- 
“ gía, de Países donde se habilita para el ejercicio de la 
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“ profesión, por Tribunales especiales y con títulos de- 
“ terminados, prestarán un examen general en dos actos. 
“ En el mismo caso serán considerados los que presenten 
“ certificados de Universidad o escuela de Medicina, de 
“haber ganado los años de estudio, y llegado al término 
“de la enseñanza. 

“2 — Los profesores, cuyos diplomas indiquen es- 
“tudios incompletos, de la Cirugía o de la Medicina, ren- 
“ dirán un examen general en dos o más actos, según lo 
“ que considere conveniente la Junta. 

“3? — Los profesores de Medicina y Cirugía de País 
“ Extranjero prestarán un examen probatorio para cada 
“facultad, y en diferentes actos, haciendo el depósito 
“ respectivo por cada uno de estos. 


Primeros médicos egresados de la 
Facultad de Medicina de Montevideo 


Al fundarse la Facultad de Medicina y aprobarse su 
primer reglamento de estudios, no se tuvo en cuenta que, 
inevitablemente, la nueva Facultad iba a plantear nuevos 
problemas. Estos aparecieron recién cuando el primer egre- 
sado, con su flamante título de “Doctor en Medicina y Ci- 
rugía” pretendió ejercer su profesión. El Consejo de Hi- 
giene se creyó en el derecho de exigir que observase las 
mismas obligaciones que hasta la fecha cumplían los mé- 
dicos que deseaban ejercer y exhibían un título de univer- 
sidad extranjera; es decir que debía prestar examen de 
reválida ante dicho Consejo. A ese propósito el reciente 
médico recibió el siguiente oficio: 


“Montevideo, Julio 29 de 1881 


“Sr, Dr. Dn. José María Muñoz Romarate 
Médico Cirujano 


“Por resolución del Consejo de Higiene Pública se 
“pone en conocimiento de V. el artículo 29 del Regla- 
“ mento de Policia Sanitaria para que se sirva ajustarse 
“a sus disposiciones, si desea V. dedicarse al ejercicio de 
“ su profesión. 

“Artículo 29 — Nadie podrá ejercer profesión alguna 

“de Medicina y Cirugía en el territorio de la Repú- 

“ blica, sin hacer constar a las autoridades locales el 
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“ título de revalidación expedido por el Consejo de 
“ Higiene Pública. 

“ Los contraventores, sufrirán una multa de doscien- 
“tos pesos, por la primera vez, y un mes de prisión 
“si se rehusasen al pago. Si reinciden quinientos 
“pesos ó seis meses de prisión. 

«Y finalmente, serán acusados por este Consejo ante 
“ el Juez del Crimen, por la responsabilidad en que 
“hayan incurrido. Las multas se harán efectivas en el 
“ acto por la autoridad Judicial y destinadas al Hos- 
“ pital de Caridad”. 


“Lo que trasmito a V. para inteligencia y demás efectos. 
“Saluda a V. atentamente. 


Diego Pérez 
Vocal Secretario” 


Muñoz Romarate se dirigió al Consejo Universitario 
en los siguientes términos: 


“Señor Rector de la Universidad : 


“Con gran sorpresa he recibido el día 29 del mes 
“pp. la nota que acompaño, procedente del Consejo de 
“ Higiene Pública, en la que, como US. pueden ver, se 
“me trata de imponer las condiciones requeridas por el 
“ Reglamento de Policía Sanitaria, si pretendo ejercer mi 
“ profesión en el país. 

“ He dicho con gran sorpresa, Sr. Rector, porque no 
“ conozco hecho alguno semejante que suceda en ningún 
“ país donde exista una Facultad de Medicina legalmente 
“ constituída. 

“« Si tal hecho, por un anacronismo incalificable, tu- 
“ viera fuerza de ley, muy mal parada se hallaría la dig- 
“nidad de la Facultad y en una posición muy falsa los 
“alumnos que de ella surgieran Médicos, por hallarse ex- 
“puestos a la mezquina venganza de hombres venales y 
“ de conciencia elástica. 

é “En esta emergencia, Sr. Rector, me dirijo a US. de 
“ quien he recibido la investidura de Doctor, y al Consejo 
“ Universitario que me la ha concedido, para que de una 
“ manera enérgica adopte las resoluciones de caso ten- 
“ dientes a definir de una vez la crítica e insostenible po- 
“sición en que actualmente me hallo constiuído. Y en 
“ consecuencia de todo lo expuesto. 
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“Suplico al Honorable Consejo, por intermedio de 
“US. se sirva acceder a lo solicitado, acordando, a la ma- 
“ yor brevedad posible las disposiciones que el asunto por 
“su naturaleza requiere. 


Montevideo, Agosto 4 de 1881 
José Ma. Muñoz Romarate” 


Del resultado final de la gestión da cuenta el Rector 
de la Universidad, Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, en el 
informe correspondiente que transcribimos: 131 

“El año próximo pasado os hablé en mi informe del 
“ conflicto de atribuciones provocado por la Junta de Hi- 
“ gjene Pública. 

“Las gestiones iniciadas por la Universidad a fin de 
“ obtener el reconocimiento de su indisputable derecho a 
“ otorgar ó revalidar diplomas de medicina y de sus ra- 
“mas anexas, con exclusión de toda otra corporación, 
“ tuvieron la poca suerte de ser contrariadas por el Sr. 
“ Fiscal de Gobierno, quien dictaminó respecto de ellas, 
“en sentido desfavorable. Oído sobre las opiniones de este 
“funcionario, tuve ocasión de defender las prerrogativas 
“de la Universidad, exponiendo en un extenso escrito los 
“ fundamentos legales de las mencionadas gestiones y de- 
“mostrando la sinrazón del dictámen fiscal y de la actitud 
“ hostil de la Junta de Higiene. 

“Pendiente de resolución esa cuestión, se me hizo sa- 
“ ber, con motivo del título expedido al Dr. Muñoz Roma- 
“ marate, primer médico salido de nuestra Facultad de 
“Medicina, que la Junta de Higiene no solamente desco- 
“nocia las facultades exclusivas en la expedición de di- 
“ plomas médicos que la Universidad reivindicaba para 
“sí, si no que pretendía tener, en virtud de añejas dispo- 
“ siciones, el derecho de revisar, previo examen, los títu- 
“los expedidos por la Facultad de Medicina a sus propios 
“alumnos. En presencia de eso, dirigí una nueva nota al 
“ Gobierno pidiendo que, sin perjuicio del conflicto pen- 
“ diente con la Junta de Higiene, y que se refería en ge- 
“neral al otorgamiento y revalidación de toda clase de 
“ títulos médicos, nacionales o extranjeros, se declarara 
“que los diplomas expedidos por la Universidad a sus 
“ propios estudiantes no podían ser en ningún caso y por 
“ nadie desconocidos. 

“Hallábase mi nota a la consideración del Sr. Minis- 
“tro de Gobierno, cuando tuve noticia un día de que el 
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“Consejo de Higiene había impuesto una multa al Dr. 
“ Muñoz Romarate por ejercer la medicina sin previa au- 
“ torización de esa corporación y de que por su resisten- 
“cia a pagarla se le había conducido a la cárcel pública. 
“Me dirijí en el acto al Sr. Ministro de Gobierno, denun- 
“ ciandole el abuso cometido y pidiendole mandase escar- 
“celar al Dr, Muñoz Romarate, El Sr. Ministro accedió 
“ a mi petición, decretando en el día la escarcelación de 
“ este señor, a condición de que no ejerciera su profesión 
“interín el conflicto de atribuciones no fuera resuelto por 
“el Poder Ejecutivo. 


“Debí someterme a la condición impuesta, y espe- 
“rar la resolución del Poder Ejecutivo, que fue al fin 
“pronunciada con fecha 19 de Abril en los siguientes 
“términos: 

“Considerando que el artículo 1° del reglamento de 
“la Facultad de Medicina la autoriza a instruir y habili- 
“tar para el ejercicio de la ciencia médica y de sus ra- 
“mas accesorias, lo que evidentemente indica que los que 
“ siguieron sus cursos llenando todas las condiciones para 
“ exigir los títulos de suficiencia que la Facultad tiene 
“ derecho de expedir, pueden, desde luego, sin ajustarse a 
“nuevas formalidades, entrar al ejercicio de la profesión 
“ correspondiente; considerando que las leyes y reglamen- 
“tos que atribuyen a la Junta de Higiene la facultad ex- 
““ clusiva de habilitar para el ejercicio de la medicina en 
“gus diversos ramos, siendo de fecha anterior, deben en- 
“ tenderse modificados en esa parte por el Reglamento 
“ precitado, que es también ley de la República, y limi- 
“tada por tanto aquella facultad de expedir y revalidar 
“ títulos de suficiencia a los casos en que se trata de indi- 
“ viduos que no hayan hecho sus estudios en la facultad 
“ nacional, no oponiéndose a esta manera de resolver el 
“art. 87, y antes confirmandola en cuanto autoriza a este 
“a conceder, con exclusión de toda otra corporación, gra- 
“ dos de flebótomos, parteras y dentistas; considerando 
“ que el Consejo de Higiene conserva integramente todas 
“las atribuciones de superintendencia que le acuerdan la 
“ley de 5 de Junio de 1838 y Reglamento Sanitario, pu- 
“ diendo hasta suspender y sujetar a nuevo examen a los 
“ médicos, aun a los que están autorizados por la Facul- 
“tad nacional, si por cualquier motivo perdiese las habi- 
“ litaciones requeridas para el ejercicio de la profesión, 
“o no cumpliese los deberes que ella impone, como lo hace 
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“o puede hacerlo con aquellos que, procediendo de uni- 
“ versidades extranjeras, la misma autorizó a curar; se 
“ declara que los títulos concedidos por la Facultad de 
“ Medicina a los individuos que en ella hayan hecho sus 
“ estudios, habilitan por sí solos al ejercicio de la profe- 
“ sión, una vez inscriptos en la Junta de higiene, sin per- 
“juicio de la superintendencia que a esta corporación 
“ acuerdan las leyes de la República. 

“ Comuníquese. — Santos — José L. Terra. 


“Ha quedado con esta resolución establecido, de una 
“ manera formal, que los títulos expedidos por la Facul- 
“tad de Medicina no están sujetos a la revisación de la 
“ Junta de Higiene, ni de ninguna otra corporación, como 
“ era exijido por la justicia, el buen sentido, y las termi- 
** nantes prescripciones legales. 

“Es solo de lamentar que el P.E. apoyándose en los 
“ mismos fundamentos de su resolución, es decir, la de- 
“rogación del Reglamento Sanitario de Junio de 1838, por 
“el Reglamento de la Facultad de Medicina de 1877, no 
“haya creído deber dirimir el conflicto de una manera 
“ general, declarando que a la Facultad de Medicina in- 
“cumbe la prerrogativa exclusiva de habilitar para el 
“ ejercicio de la Medicina en todo el territorio de la Re- 
“ pública, sin distinciones de ningún género. Las faculta- 
“des sobre revalidación de títulos, que se reservan al 
“ Consejo de Higiene, corresponen a la Universidad, des- 
“ pués de la creación de la Facultad de Medicina”, 

En 1883, ya funcionando la Facultad de Medicina, 
se aprueba el llamado reglamento de policía sanitaria que 
reestructura la Junta de Higiene Pública. 

En primer lugar se le denomina “Consejo de Higiene 
“ Pública” y se integra con 5 médicos que serán miembros 
titulares y 2 farmacéuticos que serán miembros adjuntos y 
todavía, en sus art. 14 al 31 reglamenta todo lo referente 
a reválidas de “Doctores o licenciados de Medicina y Ci- 
“rugía, farmacéuticos, parteras y flebótomos”. Y en el 
“art. 42 dice: “Nadie podrá ejercer la medicina, si no 
“ ha prestado su examen de reválida, en el modo y forma 
“ establecido en los art. 14, 15, 19, 25, 26, 27, 28 y 29, y 
“si no ha hecho inscribir su diploma, y la autorización 
“ otorgada por el Consejo de Higiene Pública, en la ofi- 
“cina de la primer autoridad civil local. 

“Art, 44, — El Consejo revalida los grados obtenidos 
“por los candidatos médicos en las facultades o escuelas 
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“ de medicina oficiales o extranjeras. Después de la re- 
“validación es absolutamente prohibido atribuirse otro 
“ grado que al que justifican el diploma y demás piezas 
“ prestadas e inscriptas en la Secretaría del Consejo Na- 
“ cional de Higiene”. 

Idéntica disposición se inscribe en el art. 49 para los 
farmacéuticos. Era evidente el propósito de devolver a la 
Junta de Higiene (ahora Consejo) la potestad de revali- 
dar los títulos universitarios aun los expedidos por la 
Facultad de Montevideo. Empieza por denominar “can- 
didatos a médicos” a quienes ya tienen título universi- 
tario de facultades oficiales o extranjeras. 

Pero en Julio de 1885 se aprueba la ley orgánica de 
la Enseñanza Secundaria y Superior en la que, al fijarse 
las atribuciones y deberes del Consejo (art, 34) establece 
que le corresponde a éste: inc. 11, — “Fijar las condi- 
“ ciones de admisión de toda clase de títulos profesionales 
“y certificados de estudios de las Universidades extran- 
“ jeras, con aprobación del Poder Ejecutivo, entre las que 
“ deberá figurar en todo caso el examen correspondiente”. 
“inc. 12) — Revalidar esos títulos y certificados, con ex- 
“ clusión de toda otra corporación”, 

Esta disposición de la ley fue defendida en la Cámara 
de Representantes por el Dr. Antonio S. Rodríguez quien, 
en la sesión del 2 de Julio de 1885 dijo: “El Poder Eje- 
“ cutivo ha creído conveniente, puesto que a él le pertene- 
“ce la ley, que cesara la atribución híbrida e inexplicable 
“ que hasta la fecha tenía un Consejo que solo debía ocu- 
“ parse de higiene pública y no de reválidas de títulos”. 

El punto que se dirimía era doctrinario, de prestigio 
y poder, pero, además, de naturaleza económica ya que 
los derechos que debían pagar quienes revalidaban títu- 
los eran elevados y generaban importantes proventos que 
ambas instituciones se disputaban. 

La Universidad se apresuró a reglamentar la ley y 
en lo que se refiere a las reválidas y envió a esos efectos 
un proyecto de “Reglamento sobre admisión de títulos 
“ profesionales expedidos por Universidades extranjeras”. 

Sancionado el 16 de octubre de 1885 establece en su 
artículo 1%: “Los títulos profesionales de cualquier clase, 
“ así como los certificados de estudio de universidades ex- 
“tranjeras no se reputarán válidos en la República, sino 
a condición de ser previamente revalidados ante el Con- 
“sejo de Instrucción Secundaria y Superior”. 
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Establece luego las formalidades administrativas pre- 
vias (legalización, prueba de identidad, abono de los de- 
rechos correspondientes, etc.) y en el art. 7* dice: “Lle- 
“nadas las condiciones prevenidas en los artículos ante- 
“riores, el aspirante debe rendir el examen o exámenes 
“ venerales que exijan los reglamentos universitarios, para 
“los estudiantes que cursen en la Facultad de Derecho, 
“Medicina o Matemáticas. Estos exámenes durarán el 
“tiempo que exijan los referidos reglamentos y se presen- 
“tarán en las mismas condiciones y con los mismos re- 
“ quisitos que si se tratara de estudiantes que cursen sus 
“ estudios en la Universidad de la República”, 


Es decir las exigencias realmente importantes que 
hemos visto contenía el Reglamento de 1885 y que con- 
dujo a que no hubiera egresados uruguayos en 1886 y 
solamente una reválida. 


Esta condición se suavizó para los egresados de la 
Facultad al aprobarse en enero de 1888 la ley que supri- 
me los exámenes finales y la tesis, pero en cambio siguió 
vigente la exigencia para las reválidas; en 1888 solamen- 
te los médicos que revalidaban presentaron tesis. 


Reválidas concedidas en el período 


Con esa reglamentación fueron revalidando sus titu- 
los médicos graduados en Facultades europeas y america- 
nas, cumpliendo sus obligaciones sin mayores incidentes. 


El primer médico que revalida su título en la Uni- 
versidad fue el Dr. M. Tiedemand, de nacionalidad norue- 
go y que presentó su título de doctor en medicina y ciru- 
gía expedido por la Universidad de Cristianía el año 1885. 
Ya se habían suprimido las tesis para los médicos urugua- 
yos así que Tiedemand no presentó tesis para la reválida. 


El mismo año se graduó el Dr. Augusto Munktell de 
nacionalidad alemán que revalidó las asignaturas corres- 
pondientes al ler. año y luego rindió todos los demás exá- 
menes como cualquier estudiante uruguayo. Presentó su 
tesis sobre las objeciones a la vacunación. (20) 

A partir de 1887 y hasta la aprobación de la ley de 
noviembre de 1889, los médicos extranjeros que revalidan 
son los únicos que presentan tesis; los que han realizado 
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la carrera en el país y los uruguayos que revalidan están 
exentos de la tesis, 


Hay, sin embargo, a veces diferencias que llaman la 
atención, como acontece con los hermanos Juan y Pedro 
Hiriart. Ambos uruguayos; ambos graduados en las Uni- 
versidades de Lovaina y Lieja, ambos con idénticos títulos 
y ambos se presentan a solicitar las reválidas el mismo 
día 3 de noviembre de 1887 y rinden también la 1a. prueba 
de reválida en la misma fecha; (22 - III - 88). 


En el expediente de Pedro hay constancia de haber 
rendido las 5 primeras partes del examen general de re- 
válida y luego el 25 - VII - del 89 una constancia del De- 
cano de que “siendo ciudadano natural no debe rendir más 
pruebas”, (E. Regules). En cambio Juan rinde todavía el 
26- XI-89 la sexta y, ésto sí, última prueba de tesis. 
(33). Hecho que llama la atención que 2 personas con 
idénticos antecedentes, una haya presentado tesis y la 
otra no. Pero no hay duda, al estudiar el proceso insti- 
tucional de la Universidad que el desarrollo se llevó a 
cabo con vacilaciones, titubeos y fluctuaciones, como era 
de esperar por la carencia de antecedentes y tradiciones 
y la inseguridad debida a cambios frecuentes en las leyes 
y reglamentos, 


Un conflicto de competencia 


Parecía que la ley del 14 de Julio de 1885 y el regla- 
mento del mismo año habían resuelto de modo definitivo 
el problema de las reválidas y para siempre éstas corres- 
pondían ahora a la Universidad. Sin embargo, el 30 de 
marzo de 1900 se plantea una reclamación de la Univer- 
sidad que entendía, con razón, que el Consejo Nacional 
de Higiene se había extralimitado extendiendo una revá- 
lida que no estaba en sus funciones. El Rector Pablo de 
María envió una nota al Consejo Nacional de Higiene so- 
licitando aclaraciones “sobre un suelto aparecido en el 
diario “La Campaña” de Independencia (Dpto. de Flori- 
da) por el cual ese Consejo había extendido una autori- 
zación al Sr. Pascual Cione (*) para ejercer la profesión 
de médico - cirujano sin previa revalidación por la Uni- 


(*) El Dr. Pascual Cione fue padre de Otto Miguel Cione, 
escritor que tuvo amplia actuación como periodista, autor teatral, 
novelista y comentarista radial. 
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versidad”. El Consejo Nacional de Higiene explicó el he- 
cho del modo siguiente; el Sr. Cione se presentó en 1880, 
al ahora inexistente Consejo de Higiene Pública solicitan- 
do reválida de un título de doctor en medicina y cirugía 
de la Universidad de Nápoles presentando un diploma que 
no estaba legalizado; dio examen, fue aprobado y se le 
expidió una autorización provisoria que le permitía ejer- 
cer la profesión durante 3 meses mientras enviaba su tí- 
tulo a legalizar por las autoridades consulares uruguayas 
en Italia. “Pasó el tiempo y ni el ex-Consejo recordó el 
“ compromiso contraído por el Dr. Cione, ni éste tomó 
empeño en cumplirlo”. Al advertirse esta omisión el Con- 
sejo Nacional le dio un plazo para cumplir su compromi- 
so, lo que no pudo hacer por haberse extraviado el título. 
Presentó en cambio, en 1900, un certificado de la Facul- 
tad de Medicina de Nápoles de que se le había otorgado 
el título en 1874 y fue este certificado el que aceptó el 
Consejo Nacional de Higiene para extender, ahora, en 
1900, una autorización definitiva para ejercer la profe- 
sión, Firman la nota del Dr. E. Fernández Espiro y P. 
Prado. 


Como era de esperar, ni el fino espíritu jurídico del 
Rector Pablo de María, ni el Consejo Universitario acep- 
taron este temperamento sino que, luego de muy sólidos 
considerandos y reconociendo la buena fe del Consejo Na- 
cional de Higiene, la Universidad declara “que no puede 
“ reconocer, ni reconoce, como legalmente revalidado el 
“ título del Dr. Pascual M. Cione, mientras éste no llene 
“ ante ella las formalidades necesarias para la consuma- 
“ción de la revalidación... (31 de agosto de 1900). 


En 5 de setiembre de 1900 — Pascual Cione solicita 
la reválida a la Universiadd y el Consejo resuelve el 7 
de setiembre de 1900: “Por lo que resulta de los Docu- 
“ mentos acompañados, téngase por consumada la revali- 
“ dación...”. Fue también exonerado del pago de dere- 
chos que ya había abonado 20 años antes cuando solicitó 
su revalidación ante el Consejo de Higiene Pública. 


Debe haber respirado hondo el Dr. Pacual Cione, 
recibido en Nápoles en 1874, cuando supo que no debía 
rendir examen general en 1900, casi 30 años después. 
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Ctros problemas 


Creemos de interés mencionar algún caso individual 
que ilustra aspectos pintorescos en el proceso de las re- 
válidas. 


Antonio Formica - Corsi se presentó el 20 de Junio 
de 1888 ante la Universidad solicitando reválida de su 
“ título de Licenciado en Medicina y Cirugía de la Facul- 
“tad de Medicina de Barcelona y Doctor de la de Madrid 
“como lo acreditan los adjuntos documentos que a U.S, es- 
pongo”. Cumplidas las formalidades de identificación por 
dos testigos pasó a informe del Decano Dr. Elías Regu- 
les, quien advierte irregularidades en el título madrileño, 
por lo cual el Consejo Universitario resolvió “revalidar 
“solamente el título de Licenciado en Medicina y Ciru- 
“gía”, (Julio 21 de 1888). La revalidación del título de 
Licenciado le obligaba a mayores exigencias que la de 
Doctor ya que en el primer caso, entre otras cosas debía 
presentar tesis lo que no ocurría si ya era Doctor. El 
solicitante debió aprobar previamente examen de Ana- 
tomía Patológica y de Oftalmología antes de comenzar 
los exámenes propiamente de reválida. Prestó examen de 
reválida (la. parte) el (3 de agosto) con aprobación. 
Parece que el Licenciado Formica - Corsi se entusiasmó 
demasiado y al día siguiente (4 de agosto) solicitó fecha 
para la 2a. parte que le fue fijada, seguramente a su 
pedido, para el 6 del mismo mes, siendo aprobado. En- 
tonces se le hizo todo el monte orégano y pretendió ren- 
dir el mismo día 6 la 3a. parte, lo que le fue concedido. 


El tribunal designado estaba compuesto por los Profs, 
Isola, Scoseria, de León, Leopold y Bosch. El acta que 
transcribimos fielmente dice: 


“Montevideo, Agosto 6 de 1888 


“Con esta fecha el interesado prestó examen de re- 
“válida (3*. Parte) obteniendo la nota de malo. Conste. 
“Firma B. del Campo. Srio. 


En asiento posterior se deja constancia que obtuvo 
malo por mayoría con un voto de regular y uno de bue- 
no. Debe haberle sentado muy mal el resultado al can- 
ea pues de inmediato envió al Rector la siguiente 
nota: 


TESIS DE DOCTORADO 185 


“Sr. Rector de la Universidad Central de la República, 
“Dr. D. Alfredo Vásquez Acevedo, 


“ Señor Rector: 

“Antonio Formica - Corsi, domiciliado en la calle Za- 
“bala, No. 192, de 35 años de edad, Español de nacio- 
“nalidad y de estado casado; a Usia se presenta y dice: 

“Que habiendo presentado ante la Secretaría de la 
“ Universidad títulos y certificados que acreditan su gra- 
“do de Doctor en Medicina y Cirugía de la Facultad de 
“ Madrid; pudiendo haber acreditado que en diferentes 
“ épocas ha obtenido el primer lugar de las ternas de opo- 
“ sición que para profesor de distintas Universidades de 
“ España había verificado, así como probar ser autor de 
“ varias obras científicas, alguna de ellas en la Biblioteca 
“de la Escuela de Medicina (subrayado en el original) 
“ de esta Ciudad. 

“Que después de catorce años de haberse dedicado al 
“ profesorado así como al ejercicio del noble arte de cu- 
“rar, la casualidad de haber enfermado mi esposa, cán- 
“ dida compañera, madre de mis hijos, me obligó por 
“ condiciones climatológicas a buscar un medio salutifiro 
“ (sie) y dirijí mis pasos a este país donde encontré las 
“ circunstancias apetecidas. 

“No contando con otro medio de vivir que el honesto 
“ ejercicio de mi profesión, me propuse al llegar acá, re- 
“validar mis títulos ante la Universidad Central de la 
“ República y considere el Sr, Rector cual no habrá sido 
“ mi sorpresa al encontrarme con un tribunal encargado 
“mi (sic) suficiencia y topar con cuatro celebridades 
“tan eminentemente ilustradas que, la sorpresa me obli- 
“gaa nombrarlas a Usia, por mas que al hacerlo temo 
“ herir al par que sus óptimos conocimientos, su encanta- 
“dora y simpática modestia, 

“Me encontré Sr. Rector ante los eminentísimos pro- 
“ fesores De León, Escosería, (sic) Isola y el egregio ex- 
“ presidente del H, C. de H. teniente coronel D. Isabelino 
“ Bosch. 

“Confieso ingenuamente Sr. Rector que estas cuatro 
“ notabilidades constituidas en tribunal examinador, lo- 
“ graron convencerme de lo mezquino de mi suficiencia 
“ teórico - práctica que, ni un momento resistó a los de- 
“ seos de cambiar de modus vivendi oblizgándome a soli- 
“citar una colocación humilde en aleun dispensario ó cen- 
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“tro de ilustración, para poder dentro de diez o doce 
“años ver si lograba adquirir los conocimientos que se 
“ necesitan y que adornan a las cuatro notabilidades mé- 
“dicas anotadas, logrando tal vez entonces decidirme a 
“ intentar, si podría entonces ejercer nuevamente mi pro- 
“ fesión. 

“Entre tanto llega este caso y siendo notorio mi pre- 
“eario estado de fortuna, me dirijo a Usia solicitando se 
“sirva ordenar a la mayor brevedad posible, la devolu- 
“ción de los títulos y certificados presentados, así como 
“el remanente de la cantidad de ciento cincuenta pesos 
“oro de este país que había depositado en cumplimiento 
“ de las disposiciones legales. 

“Rogando Sr. Rector se sirva aceptar las considera- 
ciones de mi mayor respeto, me es grato desearle salud 
“ y toda clase de prosperidades. 


Montevideo, Agosto 9 de 1888 
Antonio Formica Corsi 


Hay a continuación una resolución que dice: 
“Montevideo, Agosto 10 de 1888 

“ Devuélvase esta petición por los términos injuriosos en 

“que se halla concebida, sin perjuicio de la resolución 

“ que el Consejo crea deber tomar por el desacato come- 

“tido, a cuyo efecto la Secretaría dejará en su archivo 

“ una copia de ella”. 


Alfredo Vásquez Acevedo 
Enrique Azarola 


Pero marró el tiro el Dr. Formica - Corsi porque el 
Rector Alfredo Vásquez Acevedo era hombre que sabía 
desempeñar con dignidad el cargo, de seriedad y rectitud 
de carácter que no admitía pullas ni payasadas como las 
que contenían la nota enviada; el resultado fue que el 
Rector tomó la resolución de suspender por 3 meses al 
Sr. Formica - Corsi. 

- Deben habérsele aplacado los humos al solicitante ya 
que resuelve continuar con su reválida, no retira nada y 
el 7 de noviembre de 1888 presenta la siguiente nota: 

“Antonio Formica - Corsi Doctor en Medicina y Ci- 
“ rugía de la Universidad Central de Madrid (España) 
“al Señor Rector de la Universidad Mayor de la Repúbli- 
“ca se presenta y espone: que, habiendo sido suspendido 
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“por noventa días al tercer ejercicio de revalidación del 
“ título que obra en secretaría de la Universidad de su 
“ digna dirección; y que vencido en el día de hoy el plazo 
“ fijado por el tribunal, recurro a V.S. para que se digne 
“señalar tribunal día y hora para seguir los ejercicios 
“interrumpidos por la causa mencionada. 

“Es gracia que espera el esponente merecer de la 
“reconocida hidalguía de U.S. a quien desea larga vida. 


Montevideo, Noviembre 7 de 1888. 
Firma A. Formica Corsi 


El 13 de noviembre se fija fecha de examen para el 
14 y se designa exactamente el mismo tribunal que actuó 
en el examen cuyo resultado le fuera adverso. Lo rindió 
el día indicado y resultó aprobado. 

Siguió luego las demás partes de su examen de re- 
válida rindiendo la última parte, el examen de tesis el 29 
de diciembre de 1888, y el 12 de enero obtuvo su título. 
No está consignado, como ocurre en todos los otros ex- 
pedientes examinados, si lo recibió en colación privada 
pero imagino que el Rector Vásquez Acevedo debe haber 
obviado esta ceremonia, 

Probablemente el Dr. Formica Corsi sintió más pro- 
fundamente el fracaso porque los examinadores eran en 
ese momento extraordinariamente jóvenes. Albérico Isola 
tenía 29 años, Isabelino Bosch 34 años y José Scosería 
26 años, pero el injustificado exabrupto y la pretendi- 
da mordacidad ofensiva fueron debidamente sancionados 
como para que no hubiera ni reincidencias ni imitadores. 
Vásquez Acevedo y Elías Regules estaban empeñados en 
organizar y disciplinar la Universidad y la Facultad de 
Medicina a fin de elevar su nivel científico y la historia 
les ha hecho justicia reconociendo su importante obra. 
Lo ocurrido era simplemente una etapa enojosa en ese 
camino, 

El Dr. Antonio Formica Corsi se dedicó a la homeo- 
patía; instaló en Montevideo un establecimiento homeo- 
pático en el que atendía, recetaba y vendía sus píldoras 
y sus gotas; establecimiento que realizaba amplia pro- 
paganda periodística y que durante muchos años tuvo una 
vasta clientela. 

La historia mostró también, fuera. de dudas, la am- 
plia superioridad intelectual y científica y la probidad de 
Isola, Scosería y Bosch. 


188 REVISTA HISTÓRICA 


Otro caso de excepción para la época es el del Dr. 
Pedro Felipe Bolondo. De nacionalidad argentina, nacido 
en Buenos Aires el 3 de setiembre de 1850, obtiene revá- 
lida parcial en 1895, de los tres primeros años de la ca- 
rrera que había cursado en Burdeos entre 1869 y 1871 
e ¿eo E e pis de la reválida. Se gradúa el 27 

e cuan i ñ 
popa ks o ya ha cumplido 47 años, lo que 


Autorización para ejercer temporariamente 
la medicina 


_ En 1893 se desató en el vecino estado brasileño de 
+A peer a Sur una sangrienta y prolongada reyolu- 
que de diversas maneras repercutió m i 
te sobre nuestro país. y ac 
Entre otras cosas porque un b ú 
, € 5 COS uen número de profe- 
sionale i i 
AAT og universitarios emigraron y se instalaron en Mon- 
Frente a esta situación, en la sesión de la Cá 
h a Cámara de 
Representantes del 9 de Junio de 1894 el diputado Don 
Gregorio Rodríguez presentó el siguiente proyecto de ley: 
El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


“ Decretan: 


éi g e 
Hga h 19 Facúltese a la Universidad Nacional 
«P a vur licencias temporarias sin examen alguno 
e reválida a los ciudadanos brasileños emigrados, que 


TA À 
quieran ejercer en el territorio d úbli 
lA ani e la República alguna 


si o . E S y 

j Pi w Droh licencias serán acordadas por un 

“simple exhibi E poc para su otorgamiento la 
E 1ición del título académico n 

“ profesión del peticionario. que acredite la 


“Art. 3? Exonérese del pago de ] 
4 patente profesional 
por el mismo plazo a las personas ue j 
“beneficios de esta ley”, AO 


“Art, 49 Comuníquese, ete. 


Montevideo, Junio 9 de 1894, 
Gregorio L, Rodríguez 
Representante por Rocha 
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El autor del proyecto lo fundamenta diciendo que “te- 
“niendo en cuenta que en nuestro país se encuentran ac- 
“ cidentalmente algunos ciudadanos brasileños que poseen 
“ títulos profesionales de médicos, abogados e ingenieros, 
“y existiendo entre ellos algunos que son de condiciones 
“ verdaderamente relevantes que pueden prestar positivos 
“ servicios a nuestro país, nosotros a la vez podemos pres- 
“farles a ellos el inestimable de que ejerzan su profesión 
“en la República, procurándoles así la facilidad de ad- 
“ mitir medios para vivir de una manera honesta sirvien- 
“ do sus intereses. He creído que el Cuerpo Legislativo de 
“mi país se prestaría gustoso a ejercer un acto que a 
“la vez que político es de humanidad; político, porque 
“ vincula de una manera sólida esos elementos a nuestra 
“tierra, porque nos conviene siempre ensanchar el lí- 
“mite y la cantidad de hombres de condiciones intelec- 
“ tuales”, 

Pasa a informe de la Comisión de Legislación. 

En la sesión del 12 de Junio se lee el informe de la 
Comisión de Legislación que introduce como única mo- 
dificación que los títulos deban estar legalizados por el 
Cónsul Oriental residente en el lugar de expedición. 

Así se aprueba luego de una breve discusión de as- 
pectos de trámite. Pasa a la Cámara de Senadores donde 
en la sesión del 27 de Junio se pide por el Senador Tulio 
Freire se trate alterando el orden del día; así se hace. 
La Comisión recomienda se convierta en ley, con la pre- 
mura del caso el proyecto venido de Diputados; hace es- 
pecial incapié para fundamentarla, que en los “tratados 
“ que negoció el Congreso de Derecho Internacional Pri- 
“vado reunido en 1889 en la Ciudad de Montevideo, y 
“ que han recibido aprobación de la Honorable Asamblea 
“ General, se halla establecida la validez de todos los tí- 
“tulos académicos expedidos por las naciones contratan- 
“tes”, De manera que el proyecto “es a penas una com- 
“ plicación anticipada de lo que ya hemos reconocido en 
“ principio y espera solo el acuerdo definitivo de las 
demás Repúblicas Sud-Americanas”. 

Al amparo de esta ley recibieron licencia de la Uni- 
versidad para ejercer, los siguientes ciudadanos bra.- 
sileños : 

1 — Francisco dos Santos Abreu — Título expedido en 
Rio de Janeiro en 1861. 
2 — Tavares Baston Juan — Rio de Janeiro. 
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3 — Campos Landares Carlos Aldaberto de — Rio de 


Janeiro, 

4 — Oliveira Bothelo Joaquin Antonio — Fac, de 
Bahía. 

4 — Rodríguez Ferreira José Adolpho — Rio de Ja- 
neiro. 


6 — Figueiredo Leite José de — Bahía, 

7 — Fonseca Dermeval José da — Bahía. 

8 — Souza Peña Nicanor de — Río de Janeiro. 

9 — Saldanha da Gama Sebastián José — Rio de Ja- 
neiro. 

10 — Pereira de Silva Lima Augusto — Bahía. 

11 — Menezes Pinto Manoel de — Rio de Janeiro. 


7 Algunos de estos médicos pretendieron extender su 
práctica médica en el país, cuando ya se habían vencido 
los dos años a que los autorizaba la ley. 


El Consejo de Higiene debe intervenir en 1896, fren- 
te a alguna gestión personal, indicando que no podía ha- 
ber prórrogas y que el único camino era la reválida ante 
el Consejo Universitario, 17 


1881 
1 


1882 
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Capítulo V 


TESIS DE DOCTORADO PRESENTADAS A LA 
FACULTAD DE MEDICINA DE MONTEVIDEO 


Período obligatorio 1876 - 1902 


MUNOZ y ROMARATE, José María. Efectos fisio- 

lógicos y usos terapéuticos de la digital purpúrea. 

Montevideo, Imprenta de “El Comercio”, calle de 

Ituzaingó, núm. 90, 1881. 41 p. 24 x 18 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la R. O. del U, - 

Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al Doctorado por J osé Ma. Muñoz 
Romarate, ex-alumno interno por oposición del 
Hospital de Caridad” 

“Padrino de Tésis y de Grado Doctor D. Antonio 
Serratosa” 


BARATTINI, Luis J. B. El secreto en la medicina, 

Montevideo, Tipografía Marella Hermanos, calle de 

Buenos Aires n. 148, 1882. 28 p. 24 x 15 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la República 

Oriental del Uruguay. Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al doctorado, por Luis J. B. Ba- 

rattini” 

“Padrino de Tésis: Doctor J. A. Crispo y Brandis” 

ZAVALA, Atanasio, Efectos fisiológicos y aplica- 

ciones de la transfusión de la sangre. Montevideo, 

Imprenta de la colonia española, Rincón 278, 1882. 

102. p. 25 x 17 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la R. O, del U. - 

Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al doctorado presentada a la Fa- 
cultad de Montevideo, por Atanasio Zavala” 
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BRIAN, Angel. Laparotomías practicadas en la Re- 
pública Oriental del Uruguay. Cirugía uruguaya. 
Montevideo, Imprenta á vapor de “La Nación”, calle 
Zabala núm. 146, 1883. 126 p. 21 x 13 em. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina y 
Cirugía, presentada por Angel Brian, practicante 
interno del Departamento de Mujeres en el Hos- 
pital de Caridad” 

“Padrino de Tésis Doctor Luis A, Fleury” 


ERRANDONEA, Santos. Un caso de nefritis paren- 
quimatosa. Montevideo, Imprenta de El Siglo, calle 
25 de mayo núm. 58, 1883. 42 p. 23 x 16 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirujía, por Santos Errandonea, ex-interno del 
Hospital de Caridad” 

“Padrino de Tésis Dr. D. Guillermo Leopold. Pa- 
drino de Grado Dr. D. Alejandro Fiol de Perera” 


FELIPPONE, Florentino, Una cuestión de higiene 

pública, Montevideo, Imprenta á vapor de “La Na- 

ción”, calle Zabala núm. 146, 1883. 60 p. 21 x 15 cm. 

“Tésis presentada por Florentino Felippone, ex- 
alumno interno de la Sala de Mujeres y niñas del 
Hospital de Caridad” 

“Padrino de Tésis Doctor Don Luis A. Fleury. Pa- 
drino de Grado Doctor D. Juan L. Héguy” 


FERNANDEZ y ESPIRO, Ernesto, Contribución 
al estudio etiológico y profiláctico de la prostitución 
en Montevideo. Montevideo, Imprenta á vapor de 

“La Nación”, calle Zabala, núm. 146, 1883, 56 p. 20 

x 14 cm. 

Cab.: port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al grado de doctor en medicina 
y cirugía, presentada por Ernesto Fernández y 
Espiro” 

“Padrino de Tésis Dr. Don Luis A. Fleury” 


HORMAECHE, Pedro, La herencia, Montevideo, 
Imprenta de la Colonia Española, Rincón 278, 
1883. 16 p. 
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12 


1884 
13 
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Cab. port.: Universidad Mayor de la República — 

Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en medicina y 

Cirujía, por Jacinto de León” 

“Padrino de Tesis: Dr. D. Guillermo Leopold. Pa- 
drino de grado Dr. D. José Pedro Ramírez”. 


LEON Jacinto de. La pleuresía enquistada al vérti- 

ce en su relación con la tisis pulmonar. Monteviden. 

Tip. Marella Hnos., calle Buenos Aires 148, 1883. 

28 p. 20 x 13 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en medicina y 
y cirujía por Jacinto de León” 

“Padrino de Tesis: Dr. Guillermo Leopold. Padrino 
de grado Dr. José Pedro Ramírez”. 


PARIETTI, José. Terapéutica de la sífilis. Monte- 

video, Imprenta y Encuadernación de Rius y Becchi, 

calle Soriano 152 y 154, 1883. 54 p. 20 x 13 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina 

“Tésis presentada por José Parietti para optar al 
grado de Doctor en Medicina y Ciruja” 

“Padrino de Tésis Dr. D. E, Herrero y Salas. Pa- 
drino de Grado Doctor D. Julio Rodríguez” 

REGULES, Elías. Vendajes compresivos de la pier- 

na. Montevideo, Imprenta y Encuadernación de Rius 

y Becchi, calle de Soriano números 152 y 154, 1883. 

37 p. 20 x 14 cm. 

Cab, port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al grado de Doctor en Medicina y 
Cirujía presentada por Elías Regules, alumno In- 
terno por Concurso, del Hospital de Caridad” 


SOCA, Francisco. Historia de la ataxía locomotriz 

sifilítica, Montevideo, Tipografía y Ecuadernación 

de A, Barreiro y Ramos, calle Cámaras N. 80, 1883. 
44 p. 23 x 15 em. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al grado de doctor en medicina y 
cirugía, presentada por Francisco Soca” 

“Padrino de tésis: Dr. D, Julio Jurkowski” 


ALZAMORA, Juan. Bases del diagnóstico. Montevi- 
deo, s. ed., 1884. 28 p. 20 x 13 cm. 
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Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirujía, por Juan Alzamora” 

“Padrino de Tésis Dr. D. Antonio Serratosa. Padri- 
no de Grado Dr. D. Justino J. de Aréchaga” 


CROVETTO, Andrés. Algo sobre manicomios. Mon- 
tevideo, Imprenta á vapor de la Nación, calle Za- 
vala (sic) núm, 146, 1884. 50 p. 22 x 15 em. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medici- 
na y Cirujía presentada por Andrés Crovetto, ex- 
practicante del Manicomio, de la Sala de Mujeres 
y de la Policlínica del Hospital de Caridad” 


DEL CAMPO, Benito. Consideraciones sobre la eri- 

sipela. Montevideo, Imprenta y Encuadernación de 

Rius y Becchi, calle de Soriano números 152 y 154, 

1884. 73 p. 21 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina, 

“Tesis para optar al grado de doctor en medicina y 
cirugía presentada por Benito del Campo” 

“Padrino de Tésis Doctor Don Juan Testasseca. Pa- 
drino de Grado Dr. Don J. A. Crispo y Brandis” 


MURGUIA, Luis G. Sobre tuberculosis pulmonar. 

Montevideo, Imprenta y Ecuadernación de Rius y 

Becchi, calle Soriano números 152 y 154, 60 p. 

20 x 13 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al doctorado, presentada por Luis 
G. Murguía?” 

“Padrino de Tesis Dr. D. A. Fiol de Perera. Pa- 
drino de Grado J. A. Crispo y Brandis” 


POUEY, Enrique. Algo sobre el tratamiento anti- 
séptico de las heridas, Montevideo. Tip. á vapor de 
la España, calle 25 de Mayo 142, 1884. 51 p. ilus. 
21 x 13 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía, presentada por Enrique Pouey, alum- 
no interno por concurso del Hospital de Caridad” 

“Padrino de Tésis Dr. D. Juan Testasecca. Padrino 
de Grado, Dr. D. J. A. Crispo y Brandis” 
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1885 
20 


1887 
21 
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SALTERAIN, Joaquín de. Contribución al estudio 

del desarrollo y profilaxia epidémicas en Montevi- 

deo. Montevideo, Tipografía y Encuadernación de 

la Librería Nacional, Cámaras 80, 1884, 39 p. 

24 x 16 cm. 

Cab. port.: Facultad de Ciencias Médicas. 

“Tésis del doctorado /presentada/ por Joaquín de 
Salterain” 

“Padrino de Tésis - Doctor Antonio Martín Galindo. 
Padrino de Grado - Doctor José Pugnalin” 


SOLE y RODRIGUEZ, Oriol. El ioduro de potasio 

en el tratamiento de los accidentes terciarios de la 

sífilis. Montevideo, Tipografía de la Escuela de 

Artes y Oficios, 1884. 27 p. 18 x 13 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la República - 
Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirujía presentada por Oriol Solé y Rodríguez, 
ex 2% Disector por oposición de la Facultad de 
Medicina” 

“Padrino de Tésis: Dr. D, Guillermo Leopold” 


MUNKTELL, Augusto. Análisis de las principales 
objeciones contra la vacunación; necesidad de la re- 
vacunación. Montevideo, Imprenta y Encuaderna- 
ción de A. Rius y Ca., calle Soriano núm. 157, 1885. 
87 p. 20 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis para optar al grado de Doctor en Medicina y 

Cirujía presentada por Augusto Munktell” 

“Padrino de Grado Doctor Don Guillermo Leopold. 
Padrino de Tesis Doctor Don Antonio Serratosa” 


CHIOLINI, Angel. La cirugía moderna y sus más 

poderosos auxiliares. Montevideo, Imp. á vapor de 

la España, 25 de Mayo 142, 1887. 50 p. 21 x 15 cm. 

Cab. port.: Universidad de Montevideo. 

“Tesis presentada por el Doctor en Medicina y 
Cirugía Angel Chiolini, para optar á la revalida- 
ción de su título por la Facultad Médica Mon- 
tevideana” 
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GARAU, Jaime L. Algo sobre la difteria, Montevi- 

deo, Imprenta “El Siglo Ilustrado”, de Turenne, 

Varzi y Ca., calle Uruguay, número 330, 1887. 
101 p. 22 x 15 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la República 
Oriental del Uruguay. 

“Tesis para optar al doctorado por la Facultad de 
Medicina, por Jaime L. Garau” 

“Padrino de Tesis: Doctor Julián Obiol. Padrino de 
Grado: Doctor Don Sebastián Ferrer” 


OBIOL, Julián. Las suturas. Montevideo, Imprenta 

“El Siglo Ilustrado” de Turenne, Varzi y Ca., calle 

Uruguay, número 330, 1887, 61 p. 20 x 14 em. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirugía en la Facultad de Montevideo 
por Julián Obiol, Médico - Cirujano de la Facul- 
tad de Valencia, Ex-alumno Interno por oposición 
de las Clínicas de dicha Facultad” 

“Padrino de Tesis: Doctor Don Antonio Serratosa. 
Padrino de Grado Doctor Pedro Vizca” 


PEREZ IGLESIAS, Agustín. Micro - cosmos y pro- 
cesos infecciosos. Montevideo, Imprenta Rural á va- 
por, Florida 84, 1887. 85 p. 20 x 14 em. 

“Tésis para optar al grado de Doctor de la Facul- 
tad de Montevideo, por Agustín Pérez Iglesias, 
Médico - Cirujano de la Facultad de Madrid, Ex- 
terno de Servicio de los hospitales de París, miem- 
e de la Sociedad Anatómica de Madrid, etc., 
ete. 

“Padrino de Tésis Doctor don E. Herrero y Salas. 
Padrino de Grado Doctor don Antonio M. Galindo.” 


CHIAZZARO, Atilio, Rinoplastia total. Montevideo, 

Imprenta Elzeviriana, 97, calle Cerro, 97, 1888. 

21 x 15 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la República. 

“Tesis presentada para obtener la revalidación de 
su título en la Facultad de Montevideo por Atilio 
Chiazzaro, médico - cirujano de la Facultad de 
Génova” 

FORMICA - CORSI, Antonio. Tumores cancerosos 

de la laringe. Montevideo, Librería del Plata, 25 de 
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Mayo núm. 148, 1888. 109 p. 20 x 13 cm. 

Cab. port.: Universidad de Montevideo. 

“Tésis presentada por el Doctor en Medicina y Ci- 
rugía Antonio Formica Corsi, para optar á la re- 
validación de su título por la Escuela de Medicina 
de Montevideo” 

“Padrino de Tésis: Dr. D. Diego Pérez. Padrino de 
Grado: Dr. D. José Majó” 


GIAMPIETRO, Francisco. Contribución al estudio de 
la epilepsia jacksoniana y de las localizaciones cere- 
brales. Montevideo, Tipografía y Encuadernación de 
A. Barreiro y Ramos, Cámaras, 80, 1888. 51 p. 
23 x 15 cm, 
Cab. port.: Universidad Mayor de la República. 
“Tesis presentada por Francisco Giampietro, Médi- 
co Cirujano de la Facultad de Nápoles, para ob- 
tener la revalidación de su título en la Facultad 
de Medicina” 


NISIVOCCIA, Vicente. Catarro del estómago y su 

percusión auscultada. Montevideo, Imprenta Elzevi- 

riana, de C. Becchi, 97, calle Cerro, 97, 1888. 56 p. 

20 x 14 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la República. 

“Tesis presentada por Vicente Nisivoccia, médico 
cirujano de la Facultad de Nápoles. para obtener 
la revalidación de su título en la Facultad de 
Montevideo” 


ROMEU y GUIMERA, Manuel. Diagnóstico de las 

estrecheces de la uretra. Montevideo, Librería del 

Plata, 25 de Mayo núm. 148, 1888. 54 p. 20 x 14 cm. 

“Tesis presentada para revalidar el grado de Doc- 
tor en Medicina y Cirugía en la Facultad de 
Montevideo por Manuel Romeu y Guimerá, Licen- 
ciado y Doctor en las Facultades de Barcelona y 
Madrid” 

“Padrino de la Tésis: Dr. D. Diego Pérez. Padrino 
de Grado: Dr. O, Antonio Serratosa”. 


30 SBARBARO, Antonio. La triquina espiral. Enfer- 


Xx 


medad que produce y su cura, Montevideo, 1888. 
58 p. 
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Tesis de doctorado - Facultad de Medicina 

31 VISCIDO, Pascual M. La hipnoterapia. Montevideo, 
Imprenta Elzeviriana, de C. Becchi, 97, Calle Ce- 
rro, 97, 1888. 68 p. 20 x 14 cm. 


Cab, port.: Universidad Mayor de la República. 


“Tesis presentada para obtener la revalidación de 
su título en la Facultad de Montevideo, por Pas- 
cual Viscido médico - cirujano de la Facultad de 
Nápoles” 


1889 


32 CACHEIRO y FERREIRA, Manuel. Cálculos de la 
vejiga. Montevideo, Imprenta Nacional, calle Rin- 
cón 133, 1889. 59 p. 21 x 14 cm. 


“Tésis para optar al grado de Doctor de la Fa- 
cultad de Montevideo por Manuel Cacheiro y Fe- 
rreira, médico - cirujano de la Facultad de San- 
tiago (España) ” 

“Padrino de Tésis Dr. don Diego Pérez. Padrino de 
grado Dr. Sebastián Ferrer” 


33 HIRIART, Juan, De la medicación revulsiva en 
la pulmonía y en la pleuresía. Montevideo, Impren- 
ta Artística, de Dornaleche y Reyes, 215 —-Calle 
Rincón— 217, 1889. 55 p. 21 x 14 cm. 


“Tesis presentada para revalidar el grado de Doc- 
tor en Medicina y Cirugía en la Facultad de Mon- 
tevideo por Juan Hiriart, Doctor de la Facultad 
de Lieja” 

34 MADARIAGA, Juan R. La viruela, su profilaxis y 
tratamiento. Montevideo, Imprenta y Librería del 
Plata, 25 de Mayo, 148, 1889. 88 p. 20 x 14 cm. 
“Tesis para optar al grado de Doctor en la Facul- 

tad de Medicina de Montevideo, por Juan R. Ma- 
dariaga, Médico - cirujano discípulo de las facul- 
tades de Madrid y Zaragoza” 


35 MUSSO, José. Notas clínicas sobre la ataxía loco- 
* motriz hereditaria, Montevideo, Imprenta á vapor 
y Encuadernación de El Laurak-bat, 1889. 49 p. 
20 x 14 cm. 
Citas bibliográficas al pie de las páginas 
“Tesis presentada para revalidar el grado de Doc- 
tor en Medicina y Cirugía en la Facultad de Mon- 
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i or José Musso, Doctor de la Facultad de 
lo del Gabinete de Electro-tera- 
pia y Médico Comprimario del Hospital Umber- 
to 1 en Turín” É A , 

Ernst, El mareo. Montevideo, Imprenta 
i pero de Dornaleche y Reyes, 215, —Calle Rin- 
cón— 217, 1889. 112 p. 20 x 14 cm. 
Cab. port.: Facultad de Medicina. 
“Notas”: p. 105-111. ed r 
“Tesis presentada por el Doctor en Medicina y. Ci- 
rugía de la Universidad de Berlín Ernst Riese, 
para optar á la revalidación de su título por la 
Escuela de Medicina de Montevideo” 
“Padrino de Tesis Dr. D. José Samarán, Padrino de 
Grado Dr. D. Enrique Figari” 


1890 
é ini de la for- 
37 GOMEZ VILLEGAS, José. Determinismo 
mación de la imagen en el ojo. Montevideo, Impren- 
ta Artísica de Vázquez Cores, Dornaleche y Re- 
yes, 146— Calle 18 de Julio— 148, 1890. 56 p. 
a i 1 do de Doctor 
“Tesis presentada para revalidar el grado de 
en Medicina y Cirugía en la Facultad de Monte- 
video, por José Gómez Villegas, Médico - Cirujano 
de la Universidad de Sevilla” 


1891 l 
'ARO, Luis Pedro. Del curetaje uterino en 
ig a AS de las endometritis. Montevideo, = 
prenta Artística de Dornaleche y Reyes, Calle 18 
de Julio, números 89 y 894, 1891. 121 p. 21 x 15 cm. 
Cab. port.: Facultad de Medicina. ” 
“Tesis para optar al grado de Doctor en A y 
Cirugía, presentada por Luis P. Bottaro, Alumno 
interno de la Clínica Quirúrgica 
“Padrino de Tesis: Doctor don Alfonso Lamas. Pa- 
drino de Grado: Doctor Elías BANE : 
3 DE, Lorenzo, Consideraciones sobre Jas va- 
? eak lanos, Tipografía y Litografía “Orien- 
tal”, calle de los Treinta y Tres n* 112, 1891. 64 p. 


20 x 14 cm. > 
Cab. port.: Facultad de Medicina. 
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“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía, presentada por Lorenzo Laborde” 

“Padrino de Tésis Dr. Don Juan B. Morelli. Padri- 
no de Grado Dr. Don A. Vidal y Fuentes” 


MESTRE, José R. Prostitución. Montevideo, Im- 

prenta - Librería de Vázquez Cores, Dornaleche y 

Reyes, 146— Calle 18 de Julio— 148, 1891. 53 p. 

20 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Ciencias Médicas. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía, presentada por José R. Mestre” 

“Padrino de Tesis: Doctor don Elías Pegules, Pa- 
drino de Grado: Doctor don Jacinto de León” 


NICOLA, Francisco. Lazaretos y cuarentenas. Mon- 

tevideo, Imprenta - Librería de Vázquez Cores, Dor- 

naleche y Reyes, 146— Calle 18 de Julio— 148, 

1891. 56 p. gráf. 21 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Ciencias Médicas. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía” 

“Padrino de Tesis: Doctor don Elías Regules, Pa- 
drino de Grado: Doctor don Antonio Serratosa” 


PRUNES, Antonio, Microbios del Beriberi. Monte- 

video, Imprenta y Litografía La Razón, Cerro 93 

á 101, 1891. 54 p. ilus. 20 x 14 cm. 

Cab.: port: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirujía, presentada por Antonio Prunés” 

“Padrino de Tesis: Doctor Don José Musso. Padrino 
de Grado: Doctor Don Juan B. Morelli” 


RODRIGUEZ, Sebastián B. Higiene escolar en sus 
relaciones con la miopía. Montevideo, Imprenta Ar- 
tística de Dornaleche y Reyes, 89— Calle 18 de Ju- 
lio— 89A, 1891, 97 p. 18 x 12 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor 
en Medicina y Cirugía, por Sebastián B. Rodríguez” 


WARREN, Elías. Sífilis hereditaria. Montevideo, 
Imprenta Artística de Dornaleche y Reyes, calle 18 
de Julio, números 89 y 89A, 1891. 61 p. 20 x 14 cm. 
Cab, port.: Facultad de Medicina. 
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i tor en Medicina 
“Tesis para optar al grado de Doc e 
y Cirugía, presentada por Elías Warren 

“Padrino de Tesis: Dr, D. Alejandro Fiol de Pere- 

ra. Padrino de Grado: Doctor don Escolástico 


Imas” 


AMARGOS, José Rodolfo. La mortalidad infantil 
en Montevideo, sus causas y medios para dismi- 
nuirla, Montevideo, Tipografía de la Escuela nane 
nal de Artes y Oficios, 1892. 64 p. 62 grals. 
21 x 15 cm. A 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por José Rodolfo Amargós 
“Padrino de Tésis: Doctor Alfredo Vidal y Fuentes. 

Padrino de Grado: Doctor Luis Pedro Lenguas 


CALVIS, Mariano. Etiología de la albuminaria gra- 
vídica en sus relaciones con la eclampsia puerperal. 
Montevideo, Imprenta y Librería del Plata, calle An- 
des, 174, 1892. 53 p. 22 x 14 ma 

Cab. port.: Facultad de Ciencias Médicas. o 
“Tésis para optar al grado de Doctor en Medicina 

y Cirujía, presentada por Mariano Calvis ; 

“Padrino de Grado: Doctor don Alejandro Fiol de 


Perera” 


CAMEJO, Emeterio. Profilaxia de la tuberculosis. 
Montevideo, s. ed., e ds p. 22 E A 
.: Facultad de Ciencias Me A 
ee AORTA para optar al título de Doctor 
en Medicina y Cirujía por Emeterio Camejo 
“Padrino de Tésis: Juan B. Morelli. Padrino de Gra- 
do: Alfredo Giribaldi” 


, Justo P. Pronóstico de las heridas pe- 
psc del abdómen. Montevideo, Imprenta á va- 
por de “La Nación”, 25 de Mayo n° 146 á 150, 1892. 

.20 x 14 cm. , 
de port.: Facultad de Ciencias Médicas. 
«Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Justo P. Duarte 
“Padrino de Tesis: Doctor don Joaquín Canabal. 
Padrino de Grado: Doctor Don José Mestre” 
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FERRER, Arturo. Vacunación y profilaxia de la 

rabia. Montevideo, Tipografía Al Libro Inglés, calle 

Treinta y Tres N. 61, 1892. 59 p. 20 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Arturo Ferrer” 

“Padrino de tésis Doctor Diego Pérez. Padrino de 
grado Doctor Alfredo Vidal y Fuentes” 


MORQUIO, Luis, Tratamiento de la fiebre tifoidea. 

Montevideo, Imprenta Rural á vapor, Florida nú- 

mero 84, 1892. 70 p. 21 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina, 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Luis Morquio” 

“Padrino de tesis Doctor Enrique Figari. Padrino 
de grado Doctor don Pedro Visca” 


OCHOA, Valentín, La fecundación artificial. Mon- 
tevideo, Imprenta y Librería del Plata, Calle Andes 
núm. 174, 1892. 53 p. 23 x 16 cm. 

Cab. port.: Facultad de Ciencias Médicas. 

“Tésis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirujía en la Facultad de Montevideo, presen- 
tada por Valentín Ochoa, Médico-Cirujano de las 
de Madrid y Paraguay” 

“Padrino de Grado: Doctor don Alejandro Fiol de 
Perera” 


REPETTO, José. Apuntes para un hospital. Monte- 

video, Tipografía Al Libro Inglés, Calle Treinta y 

Tres, n. 61, 1892. 56 p. 21 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por José Repetto” 

“Padrino de tésis Doctor Alfredo Giribaldi. Padri- 
no de grado Doctor Alfredo Vidal y Fuentes” 


VALLVE, Adolfo J. Inversión uterina. Montevideo, 

Imprenta Latina, Calle Paraguay núm. 26, 1892. 

222 p. láms. 20 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Ciencias Médicas. 

“Tésis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Adolfo J. Vallvé” 

“Padrino de Tésis: Doctor Enrique Pouey, Padri- 
no de Grado: Doctor Rodolfo Fonseca” 
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CANESSA, Juan Francisco. Etiología y profilaxia 
de la oftalmía purulenta de los recién nacidos. Mon- 
tevideo, Tipografía de la Escuela Nacional de Artes 
y Oficios, 1893, 160 p. 22 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía por Juan Francisco Canessa, 
ex-alumno interno de la Clínica de partos y en- 
fermedades de mujeres en el Hospital de Caridad” 

“Padrino de Tésis Doctor Albérico Isola. Padrino de 
grado Doctor Luis A. Fleury” 

DEMICHERI, Luis. Algo sobre higiene ocular en 
las escuelas públicas de Montevideo. Montevideo, 
Imprenta El Siglo Ilustrado, de Turenne, Varzi 
y Ca., calle Uruguay, número 324, 1893. 50 p. 
23 x 15 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la República. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía, presentada por Luis Demicheri” 

“Padrino de Tesis: Doctor Don Joaquín de Sal- 
terain” 

GANDOLFO, Antonio. Tratamiento quirúrgico del 

tracoma. Montevideo, Imprenta y Librería de Váz- 

quez Cores y Montes, 146 Calle 18 de Julio 148, 

1893. 73 p. 22 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor 

en Medicina y Cirujía. por Antonio Gandolfo” 

“Padrino de Tesis: Doctor don Albérico Isola, Pa- 
drino de Grado: Doctor Don Pedro Visca” 

GUTIERREZ, Luis. Desgarradura del periné y pe- 

rineorrafia. Montevideo, Imprenta y Librería del 

Plata, Calle Andes núm. 174, 1893. 58 p. 22 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía, por Luis Gutiérrez” 

“Padrino de Tésis: Doctor don Enrique Pouey. Pa- 
drino de Grado: Doctor don Luis P. Bottaro” 

MOLINS, José María. Cuarentenas. Montevideo, Ti- 

pografía de la Escuela Nacional de Artes y Oficios, 

1893. 50 p. 21 x 15 cm. 
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Cab. port.: Facultad de Ciencias Médicas. 

“Tésis para optar al grado de Doctor de la Facultad 

de Montevideo presentada por José Ma. Molins, mé- 
dico - cirujano de la de Barcelona” 

Padrino de Grado: Doctor don Alejandro Fiol de 
Perera” 


BRITO FORESTI, José, Algo sobre desinfección 
pública. Montevideo, Tipografía Británica, calle Ce- 
rrito 178, 1894, 67 p. 21 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía, por José Brito Foresti” 

“Padrino de Tesis: Dr. D. Juan B. Morelli, Padrino 
de Grado: Dr. D. Vicente Stajano” 

CAFFERA, Francisco A. Algo sobre el tratamiento 

de la difteria. Montevideo, Imprenta Artística de 

Dornaleche y Reyes, calle 18 de Julio, 77 y 79, 1894. 

62 p. gráfs. 21 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía, por Francisco A. Caffera” 

“Padrino de Tesis: Dr. don Américo Ricaldoni. Pa- 
drino de Grado: Dr. don Enrique Pouey” 

CEBERIO, Andrés. Trepanación mastoidea. Monte- 

video, Establecimiento Tipo Litográfico Oriental, 

calle Treinta y Tres núm. 112. Talleres en la Playa 

Ramírez, 1894. 97 p. 22 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina, 

“Tesis presentada para optar el grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Andrés Ceberio” 

“Padrino de Tesis Dr. Manuel Quintela. Padrino 
de Grado Dr. Elías Regules” 

DEMARIA, Juan Carlos. Las manchas de sangre; 

estudio médico - legal. Montevideo, Tipografía Bri- 

tánica, 1824. 163 p. 22 x 15 cm. 

Cab.: port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía por Juan Carlos Demaría en- 
cargado honorario del Laboratorio de Histología” 

“Padrino de Tesis: Doctor Juan B. Morelli. Padrino 
de Grado: Doctor Elías Regules” 
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GASTESI, Martín. Analgesia local por la cocaína. 
Montevideo, Tipografía de la Escuela Nacional de 
Artes y Oficios, 1894. 139 p. 24 x 13 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirugía de la Facultad de Medicina” 

“Padrino de Tésis: Doctor don Américo Ricaldoni. 
Padrino de Grado: Doctor don Enrique Pouey” 

LARRALDE, Domingo. Tratamiento del bocio exof- 

tálmico. Montevideo, Establecimiento Tip. - Litográ- 

fico Oriental, calle Treinta y Tres núm. 112. Talle- 
res en la Playa Ramírez, 1894. 75 p. 22 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tésis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Domingo Larralde” 

“Padrino de Tesis Dr. D. Jacinto de León. Padrino 
de Grado Dr. D. Luis Morquio” 

MONDINO, Luis. De la desinfección quirúrgica, 

antisepsia y asepsia en cirugía. Montevideo, Tipo- 

grafía Británica, calle Cerrito 178, 1894. 192 p. 

22 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía presentada por Luis Mondino, ex-alum- 
no de la Clínica Quirúrgica” 

“Padrino de Tesis: Juan B. Morelli. Padrino de 
Grado: Elías Regules” 

TURENNE, Augusto. Contribución al estudio del 

tratamiento quirúrgico de las cervicitis. Montevideo, 

Imprenta “El Siglo Ilustrado”, de Turenne, Varzi 

y ca., calle Uruguay 324, 1894, 72 p. 22 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

Bibliografía: p. /73/ 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía por Augusto Turenne” 

“Padrino de Tesis y de Grado: Doctor don Enrique 
Pouey” 


CABRERA PEREZ, Vicente. Tratamiento de la fie- 
bre tifoidea. Montevideo, Imprenta de “La España 
Moderna”, calle del Rincón núm. 235 A, 1895. 64 p. 
22 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 
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“Tésis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía de esta Universidad por Vi- 
cente Cabrera Pérez, Médico - Cirujano de la Fa- 
cultad de Medicina de Madrid” 

DANIERI, Jerónimo. Sobre historia de la sinfisio- 

tomía. Montevideo, Imprenta Artística de Dornale- 

che y Reyes, calle del 18 de Julio 77 y 79, 1895. 

73 p. 24 x 15 cm. 

Cab. port.: Universidad de Montevideo - Facultad 
de Medicina. 

GARABELLI, Arturo. Complicaciones oculares de 

la influenza. Montevideo, Establecimiento Tip. - Li- 

tográfico Oriental, calle de los Treinta y Tres núm. 

112, Talleres en la Playa Ramírez, 1895, 68 p. 22 x 

15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Arturo Garabelli” 

“Padrino de Tesis Dr. Albérico Isola, Padrino de 
Grado Dr. Elías Regules” 

MORATO, Federico. La cremación. Montevideo, Ti- 

pografía Británica, 1895. 57 p. 21 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía, por Federico Morató” 

PIOVENE, Alejandro. Accidentes de la cloroformi- 

zación quirúrgica. Montevideo, Imprenta Artística, 

de Dornaleche y Reyes, calle del 18 de Julio, 77 y 

79, 1895. 119 p. tabl. 21 x 14 em. 

Cab. port.: Universidad de Montevideo - Facultad 
de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía por Alejandro Piovene, alum- 
no interno de la Clínica Quirúrgica. 

“Padrino de Tesis: Doctor don José Pugnalin. Pa- 
drino de Grado: Doctor don César Piovene” 

RAMASSO, José. Etiología y patogenia de la kera- 

titis intersticial. Montevideo, Tipografía Británica, 

calle Cerrito 178, 1895. 51 p. 22 x 16 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

Bibliografía: p. /52/ 

“Tesis presentada para obtener el título de Doctor 
en Medicina y Cirugía por José Ramasso, ex - In- 
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terno de la Clínica Semiológica (1890-93) Ex- 
Interno de Clínica Quirúrgica (1893 - 94)” 

“Padrino de Tesis Dr. D. Albérico Isola. Padrino de 
Grado Dr. D. Juan B. Morelli” 


BERRUTTI, Carlos. Contribución al estudio del 
asma infantil. Montevideo, Tip. y Enc. “Al Libro 
Inglés”, calle Treinta y Tres n* 61, 1896, 36 p. 
21 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Carlos Berrutti” 

“Padrino de Tésis Dr. don Francisco Soca. Padrino 
de Grado Dr. don Elías Regules” 

FERNANDEZ, Manuel C. Tratamiento de la coxal- 

gia. Montevideo, Tipografía y Encuadernación Al 

Libro Inglés, calle Treinta y Tres núm. 61, 1896. 

40 p. 21 x 16 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor 

en Medicina y Cirujía, por Manuel C. Fernández” 

FERRERIA, Manuel. Intubación de la laringe en 

el crup. Montevideo, Imprenta “El Siglo Ilustrado”, 

calle Uruguay 324, 1896. 95 p. 22 x 15 cm. 

Cab. port.: Manuel Ferrería, Dr. en Medicina y Ci- 
rugía Ex Interno del Hospital. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

ETCHEPARE, Julio J. Algo sobre fiebre ganglio- 

nar. Montevideo, Imp. “El Siglo Ilustrado” de Tu- 

renne, Varzi y Cía, calle Uruguay, número 1896. 

67 p. 21 x 15 cm. 

Cab. port.: Universidad de Montevideo - Facultad 
de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor 
en Medicina y Cirugía por Julio J. Etchepare, 
ex - interno de la Clínica de Niños (1894-95) 
ex - practicante (por concurso) del Hospital de 
Caridad” 

MARTINEZ RODRIGUEZ, Florencio, Heridas del 

cuero cabelludo (complicaciones y tratamiento) 

Montevideo, Imp. y Lit, Oriental, c. Treinta y Tres, 

112, 1896. 52 p. 21 x 15 cm. 
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Cab. port.: Facultad de Medicina de Montevideo. 

“Tésis /de doctorado/ por el Dr. Florencio Martínez 
Rodríguez, ex - practicante del Hospital de Cari- 
dad, ex - interno honorario de la Clínica Gineco- 
lógica del mismo Hospital” 

“Padrino de Tesis Dr, Joaquín Canabal. Padrino ds 
Grado Dr. Elías Regules” 


MIERO, Rafael de. Mortalidad tuberculosa de la Re- 

pública /Montevideo/ 1896, /23/p. gráf. 32 x 22 em. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía por Rafael de Miero, segundo 
jefe del Laboratorio Municipal” 

Original manuscrito, sin paginar 


MURGUIA, Juan José. Tratamiento quirúrgico 

de la anuria calculosa. /Montevideo/ 1896. /33/p. 

32 x 23 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
teyideo. 

Original manuscrito, sin paginar. 


OLIVERA, Félix Angel. Mal de Pott (síntomas y 
tratamiento) Montevideo, Im. “El Siglo Ilustrado”, 
de Turenne, Varzi y Cía., calle Uruguay número 324, 
1896. 63 p. 21 x 15 cm. 

Cab, port.: Universidad de Montevideo - Facultad 

de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor 
en Medicina y Cirugía por Félix Angel Olivera, 
ex - alumno interno de la Clínica de Niños del 
Hospital de Caridad (1895 - 96)” 

“Padrino de grado: Doctor Elías Regules. Padrino 
de tesis: Doctor Juan F. Canessa” 


PONCE de LEON, Joaquín. Contribución al estu- 
dio de las osteoplastias de la articulación de la rodi- 
lla. /Montevideo, 1896/ 107 p. 21 x 15 em, 
“Tésis presentada para optar al título de Dr, en 
Medicina y cirujía, por Joaquín de León” 
Original manuscrito. 

REBOLLEDO, Fernando, Régimen alimenticio en 
nuestra penitenciaria. Montevideo, 1896. 69 h. lám. 
gráfs. 31 x 20 cm. 

“Tesis presentada por Fernando Rebolledo” 
Original manuscrito 
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83 RIVERO, Pedro. Indicaciones del tubaje fuera del 
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87 


crup. Montevideo, Tipografía y Encuadernación Al 

Libro Inglés, calle Treinta y Tres, núm. 61, 1896. 

62 p. 20 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor 
en Medicina y Cirujía, por Pedro Rivero” 

“Padrino de grado Doctor Alfredo Navarro. Pa- 
drino de tesis Doctor Manuel Quintela” 


SCREMINI, Pablo. Contribución al estudio de las 

funciones del cuerpo tiroides. Montevideo, Tipogra- 

fía y Encuadernación Al Libro Inglés, calle Treinta 

y Tres, núm. 61, 1896. 67 p. 22 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía por Pablo Scremini, Ex - Ayu- 
dante del Laboratorio de Fisiología, Jefe de Tra- 
bajos Prácticos de Fisiología” 

“Padrino de tesis y de Grado: Doctor Don Juan B. 
Morelli” 

VERO, Pascual, Contribución al estudio de los tu- 

mores vasculares y quistes hidáticos de la órbita. 

Montevideo, Imprenta y Litografía “La Razón” Ce- 

rro, 57, 1896, 70 p. 22 x 16 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para obtener el título de Doctor en 
Medicina y Cirugía por Pascual Vero, Ex - alum- 
no interno de Clínica Oftalmológica (1894 - 95)” 

“Padrino de Tesis: Doctor don Albérico Isola. Pa- 
drino de Grado: Doctor don Américo Ricaldoni” 


ABREO, Eduardo. La seroterapia en la angina dif- 

térica, Montevideo, 1897. 94 h. num. 31 x 21 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía, presentada por Eduardo Abreo” 

Original manuscrito, 

BADO, Juan B, El balon de Champetier. Montevi- 

deo, 1897. /62/ h. 20 x 15 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina, 

“Tésis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirugía, por Juan B. Bado” 

Original manuscrito, sin paginar. 
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CROCCO, Luis V. Miopatías, /Montevideo, 1897 / 

/113/ p. 20 x 13 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, sin paginar, 


GALLINAL, Alejandro. Observaciones sobre quis- 
tes hidáticos del pulmón. /Montevideo/ 1897. 70 h, 
gráf. 19 x 13 cm. 

“Tesis presentada por Alejandro Gallinal” 

Original manuscrito. 


STIRLING, Alberto. Quistes hidáticos del hígado. 

/Montevideo, 1897/ /76/ p. 19 x 10 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, sin paginar., 

VIACAVA, Juan Bautista, Infecciones gastro intes- 

tinales infantiles, Montevideo, 1897. 58 p. 17 x 11 em. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al título de Doctor en Medicina y 
cirujía por Juan Bta. Viacava” 

Original manuscrito. 


ACUÑA, Uberfil R. Contribución al estudio del tra- 

tamiento del empiema crónico de los senos maxilar 

y frontal. Montevideo 1898. /94/ p. 20 x 13 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina de la Universidad 
de Montevideo. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía por Uberfil R. Acuña, ex - In- 
terno del Hospital de Caridad” 

Original manuscrito, sin paginar. 

ARANGUREN, Juan. Peritonitis aguda de origen 

apendicular, /Montevideo/ 1898. 152 p. 25 x 17 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo, 

Original manuscrito. 

ARCOS PEREZ, Ignacio Cándido. Traumatismos 
de la bóveda craneal. Montevideo, 1898. /141/ p. 
20 x 13 cm. 

“Tesis presentada por Ignacio Cándido Arcos 

Pérez” 

Original manuscrito, sin paginar. 
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BOLONDO, Pedro. Algo sobre taquipnea histérica. 

Montevideo. 1898. 37 p. 23 x 18 cm. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Pedro Bolondo” 

Original manuscrito. 

BURMESTER, Ricardo A. Tratamiento de la uremia 

por nefritis aguda ó por empujes agudos en la nefri- 

tis crónica, /Montevideo, 1898/ 70 p. 20 x 13 cm. 

«Tésis de Ricardo A. Burmester, para obtar al tí- 
tulo de Doctor en Medicina y Cirujía” 

Original manuscrito. 

CALCINARDI, Justo. Fiebre tifoidea; generalida- 
des sobre sintomatología y tratamiento. Montevideo, 
1898 /51/ h. 20 x 16 em. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, sin portada y sin paginar. 

COPPOLA, Juan J. La seroterapia en la difteria. 

Montevideo, 1898. 94 h. num. 20 x 13 cm. 

Bibliografía: h. 3. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, sin portada. 

DELGER, Buenaventura. Rectitis crónica estenosan- 

te. Montevideo, 1898. 183 p. 32 x 21 cm. 

Bibliografía: p. 182 - 183. 

“Tésis de Doctorado” - Facultad de Medicina. 

Original manuscrito. 

FLEURQUIN, Juan. Rodilla zamba; dos casos clíni- 

cos. /Montevideo, 1898/ 61 h. 4 fots. 20 x 13 cm. 

“Tegis presentada para optar al grado de doctor en 
Medicina y cirugía por Juan Fleurquin” 

Original manuscrito. 

PAYSSE, Eduardo. Vómitos incoercibles del emba- 

razo. Su tratamiento. Montevideo, 1898, 141 h. num. 

20 x 14 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía, por Eduardo Payssé” 

Original manuscrito, 

PUPPO, Santiago. Observaciones clínicas. (Servi- 

cio médico de la Sala Larrañaga, Profs. Drs. Visca 

y Figari, Hospital de Caridad de Montevideo) Mon- 

tevideo/1898/ /108/ p. gráfs. 23 x 21 cm. 
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Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, sin portada y sin paginar. 

PUYOL, Andrés. De la hemicrania oftalmoplegica. 

/Montevideo, 1898/ 54 p. 20 x 15 cm, 

Título tomado de la cubierta. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Montevideo. 

Original manuscrito, sin portada. 


ARAGUNDE, Enrique, Nuevo tratamiento de la tos 

convulsa. /Montevideo, 1899/ /46/ h, 30 x 20 cm. 

“Tésis”de Doctorado - Facultad de Medicina de 

Montevideo. 

Original manuscrito, sin paginar. 

BESSIO, Angel. Contribución al estudio del sarcoma 

del oído. Montevideo /1899/ /39/ h. 30 x 20 cm, 

“Bibliografía” al final del texto 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor 
en Medicina y cirujía” 

Original manuscrito, sin paginar. 

BONNET, Julio E. Del tratamiento del Mal perfo- 

rante por la elongación de los nervios, Montevideo, 

1899. 76 p. 32 x 22 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito. 

CASTRO, Enrique. Legislación sobre alienados. 

Montevideo, Imp. “El Siglo Ilustrado”, de Turenne, 

Varzi y Ca,. calle Uruguay núms. 322 y 324, 1899, 

151 p. 24 x 16 cm. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirugía, por Enrique Castro” 

CERRUTI, Santiago. Sífilis maligna precoz. Mon- 

tevideo, 1899. /57/ p. 20 x 12 cm. 

Cab. port.: Universidad Mayor de la República - 
Facultad de Medicina. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina 
y Cirujía, presentada por Santiago Cerruti” 

Original manuscrito, sin paginar. 

No admitida. 

CERRUTI, Santiago. Sífilis maligna precoz, /Mon- 

tevideo/ 1899. 92 p. 16 x 11 cm. 
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Cab. port.: Facultad de Medicina, 

“Tegis /de doctorado/ presentada por Santiago 
Cerruti” 

Original manuscrito. 

GONZALEZ HACKENBRUCH, Adolfo. El suero 

artificial en el tratamiento de la anemia post - he- 

morrágica de origen puerperal. /Montevideo, 1899/ 

64 h. 19 x 13 cm. 

Original manuscrito con paginación irregular. 

MORATO, Ernesto. Contribución al estudio del 

Coxavara. /Montevideo, 1899/ 37 p. ilust. 30 x 21 cm. 

Cab. port.: Facultad de Medicina. 

“Tesis presentada para optar al grado de Doctor en 
Medicina y Cirujía por Ernesto Morató”. 

PAYSSE, Luis. Indicaciones del lavaje del estóma- 

go en las infecciones gastro intestinales de los niños. 

Montevideo, 1899. 84 h. num. 19 x 13 cm. 

“Tesis para optar el grado de Doctor en medicina 
y Cirugía” 

Original manuscrito. 

PUPPO, José. A propósito de un caso clínico de la 

Sala Maciel. /Montevideo, 1899/ /31/ h. 30 x 20 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, sin portada y sin paginar. 

RICCI, Pedro. Tiraje prolongado en la laringitis 

estridulosa. Montevideo, 1899. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo, 

SAN JUAN, Emilio. Exstrofia de la vejiga, /Mon- 

tevideo, 1899/ /45/ h. láms. (col.) 32 x 21 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, sin paginar. 

SARACHAGA, Alejandro F. Sobre una epidemia 

de escorbuto en los niños. /Montevideo/ 1899. 30 

x 20 cm. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en medicina y 
cirugía, presentada por Alejandro F. Saráchaga” 

Original manuscrito, sin paginar. 

VIDAL CUERVO, Francisco. Complicaciones la- 

ríngeas del Sarampión. Montevideo, 1899. 59 p. 30 

x 20 cm. 

“Tesis presentada para optar al título de Doctor en 
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Medicina y Cirujía por Francisco Vidal Cuervo” 
Original manuscrito, sin paginar. 


1900 


118 AGUERRE, José Agustín. Investigaciones sobre la 
neuroglía en el hombre. Montevideo, Imprenta “El 
Siglo Ilustrado”, de Turenne, Varzi y Ca., calle 18 
de Julio número 23, 1903. 29 p. ilus. (col.) 
“Bibliografía” p. 29 
Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 

tevideo. 
(Presentada en 1900) 

119 AZNAREZ, Valentín. Las sales de plata y el per- 
manganato de potasa, en la aborción de la blenorra- 
gia. /Montevideo, 1900/ /108/ p. 21 x 18 cm. 
Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 

tevideo. 
Original manuscrito, sin paginar. 

120 GARCIA LAGOS, Horacio, Contribución al estudio 
del Genu Recurvatum adquirido. Montevideo, 1900. 
34 h. num. ilus. 26 x 20 em. 

“Tesis para optar al título de Doctor en Medicina y 
Cirugía por Horacio García Lagos (hijo)” 
Original mecanografiado. 

121 CHANS, Juan. Etiología y patogenia de la corea de 
Sydenham. Montevideo, 1900. 85 h. num. 30 x 21 cm, 
“Tésis presentada por Juan Chans para obtener el 

título de Doctor en Medicina y Cirugía” 
Original manuscrito. 

122 MARROCHE, Alberto. Roturas traumáticas del hí- 
gado. /Montevideo/ 1900. 76 h. num. gráf. 28 x 
22 cm. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 
Original manuscrito. 

123 NIETO, Manuel B. Estudio sobre la anatomía y el 
empiema de los senos frontales. /Montevideo, 1900/ 
46 /2/ h. num. ilus. 27 x 21 cm. 

“Tesis para optar al título de Doctor en Medicina y 
Cirugía” 
Original manuscrito. 

124 RODRIGUEZ, Juan Antonio. Coxa - vara consecuti- 
va á la falsa anquílosis viciosa de la cadera. Mon- 
tevideo, 1900. /26 h./ lám. 26 x 20 cm. 
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«Tésis para optar el título de Doctor en Medicina y 
Cirugía por Juan A. Rodríguez” 
Original manuscrito, sin paginar. : 
125 BIANCHI, Juan. Contribución al estudio del téta- 
nos. Montevideo, 1901. 90 p. 31 x 21 cm. 
Cab. port.: Facultad de Medicina. 
“MTegis presentada para optar al grado de doctor en 
medicina y cirugía, por Juan Bianchi 
Original manuscrito. a 
126 BRUEL, Eugenio. Raquicocainización en cirugía 
* Montevideo, 1901. na 
Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. > as 
, Nicolás, Contri ución al estudio 
dd CARATERO SUE intra - uretrales, Montevideo, 
1907. 44 h. num, 27 x 22 cm, 
Bibliografía: h. 43 - 44. 
“Tesis presentada para optar al grado de Doctor 
en Medicina y Cirugía, por Nicolás Casatroja 
Original manuscrito. , ; 
o. Observaciones sugeridas con res- 
zi Lea a e lá de atrofia muscular tipo Charcot 
Marie. /Montevideo/ 1901 /85/ p. fots. 23 x 18 cm. 
Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo, > 
Original manuscrito sin paginar. are 
nio R. Algo sobre ectopia testicular, 
ici o lea TOn, 100 h. num. ilus. gráfs. 27 x 20 cm. 
Bibliografía: h. 100 
meda puesta para optar al grado de doctor en 
Medicina y Cirujía, Por Eugenio R. Egger 
Original manuscrito. lil 
ilvio. La diabetes azucarada ba 
a rri a clínico. /Montevideo/ 1901. 76 h. 
cm. s 
a a por Silvio Guerra para el título 
de Dr. en Medicina y Cirugía 
Original manuscrito. Esa da 
, Ricardo. Contribución a i 
des e a AAD en el Uruguay. /Montevideo/ 
1901 69 h. num. 20 x 16 cm. 
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“Tesis presentada para optar al grado de Doctor 
en Medicina y Cirujía” 
Original manuscrito. 


MONDINO, José F. Contribución al estudio de las 

atresias congénitas de la vagina. Montevideo, 1901. 

56 h. num. ilus, 27 x 20 em. 

/Bibliografía/ h. 54 - 56. 

“Tesis para optar al título de Doctor en Medicina 
y Cirujía, por José F. Mondino” 

Original mecanografiado. 


QUINTELA, Ernesto. Consideraciones sobre la iner- 

vación motriz del velo del paladar. Montevideo, Im- 

prenta “El Siglo Ilustrado” de Turenne, Varzi y 

Ca., calle 18 de Julio, número 23, 1904, 38 p. 

“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina y 
Cirugía presentada por Ernesto Quintela, Ex-in- 
terno Disector de la Facultad, encargado de un 
grupo de Anatomía” 

Presentada en 1901. 


TOSCANO, Esteban. Sobre la enucleación abdomi- 

nal de los fibromas del útero. Montevideo, 1901. 

88 h. num. 27 x 21 cm. 

“Notas” h. 84 - 86. 

“Bibliografía” h. 87 - 88. 

Tesis de Doctorado - Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo. 

Original manuscrito, 


BRUNET, Próspero E. Sobre sinfisiotomía; a pro- 
pósito de tres casos clínicos. /Montevideo/ 1902 
/128/ h. 32 x 21 cm. 

Bibliografía: h. /ii/ 

“Tesis para optar el título de Doctor en Medicina y 
Cirugía, presentada por Próspero Brunet, Alum- 
no Interno de la Clínica Obstétrica del Hospital 
de Caridad” 

Original manuscrito con paginación irregular. 


DEMARCHI, Andrés A. Contribución al estudio de 
los quistes hidáticos del hueso ilíaco. Montevideo, 


137 
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1902. 77 h. num. 33 x 22 cm. A 
Cab. port.: Facultad de Medicina de Montevideo. 


“Tesis para optar al grado de Doctor en Medicina, 
presentada por Andrés A. Demarchi” 

Original manuscrito. 

MAGGIOLO, Angel Carlos. Sobre las dilataciones 

de la vesícula biliar. /Montevideo/ 1902, 189 p. 

30 x 21 cm. 

Bibliografía: h. 188 - 189. 

“Tesis para el Doctorado en Medicina, presentada 
por Angel Carlos Maggiolo” 

Original manuscrito. 
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Gastesi, Martín 63 
Giampietro, Francisco 27 
Gómez Villegas, José 37 
González Hackenbruch, 
Adolfo 110 
Guerra, Silvio 130 
Gutiérrez, Luis 57 
Hiriart, Juan 33 


Hormaeche, Pedro 8 
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Laborde, Lorenzo 39 
Larralde, Domingo 64 
León, Jacinto de 9 
Mackinnon, Ricardo 131 
Madariaga, Juan R. 34 


Maggiolo, Angel Carlos 137 
Martínez Rodríguez, 


Florencio TT 
Marroche, Alberto 122 
Mestre, José R. 40 
Miero, Rafael de 78 
Molins, José María 58 
Mondino, José F. 132 
Mondino, Luis 65 
Morató, Ernesto Iar 
Morató, Federico 70 
Morquio, Luis 50 
Munktell, Augusto 20 
Muñoz Romarate, 

José María 1 
Murguía, Juan José 79 
Murguía, Luis G. 16 
Musso, José 35 
Nicola, Francisco 41 
Nieto, Manuel B. 123 
Nisivoccia, Vicente 28 
Obiol, Julián 23 
Ochoa, Valentín 51 
Olivera, Félix Angel 80 

Parietti, José 10 
Payssé, Eduardo 101 
Payssé, Luis 112 
Pérez Iglesias, Agustín 24 
Piovene, Alejandro 71 


Ponce de León, Joaquín 81 


Pouey, Enrique 17 
Prunés, Antonio 42 
Puppo, José 113 
Puppo, Santiago 102 
Puyol, Andrés 102 
Quintela, Ernesto 133 
Ramasso, José 712 
Rebolledo, Fernando 82 
Regules, Elías 11 
Repetto, José 52 
Ricci, Pedro - 114 
Riese, Ernst 36 
Rivero, Pedro 83 


Rodríguez, José Antonio 124 
Rodríguez, Sebastián B. 43 
Romeu y Guimerá, Manuel 29 


Salterain, Joaquín de 18 
San Juan, Emilio 115 
Saráchaga, Alejandro F. 116 
Sbárbaro, Antonio 30 
Scremini, Pablo 84 
Soca, Francisco 12 
Solé y Rodríguez, Oriol 19 
Stirling, Alberto 90 
Toscano, Esteban 134 
Turenne, Augusto 66 
Vallvé, Adolfo J. 53 
Vero, Pascual 85 
Viacaya, Juan Bautista 91 
Vidal y Cuervo, Francisco 117 
Viscido, Pascual M. 31 
Warren, Elías 44 
Zavala, Atanasio 3 


to 
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INDICE DE TEMAS 


Abdomen 
heridas, 48 
Alienados 
legislación, 107 


Alimentación carcelaria, 82 


Analgésicos 
cocaína, 63 
Anemia post-hemorrágica 
tratamiento, 110 
Anestesia quirúrgica 
accidentes, 71 
raquídea, 126 
Anuria calculosa, 79 
Apófisis mastoides 
trepanación, 61 
Asma infantil, 73 
Ataxia locomotriz, 12, 35 
Atrofia muscular, 128 


Balon de Champetier, 87 
Beriberi, 42 
Blenorragia 

tratamiento, 119 
Bocio exoftálmico, 64 


Cervicitis, 66 
Cirugía 
asepsia, 65 
suturas, 23 
Corea de Sydenham, 121 
Coxa vara, 111, 124 
Coxalgia, 74 
Cráneo 
traumatismo, 94 
Cremación, 70 
Cuero cabelludo 
heridas, 77 


Diabetes mellitus, 130 
Diagnóstico 
bases, 13 


Difteria, 22, 60 
seroterapia, 86, 92 
Digitalis purpúrea, 1 


Embarazo 
albuminuria, 46, 
vómitos, 101 

Endometritis, 38 

Epidemiología, 18 
escorbuto, 116 

Epilepsia jacksoniana, 27 

Erisipela, 15 

Escorbuto 
en niños, 116 

Estómago 
catarro, 28 


Fecundación artificial, 21 
Fiebre ganglionar, 76 
Fiebre tifoidea, 67, 97 
Hemicrania 
oftalmopléjica, 103 


Herencia, 8 
Heridas 
abdomen, 48 
cuero cabelludo, 77 
tratamiento, 17 
Hígado 
traumatismo, 122 
Higiene 
escolar, 43, 55 
pública, 6, 59 
cuarentenas, 41, 58 
Hipnoterapia, 31 
Historias clínicas, 102, 113 
Hospitales, 14, 52 


Infección, 24 
Influenza 


complicaciones oculares, 63 
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Intestino 
infección, 91, 112 


Laparotomías, 4 
Laringe 
intubación, 75 
tubaje, 83 
tumores, 26 
Laringitis estridulosa, 114 


Mal de Pott, 80 
Mal perforante, 106 
Mareo 

de mar, 36 
Medicina legal 

manchas de sangre, 62 
Miopía 

en niños, 43 
Miopatía, 88 
Mortalidad infantil 

estadística, 45 


Netritis, 5, 96 


Oftalmía purulenta, 54 
Oido 

higiene, 55 

imagen, 37 


Periné, 57 
Peritonitis, 93 
Pleuresía 
enquistada, 9 
tratamiento, 33 
Prostitución, 7, 40 
Pulmonía 
tratamiento, 33 


Queratitis intersticial, 72 
Quiste hidático, 131 
hígado, 90 


hueso, 136 
ojos, 85 
pulmón, 89 


Rabia 
vacunación, 49 
Rectitis estenosante, 99 
Rinoplastia, .25 
Rodilla 
osteoplastia, 81 
recurvatum, 120 
zamba, 100 


Sarampión 
complicaciones 
laríngeas, 117 

Secreto profesional, 2 

Seno frontal 
empiema, 92, 123 

Seroterapia, 86, 98 

Sífilis 
hereditaria, 44 
maligna precoz, 108, 109 
tratamiento, 10, 19 
uretral, 127 

Sinfisiotomía 
historia, 68 


Taquipnea histérica, 95 
Testículo ectópico, 129 
Tétanos, 125 
Tos ferina, 104 
Tracoma 
tratamiento quirúrgico, 56 
Transfusión sanguínea, 3 
Triguinosis, 30 
Tubaje laríngeo, 83 
en el crup, 75 
Tuberculosis 
mortalidad, 78 
profilaxis, 47 
pulmonar, 9, 16 
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Uremia, 96 asii, TESIS DE DOCTORADO 223 
Uretra, 29, 127 : 
Utero atresia congénita, 132 


Velo del paladar 
inervación, 133 
Vejiga, 115 
cálculos, 32 
Vendajes compresivos, 11 
Vesícula biliar, 137 
Viruela ; 
tratamiento, 34 


fibroma, 134 Capítulo VI 


inversión, 53 
Médicos egresados y títulos revalidades en la 


Facultad de Medicina entre 1881 y 1902 (*) 


Vacunación, 20 
antirrábica, 49 
Vacunas, 39 


1881 
* MUNOZ ROMARATE, José María - Español. 
1882 
* BARATTINI, Luis J. B. - Italiano. 
(*) ZAVALA, Atanasio - Español. 


1883 
* BRIAN, Angel - Argentino. 

ERRANDONEA, Santos. 

FELIPPONE, Florentino - Uruguayo. 

FERNANDEZ Y ESPIRO, Ernesto. 

HORMAECHE, Pedro. 

LEON, Jacinto de - Uruguayo. 

PARIETTI, José. 

REGULES, Elías - Uruguayo. 

SOCA, Francisco - Uruguayo. 


188 

ALZAMORA, Juan (nac. Mallorca - España). 

CROVETTO, Andrés. 

DEL CAMPO, Benito, 

LENGUAS, Luis P. (Expediente incompleto. No 
hay constancia de tesis). 

MURGIA, Luis G. (Nacido en Bilbao - España). 

POUEY, Enrique. 

SALTERAIN, Joaquín de - Uruguayo. 

SOLE Y RODRIGUEZ, Oriol. 


* **A E E E 


+ + 2% + 


1885 

GROLERO, Juan H. - Uruguayo. (Es el primero 
que se recibió sin tesis 28 - I - 85). 

MUNKTELL, Augusto. 


de 


(*) Los indicados con un asterisco * han presentado te- 
sis y nosotros las hemos leído; los indicados con un (*), han 
presentado tesis cuyo título conocemos pero no hemos podido 
consultar; son solamente 6. Los que no llevan ninguna indica- 
ción, o no han presentado tesis o nosotros las ignoramos. Se in- 
dica la nacionalidad y la Facultad cuyo título revalida. Los que 
se indican con (.) en 1894 son los médicos brasileños autoriza- 
dos por 2 años. 


Z 
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TIEDEMAND, M. - Noruego. Reválida Cristianía. 


No presentó tesis, 


1886 


BERGALLI, Luis - Uruguayo - Rev. Turin. 


1887 


CARVALLIDO, Antonio. 

* CHIOLINI, Angel - Italiano - Reválida París. 
CUBILO, José María. 

* GARAU, Jaime L. - Español - Rev, Barcelona. 
GIANELLI, Alberto - Uruguayo. 
GIRIBALDI, Alfredo - Uruguayo, 
IRIGOYEN, Ramón - Argentino - Rev. 

* OBIOL, Julián - Uruguayo - Rev. Valencia. 


* PEREZ IGLESIAS, Agustín - Español - Rev. 


Madrid. 
ZAVALA, Pascual - Uruguayo. 


1888 


BALLESTERO, José - Argentino. 
BRUSCO, Luis - Uruguayo. 
CARVALLIDO, Antonio - Uruguayo. 
CUBILO, Atanasio - Uruguayo. 
* CHIAZZARO, Atilio - Uruguayo, Rev. Génova. 
DEMICHERI, Carlos - Uruguayo. 
FERNANDEZ, Francisco. 
FONSECA, Rodolfo - Uruguayo, 
* FORMICA - CORSI, Antonio - Español - Rev. Bar- 
celona, 
FREITAS, Juan P. de - Uruguayo. 
* GIAMPIETRO, Francisco - Italiano - Rev. Nápoles. 
GIRIBALDO, Fernando - Uruguayo. 
HONORE, Gabriel - Alemán, Rev, Buenos Aires. 
LAMAS, Eduardo - Uruguayo. 
NICOLA (h.), Teodorico - Uruguayo. 
* NISIVOCCIA, Vicente - Italiano - Rev. Nápoles. 
OLIVER, Jaime H. - Uruguayo. 
ORTIZ, Oscar - Uruguayo. 
PEREZ, Pantaleón - Uruguayo. 
RIVERO Y MAZA, Ignacio - Uruguayo. 
RODRIGUEZ GALLEGO, Gerónimo. 
* ROMEU Y GUIMERA, Manuel - Español - Rev. 
Madrid. 
SCOSERIA, José - Uruguayo. 
SERVETTI LARRAYA, Juan. 
SHEPPARD, Antonio - Uruguayo. 
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ico - ñol, 
VELAZCO Y BARAÑANO, Federico - Españo 
VIDAL Y FUENTES, Alfredo - Uruguayo. 
* VISCIDO, Pascual M. - Italiano - Rev. Nápoles. 


sE CACHEIRO Y FERREIRA, Manuel - Uruguayo - 


. Santiago, España. Ap i 
> HIRÍART, Juan - Uruguayo - Rev. Lieja y Lovaina. 
HIRIART, Pedro - Uruguayo - Rev. Lieja y Lo- 
ina. 
si MADARIAGA, Juan R. - Español - Rev. Zaragoza. 
MANGINOU, José - VEEN É 
*) MUSSO, José - Italiano - Rev. Lurim. ; 
; s RIESE, Ernst - Alemán. Rev. Berlín. (En Berlín 
presentó tesis “El Mareo”). , 
(*) SBARBARO, Antonio - Uruguayo - Rev. Génova. 


1890 


ARDI, Pedro, , 
SEGATI, Román - Uruguayo - Rev. Torino. 
BOSIO, Bartolomé - Rev, Univ. de Chile. , 

* GOMEZ VILLEGAS, José - Español - Rev. Sevilla. 
GUGLIEMETTI, Juan - Uruguayo. 
LAMAS, Alfonso. , 
MONGINI, César - Italiano - Rev. Turin. 
MORELLI, Juan B. - Italiano, 
QUINTELA, Manuel - Uruguayo. 
RICALDONI, Américo. 
RISSO HERRERA, Juan. A 
RODRIGUEZ CASTROMAN, Manuel - Español. 
SANGUINETTI, Pedro. 
VAZQUEZ POSE, Ramón. 
VITALE, Féliz - Rey. Nápoles. 


1891 


AMORIN, José L. - Reválida. 

* BOTTARO, Luis Pedro. ; 
CUNEO, Carlos - Italiano - Rev. Génova. 
EDYE, Juan - Inglés - Rev. Zurich. f 
HARAN, Antonio - Uruguayo - Rev. París. 

* LABORDE; Lorenzo - Uruguayo. l 
LIVERIERO, Armando - Italiano - Rev. Turin, 
MARTINEZ, Eduardo - Uruguayo - Rev. París, 

+ MESTRE, José R. - Español. s 
NICASTRO, José - Italiano - Rev. Nápoles, 
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* NICOLA, Francisco, 

* PRUNES, Antonio - Uruguayo. 

* RODRIGUEZ, Sebastián B. - Uruguayo. 
* WARREN, Elías. 


1892 
* AMARGOS, José Rodolfo. 
* CALVIS, Mariano - Español - Rev. Barcelona. 
* CAMEJO, Emeterio - Uruguayo. 
* DUARTE, Justo P. Paraguayo. 
* FERRER, Arturo. 
HARCOUTT, Ricardo. 
JAMIESON, Hugo - Rev. Edimburgo. 
* MORQUIO, Luis. 
* OCHOA, Valentín - Español - Rev. Madrid. 
* REPETTO, José. 
SARACHAGA, Julián. 
* VALLVE, Adolfo J, - Uruguayo. 


1893 
* CANESSA, Juan Francisco. 
* DEMICHERI, Luis - Uruguayo. 
* GANDOLFO, Antonio - Uruguayo, 
* GUTIERREZ, Luis - Uruguayo. 
MEDINA Y PEDEMONTE, Rafael de - Español - 


Rev, Cádiz. 
* MOLINS, José María - Español - Rev, Barcelona. 
1894 
ARRIZABALAGA, .Gerardo - Argentino - Rev, 
París. 


* BRITO FORESTI, José - Uruguayo. 
BROSOLEROS, O. 
* CAFFERA, Francisco A. - Uruguayo. 
(,) OS LANDARES, Carlos Adalberto de - Bra- 
silero. 
* CEBERIO, Andrés - Uruguayo. 
* DEMARIA, Juan Carlos - Oriental, 
FERRAZ, Manuel Tiburcio - Uruguayo - Rev. 
Oporto, 
(.) FIGUEIREDO LEITE, José de - Brasilero. 
(.) FONSECA DERMEVAL, José - Brasilero. 
* GASTESI, Martín. 
GHEDINI, Camilo - Italiano - Rev. Bolonia. 
* LARRALDE, Domingo - Uruguayo. 
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(.) MENEZES PINTO, Manuel de - Brasilero, 
* MONDINO, Luis - Uruguayo. 
NAVARRO, Alfredo Mónico - Uruguayo - Rev. París. 
(.) OLIVEIRA BOTHELO, Joaquín Antonio - Bra- 
silero. 
(.) PEREIRA DA SILVA LIMA, Augusto - Brasilero. 
(.) RODRIGUEZ FERREIRA, José A. - Brasilero. 
(.) SALDANHA DA GAMA, Sebastián José de - Bra- 
silero, 
(.) SANTOS ABREU, Francisco dos ~- Brasilero. 
(.) SOUZA PEÑA, Nicanor de - Brasilero. 
STABILE, Francisco Antonio - Italiano - Rev. 
Nápoles. 
(.) TAVARES BASTOS, Juan - Brasilero. 
* TURENNE, Augusto. 


1895 


* CABRERA PEREZ, Vicente - Español (Canarias) 
Rev. Madrid. 

* DANIERI, Jerónimo - Uruguayo. 

DEVICENZI, Modesto - Uruguayo - Rev. Génova. 

ETCHEPARE, Bernardo - Uruguayo - Rev. París, 

GARABELLI, Arturo - Uruguayo. 

LEBANO, Antonio - Italiano - Rev. Nápoles. 

MADARIAGA, Ramón de - Reválida. 

MORATO, Federico - Uruguayo. 

PIOVENE, Alejandro. 

RAMASSO, José - Uruguayo. 


= 


* 


>» 


AMARO, Carlos. 

BARREIRO, Antonio - Uruguayo - Reválida París. 
* BERRUTI, Carlos - Uruguayo. 
BESSIO, Juan P. - Uruguayo - Rev. París. 
CORDERO, Adolfo - Reválida. 
CUENCA Y RAFFO, Aurelio - Uruguayo - Rev. 

Madrid. 
ETCHEPARE, Julio J. - Uruguayo. 
FERNANDEZ, Manuel C. - Uruguayo. 
FERRERIA, Manuel - Uruguayo. 
MARTINEZ RODRIGUEZ, Florencio. 

* MIERO, Rafael de - Uruguayo. 
(*) MURGIA, Juan José, 

OLIVEIRA, Alejandro - Rev. 


$ >» 
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* OLIVEIRA NERI, Carlos Juan de - Uruguayo - 
Rev, París. 

- OLIVERA, Félix Angel - Uruguayo. 

* PONCE DE - LEON, Joaquín - Uruguayo. 

* REBOLLEDO, Fernando. 

RIVARA, Domingo - Reválida, 

* RIVERO, Pedro. 
-* SCREMINI, Pablo - Uruguayo. 

* VERO, Pascual - Uruguayo. 


1897. A ' 

.# ABREO, Eduardo - Uruguayo. 
* BADO, Juan B. - Italiano. 

CARAVADOSI de THOET, Santiago - Italiano - 

Rev, Génova. 

* CROCCO, Luis V. - Uruguayo. 
* GALLINAL, Alejandro - Uruguayo. l 
GIAMPIETRO, Juan Bautista - Italiano - Rev, 
Univ. Nápoles. 
RODRIGUEZ, Isidoro - Uruguayo - Rev. París. 
STIRLING, Alberto - Uruguayo. 
VIACAVA, Juan Bautista - Uruguayo. 


+ 


1898 


* 


ACUÑA, Uberfil R. - Uruguayo. 

ARANGUREN, Juan - Uruguayo. 

ARCOS PEREZ, Ignacio Cándido - Uruguayo. 

BOLONDO, Pedro Felipe - Argentino - Rev. (par- 
cial) de Burdeos. 

BURMESTER, Ricardo A. 

CALCINARDI, Justo - Uruguayo Rev. (parcial) 
de Padua. 

COPPOLA, Juan J. - Uruguayo. 

DELGER, Buenaventura. 

FLEURQUIN, Juan - Uruguayo. 

LOMBARDINI, Lorenzo - Uruguayo - Rev. París. 

ORTIZ, José Gregorio - Urug. - Rev. París. 

PAYSSE, Eduardo - Uruguayo. 

PUPPO, Santiago - Uruguayo. 

PUYOL, Andrés. 

WALKER, Heriberto Jacobo - Natural de las Indias 
Orientales. - Rev, Edimburgo. 


XX % 
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1899 


* ARAGUNDE, Enrique. 
* BESSIO, Angel - Uruguayo. 
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* BONNET, Julio E. - Uruguayo. : 
* CASTRO, Enrique - Uruguayo - Rev. (parcial) 
París. 
* CERRUTI, Santiago. 
ENAMORADO Y TORAL, Alberto José - Urugua- 
yo - Rev. Barcelona. 
* GONZALEZ HACKEMBRUCH, Adolfo - Uruguayo. 
* GONZALEZ VILLAMIL y CASAS, Pedro - Uru- 
guayo - Rev. Madrid. 
KYLE, Juan M. - Reválida. 
MOLFINO, Santiago - Italiano - Rev. Génova. 
* MORATO,Ernesto - Uruguayo. 
* PAYSEE, Luis - Uruguayo. 
PUPPO, José - Uruguayo. 
QUESADA GARCIA, Antonio - Reválida. 
* RICCI, Pedro - Uruguayo. 
* SAN JUAN, Emilio - Uruguayo. 
SARACHAGA, Alejandro F. 
SEIJO, Ernesto - Uruguayo - Rev. París. 
SURROCA, Eudaldo - Reválida. 
TORRES INZARGARAT, Francisco. i 
* VIDAL CUERVO, Francisco - Uruguayo. 


= 


1900 


* AGUERRE, José Agustín - Uruguayo. 
* AZNAREZ, Valentín. p 
CABRERA, Federico - Rev. de Buenos Aires (Di- 
ploma en latín). 
CIONE, Pascual - Italiano - Rev. Nápoles. 
* CHANS, Juan - Uruguayo. 
DEAMBROSIS, José Luis - Uruguayo - Rev. Gé- 
nova. 
* GARCIA LAGOS, Horacio - Uruguayo. 
* MARROCHE, Alberto - Uruguayo. 
MARTIRENE, José - Uruguayo - Rev, París. 
* NIETO, Manuel B. - Uruguayo. 
PENZA, Emilio - Uruguayo - Rev. Nápoles. 
* RODRIGUEZ, Juan Antonio - Uruguayo. 
VADORA, Francisco - Italiano - Rev. Génova. 


1901 


* BIANCHI, Juan - Uruguayo. 
(*) BRUEL, Eugenio - Uruguayo. 
* CASATROJA, Nicolás - Uruguayo. 
CIMA, Alberto - Uruguayo. 
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* EGGER, Eugenio R. - Uruguayo. 


* GUERRA, Silvio - Brasilero 


x% 
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1902 
* 
* 


4 MAGGIOLO, Angel Carlos. 
Recibidos en 1902 después de la 


MACKINNON, Ricardo - 
MONDINO, José F. 
QUINTELA, Ernesto. 
TOSCANO, Esteban. 


BRUNET, Próspero E. 
DEMARCHI, Andrés A. 


toriedad de la tesis: 
CATALINA, Domingo. 
DE LEON, Luis. 
DE PENA, Prudencio. 
LUSSICH, Arturo. 
PEREZ MON TEBRUNO. 


RODRIGUEZ ANIDO, José 


SILVA, Juan D. 
VECINO, José. 
VEIGA, Fausto. 


Uruguayo. 


supresión de la obliga- 
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Médicos egresados y títulos revalidados en la 
Facultad de Medicina. 1881-1902. 


(Orden alfabético) 


Abreo, Eduardo. 
Acuña, Uberfil R. 
Aguerre, José Agustín. 
Aicardi, Pedro. 
Alzamora, Juan. 
Amargós, José Rodolfo. 
Amaro, Carlos. 
Amorin, José L. 
Aragunde, Enrique. 
Aranguren, Juan. 


Arcos Pérez, Ignacio Cándido. 


Arrizabalaga, Gerardo. 
Aznárez, Valentín. 


Bado, Juan B. 
Ballestero, José. 
Barattini, Luis J. B. 
Barreiro, Antonio, 
Bergalli, Luis. 
Bergalli, Román. 
Berrutti, Carlos. 
Bessio, Angel. 
Bessio, Juan P. 
Bianchi, Juan. 
Bolondo, Pedro Felipe. 
Bonnet, Julio E. 
Bosio, Bartolomé. 
Bottaro, Luis Pedro. 
Brian, Angel. 

Brito Foresti, José. 
Brosoleros, O. 
Bruel, Eugenio. 
Brunet, Próspero E. 
Brusco, Luis. 
Burmester, Ricardo A. 


Cabrera, Federico. 

Cabrera Pérez, Vicente. 

Cacheiro y Ferreira, Manuel. 

Caffera, Francisco. 

Calcinardi, Justo. 

Calvis, Mariano. 

Camejo, Emeterio. 

Campos Landares, Carlos Al- 
daberto. 

Canessa, Juan Francisco. 

Carayadosi de Thoet, Santiago, 

Carvallido, Antonio, 

Casatroja, Nicolás, 

Castro, Enrique. 

Catalina, Domingo. 

Ceberio, Andrés. 

Cerruti, Santiago. 

Cima, Alberto. 

Cione, Pascual, 

Cóppola, Juan J. 

Cordero, Adolfo, 

Crocco, Luis V. 

Croyetto, Andrés. 

Cubiló, José María. 

Cubiló, Atanasio. 

Cuenca y Raffo, Aurelio, 

Cúneo, Carlos, 


Chans, Juan. 
Chiazzaro, Atilio. 
Chiolini, Angel. 


Danieri, Jerónimo. 
Deambrosis, José Luis, 
Del Campo, Benito. 
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De León, Luis. 
Delger, Buenaventura, 
Demarchi, Andrés A. 
Demaría, Juan Carlos. 
Demicheri, Carlos. 
Demicheri, Luis. 

De Pena, Prudencio. 
Devincenzi, Modesto. 
Duarte, Justo P. 


Edye, Juan, 

Egger, Eugenio. 

Enamorado y Toral, Alberto 
José, 

Errandonea, Santos. 

Etchepare, Bernardo. 

Etchepare, Julio. 


Felippone, Florentino. 
Fernández y Espiro, Ernesto. 
Fernández, Francisco. 
Fernández, Manuel. 
Ferraz, Manuel Tiburcio, 
Ferrer, Arturo. 

Ferreria, Manuel. 
Figueiredo Leite, José de 
Fleurquin, Juan. 
Fonseca Dermeyval, José, 
Fonseca, Rodolfo. 
Formica-Corsi, Antonio, 
Freitas, Juan P, 


Gallinal, Alejandro. 
Gandolfo, Antonio. 
Garabelli, Arturo, 
Garau, Jaime L. 
García Lagos, Horacio. 
Gastesi, Martín. 
Ghedini, Camilo... 
Giampietro, Francisco. 
Giampietro, Juan Bautista, 
Gianelli, Alberto. 
Giribaldi, Alfredo, 
Giribaldo, Fernando, 


Gómez Villegas, José, 

González Hackenbruch, Adol- 
fo, ; 

González-Villamil y Casas, Pe- 
dro. 

Grolero, Juan H. 

Guerra, Silvio. 

-Guglielmetti, Juan. 

Gutiérrez, Luis, 


Harán, Antonio. 
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RESUMEN 


Hemos reunido un aspecto, de especial interés, de las 
actividades docentes y científicas de la Facultad de Medi- 
cina, durante algo más del primer cuarto de siglo de su 
existencia, la nómina de egresados durante ese período, 
las tesis presentadas, las vacilaciones e inseguridades en 
cuanto a reglamentos y leyes. i 

Fueron años difíciles; a las dificultades inherentes 
a todo comienzo en un medio que faltaba casi todo, debe 
agregarse la hostilidad manifiesta o la indiferencia de los 
médicos de la época. Desde su fundación, las personalida- 
des médicas más distinguidas e influyentes del ambiente, 
quienes ocupaban importantes cargos y dignidades públi- 
cas, quienes actuaban en el ámbito de la política y quienes 
se distinguían profesionalmente y gozaban de una extensa 
y distinguida clientela mostraron su hostilidad, ya en for- 
ma indirecta, ya del modo más discreto, pero quizá no 
menos eficaz, de ignorarla, negarle su colaboración y des- 
conocer su utilidad. 

A esta hostilidad del cuerpo médico uruguayo debe 
agregarse la resistencia de la Comisión de Caridad, ad- 
ministradora del único hospital general de la ciudad, a 
ceder cualquier clase de facilidades para la enseñanza y 
el aprendizaje de la medicina. 

Los primeros docentes fueron médicos extranjeros de 
poco arraigo en el país. Afortunadamente, casi todos ellos 
aportaron una sólida preparación en su disciplina, expe- 
riencia docente y una clara mentalidad liberal que les hizo 
prever el futuro del país y, de la recién fundada Facultad. 
Le debemos a estos médicos españoles, polacos, alema- 
nes, italianos, la posibilidad de organizar y las directi- 
vas de organización de la naciente Facultad. Ellos fueron 
los primeros catedráticos, pero también los primeros de- 
canos y los autores de los primeros reglamentos, planes y 
programas. 

Fueron los primeros profesores y los primeros mé- 
dicos egresados los que prestigiaron la nueva Facultad, 
con su actividad profesional, con sus tesis, con su parti- 
cipación en diversas actividades culturales del país. 

Porque el mero hecho de estructurarse institucional- 
mente y de congregarse con un fin científico y docente, 
crea ya un ambiente de superación y de estímulo. Una 
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cosa es el ejercicio profesional, aun po ip 
mayor jerarquía y la más alta responsabi o 3 pr 
muy diferente, tener que exponer sus Jia n eae 
un auditorio que, casi seguramente, es receptivo y En 

Es muy importante, y nada fácil, aaen oE 
mo y tratarlo correctamente, dando a los ami iar i 
somera explicación y un más o menos preciso es > 
Pero cuando esa etapa hay que superarla, explican a an ? 
un auditorio advertido técnicamente, por quê se lego t; 
un diagnóstico, por qué se instituye tal o Be i cta 
y el porqué del pronóstico, se comprende táci mente a E 
to más severas son las exigencias, cuánto más cope Š 
halla el médico a las inevitables celadas del error, la 18 > 
rancia o la imprecisión. Y se comprende, A que 
para franquear esas vallas debe imperiosamente : bend 
día a día una superación, en el estudio, la consulta y la 
a sólo fuera por esa exigencia la Pp era 
ció una poderosa influencia sobre un medio en que, cae 
dicos, algunos pi? no mostraban demasiado agrade 
en someterse a ese escrutinio, i : 

La Facultad tuvo, sin embargo, períodos de pt 
ción; contó con el estímulo y el apoyo del gran n or aie 
fue, durante muchos años, Alfredo Vásquez | cevedo; 
tuvo luego un grupo excepcional de médicos q: ra 
sados de esa misma Facultad y que habían perfeccionado 
sus estudios en el extranjero, como Soca, Pouey, a 
Regules, o de médicos uruguayos que habiendo es u ia 
en el extranjero revalidaron en nuestra Facultad e ingre- 
saron a sus cuadros docentes, como Carafí y Navarro. iy 
allí, la Facultad tomó una trayectoria ascendente hasta 
colocarse entre las mejores de América Latina y aún, muy 
bien considerada en todo el mundo. o2 : } 

Si exploramos los motivos de esa indiferencia hostil 
que debió sufrir la Facultad en su fundación y en sus pri- 
meros años veremos que seguramente en sus causas se 
intrincan motivaciones ideológicas, económicas, de presti- 
gio, de prejuicios rutinarios y de influencias. 

La fundación de la Facultad de Medicina fue, como 
ya lo hemos mencionado, el resultado del esfuerzo de la 
tendencia positivista que comprendía la importancia de 
las ciencias naturales y su profunda influencia en el de- 
sarrollo de la sociedad. Se inscribe la fundación de la 
Facultad como un aspecto de todo ese movimiento liberal 
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¿ue promovió la reforma vareliana, el matrimonio civil 
Obligatorio, la fundación del registro civil, la seculariza- 
ción de los cementerios, la prohibición de los conventos y 
casas de clausura, 

En esos años críticos, desde la iniciación hasta la 
estabilización institucional, desde el ambiente hostil ini- 
cial hasta la afirmación de un bien ganado y reconocido 
prestigio, los egresados fueron cumpliendo con la obliga- 
ción de escribir y defender una tesis. Esta obligación fue 
resistida de muchos modos; en varias oportunidades el 
Parlamento o las autoridades universitarias, cedieron a la 
presión estudiantil y la obligación de la tesis fue supri- 
mida. En otras oportunidades y durante períodos más o 
menos largos de tiempo, la obligatoriedad de las tesis fue 
mantenida hasta que, en 1902, se la suprime en forma 
definitiva hasta hoy. 

En estos períodos se inscriben los trabajos que hemos 
recopilado y analizado. Cabe mencionar que en los pri- 
meros tiempos las tesis son, en general correctas, pero no 
trascienden el esfuerzo bibliográfico, en lo mejor de los 
casos tomando como excusa para la revisión de la litera- 
tura uno o varios casos clínicos. Por otra parte es tam- 
bién el tipo de tesis que con mayor frecuencia se encuentra 
en cualquier facultad del mundo en que esté impuesta la 
tesis obligatoria. 

Es, con excepciones, una literatura médica de escaso 
valor, que muy rápidamente envejece y queda relegada a 
los anaqueles de las bibliotecas donde, nadie, o casi nadie, 
las consulta. Aún dentro de ese estereotipo, algunas de 
las tesis presentadas en nuestra Facultad alcanza un nivel 
razonable de responsabilidad y profundización. Se puede 
aceptar que, si bien no alcancen relevancia en la litera- 
tura médica universal, en cambio han sido de indudable 
utilidad para quien ha tenido que, al redactarla, precisar 
conocimientos, analizar en profundidad un problema, bus- 
car analogías, y diferencias, es decir correlaciones y, en 
una palabra, meditar sobre un tema. 

Pero si como contribución original a la literatura mé- 
dica, raramente alcanzan nivel, en cambio siempre tienen 
significación histórica al informarnos sobre el estado de 
los conocimientos en el tema, en ese momento. 

En el conjunto de las 137 tesis presentadas en ese 
período, encontramos representado todo el proceso de la 
evolución de la medicina nacional, que, en su mayor parte 
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es el reflejo del progreso de la medicina mundial, en es- 
pecial europea, 

Y una preocupación de nuestro estudio fue la de ras- 
trear, en la literatura mundial, los orígenes de las nove- 
dades médicas que se recogían en las tesis. La medicina 
uruguaya, como la de cualquier otro país americano, se 
nutrió principalmente de la medicina europea y el con- 
junto de tesis que analizamos recoge, con evidente fide- 
lidad, la incorporación a la práctica médica de los tras- 
cendentes progresos médicos y quirúrgicos, descubiertos 
en los grandes centros científicos del viejo mundo. 

Un primer hecho a notar es que, en general, los 
conocimientos se transferían con sorprendente rapidez. 
Es que los médicos viajaban con frecuencia, mantenían 
correspondencia regular con colegas (y a veces conna- 
cionales) de Europa, y recibían publicaciones que actua- 
lizaban sus conocimientos. Estos eran rápidamente divul- 
gados en la cátedra, en la prensa médica o en la prensa 
diaria, 

En la época que hemos analizado se incorporaron a 
la práctica médica del país, algunos de los más impor- 
tantes progresos de la medicina. 

La obra de Pasteur y Koch, no solamente demostró 
el origen microbiano de las enfermedades infecciosas sino 
que permitió, a través de la antisepsia y la asepsia qui- 
rúrgicas un progreso en la cirugía que nadie hubiera 
osado imaginar. 

Nuevos tratamientos en algunas enfermedades infec- 
ciosas; toda una nueva y escrupulosa técnica operatoria, 
en que la limpieza y la esterilidad se deben llevar hasta la 
obsesión, fueron introducidas no sin resistencias durante 
este período, lo que es registrado en varias tesis. 

Nuevas formas de anestesia y el ajuste de algunas ya 
conocidas, preocupa también a una cirugía más audaz y 
que exige mejores y más seguras y prolongadas anestesias. 

Problemas locales, pero existentes en todo el mundo, 
como la elevada mortalidad infantil, la mortalidad por 
tuberculosis, etc., encuentran, por primera vez, en tesis 
excelentes, quien las analice y las haga públicas. 

i La importancia de la vacunación y de la revacuna- 
ción antivariólica, la existencia todavía, de epidemias oca- 
sionales de viruela en Montevideo con una elevada mor- 


PEAN inducen a varios egresados a escribir sobre el 
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La difteria, azote terrible de la infancia, es estudia- 
da en las tesis, con la particularidad de que en ellas asis- 
timos, del modo más gráfico posible al período pre-sero- 
terápico y a la introducción de la seroterapia. También es 
particularmente instructiva la historia de la introducción 
de la vacuna antirrábica en nuestro país. 

Y así otras preocupaciones importantes (sífilis, pro- 
blemas higiénicos, asistencia psiquiátrica, etc.), se entre- 
mezclan con tesis de exclusivo interés técnico o casuístico. 

Varias de las tesis, y de las mejores, se ocupan de 
un problema médico nuevo en ese momento para el país 
que habría de adquirir luego gran importancia: el quiste 
hidático. No se podrá escribir la historia de la medici- 
na en el Uruguay ignorando esas contribuciones que, la- 
mentablemente, quedaron inéditas durante más de trein- 
ta años. 

De importancia es la denuncia, hecha en varias de 
las tesis más destacadas de las tremendas infracciones 
a la higiene, la inobservancia de elementales reglas de 
limpieza, y en general, las carencias asistenciales del Hos- 
pital de Caridad. La aguda rivalidad entre las autoridades 
de la Universidad y las de la Comisión de Caridad, aflora 
palmariamente. 

Por último registramos la influencia que tuvo la in- 
corporación al profesorado de la Facultad, de algunos 
Maestros, Soca por ej., en la temática y el nivel científico 
de la tesis. 

El estudio de las tesis nos da, pues, una visión única, 
de los problemas médicos, tanto científicos como organi- 
zativos, que acuciaron a los “Doctores en medicina y ciru- 
gía” egresados de la Facultad de Montevideo en ese casi 
cuarto de siglo (1881 - 1902), tan fecundo y significativo 
para la Facultad, tan importante para el asentamiento 
institucional del país y tan rico en conquistas fundamen- 
tales de la medicina mundial. 


Creemos que el conocimiento de este aspecto parcial 
de la actividad de nuestra Facultad, en el marco de las 
ideas que se agitaban en aquel momento en el país y pro- 
yectaba sobre la perspectiva, mucho más lejana y borro- 
sa, de la medicina europea, en especial francesa, no ca- 
rece de interés. 

Registrar estas tesis, conocer las leyes que las hi- 
cieron o no obligatorias, comentarlas, nos ha dado una 
visión palpitante de la vida de esos cinco lustros iniciales 
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de la Facultad; iniciales pero fundamentales ya que fue 
allí que se gestó la casa de estudios médicos excelente que 
llegó a ser medio siglo después de su fundación. 


Los FACSIMILES 


La gran mayoría de las figuras son reproducciones 
fotográficas de las portadas de las tesis lo que hace in- 
necesaria cualquier descripción, 

La fig. 16 reproduce la lámina de la tesis de Enrique 
Pouey (fig. 15). 

Las figs. 34 y 35, reproducen las láminas de la tesis 
de Antonio Prunés (fig. 33). Son respectivamente micro- 
fotografías del micrococus del beriberi en cultivo y en 
las fibras de Remak de un conejo inoculado, 

La fig, 47 reproduce una lámina de la tesis de Juan 
Carlos Demaría (fig. 46) ; microfotografía de cristales de 
hemina. 

Las figs. 63 y 64 reproducen el fallo de la Comisión 
designada para juzgar la tesis Juan J. Cóppola. Obsér- 
vese que Morquio había ya puesto su Vo. Bo. y firmado, 
pero luego lo testó. 

Las figs. 66 y 68 reproducen los fallos sucesivos de 
la Comisión examinadora correspondiente a la primera 
(fig. 65) y segunda (fig. 67) versión de la tesis de San- 
tiago Cerruti. 


Washington Buño 


Hebe Bollini-Folchi 


FACSIMILES 


Revista HISTÓRICA 
REVISTA HISTÓRICA 


UNIVERSIDAD MAYOR 
DE LA REPUBLICA OMENTAL OEL URUOIAT 
FACULTAD DE MEDICINA 


EL BEORETO 


Pamozo EA < 
irata 


L GTE DA 


z € 
FACULTAD DE MEDICINA 


Cimeaia Unrerara +9 


LAPAROTOMIAS ~ 
Prctesds n a helo rial de Uy 
TÉSIS . 


Pata arras ak nanba Mi EDINI © ORURE 
PREMIADA 


MONTEVIDEO. 
Dersarrs de EL SIGLO, estar ES Mayo séu. 28 
s... e E 


REVISTA HISTÓRICA 
REVISTA HISTÓRICA 


LÁMINA III LÁMINA IV 


REVISTA HISTÓRICA 


REVISTA HISTÓRICA 


MONTEVIDEO 
ofa de ba Dewis de Artt y Oficio 


Tey 


saram se men j j ram se vans 


- Javunsra ELEsviniana, pa E. Beca 
gr Calle Cerro. 97 
! r y MONTEVIDEO P 
OO A MONTEVIDEO Maraña; 25 de Muya 1 
¡cb - imp à sapar de Las Kaaãa, 20 de Moya TIE ' 
orejas co * La, 158? r + i i 
e e P n_n =i 


LÁMINA V 


REVISTA HISTÓRICA 9 REVISTA HISTÒRICA 


LÁMINA VII | LÁMINA VIII 


REVISTA HISTÓRICA 


REVISTA HISTÓRICA 


MiNoS DEL MERMERI 
(Muze y Morelli 


o K Ea a eto 


A Prusiei di eribrrt. 


SAF 


f mosrhvivko 
Te AMPLIO À ATI Le MAI, ISa A A IA A 
A MON TEVTDRO i 100% 

mo 


Laboratorio de arteriologia de la Facultad de Medicina de Montero 


TAR 


N 
= 


KE: 


TESIS TA 


7 + 
pransatada pors giar el Wtals de Docter sa Madician y Giraglia 
ma e 
FINRAS HK REMAR ARTURO FERRER 
Lunejo iusentado con la- cultis «del beriterl 
l; 
a y q > 
r RJ. me P4 
' E MN 
+ 
. 
4 
A RS RO O MUNTENIDEN MOSTI VOEO 
- -i num pama song seed e cita A s j ad 
Wopeabla HE ha Preia NACIRAR hh AGA Y dedaas Y gra Ai Linas feoi eih Toata y Tera X. 00 
a A Pr Mirra de herir wa “s 

“4.41 


' MINT 35 36 


LÁámiNaA IX LÁMINA X 


REVISTA HISTÓRICA 
REVISTA HISTÓRICA 


racectan be cuencias miotas ' 1 MA T azy 

pe Da LAS a ki 

| ANCHAS DE SANGRE 

FECUNDACIÓN ARTIF! Mayenas DE EE 
na A 


JUAN CÁRLOS DEMARIA 


ENCARGADO MOMORAMO DEL LAMONATOMO DE MISTOLDAJA 


f 
MONTEVIDKO 
Mo 
baaa p ld Ma, al ao mn 43 MONTEVIDEO = 
2 Y 
ar kurma Aries, ba Dorsaisene y Riris 
1804 


46 “IMA 
ANALGESIA LOGAL 
POR LA COCAINA — 
: VB 
TESIS eat 


Presentada paza optat al ito da Doctor en Madina y Cirugía 
qa A f f > m 
MARTIN GASTESI < 


e rn re airas PE Ge sawn 5 
b» . 
© R4 po À 
' "a Y E 
LAR Y 
x POR 340 ' 
CRISTALES DE HEMINA Q e MONTEVIDEO 


re = ka IA A A A 


Ago A aT piran 


LÁMINA XI 


LÁMINA XII 


REVISTA HISTÓRICA 


REVISTA HISTÓRICA 


LÁMINA XIII Lámina XIV 


REVISTA HISTÓRICA 
REVISTA HISTÓRICA 


Manto 
Virrey oada A 


Mess Doc ci Vis y lae ci aa 
os 


ve 


LÁMINA XVI 


LÁMINA XV 


REVISTA HISTÓRICA REVISTA HISTÓRICA 


Lámina XVII LÁMINA XVIII 


Revista HISTORICA 


To e a 


10 
11 


TESIS DE DOCTORADO 241 


BIBLIOGRAFIA 


Ardao, A. Espiritualismo y positivismo en el Uruguay, filo- 
sofías universitarias de la segunda mitad del siglo XIX. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1950. 

Ardao, A. Racionalismo y liberalismo en el Uruguay. Mon- 
tevideo, Publ. de la Universidad, 1962. 

Ardao, M. J. Alfredo Vásquez Acevedo. Contribución al estu- 
dio de su vida y su obra. Rev. Hist., Montevideo, 40: 1-647, 1969. 
Babini, J. Historia de la ciencia argentina. México, Fondo 
de Cultura Económica, 1949, ; 
-Basedow, Œ. A. von. Exophthalmos durch Hipertrophie des 
Zellgewebes in der Augenhóhle. Wehschr. f. d. ges. Heilk., y: 
197-220, 1840. 

Behring, E. von. Die Behandlung des Diphtherie mit Diph- 
teriheilserum. Dtsch. med. Wehschr., 19: 543-7. 1893; 20: 645-6, 
1894, 

Behring, E. von € Kitasato, S. Uber die Zustanderkommen 
der Diphtherie-Immunitát und der Tetanus-Immunitát bei Thie- 
ren. Ibid., 16: 1113-4; 1145-8, 1890. 

Bergmann, G. von. Memorias, Acaecimientos y experiencias en 
el escenario de mi vida. Barcelona. Ediciones Ariel, 1956, 
Bernard, Cl. Lecons de physiologie expérimentale appliquée 
a la médecine. París, Bailliere, 1855. 

Bernard. Cl. Leçons sur le diabète et la glycogenése animale. 
París, Bailliere, 1877, 

Biel, F. & Durán R. La escuela de medicina de la Universi- 
dad de Concepción y su aporte al desarrollo de la medicina 
chilena. Rev. Méd. Chil., 100: 816-20, 1972. 

Binet, L. € Vallery-Radot, P. Les chirurgiens parisiens et 
la these. Prestige de la chirurgie. París, Expansion scientifique 
francaise, 1963. 

Bollini Folchi, H. Tesis de doctorado y para optar a las 
cátedras presentadas a la Facultad de Medicina, 1876-1902. 
Montevideo, 1962 Policopiado. 

Bouchardat, A. De la glycosurie ou diabete sucré; son traite- 
ment hygiénique. Paris, Germer-Bailliere, 1875. 

Braid, J. Neuro-hipnología o la razón del sueño nervioso. 
(Publicado en 1843) trad. Buenos Aires, Ed. Poblet, 1960. 
Bravais, L. F. Recherches sur les symptomes et le traitement 
de lepilepsie hémiplégique. París, 1827 (These Fac. Méd. n? 
118). 

Brian, A. Apuntes sobre la epidemia de cólera de 1886-87. 
Montevideo, Barreiro y Ramos, 1895. 

Brunel, A. Memoire sur la fievre jaune qui, en 1857, a décimé 
la population de Montevideo. París, Rignoux, 1860. 

Buño, W. La cirugía en los primeros años de nuestra Fa- 
cultad. Síntesis (Bol. Inform. Fac. Med. Montevideo) (26): 
40-52, 1953. 

Buño. W. € Bollini Folchi, H. Tesis presentadas por uru- 
guayos a la Facultad de Medicina de París en el siglo XIX. 
- An. Chil. Hist. Med., 13: 67-81, 1971. e 


16 


242 


21 


22 
23 
24 


25 


26 
27 


28 


29 


REVISTA HISTÓRICA 


Canton, E. Historia de la medicina en el Río de la Plata 
desde su descubrimiento hasta nuestros días 1512-1925. Ma- 
drid, Imp. G. Hernández y Galo Sáenz, 1928. 

Cestau, S. D. De las tesis en la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales. El Día, 8 dic., 1975. 

Corbella Corbella, J. La estancia de Francisco Soca Barreto 
en Barcelona. Asclepio, Madrid, 21: 129-34, 1969, 

Corbellini, E. J. La tiroidectomía en el bocio exoftálmico, 
algunas consideraciones sobre la fisiología de la glándula 
tiroides y la etiología. naturaleza y patogenia de la enfer- 
medad de Basedow. Tesis de doctorado Facultad de Ciencias 
Médicas. Buenos Aries, 1897. 

Cumming, S. L. Jean Antoine Villemin. En: Science mede- 
cine and history. Essays on the evolution of scientific throught 
and medical practise written in honour of Charles Singer, 
Oxford, Univ. Press. 1953 v. 2, p. 331-40. 

Charcot, J. M. Lecons du Mardi. París, Delahaye, 1887-1888, 
Danieri, J. La tesis. Facultad de Medicina, Montevideo, 1(2): 
1, 1896, 

Delage, A. Histoire de la These de doctorat en médecine 
d'apres les theses soutenues devant la Faculté de Médecine 
de París. These pour le doctorat en médecine. Paris, Ollier- 
Henry. 1913. 

De Torres, R. A. & Márquez, A. Conocimiento sobre rabia 
en la Argentina de principios de siglo. 3er. Congreso Nacional 
de Historia de la Medicina Argentina, Rosario, 1972, p. 386-91. 
Duchenne de Boulogne, G. B. O. De Vataxie locomotrice pro- 
gressive, Arch. gén. Méd., París, 5 sér. 12: 641-52, 1858; 13: 
36-32; 158-81; 417-51, 1859. 

Eberth, C. J. Die Organismen in den Organen bei Typhus 
abdominalis. Arch. f. path. Anat., 81; 58-74, 1880. 

Ehrlich, P. Uber Laboratoriumsversuche und klinische Erpro- 
bung von Heilstoffen. Chemiker. Zeitung., 36: 637-8, 1912. 
Ehrlich, P, & Hata, S. Die experimentelle Chemotherapie 
der Spirillosen (Syphilis, Rückfallfieber, Hühnerspirillose, 
Franbösie) Berlín, Springer, 1910. 

Eijkman, Ch. Polyneuritis bij hoenders. Geneesk. Tijdsch. v. 
Nederl. Indië, 30: 295, 1890; 32: 353, 1893; 34: 214, 1896. 
Fernández Saldaña. J. M. Diccionario uruguayo de biografías, 
Montevideo, Amerindia, 1945. 

Ferrer, H. A. Colaciones de grados, distintivos y colores en 
la Universidad de la República, Montevideo, Edición Recto- 
rado Univ., s. f. 

Fitz, R. H, Perforating inflammation of the vermiform 
appendix, with special reference to its early, diagnosis and 
treatment, Trans. Assoc. Amer, Phys., 1: 107-44, 1886. 
Fournier, J. A. De lVataxie locomotrice d'origin syphilitique. 
París, Masson, 1876. 

Fracastoro, G. Syphilis sive morbus gallicus. Verona, 1530, 
Trad, inglesa, London, 1934. 

Freud, S. Autobiografía. En: Obras completas. Madrid, Hd. 
Biblioteca Nueva, 1968 v. 2, p. 1016. 

Freud S$. Uber Coca. Heitler's Centralblatt fur die gesante 
Therapie, Wien, 1885. 

Funk, C, On the chemical nature of the substance which 


43 


44 
45 


46 


47 


48 


49 


TESIS DE DOCTORADO 243 


cures polyneuritis in birds induced by a diet of polished rice. 
J. Physiol., 43: 395-400, 1911. 

Garrison, F. H. Historia de la medicina. 47 ed. México, Inter- 
americana, 1966. 

Glasser, O. Dr. W. C, Röntgen. Springfield, Thomas, 1945. 
Gley, E. Sur les fonctions du corps thyroide. C. R. Soc. Biol. 
París, 48; 841-7, 1891. 

Grünwaldt Ramasso, J. Aimé Bonpland y el “magnetismo” en 
Montevideo, El Día (supl. 2167) 2 marz., 1975. 

Haik, G. M. Enfermedades trasmisibles de los ojos. En: Diag- 
nóstico y tratamiento de las enfermedades trasmisibles. Mé- 
xico, Interamericana, 1951. 

Halsted, W. S. Practical comments on the use and abuse of 
cocaine; suggested by its invariably successful employment in 
more than a thousand minor surgical operations. New York 
Med, J., 42: 294-5, 1885. 

Hernández, H. H. La glándula tiroides. Antecedentes histó- 
ricos de su anátomo - fisiología, El bocio; historia de sus 
tratamientos médicos y quirúrgicos. Rey. Soc. Venez. Hist. Med., 
5; 149-65. 1957. 

Jaccoud, S. Tratado de patología médica. Madrid, 1881. 
Jackson, J. H. Unilateral epileptiform seizures, attended by 
temporary deffect on sight. Med. Times & Gaz., 1: 588-9, 1863. 
Jenner. E. An inquiry into the causes and effects of the 
variolae yaccinae. London, S. Low, 1798. 

Klebs, T. A. E. Uber Diphtherie, Verhand d. Cong. f. inn. 
Med., Wiesbaden, 2: 139-54, 1883. 

Koch, R. Die Aetiologie der Tuberkulose, Berlín. Klin. 
Wehschr., 19: 221-30, 1882, 

Koch, R. Weitere Mittheilungen über ein Heilmitted gegen 
Tuberkulose. Dtsch, med. Wehschr., 16: 1029-32, 1890; 17: 101-2: 
1189-92, 1891. y 
Kocher, E. T. Uber Kropfexstirpation und ihre Folgen. Arch. 
f. klin. Chir,, 29: 254-337, 1883. 

Koller, C. Vorläufige Mitthelung über locale Anásthesirung 
am Auge. Klin. Monatsbl. f. Augenheilk., 22: 60-3, 1884. 
Lancereaux, E, Le diabète maigre: ses symptomes, son évo- 
lution, son pronostic et son traitement. Union Méd.: París, 29: 
161-7; 205-11, 1880. 

e A aiii P. Therapéutique de la fievre thyphoide. París, 
Leuckart, K. G. F. Die menschlichen Parasiten und die ihnen 
herrührenden Krankheiten. Leipzig, Winter, 1867. 

Liebeault, A. A. Le sommeil proyoqué et le états analogues. 
París, Doin, 1889. 

Lind, J. A treatise of the scurvy. Edinburgh, Sands, Murray 
& Cochran, 1753. 


Lister, J. On a new method of treating compound fracture, 
abscess, etc., with observations on the conditions of suppura- 
tion. Lancet, 1: 326-9; 357-9; 387-9; 507-9, 1867; 2: 95-6, 1867. 
Loeffler, F. Untersuchungen über die Bedeutung der Mikroor- 
ganismen für die Entstehung der Diphtherie bein Menschen, 
þei der Taube und bein Kalbe, Mitt. a. d. k. Gesundheitsamte, 
2: 421-99, 1884. 


244 


82 


83 
84 
85 
86 


REVISTA HISTÓRICA 


Me Burney, Ch. Experience with early operative interference 
in cases of disease of the vermiform appendix. New York 
Med J., 1: 676-84, 1889. 

Mackenzie, M, A manual of diseases of the throat and nose. 
London, Churchill, 1880-1884 2 v. 

Mackinnon, R. Contribución al estudio de los quistes hidá- 
ticos en el Uruguay. Arch. Int. Hidat., 3: 7-32, 1937, 
Magariños Cervantes, A, Informe presentado a la Saia de 
Doctores por el Rector de la Universidad el 18 de julio de 
1880. Montevideo, 1880, 

Mattioli, P. A. De morbo gallico curatione dialogue. Venecia, 
1535. 

Mering, J. von & Minkowski, O. Diabetes mellitus nach 
Pankreasextirpation. Arch. f. exper. Path. u. Pharm., Leipzig, 
26: 371-87, 1890, 

Moll, A. A. Aesculapius in Latin America. Philadelphia, 
Saunders, 1944. 

Morelli, J. B. El Doctor José Musso. An. Univ, Montevideo, 
1; 2105, 1891. 

Morquio, L, La Clínica Infantil de la Facultad de Medicina 
(1908-1909) Rey. Méd. Uruguay, 13: 67-198, 1910. 

Morquio, L. La cuna del Asilo de E. y de Huérfanos. Me- 
moria presentada a la Dirección del Establecimiento con al- 
gunas consideraciones clínicas e higiénicas sobre el recién 
nacido. Montevideo, Tip. Escuela Nacional de Artes y Oficios, 
1902. 

Muiños, H, H. Conferencia pronunciada con motivo de cuni- 
plirse el 85% aniversario de la fundación de la Facultad de 
Medicina. (Inédito.) 

Musso, J. & Morelli, J. B. Contribución al estudio del beri 
beri. An. Univ., Montevideo, 1: 216-9; 640-5, 1891. 

Oddone, J. & París de Oddone, M. B. La Universidad uru- 
guaya desde el militarismo a la crisis. 1885-1958. Montevideo, 
Dpto. Publ. Univ., 1971. 

Oriol Anguera, J. & Oriol Anguera, A. Historia de la tu- 
berculosis. Barcelona, Salvat, 1944. 

Otero y Roca, S. Morquio. Montevideo, Tall. Gráf, Galien, 1938. 
Paracelsus. Von der frantzósischen Kranckheit, drey Biicher 
Franckfurt, Gilfferich, 1553. 

París de Oddone, M. B, La Universidad de Montevideo en 
la formación de nuestra conciencia liberal. 1849-1885. Mon- 
tevideo, Publ, Univ., 1958. 

Pasteur, L. Méthode pour prévenir la rage apres morsure. 
C. R. Acad. Sc, París, 101: 765-74; 1885; 102: 459-69; 835-8, 
1886; 103: 777-85, 1896. 

Pérez Fontana, V. Epidemiología de la hidatidosis en el Uru- 
guay. Arch. Int. Hidat., 3: 183-264, 1938. 

Pfeiffer, E. Drüsenfieber. Jahrb, f. Kinderheilk., 29: 257-64, 
1889. 

Pinel, Ph. Traité médico - philosophique sur l'alienation men- 
tale ou la manie., París, Richard, Caille € Ravier, 1801. 
Pouey, E. Traitment de l'inversion utérine chronique par la 
traction élastique prolongée du col combiné a la propulsion 
du fond de l'utérus. Gynecol., París, 2: 45-53, 1897, 


96 


100 


109 


111 


TESIS DE DOCTORADO 245 


Puffer, R. R. Familial susceptibility to tuberculosis. Cam- 
bridge, Harvard, Univ. Press, 1944. 

Puyol, A. La rabia en el Uruguay. Buenos Aires, Flaiban 
y Camillioni, 1917. 

Ramírez, J. P. Informe presentado a la Sala de Doctores 
por el Rector de la Universidad el 18 de julio de 1884, Mon- 
tevideo, 1884, 

Ramón, G. Anatoxine diphtérique. Ann. Inst. Pasteur, 4/2: 
959-1009, 1928, 

Rashdall, H. The Universities of Burope in the Middle Age, 
Oxford, Univ. Press, 1936. 

Reglamento general de Enseñanza Secundaria y Superior. 1897. 
En: Leyes y Reglamentos de la Universidad de Montevideo, 
Montevideo, Barreiro y Ramos, 1903. 

Reverdin, J. L. Note sur vingt-deux operations de goitre, Rey, 
Méd, Suisse Rom., 3: 169-98; 233-78; 309-64, 1883. 
Ricaldoni, A. Semblanza de Pedro Visca. Rev. Hist., Monte- 
video, 41: 751-60, 1979, 

Rodó, J. E. Obras completas. Madrid, Aguilar, 1957, p. 1049-52. 
Romberg, M. H. Lehrbuch der Nervenkrankheiten des Mens- 
chen. Berlín, Duncker, 1846. 

Roux, E. € Martín A. L. Contribution à létude de la diph- 
thérie (serumtherapie) Ann. Inst. Pasteur, 8: 609-39, 1894, 
Roux, E. Y Yersin, A. E. Contribution à l'étude de la diph- 
thério. Ibid., 2; 629-61, 1888; 3: 273-88, 1889; /: 385-426, 1890. 
Ruiz Moreno, A. € Izquierdo, J. A. La personalidad científica 
de Manuel Moreno. Arch. Arg. Hist. Med., 2: 128-62, 1945, 
Schaudinn, F. R. & Hoffmann, P. E. Vorláufiger berich über 
das Vorkommen von Spirochaeten in syphilitischen Krankheits- 
produkten und bei Papillomen. Arb. a. d. k. Gsndtsamte, 22: 
527-34, 1905, 

Schiaffino, R. Vida y obra de Teodoro M. Vilardebó. (1803 - 
1857). Rev. Inst. Hist. Geogr. Uruguay, 14: 145-235, 1939. 
Scott, H. H. A history of tropical medecine. 2% ed. London, 
Arnold, 1942, 2 v. 

Segura, G. Cólera mórbus epidémico. Tesis de doctorado. Bue- 
nos Aires, Imprenta del Plata, 1868. 

Siebold, C. T. E. von. Uber die Band und Blasenwiúrmer. 
Leipzig, Engelmann, 1854, 

Smith, Th, A comparative study of bovine tubercle bacilli and 
of human bacilli from sputum. J. Exper. Med., 3: 451-511, 1898. 
Soca, F. Historia de un caso de ataxía locomotriz sifilítica. 
Tesis para optar al grado de doctor en medicina y cirugía. 
Monteyideo, Barreiro y Ramos, 1883. 

Soca, F. Etude sur la maladie de Freidreich (sic). Thèse 
pour lẹ doctorat en médecine. París, A. Parent, 1888. 

Soca, F. L'albuminurie dans la fievre ganglionnaire. Rev. 
Med. Enf, 1894. 

Soca, F. La tachypnée histérique secondaire. Nouv. Iconogr. 
Salpetrióre, 11; 461-74, 1898, 

Soca, F. Sur un nouveau cas d'amyotrophie a tipe Charcot- 
Marie, Ibid., 75: 53-62, 1902. 

Soca, F. Selección de discursos, Monteyideo, Clásicos Urn- 
guayos, 1972 y. 3, p. 226, 


246 


112 


113 


114 


115 


116 


117 


REVISTA HISTÓRICA 


Takaki, K. On the cause and prevention of kak'ke. Trans. 
Sei-I-Kwai, 4: 29-35, 1885, 3 
Turenne, A.. Los precursores, la fundación y los primeros 
tiempos de la Facultad de Medicina. An. Fac. Med., Monte- 
video, 21: 5-17, 1936. 

La Universidad de Montevideo. Facultad de Medicina. An. 
Univ., 11; 675-91, 1901. : 
Universidad de la República, Uruguay. Código de la Univer- 
sidad Mayor de la República Oriental del Uruguay mandado 
publicar por el Exmo. Gobierno. Montevideo, Imp. Uruguayana, 
1849, 

Universidad de la República. Uruguay. Fuentes para la his- 
toria de la Universidad. Actas del Consejo Universitario 1849- 
1870. Montevideo, Imp. Uruguaya, 1949. 

Uruguay. Consejo Nacional de Higiene. Recopilación de Le- 
yes, Decretos, Ordenanzas y Resoluciones de carácter sanita- 
rio. Montevideo, El Siglo Ilustrado, 1918, p. 515-24. 

Uruguay. Leyes, Decretos, etc. Compilación de leyes y decre- 
tos 1825-1930, por E. Armand Ugon y otros. Montevideo, 1930, 
13: 398-9, 1881-1882. 

Uruguay, Leyes, Decretos, ete, Ibid, 28: 410-1, 1908. 
Uruguay, Poder Legislativo. Diario de Sesiones de la H. Asam- 
blea General, 6: 274-85, 1888. 

Uruguay. Poder Legislativo. Ibid., 7: 5-7, 1894, 

Uruguay. Cámara de Representantes. Diario de Sesiones, 92: 
264-70, 1894. 

Uruguay. Cámara de Representantes. Ibid., 102: 149-57; 168- 
202; 204-19; 318-59, 1889, 

Uruguay. Cámara de Representantes. Ibid., 109: 9-24, 1890. 
Uruguay. Cámara de Representantes. Ibid., 112: 229-31; 255- 
79, 1891, 

Uruguay. Cámara de Representantes. Ibid., 133: 249-50, 1894. 
Uruguay. Cámara de Representantes. Ibid., 168: 511, 1902. 
Uruguay. Cámara de Senadores. Diario de Sesiones, 49: 277- 
95, 1890, 

Uruguay. Cámara de Senadores. Ibid., 80: 64-6, 1902. 

Vallery Radot, P. La vie de Pasteur. París, Hachette, 1911. 
Vasquez Acevedo, A. Informe presentado a la Sala de Doc 
tores por el Rector de la Universidad el 18 de Julio de 1883. 
Montevideo, 1883, 

Villemin, J. A. Etudes sur la tuberculose: preuves rationne- 
lles et expérimentales de sa spécificité et de son inoculabilité. 
París, Bailliere, 1868. 

Webb, G. H. Tuberculosis., New York, Hoeber, 1936 (Clio 
Medica). 

Widal, G. F. I. $ Sicard, A. Recherches de la réaction agglu- 
tinante dans le sang et le sérum desséchées des typhiques 
et dans la sérosité des vésicatoires. Bull. Mém. Soc. Méd. 
Hop. Paris, 13: 681-2, 1896. 

Woodwad, T. E. Smadel, J, E., Ley (jr.) H. L, Gren, R. $ 
Monkikard, D. S. Chloromycetin in treatment of thyphoid fever. 
Ann. Int. Med., 29; 131-7,, 1948. 

Zilboorg, G. Historia de la psicología médica. Buenos Aires, 
Psique, 1968. 


f. [288] / 


Contribuciones Documentales 


Escritos Históricos, Políticos y Jurídicos 
del Dr. Francisco Solano Antuña * 


N? 4 — [Diario llevado por el Dr. Francisco Solano Antuña en 
el campo sitiador,] (Continuación) 


[Campo sitiador, enero 1? de 1848.] 


/ Año de 1848 
En.o 1.o — Dicese, q.e vino Lombardini, y un frances q.e al Buceo 


escribió á otro pais.o suyo dela calle ([reall]) real pidiendole dos 


caballos p.a pasar al Quartel gral, con prevencion de q.e en el dia 
debia regresar á la Plaza. 

Dicese, q.e escriben de Mont.o q.e en efecto ha llegado al Ja: 
neyro un comisionado frances, q.e vendrá con el Lord Howden á 


poner term.o á la grra. 


+ Véase "Revista Histórica”, Tomo XLV, págs, 380 - 527; Tomo 
XLVI, págs. 407-452; Tomo XLVIII, págs. 429-500; Tomo XLIX, 
págs, 210-346 y Tomo L, págs. 275 - 408. 

En el Tomo XLV de la “Revista Histórica” iniciamos, en julio 
de 1974, la publicación de los Escritos Históricos, Políticos y Juri- 
dicos del Dr, Francisco Solano Antuña, precedidos de una síntesis bio- 
gráfica redactada por la Profesora Elisa Silva Cazet. Cada uno de 
los escritos fue acompañado de una noticia preliminar. Todos ellos 
tienen particular significación y constituyen un conjunto muy valioso 
para el estudio de nuestra historia, en particular el Diario llevado 
por el Dr, Francisco Solano Antuña en el campo sitiador entre el 4 
de noviembre de 1844 y el 25 de agosto de 1850 publicado bajo el 
número 4 en sucesivas entregas que finalizan con la que se inserta 
en este Tomo LII. Al iniciar su publicación agradecimos al Dr. José 
Pedro Segundo Arteaga y a los Sres. Don Alberto Reyes Thevenet y 
Don Alberto Puig Larravide la intervención que les cupo para que 
los manuscritos originales del Dr, Francisco Solano Antuña fueran 
reintegrados al país y donados al Museo Histórico Nacional. Al fina- 
lizar la publicación de este documento reiteramos a las mencionadas 
personas nuestro reconocimiento. Hacemos constar, a la vez, la de- 
dicación y escrupulosidad con que fue realizada la interpretación 
paleográfica, no desprovista por cierto de dificultades, del manuscri- 
to original del Dr. Antuña, así como las tareas inherentes a la pu- 
blicación de dicho texto en las páginas de la Revista, Labor realizada 
por la Directora de la División de Investigaciones y Publicaciones 
Históricas Srta. Blisa Silva Cazet con la eficaz intervención de sus 
colaboradoras, Sra, María Teresa Barbat de Cereijo, Srta. María Sán- 
chez Horta y Sra, Patricia Wenzel de Wenzel, La Dirección, 
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Dicese, q.e Lombardini (Pedro-abogado) vino fugado p.r q.e S0s- 

pechado ser nro corresponsal de mucho tpo atras, habia sido ulti- 
mamente descubierto y corria peligro. 
2 — Dicese, q.e en quanto a lo de un nuebo Min.o frances, no hay 
diarios ni cartas, ni algo mas q.e decir un Diario des Debats q.e 
probablemente nombraría el Rey otro Min.o Hay quien dice, Q.e 
no és aquel diario, sino el Times, qe trae esa noticia. 

Lombardini vino confinado —lo mando el Gob.o salvaje unit,o 
salir de la Plaza dentro de vyeintiquatro horas. 

Ayer vino uno dela Plaza, y salio de regreso anoche mismo, 
En estos ult.s tres dias ha sido muy rapida la / correspond.a del 
Presid.te con la Plaza, y recordando 1.o q.e el Consul ingles joven 
Martin Hood vino dias pasados á prevenir al Presid.te q.e los salv,s 
unit.s iban á hacerle proposiciones de paz — 2.0 q.e á Lecocg le 
dijo el Presid.te quando le oyó alg.s desus esplicac.s despues de haber 
arrojado las proposiciones q.e si se arreglaba no habia deser con 
ingerencia de nadie (que miseria!) — 3.0 q.e siendo Oribe tan amigo 


del viejo Hood p.r obsequio á este y a los ingleses en gral, és pre- 
sumible, q.e quiera darle mas bien urgencia á M Hood, q.e á algun 
oriental — y 4.0 q.e prevenidos p.r mi los Min.s de Gob.o y el de 


Relac.s ext.s, asi como p.r otro el de la erra, de las proposic.s de 
q.e era portador Lecocg para q.e se certificaran de q.e la base con 


él convenida era el reconocim.to y su mision á nro Presid.te — 
por todo esto, pensamos q.e acaso se esté tratando con la Plaza. Amen, 
Esta noche dijo uno — hoy vino de Mont,o una gran cosa. 
Preguntado q.e era, p.r qe podia saberlo, contestó, q:e era una 
broma. Lo cierto és q.e esta tarde vino p.r el Buceo otro bote 
con un hombre. 
3 — Nada adelantamos —nada se trasluce— tal vez nada hay de 
nuebo respecto á la paz. Es cierto q.e el Diario des Debats, és el 
q-e opina q.e la Francia nombrará nuebo Min.o. 
Llegó el paquete ingles — y persona q.e vino hoy de Mont.o dice 
qe nada se dice allí con referencia a el, y es el paquete de noy.s 
Dicese, q.e el Lord Howden se retira á Europa. ¿Si volverá Hood? 
4 — Nada adelantamos p.a la paz. 
Un vapor q.e entró á Mont.o, parece ser el Lizard, q.e fué ú 
socorrer un buque q.e dió en el Banco inglés. 
/en.o 
5 — El Mino de Gob.o D. B. Berro nos llamó p.a certificarse del 
anuncio q.e le habiamos hecho p.r el S.r Errasquin con relacion á 
la coman q.e trajo Lecocg. El Presid.te no le había informado de 
que los saly.s units se gsometían al Presid.te Oribe p.r los quatro 
meses, q.e debe completar en Mont,o el termino de su Gob.o (fic- 
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cion legal?... no-ficcion forzosa) bajo otras condiciones, todas ad- 
misibles, variando los terminos. Esta reserva del Presid.te no nos 
agrada. Mañana irá Lecocq á avocarse con Berro. 

Dicese q.e vuelve el Casini con otro Min.o frances. El traydor 
Varela pretende, q.e la Ing.a volverá á intervenir — y de todo 
lo qe inserta de los periodicos extrang.s no resulta mas, q.e la 
cooperacion q.e prestaría el Gabinete ingles p.a restablecer la paz, 
pacíficamente. 

Dícese, q.e A. Lamas no será recibido p.r la Corte del Jan.o, 

6 — Nada hemos oido hoy de nuebo. 

7 — D. Greg.o Dañoyveytia y otros como él interesados en la con- 
tinuacion de la grra; dicen q.e está manifiestamente loco Lecoca, 
p. haberse hecho cargo delas proposiciones de paz q.e trajo. Por 
supuesto q.e silencian el reconocimiento y sumision al Presidente 
por q.e buen cuidado tienen de ocultar esta circunstancia al con- 


fidente intimo del Presid.te, gu secreto privado, — Ofic.l mor del 
Gob.o y Relac.s exter.s y tesorero gral — todo en una pieza, — D. 


José A. Iturriaga, hombre tan impavido q.e ha osado edificar un 
palacete sin mas patrim.o ni haberes q.e lo q.e ha pescado y pesca 


en esta grra. 


Ning.o de los Min.s se atreve á persuadir al Presid.te Oribe 
dela oportunid.d y conveniencia de hacer la paz — y no tienen 


conocido interés enla grra, escepto Villademoros, á q.n se donó la 
opulenta estancia del saly.e unit.o Ramón Marquez, dela q.e se están 
sacando mucha tropa p.a el Brasil. 

8 — Dicese q.e Lepredour escribió hoy á uno de aquí — creemos 
qe sea D. Luc.o Brayer indicandole q.e no vendrá nuebo Min.o 


frances y q.e él será acaso el encargado de terminar la gITA. 
Dicen q.e viene en com.n de Francia M. Paget. 
9 — Dicen, q.e la Irlanda está en rebolucion. 

Dice el Defensor de hoy q.e Pucel escribe á los suyos en 
Mont.o, q.e el Rey Luis Felipe quiere la paz de estos países y Q.> 
se limitará á asegurar su independ.a y á garantir sus súbditos. 
Hoy, q.e debía / entrar ([...]) de servicio el B.n Libertad arg.na 
del Cor. Maza, entró el B.n de Vizcainos, cambiando el turno p.a 
encontrarse con log franceses, q.e no hacían su servicio el dia que 
aquellos, y qe fatalidad! sin haber habido mas q.e la guerrilla 
ordinaria, fué atravesado de una bala el pecho del Capitan Bau- 
tista, hombre valiente, hábil militar en su clase, querido de todos 
y distinguido por el orn y moderacion de su compañia; pues q.s 
bueno és hacer constar, qe los tales vizcainos han hecho muchos 
daños á todos los vecinos, atropellandolos y robandolos. Los molii- 
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tes delas inmediac.s desu quartel, todos han sido cortados de raíz 
por estos caros auxiliares. 

10 — No ha muerto todavia el Cap.n vizcaino Bautista és esta la 
4a vez q.e és herido y la segunda q.e és baleado en esta lo fué 
p el costado, atravesandole la bala el pulmón, y rompiendole al 
salir un brazo — hay alguna ligera esperanza de q.e viva. 

Los legionarios franceses y los demas salvajes unitarios se 
empeñaban hoy en q.e bajaran nros gúas nac.s á hablar, p.r q.e les 
decian aquellos, q.e iba ya á acabarse la grra, al reunirse como 
hermanos €, y qe el domingo empezaria el armisticio. ¡Quieralo 
Dios! 

Esta tarde se embarcaron en el Buceo alg.s novillos pa la 


Esquadra inglesa — és una novedad p.r que antes se les proveía 
pr Sta Lucia. 

11 — Dícese q.e Mr. Paget vá con una esquadrilla á Taití y q.e 
arribará á este puerto, p.a q.e la vista de aquella fuerza nos pre- 
disponga á la paz — bien entendido en los terminos q.e le plazca 
á Guizot. 

12 — Dicese, q.e viene el Casini, trayendo á Mr. Paget y á Mr. 


Mareuil — el uno p.a ajustar la paz con Rosas y el otro con Oribe, 

Dicese, qe el S.r Jackson, ingles, ha tenido una carta de 
Europa, q.e comunicó á sus parientes de este campo (los Erraz- 
quin) con prevencion de q.e merecia / todo credito anunciandoles 
qe la Inga ha decidido á la Francia á segundarla retirando la 
intery.n y ejecutando el tratado Hood con la modificacin de re- 
conocer al Presid.te Oribe, y la de q.e no entren en Monto las 
tropas arg.nas — 

El Comercio de Varela de ayer lo acusa de fiebre cerebral, 
pr qe dice, qe mienten quantos dijeron y dicen, q.e con Oribe 
hay or.s q.e en la Plaza había 4000 al principio del sitio y 3000 


en campaña — qe disminuyeron hasta quedar muy pocos en la 
Plaza — pero q.e aquí, no hay... ninguno! 
13 — El Defensor de hoy publica afirmativamente q.e vá á ter- 


minar la guerra y q.e la Inglaterra ha convenido con la Francia 
en ejecutar el tratado Hood, instaurandose al Presid.te Oribe den- 
tro de Mont,o — Solamente así puede explicarse la indiferencia 
del Presid.te á las proposic.s de paz que hicieron los salv.s unit.s 
p.r medio de Lecocd. 

” Cartas de Monto q.e publica el mismo Defensor anuncian q.e 
está pa caer el Ministerio Herrera que este llamó de Mald.o a 
Tajes, lo q.e puede motibar q.e lleguen los ministeriales a las 
manos con los pardejonistas, si antes no desciende el Ministerio — 
y qe los ([notables]) notables, entre los traydores, fueron pifiados 
á gritos por haber autorizado al Gob,o aquel, pa q.e haga lo que 
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quiera en quanto a las elec.s de Alc.e y Defensor de Menores q.e 
no tuvo efecto el 1.o de este mes por las ingerencias y tropelias 
de los gringos. Para eso aqui no tenemos estos cuidados pr q.e 
se hacen las elec.s p.a las facultades extraord.s con Constitucion 
y todo. 


14 — $e repite y parece cierto q.e el G.l Min.o dela grra (in no- 
mine) D. Ant.o Diaz va de Min.o al Janeyro. Ya se dice, q.e lleva 
toda su familia y sus dos yernos, siendo uno de estos, Garcia / de 
Zuñiga el Secret.o, Este ultimo nombram.to, si fuese verdadero, 
será una ofrenda, un gaje de estimacion al G.l Diaz — por q.s 
el mozo aquel, q.e és oriental, nunca quizo parecerlo en B.s a.s, y 
por consig.te no ha prestado á su Pais el menor servicio. 

Salió hoy el vapor Antilope, qe se supone haber venido del 
Jan.o llamado p.r los ingleses — de estos se dice q.e los mas han 
enviado sus caudales, y q.e alg.s han de haberse ido — pues q.e 
un frances q.e vino poco ha de la Plaza, cuenta q.e muchos ex- 
trang.s comprometidos estaban rematando sus muebles — qe Ga- 
ribaldi tenia embarcada ya su familia, q.e lo seguía Anzani, y q. 
quedaba con el mando de la Leg.n de Condottieri Tomas Risso. 


La clausura de nros Puertos á los buques proced.tes ó q.e se 
dirijan á Mont.o, vá produciendo su efecto, pues q.e habiendoles 
producido á los rematadores dela Aduana el mes pasado 240 () p.s 


en este no habian liquidado mas qe 20 () el dia 11. 


15 — Sigue el rumor de q.e vendrá el Casini con instruc.s p.a Le 
Predour p.a terminar la guerra y siguen los temores de q.e aun 
continúa indefinidamente. En la Plaza hay todavia esperanzas de 
prolongar la resistencia — y entre otros el ingles salvaje unitario 
Thorquinson ha escrito á un amigo suyo, q.e la guerra será larga. 
Como este hombre és uno de los q.e mas empeñados estuvieron en 
las proposic.s q.e trajo Lecocq, presumimos q.e arroje aquella es- 


pecie p.a disponernos (á nro Presid.te) á ceder, o conceder. 


16 — Entró hoy á Mont.o una frag.ta de grra. española, q.e dice 
ser la Córtes, q.e viene á relevar la perla — Nada se adelanta 
de nuebo — y las sospechas de la mala fé de la Francia crecen 


en proporcion q.e disminuyen las esperanzas p.r la tardanza de 
las anunciadas instruc.s á Lepredour. 

/ en.o 

17 — Se habla de las prisiones q.e hizo el Gob.o salvaje unit,o de 
Mont.o de varios Gefes q.e p.r partidarios del Pardejon, ó p.a ne- 
gociar la paz pretendían derribar el Ministerio de Herrera, Mas 
y Batlle. Dicese, q.e invitado Thiebaut p.a auciliar el movimiento, 
ó continuarlo, respondió, q.e las instruc.s del Conde Waleski le 
impedían terminantemente mezclarse en aquellas cuestiones. 
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El Gefe del E.M. nos ha dicho, q.e sin duda, vá á terminar 

la guerra, 
18 — Nada de nuebo — á la tardecita se divisaba un vapor por 
Islas de Flores — hay quien atenta la magnitud del casco, cree 
qe és el Casini, q.e se aguarda. 
19 — El vapor de ayer era el humo de una quemazon en la sc- 
gunda de las Islas de Flores. 

Cada dia toma mas cuerpo ol rumor de estar convenida la 
paz entre la Francia y la Inga sobre el tratado Hood, con la 
modificacion de reconocer á Oribe p.r Presid.te dela Republica, De- 
seamos todos q.e sea así, por q.e así podremos jactarnos de haber 


triunfado — pero limitando el tpo de esa Presidencia á los quatru 
meses, q.e le faltaban q.e cumplir, en la cap.l, pues mucho tememos 
q.e Oribe ceda facilmente á las pretensiones de ciertos hombres 
interesados en perpetuarlo en el mando. Malo será esto, visto el 
olvido q.e Oribe demuestra de ser republicano su Gob.o. Su mando 
és absoluto — la costumbre de hacer su sola voluntad, lo domina — 
su propension á oir chismes y calumnias contra los mejores ciu- 
dadanos, és cada vez mayor — su estimacion pierde rapidamente 
terreno — todos lo temen — pocos son ya los q.e lo quieren. 

Dicese, q.e á D. Luc.o Brayer le escribió el Contra-almirante 
Lepredour (.e se preparase pa abastecer de carne la esquadra 
francesa, dentro de pocos dias, 

Dicese, qe el Presid.te recibió satisfactorias noticias del Gl 
Guido y del Lord Howden y q.e por el merito de las cartas q-e 
recibió tambien de Guido cl Cor.! Maza, apuesta Antoñico Carballo, 
marido de Dominga Llerena, qe pa el 25 de este mes de en.o 
estará todo «arranzado. 

Hay quienes temen q.e la grra continuará hasta la resolucion 
delas Camaras francesas, q.e se abrian el 27 de dic.e; / otros 
aseguran q.e Guizot les comunicará haber terminado esta miserable 
pa la Francia, y pa nosotros ruinosisima guerra. 

20 — Aniversario de la derrota de los portugueses en Monto el 


año de 1724 p.r el Cap.n gral de B.s as D. Bruno Mauricio de Za- 
bala, y de la entrada del ejercito portugues en la misma plaza al 
mando del Cen.l Carlos Federico Lecor en 1817. 

Dijose q.e ayer se mandó carne por el Buceo å los buques de 
srra franceses y nada mas hemos oído de nuebo. 
21 — Esta madrugada se ha ([...]) en nra linea, q.e no se haga fue- 
go al enemigo, spre q.e no abance nras guardias. Gran novedad és esto. 

Son las siete, y el enemigo hace dos disparos de cañón á bala 
¿como ha de entenderse esto? 

Son las 10% y se dice, q.e está abierto nro puerto del Buceo 
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pa el de Monto — y qe acaban de embarcarse algunas reses 
pa la esquadra francesa. 

Parece incierto lo del puerto pues gentes q.e vienen del bajo 
nada han oido relativamente. 

El Defensor de hoy trae un art.o del Americano del Rio Ja- 
neyro en q.e asegura haber sido aprobada y aplaudida la conducta 
del Lord Howden p.r su Gob,o, 

Es cierto, q.e el ingles Mr. Jackson escribió á su cuñado Erras- 
quin, q.e estaba acordada la paz p.r los Gob.s de Inga y Francia 
reconociendo á Oribe p.r Presid.te (no se dice hasta quando) em- 
barcandose las tropas argentinas sin entrar á la Plaza — am- 
nistiando todos los actos politicos y garantiendo las personas y 
propiedades. 

Carta de otro ingles q.e vimos hoy, de Mont.o, anuncia q.e el 
Casini estará aquí del 20 al 23 del cor.te — y q.e se decía allí, como 
noticia salida del bugue del Comodoro ingles, q.e el Pardejon ven- 
dría en el Alecto. La misma carta q.e és de Thorkinson dice, q.e 
no habria inconveniente en subscribir los salv.s la sumision ex- 
plicita al Presid.te Oribe, si en esto consiste la dificultad de hacer 
con ellos la paz. 

Los salvajes legionarios franceses, alentados p.r q.e los nuestros 


no les hicieron fuego cargaron esta tarde la gua de vascos de lo 


de Gallinita, y la corrieron. Q.do les llegó la orn de hacer fuego, 
ya se habia retirado el enemigo, Este no cesó hoy de hacernos 
tiros de / fusil y de cañón, disparandonos granadas. Fué mal he- 
rido un vizcaino, q.e le entró la bala p.r la espalda y le salió 
por el pecho. El Cap.n Bautista, asistido p.r el D.r Capdehourat 
está ya fuera de peligro. a 
22 — Lo de no hacer fuego al enemigo parece q.e fué una provi- 
dencia momentanea y p.a facilitar alg.a operacion militar. Los sal- 
vajes units nunca han estado mas belicosos, mas dispuestos á 
tirotearnos. 


Dícese, con grande sorpresa, q.e un berg.n de grra frances aca- 
ba de aprisionar en el Buceo y lleyarse p.a Mont.o á un bergantín 
de Bujareo, q.e cargado de cueros, y q.e llevó tambien otro buque 
menor y dos guardas q.e estaban abordo. El hecho pasó á vista de 
todos, y és positivo, pero no podemos persuadirnos, q.e dejó de 
haber precedido alg.a equivocacion, alg.a mala inteligencia, Por otra 
parte en B.s a.s se detienen buques y alg.s brasileros tomados ulti- 
mamente al salir han sido declarados buenas presas en Mont.o, seg.n 
el diario de Varela. ¿Y lo convenido y las buenas relac,s q.e dicen 


existir entre nro Presid.te y Lepredour? ¡Quien sabe! 
Obseryamos q.e el berg.n frances q.e ya entraba en Mont.o se- 
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guido de sus presas, vuelve á salir — q.e se pone en facha, y larga 
una lancha á la vela. ¿Si irá á mandar á sus prisioneros, q.e re- 
cobren la libertad? Un paylebot ing.s entró al Buceo y pasó casi 


tocando el berg.n frances — Veremos. 


Como lo pensamos las presas qe eran tres, el bergn un pay- 
lebot y un lanchon han vuelto al Buceo. Dice el vigía q.e la Alsa- 
ciene, de odioso recuerdo, venía de Maldonado, y q.e al ver buques 
en el Buceo hizo señales al Almirante; y q.e este no le contestó p.: 
estar calmoso el horizonte, ó p.r q.e no quiso — q.e la Alsaciene 


despues de haber aguardado alg.n tpo las orns q.e pedía, se entrá 
á nro puerto y sacó los buques, mainandolos con alg.a gente suya — 
q.e el Comodoro ingles Herbert, á vista de aquella empezó á hacer 
señales pa q.e una lancha inglesa / viniese á provocar el zeis 
del Monsieur apresador — q.e este no le puso embarazo aunq.e 
veía q.e entraba al Buceo— y Qe q.do gozoso y triunfante entraba 


al Puerto de Mont.o le ordenó p.r señales al Almir,te qe dejara 
volver los buques nros al puerto de donde los habia sacado, y 


qe así lo hizo la Alsaciene recogiendo de aquellos su gente. ¡Lu- 
cido ha quedado el bravo Comandante! 


23 — El Cap.n del Berg.n de Bujareo á q.n el Com.te dela Alsaciene 
lo habia trasladado á su buque, dice q.e estaba fuera de sí, q.do 
estendió las señales de largar sus presas — y qe maldecia la 
Nacion y sus Gefes el grandisimo botarate salvaje unitario, 


No llegó el Casini — nada en una palabra adelantamos. 
24 — Dia lluvioso — nada oimos de nuebo. 


25 — Buen tiempo, pero sin noticias. Están los vizcainos de sery,o 
y sentimos mucho fuego despues de medio dia hácia la izquierda. 
26 — No dejó de costarnos cara la guerrilla de ayer, pues tuvimos 
dos heridos y tres muertos, siendo uno de estos un sarg.to delos 
volunt.s de Oribe y un joven español Civils del mismo Batallon. 
Los salv.s unit.s tuvieron en el primer encuentro á quema ropa 
siete muertos, y despues algunos mas y tambien heridos, q.e se 
les vió lleyar. Como una compa de vizcainos les atacó una gua, 
sufrió aquella al retirarse, y fué entonces q.e mató tres prisioneros 
españoles dela Legion francesa q.e traian, y q.e huviesen conser- 
vado, si no huviera acaecido la muerte del sarg.to 


Un español q.e vino anoche dela Plaza dice, q.e allí és creido 
de todos el prox.o fin dela guerra, p.r convenio entre la Francia y 
la Ing.a y q.e por instantes se esperan las orns. Que el trafico ha 


cesado casi enteramente, y qe no hay trabajo ning.o p.a los gua- 
daños y carretilleros. Que la Aduana no dá, como lo vemos p.r los 


.. 
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diarios, rentas ningunas, y qe esto solo bastará p.a terminar lu 


grra. Esto dice. 

/en.o 
27 — Asegurase Q.e ayer entró á Mont.o el paquete ingles q.e debio 
salir de Europa á principios de dic.e — otros dicen, q.e es un berg.n 


de erra qe trajo la corresponda — El Presid.te estuvo hoy en- 
fermo y ya dió esto q.e pensar. Tambien contra su costumbre fué 
dos veces en el dia a su casa. ¡No acaba de llegar el maldito vapor 
tan deseado! 

28 — Dícese, q.e el Presid.te comunicó a uno q.e no viene ya el 
Casini — la causa, la ignoramos. 

Dícese, q.e el paquete trajo muy buenas noticias, no sabemos 

quales puedan ser. 

29 — Dia de lluvia y nada de nuebo, 

30 — El Corl Gefe dela Artilla iba á construir galpones p.a su 
tropa y se lo impidió el Presid.te por q.e esperaba dijo proximamite 
la paz. 

31 — Dícese, qe no és sola la estacion inglesa q.e recibe carne 
en el Buceo, pues q.e vienen tambien á buscarla y se les dá [a] los 
españoles y los brasileros. 

Dícese q.e la familia y efectos del pirata Garibaldi estaba 
embarcada el sabado ultimo en buque q.e había fletado p.a con- 
ducirlo á él y demas canallas, q.e se llama oficialidad y quiere 
acompañarlo, 

Dícese q.e á la vuelta del paquete ingles se irá el Gl Díaz á 
su embajada en Janeyro y á Dios en.o de 1848 — pasó con es- 
peranzas, y esperanzas tan tenues, tan desconfiadas, q.e creeríamos 
q.e pocos las tuviesen, si no conociéramos el corazón humano, Mas 
creemos q.e espera aquel q.e mas afecta haber perdido toda esp=- 


ranza — y hallamos la prueba de nro juicio enla conformidad 
q.e estos fingidos credulos ostentan. 


[Rúbrica de Antuña,] 


/ Febrero de 1848 


l,o — Este es el mes en qe empezó en 1843 el sitio de Mont., 
Pluguiera al Cielo q.e fuese el de su termino! el q.e nos diera la paz! 
Nada hemos oido hoy de nuevo, nada de particular. 
2 — Rectificamos la noticia de dias pasados con referencia á una 
carta del pícaro M.r Puzzel. Es verdad qe le escribió á su socio, 
residente aquí, el D.or Bayasseur, diciendole q.e el Gob.o frances 
habia resuelto retirar su interv.n de este Pais, reconociendo p.: 
Presid.te á Oribe, y mandando al Baron de Mareuil pa q.e con 
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Lord Howden hiciera el desarme delos extrang.s y allanaran nra 
entrada á la Plaza. 

El Presidente aparece cada vez mas pequeño, — cada vez mas 
personal. Se ha afirmado en la idea de no permitir que regresen 
á la Plaza ciertas S.as q.e con su licencia especial vinieron enfer- 


mas pr el tpo necesario á su curacion — dice, q.e por q.e perte- 
necen á casas de salvajes unit.s, sin mirar, q.e este abuso de su 
autorid.d lo degrada —y sin embargo, ha permitido el regreso de 
la mujer del salvaje unit.o Ordeñana, p.r contemplacion á su cu- 
ñado el Comandante Artagaveitia. No és este el primer militar 
á quien distingue con estos obsequios los servicios delos demas 
Ciudadanos en nada los estima — ¡Que republicanismo!... q.e 
hombres! 
3 — Dicese q.e se embarcó ya Garibaldi y muchos carcamanes mas, 

Dicese q.e se embarcó tambien Thiebaut con ciento y mas 
vascos — mas creeríamos q.e fueran delos otros franceses q.e él 
manda, pues los vascos dependen de Brie. 

Dicese q.e el 2 á la noche fué muerto Thiebaut en un motiu. 

Vino pasado ayer el D.or Cortes, Médico, q.e fué Diputado y 
notable entre los salv.s units 


4 — Hoy salieron pa ultramar varios buques de Mont.o, Corre el 
rumor de la muerte de Thiebaut. Se fue la Perla frag.ta española. 
/5 — Dicese, q.e es un vapor ingles el q.e se espera con la reso- 


lucion dela Francia sobre la cuestion del Plata. 
El vapor ingles Alecto q.e fué al Janeyro dicen q.e traerá la 


aha resolucion, y al Lord Howden. 

Dicese, q.e el 11 és el día fijado p.a dar la vela el pirata Garibaldi 
y alg.s delos suyos. 
6 — Hoy vino á Mont.o un vapor q.e aseguran ser el Alecto. Mucho 
decaerá el espíritu publico, sino trae algo interesante, por q.e está 
muy apurada ya la paciencia publica, y por q.e ha empezado á 
divulgarse la especie de q.e la Francia, ó sea el Rey, sometió la 
cuestión del Plata á las Camaras que se abririan en dic.e. 
7 — Nada de nuebo oimos con relacion al vapor entrado, q.e 
aseguran ser el Alecto. Dicen, q.e antes q.e él, el mismo dia entró 

el paquete ingles de dic.e. Dícese q.e és el 11 el dia señalado p.c 
el embarque del pirata Garibaldi — otros q.e será el 15. 

” Esta noche hay en la Plaza cohetes é iluminacion — ¿que será? 
Habrá decididose Luis Felipe á mandar en favor delos saly.s unit.s 
un ejercito? Festejarán estos algun triunfo verd.o, ó supuesto delas 
Provincias arg.nas, si fuese cierto q.e huviese en Mendoza, ó alguna 
otra rebolucion, como lo significan desde Mont.o? Si huviesemog 


de discurrir sobre la realidad de nras noticias anteriores, podría- 
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mos creer q.e las fiestas delos salv.s unitarios eran p.r la paz. 
Hoy salió el Grondeur p.a afuera del Rio— acaso vaya á Mal- 
donado. 
Acaso sea la iluminacion p.t q.e la Corte del Brasil huviese 
recibido al Min.o de los salv.s units Andres Lamas. Si tal suce- 
diese, mal sintoma fuera de las intenciones dela Francia res- 


pecto de nro Pais. 
El Presid.te estuvo hoy muy contento — pero esto q.e en 


otros tpos podríamos apreciarlo con esactitud, ya es indiferente, 
desde q.e cundió la especie de q.e Oribe quiera perpetuarse en el 
mando — pues q.e p.a ello mas le conviene seguramente la guerra, 
qe la paz. Temerosos y aburridos estamos todos los ciudadanos q. 


no hemos hecho de la grra una especulacion lucrativa como al- 
gunos. ¿Será posible q.e al fin nos encontremos viejos, arruinados 
y arrepentidos? No nos quedará siquiera la gloria de no / haber 
sido traydores? Defensores delas Leyes nos llamamos — no hay 
aquí mas ley q.e la voluntad y el querer de Oribe — y ni la es- 
peranza nos vá quedando de ser regidos un día por el solo poder 
dela Ley! 

8 — Dícese, q.e no vino el paq.te ingles — q.e el Alecto no trajo 
corresp.a particular, y q.e al momento de haber llegado despachó 
el Comodoro Herbert p.a B.s a.s al Griffon, q.e como antes era 
paquete, dió lugar á creerse q.e fuera el llegado de Europa. 

Acertamos — el festejo delos salv.s anoche era por q.e el Min,» 
de Relac.s ext,ss de Janeyro Saturnino, dejó el puesto á Pimienta 
Bueno, el q.e estuvo de enviado en el Paraguay, y q.e tanto trabajó 
pa separarlo dela Asociacion argentina — y q.e á los dos dias de 
su nombramiento hizo presentar al Emperador y recibir p.r Min.o 
Or.l al salvaje unito A. Lamas. 

Dícese, q.e el Com,o de Varela del 5 publica q.e está p.a ter- 
minar la cuestion del Plata — q.e llegó al Jan.o un Encargado de 
Neg.s p.a Mont.o ingles — y q.e con el q.e se espera p.r p.te dela 
Francia vendrán á ejecutar la paz ajustada con el Gob.r Rosas, 

Dícese, q.e los franceses van á bloquear el Buceo!... 

Dícese, q.e el Morning Chronikle, felicitó al Comercio inglés, 
q.e tiene intereses, ó relaciones con estos Paises, p.r haber la Francia 
adoptado la marcha emprendida pr la Inga p.a terminar defini- 
tivam.te la guerra. Si fuese cierto esto referente á los Periodicos, 
mal podría componerse con el regocijo q.e muestran los saly.s p.t 
la recepcion desu Embajador en el Brasil, y menos con el bloqueo 
anunciado, tal vez p.r algun especulador. 

/ feb.o 
9 — Grandisima novedad, y p.t cierto q.e no la esperabamos quand» 
van á cumplirse cinco años de sitio. El vapor frances Grondeur, 
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vino hoy al Buceo, y notificó á los buques q.e hay allí q.e p.a 
el medio dia del 17 deberán salir de este Puerto bloqueado con 
carga, ó sin ella, y q.e pasado este plazo no podrán salir mas q.2 
en lastre. El Cap.n del Berg.n ingles Emanuel protestó todos los 
perjuicios q.e se le seguirían de no tener tpo p-a descargar y 
cargar en un Puerto, al q.e entró sin q.e lo huviese estado blo- 
queando buque alguno, El Com.te del Grondeur le respondió pr 
escrito, q.e bien notorio era q.e el Buceo estaba bloqueado como 
los arg.nos p.r la Inga y la Francia, y q.e habiendose retirado la 
prim.a, la segunda había continuado. El arg.to del ingles és mayor, 
por q.e ademas de lo q.e dice en su protesta fue pub,ca la reprobac.a 
de Lepredour sobre el hecho de Journier de la Alsacienne con el 
Berg.n brasilero Luisa, q.e prisionero tuvo q.e largarlo — y por otra 
parte antes de entrar aquí el Emanuel, consultó con el Comodoro 
Herbert, q.e le dijo no haber ninguna dificultad. 

Ayer entró al Buceo un berg.n español con acuerdo del Gefe 
dela estacion española cap.n de Navio Quesada. 

Grande sorpresa y desaliento tambien ha causado la renova- 
cion del bloqueo — nosotros no podemos concebir q.e sea con el 


obgeto de llevar la Francia sola adelante la grra del modo inutil 
q.e lo hizo hasta aquí. El q.e expedicione la Francia sin la Ing.a 
nadie lo cree. 

Dícese, qe A. Lamas estaba en Jan.o gravemente enfermo — 
es dudosa la noticia de su recepcion, y no lo es la mudanza de 
Ministerio. 

El festejo delos salv.s era, p.r el triunfo delos salvajes italianos, 
dos años ha en S.n Ant,o del Salto. 


f. [295 v.] / /Dicese, q.e á los Min.s salv.s unit.s Batlle y Herrera los corrieron 


los vascos franceses a balazos. Tal vez el nuebo bloqueo sea el 
resultado de estos desordenes, y tambien pudiera tener p.r obgeto 
allanar las admisiones de las proposiciones de paz delos salv.s unit.s, 
si es cierto q.e, como lo dijeron á Lecoca, el desembarco de la ma- 
rineria francesa era convenido p.a reforzar la plaza mientras q.e 
se arreglaba con el sitiador. 

Dícese, q.e la enemistad q.e el Presid.te Oribe manifiesta å 
alg.s ciud.nos de pocos dias a acá, es por q.e, han publicado q.e 
desechaba las proposiciones traidas por Lecocg. Es muy natural 
“el sentir q.e se publiguen los errores, ó las faltas. 

10 — El Def.r de hoy publica el ar.o del Morning Chronikle que 
felicita al com.o p.r q.e la Francia ha acordado con la Ing.a el 
medio, q.e confia, pondrá en paz estos países — y otro de estos 
periodicos el Observer, q.e anuncia venir M,r Robert Goore de 


Encarg.o de Neg.s y consul gral p.a esperar en Jan.o á otro Encarg,o 
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frances con el q.e vendrán á llevar á efecto las condiciones de paz 
ajustadas por la Inga y la Francia. 

El Def.r usa de un lenguaje descomedido hablando de Lepre- 
dour sobre el bloqueo — y dice q.e es conforme con la irritacion 
en q.e está el Presidente. 

El cap.n del Emanuel fue esta noche á seguir su protesta ante 

un Comodoro y Consul. 
11 — Sabese q.e el Comodoro Herbert se fué al Jano p.a volver 
este mes con M,r Goore — y q.e habiendo prevenido al contra - al- 
mirante frances q.e si queria escribir iba á despachar un vapor p.a 
aquella Corte, se fué sin anunciarle su viaje. 

Poca impresion ha hecho el bloqueo en el Comercio de aqui — 
generalmente se cree q.e no fué mas q.e volyer al statu-quo p.x 
ejecutar la convencion de paz é. 

12 — Los españoles han ido á Monto å protestar tambien contra 
el bloqueo y fue asimismo un ingles Smit, q.e tiene aqui prensa 
de / de [...] p.r q.e tenia preparado el cargamento de un buque 
americano fletado en Monto con previa consulta y acuerdo del 
Contra - Almirante Lepredour. Es notable q.e este bloqueo se puso 
al dia sig.te de haberse ido al Jan.o el Comodoro ingles Herbert. 

Ha entrado á Monto una corbeta N.A., con la señal de Cn- 
modoro — y creemos sea Rouseau. 

13 — Salió hoy la corbeta americana — no sabemos si quedará 
p.r el Buceo, ó irá fuera del río, 

Dícese, qe á la protesta delos Brasileros respondió, no se ex- 
plica si Lepredour, ó el Gefe imperial q.e el buque q.e salga de 
aquí despues del 17 será buena presa. 

Dícese, qe D. Gab.l Pereyra escribió á Monto p.r el Alecto, 
en q.e se fué, q.e sin duda alg.a iba á hacerse ahora la paz. 

Dícese, q.e Lord Howden ha escrito tambien q.e todo estaba 


definitivamente arreglado — y seg.n unos q.e vá á traer a dho 
Lord el Comodoro Herbert — otros dicen q.e fué p.r el Encargado 


de Neg.s y Consul gral ingles Roberto Goore. Algunos piensan q.» 
no se costeará p.r el ult.o y qe si fué por él alg.a dificultad grave 
se presentase, 

14 — Dicese q.e el Presid.te asegura qe p.a el 25 de este habrá 
llegado el Min,o, ó los Ministros. No ha vuelto el Cap.n del Emanuel 
q.e fué á formalizar su protesta á Mont.o, 

El Defensor de hoy contiene carta de Mont.o q.e dice haberse 
determinado Le Predour á bloquearnos p.r q.e el Gob.o salvaje uni- 
tario estaba dispuesto á hacerlo, y por que (¡q.e gracia!) 
perjudicaría al Com,o Trae tambien la nota q.e en 31 de dic.e pasó 
el mismo Contra -Almirante al Presid.te quejándose de q.e ese 
periodico lo huviese ofendido en decir q.e huviese disparado sus 
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cañones contra las fam.s q.e se bañaban; q.do él, ó los suyos, dice 
el Almirante, hace fuego dela Isla de Ratas solamente p.a hacer 


£. [296 v.] / cesar los combates entre los nuestros y los salv.s unit,s, y p.a / pro- 
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bar el alcance desus cañones, aquellos q.e colocó frente á nro 
campo pr la izquierda. 

15 — Vino el capn del Emanuel, autorizado pa descargar y cargar 
y salir q.do quiera, sin importarsele de la intimacion del bloqueo — 
no sabemos, si esta segurid.d la dá el Gefe ingles resuelto á pro- 
tejer su pavellon con la fuerza, o si és p.r q.e espera q.e dentro 


de poco tpo haya cesado formalmente el bloqueo. 

¡¡16!! — Cinco años contamos hoy de sitio á la Plaza de Mont.o 
Cinco años de heroicidades, de admirable constancia, de sangre, de 
privaciones y de ruina!... y cinco años tambien de errores, da 
arbitrariedades, de escandalos y de sonserias, q.e vergüenza nos 
dá presenciarlas, y pesadumbre ha de darnos algun dia recordarlas. 
Anniversario indefinible. Anniversario de gloria y de disgusto p.a 
la Patria — de oprobio y de execracion p.a la Europa. Un suceso 
muy lamentable ha venido á hacer mas notable este dia — pues 


qe perdimos hoy á nro ilustre conciudadano, á nro venerable Vi- 
cario y Protonotario Apostolico el Padre D. Damaso Ant.o Larra- 
ñaga, q.e falleció repentinamente. Tenemos p.r irreparable esta 
perdida de todos sentida; p.r q.e aquel respetable anciano, ciego 
de muchos años era un verd.o sacerdote de Jesuchristo, un hombre 
de bien, dulce y manso como un cordero — un literato consumado, 
y en fin un Defensor delas Leyes, tan pontificado, tan modesto y 
tan humano, qe estamos bien seguros, no ha de haber un solo 
hombre en el Pais, sea qual fuere su partido, qe no se entristezca 


al saber esta muerte, Y como no, si Larrañaga fué spre nro Iris 
de Paz — el Conciliador de todos los partidos, el hombre con q.n 
todos contaban p.a estrecharse y ponerse en paz? ¡En paz descanse! 


Dícese, q.e todas las orns q.e dá el Presid.te son en el concepto 
de proxima paz. 
/ feb.o 
Anoche vinieron los salv.s unit.s sobre la gia de Sienra y al 
momento de ser sentidos hicieron una descarga, sin dañarnos y 
desaparecieron. No pueden haber tenido otro obgeto q.e dar señales 
de vida. Hoy embanderaron celebrando el anniversario desu resis- 
“tencia, como si fueran ellos, los salv.s unit,s, y no la Europa toda 


y el Brasil, qn ha prolongado la garra. 

Dícese, q.e el Comodoro N.A. ha pedido y espera mas fuerza 
del Brasil p.a proteger la salida delos buques americanos q.e estan 
cargando en B.s a.s, p.r q.e, dice, que á un buque q.e entró cargado, 
no hay derecho p.a impedirle q.e salga tambien cargado. 
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17 — Hoy qe se vence el plazo dado p.r Lepredour p.a q.e salgan 
del Buceo los buques q.e hay en él, salieron efectivamente dos o 
tres por la mañana; pero se metieron dentro el berg.n ingles y 
otro español. Dícese q.e los franceses prorrogaron el termino hoy 
vencido. 
18 — Anoche vino al Buceo una lancha brasilera á avisar, q.e el 
Contra - almirante frances prorrogaba por ocho dias el plazo p.a 
salir cargados los: buques. 

A las once de este dia fué sorprendida p.r caballa é infant.u 


delos saly.s unitarios la gua del Arroyo-Seco y se llevaron de 3) 
á 40 animales caballares — aun no se sabe mas. 

Hoy entró el buque brasiloro Aurora al Buceo burlandose de 
los cañonazos del vapor Grondeur y delos fusilazos de tres lanchas 
q.e lo persiguieron, Fué de notarse que el primer tiro de fusil q.2 
de tierra dispararon sobre las lanchas francesas cejaron y nos 
dieron la popa. Ya iban retirandose q.do el vapor las llamó con 
cañonazos y con tres banderas. 

El Defensor de hoy dice q.e llegó el paquete de Dic.e å Mont.", 
el qe dice, q.e á su salida del Jan.o bordejeaba p.a entrar una 


írag.ta de grra q.e se supone sea la Reyna Blanca q.e traiga la 
resolucion maldita, tan esperada. 

19 — Dicese q.e un Jornal do Comercio del Jan.o publica una sesion 
del parlamento ingles en la q.e á una interpelacion de un Diputado 
/ respondió Lord Palmerston, q.e estaba convenido con la Francia 


el termino breve dela gTa del Plata, y previstos todos los incon- 
venientes p.a allanarlos absolutamente. 

De Mont.o escriben q.e el inyierno, lo pasaremos los sitiadores 
probablemente aquí. 

Parece q.e mañana pondremos una emboscara á los saly.s unit.: 
p.a sacarnos al punto de la sorpresa del Arroyo Seco, sorpresa q-e 
nos costó como quarenta animales, contándose entre estos las va- 
cas y los caballos de alg.s vecinos. 
20 — Anniversario dela batalla de Ituzaingó. Grande, muy grande 
tiroteo se siente hacia el centro de las lineas de fusil y de cañon. 


Nro valiente cura D. Dom.o Hreñú vá pa allá a media rienda, 
como acostumbra, p.a meterse entre el fuego q.do ye caer alguno 
de los nuestros. 

Mucho tarda el cura — mal sintoma és este. 


Pues Señor una de nras emboscadas q.e hizo una buena des- 
carga sobre el enemigo á boca de jarro, fué cortada, protegida y 
cargada de nuebo. Perdimos dos hombres muertos del Bat.n Li- 
bertad Or.l y tres heridos — Del enemigo se dice ser triple ġ 
mayor la perdida, 
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Esta tarde tuvimos un gua nac. herido — Octesagasta, ó cosa 
asi és su nombre. Ya se dice q.e mañana hay otra emboscada. 


21 — Dicese, qe ha venido correspond.a de B.s a.s con las mas 
apetecibles noticias — no se dice quales sean, pero pr supuesto 
han de referirse á la paz — Dicese q.e Gab.l Pera se ha vuelto 


del Rio Jan.o en aquel concepto; y q.e un M.r Bekar, ingles ó N.A, 
escribe de Mont.o á su familia (la desu muger) q.e estaba prox.o 
á dar un paseo a B.s a.s, y q.e ha desistido a yrd. de las noticias 
alhagúeñas q.e acaba de recibir &. 

Hoy vimos á nro conciud.no D. Salv.: Gimenez, Consul gl de 
Roma — parece q.e persuadido y con razon, de q.e no hay un ecc.» 
mas digno de suceder al finado Larrañaga, q.e el P.e D. José Be- 


nito Lamas, viene á explorar la opinion de nro Presid.te Que le ås 
contraria lo sabemos; pero lo cierto és q.e no hay en el Estado 
/ ningun otro sacerdote or.l q.e reuna la capacid.d y virtudes de 
Lamas. 

22 — No huvo hoy emboscada, ni noved.d en la linea. Averigiado 
está q.e el mal exito de la del otro dia fué por q.e prevenido el 
Cap.n Bonavita de q.e habia de salir con su comp.a dela embos- 
cada, luego q.e viese alzar una bandera nac.l en las tres cruces, 
casa de Piñeyrua, adonde está la vigia, se equivocó con otra q.e 
se izó, en frente, como se hace todos los domingos en los cantones, 
y cuya circunsta no se había tenido presente, 

El Def.r de hoy contiene el parte detallado dela batalla de 
Vences, publicado recien el 4 p.r el Gob.r Rosas; y se nota en él 
q.e se hacen grandes elogios del G.l Garzon. Mucho disgusto debe 
[haber] causado á ciertas personas de aqui, y mas q.e ha sido 
indispensable publicarlo. 

Escriben de B.s a.s q.e vá á terminar la grra, y qe el En- 
cargado frances será el S.r Mareuil. 

Dicese, q.e el Contra-alm.te Lepredour, tiene ya en su poder 
las inst.s pa levantar los bloqueos, y qe los sostiene indignado 
p.r los insultos q.e les hemos dirigido — No lo creemos. 

23 — Dicese q.e M.r Goddefroy ha escrito asegurando q.e esta vez 
és infalible la paz. 

Dicese, q.e no fue Goddefroy, sino Mir Toucon q.n escribió al 
¿Presid,te felicitándolo p.r la prox.a terminacion. 

El Presid.te está gravem.te enfermo dela puntada de q.e hace 
tpo adolece, y á punto de no despachar personalmente está en el 
Quartel g.l y la mujer ha venido á asistirlo. 

Dicen q.e Lamas fué recibido en Jano Ministro del Gob.o 


([or.1]) orl, y aunq.e la fla desu recepcion fué al dia sig.te del 
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nombram,to de Pimenta Bueno, dicese, que tuvo lugar dos horas 
despues de recibirse de la cartera el tal Pimenta. 

/24 — El Presid.te sigue enfermo é invisible — parece q.e hoy se 
levantó y á poco rato volvió á la cama. Hay varios q.e piensan q.e 
este ataque de S. E. procede del parte detallado dela batalla de 
Vences en Cor.tes, por qe la recomendacion y elogios q.e hace 
Urquiza del G.l Garzon son elevados, y tan fundados en la pericia, 
virtudes y patriotismo de aquel, p.a concluir q.e és justa la esti- 
macion de q.e goza en las dos Rep.cas — q.e un lenguaje tal parece 
estudiado p.a prevenir la opinion p.ca en favor de Garzon, y avisar 
á Oribe, q.e en vano pretende obscurecerlo €. Notorio és el odio, 


sino son zelos, (.e nro Presid.te y su sobrino Lasala alientan contra 


Garzon; y probable p.r consig.te q.e les haya lastimado el dho parte 
de Urquiza, y hecholes perder las esperanzas é. 

Asegurase q.e el Com.te frances q.e esperaba Goore en Jano 
llegó ya á aquella Corte, y que no és Mareuil. 
25 — El dia marcado p.: el Presid.te pa el regreso de Herbert con 
la paz. 

Dícese, q.e el pillo, perfido y traydor á la Patria, á la amistad 
y á su palabra, ha prometido darnos un golpe importante. Por esto 


han estado anoche acuartelados todos los guas. nac.s q.e tienen 
prisioneros y está muy reencargada la ([v]) vigilancia. Acaso lo 
alienta á aquel botarate la enfermedad notoria del Presid,te, 

Dícese, q.e anoche le dio al Presid.te un accidente qe se creyó 
mortal — y q.e le sobrevino de haberse levantado. 

Ha dicho hoy el Presid.te q.e no es cierta la llegada á Jan.o 
del Com.te ó Encarg.o de Neg.s de Francia Mr. Gross. 
26 — Cartas de ingleses, salv.s units de Mont.o anuncian, que el 
ultimatum q.e se presentará å Rosas p.r la Inga y la Francia, 
despues de restablecido el bloqueo ingles, será la devolucion delas 
prop.s confiscadas, el nombram.to de un Gob.o provisorio hasta 
las elecciones, y cosa asi, so pena de venir fuerzas de desembarco; 
y qe esto lo escriben Johon Lelong y Ellauri. 


Hoy huvo salvas en Mont,o — alg.n buque de rra. entró. 
/27 — Por nra dra pusimos hoy una emboscada de 20 guas nac.s 


y 20 soldados del B.n arg.no Libertad. Cayeron y fueron cortados 
todos los enemigos, legionarios franceses, y todos fueron muertos, 
en n.c de 15 seg.n unos, de 30 seg.n otros, y aun de mas, sostienen 
alg.s; pues qe á la proteccion qe mandaron los saly,s les hizo 
certero fuego de cañón Maza con dos piezas volantes q.e colocó en 
aquellas inmediaciones. La matanza fué á la bayoneta y con cuchillo, 

El Presid.te q.e ayer estuvo mejor, está hoy otra vez muy en- 
fermo en cama. 
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Todas las cartas venidas hoy de Mont.o son referentes al pa- 
quete ing.s q.e entró ayer y unanimes aseguran q.e la paz está 
acordada, q.e así es cor.te en Londres y Paris, y q.e á principios de 
En.o debió salir de Tolon el Baron Gros — Añaden q.e el Como- 
doro Herbert ascendido á Almirante llegará pronto con Mir Goore, 
y qe el frances tiene ya instruc.s p.a levantar el bloqueo. Estas 


noticias son notorias en la Plaza y creidas de todos — de modo 
q-e si hay chasco esta vez ha de ser general. 
28 — Sigue el buen rumor, con la circunstancia de q.e interrogado 


el Presid.te por su nuebo Medico el D.or Capdehourat, respondió 
tener por positivas las noticias corrientes. 


Dicese, q.e ha pasado un buque de erra pa Bs as 
29 — Dicese, qe el Ministerio brasilero caerá — y con él el salvaje 
Pimienta Bueno, pues q.e el 14 escriben de allí que había sido 
ya dimitido, ignorandose quien lo reemplazaría, El Presidente esta 
mejor y persuadido de q.e su mal no és graye, ni procedente de 
otra causa q.e la de los desarreglos de S. E. y de la inoportuna 
y perjudicial dieta á q.e lo sujetaba su Médico, el D.or Muñoz, q.e 
és el mayor entre los Argentinos. El dia ha estado malo y por 
consig,te muy esteril en novedades. A Dios febrero bisiesto de 


1848; y vamos andando en los seis años de sitio. 


/ Marzo de 1848 
1.o — Trece años hace hoy d.e fué electo Presidente el Gen. D. 
Manuel Oribe — tres años y ocho meses gobernó constitucional- 


mente; y cinco años y doce meses con facultades extraordinarias 
a la manera q.e las entienden los gobernantes y no como lo dispone 


la Constin politica del Estado. Nra Legislatura no se las dió; las 


El Defensor de hoy publica las noticias q.e de Europa trajo 
el Paquete ingles, tomadas delos diarios de Francia y del Janeyro, 
así como del mismo Comercio de Varela; todas concuerdan en d.e 
la Inga ha celebrado una Convencion con la Francia p.a poner 
termino á la guerra, y nombrando al efecto Comisarios. Luis Felipe 
en un mensaje á las Camaras expresa lo mismo, y en fin es unanime 
la opinion de q.e cediendo las dos potencias de sus pretensiones 
á los Rios, ó prescindiendo p.r ahora de continuarlas, solamente 


se trata de terminar la erra y restablecer el comercio, empezando 
p-r levantar los bloqueos, á cuyo efecto se dice q.e el mismo paquete 
trae instruc.s a Lepredour. 

Seis hombres del piquete de Caballa de D. Ramon Suarez con 
un ofic.l se propusieron hoy ir a matar al centinela dela bateria 
de los fondos de Ocampo al pie de la trinchera dela Plaza, y lo 
consiguieron matando al desventurado centinela y a otro q.e con 
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él hablaba, y trayendose tres vacas. Parece q.e fueron disfrazados 
de carcamanes, dicen. Menos felices fueron los yizcainos q.e querian 
atacar a lo de Hocquard y qe engañados p.r la distancia se ha- 
llaron muy comprometidos, teniendo cinco heridos. 
2 — Dícese q.e el paquete q.e entró el 26 con cinco dias, decia q.e 
dos despues saldria de seguro el Comodoro Herbert del Janeyro, y 
viniendo de Almirante. 

/ Dícese q.e Varela en su Comercio de ayer asegura sin ninguna 


esperanza mas la terminacion de la grra, y qe aun publica las 
bases, siendo la prima el restablecimiento de Oribe en el Gob.» 
de Mont.o 

3 — Aun no parecen los anunciados Comisarios— nada se dice 
hoy de nuebo. Sabemos p.r cartas de Mont,jo q.e hablandose allí 
del bayle con q.e el Cor.l Maza pretende festejar el 31 de este mes 
el nacimiento del G.l Rosas, se ha extrañado mucho q.e piense el 
Cor.l estar todavia entonces acá. 

4 — Nada hemes oido de nuebo. 

5 — El Defensor de hoy en la corresponda de Mont,o dice, q.s 
aun se ignora qual fuese el dia señalado p.a la salida de Francia 
del Baron Gross de Francia. Buen consuelo por cierto. No obstante 
creemos q.e á mediados de en.o debe haber salido aquel Comisario 
regio. 

El Presidente ha dicho hoy á un amigo suyo, el Cor.l Lapido, 
de indudablemente debia terminar pronto la guerra, ó continuar 
larga é indefinidamente — lo q.e vale decir, q.e no las tiene S, E. 
todas consigo — q.e no tiene seguridad enla paz, ni le faltan mo- 
tibos de recelar de la buena fe de la Francia, y tal vez dela Ing.a, 
6 — Ni una palabra hemos oido de nuebo en materia politica; nada 
se habla mas qe de mascaras y bayles. - 

7 — Hoy entraron varios barcos a Mont.o — alguno nos pareció de 


grra, pero ninguno grande, ningun vapor q.e nos diese q.e pensar 
alegremente. 

Los vizcainos Voluntarios de Oribe se divierten con dos com- 
parsas de mascaras — una q.e trenza baylando cintas al rededor de 
un palo — otra, q.e es de estudiantes y canta la estudiantina — ade- 
mas figuran aprisionar á Flor.o Varela y á Thiebaut con un Ayu- 
dante los juzgan, los condenan á muerte y los fusilan. Esto iban 
á hacerlo hoy en el Quartel gral, y el Presid.te impidió q.e se 
lleyase la chanza tan adelante. ¿Tendrá la politica alg.a parte en 
estos escrupulos? 

8 — Dia de ceniza — hoy entró el Feyrebrand con el Almirante 
antes Comodoro, Herbert, 


f.[300w.] / /9 — Parece q.e ya no hay bloqueo, pues no amaneció en el Buceo 
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el vapor frances Grondeur, que estaba alli desde la renovacion de 
esta hostilidad escandalosa. Dícese, qe como ayer estuvo al habla 
un rato con este buque el vapor q.e trajo al Comodoro ingles, es 


probable q.e le haya traido orns. 

Hay otra vez bloqueo — esta tarde regresó el Grondeur, 
q.e tal vez fué á hacer aguada la noche anterior. 

No parece q.e huviera venido con Herbert el nuebo Min.o Goore; 
pero dicese q.e lo dijo el Presid.te, qe Herbert escribió desde el 
Janeyro, q.e esperaba al Min,o frances, y q.e en llegando se vendría 
en el Feyrebrand; pero q.e si tardase vendría en el Paquete. De 
modo q.e és de suponer q.e está ya en Jan.o el tal Baron Gross. 

Dícese, q.e los salvajes unitarios preparan bayles á los nuebos 
Min.s — y ya nos dá mala espina la esperanza con q.e hayan dis- 
puesto estos obsequios, 

En el Cerro hay desde hace tres ó quatro días una emboscada 
de salvajes unit.s en num.o de trescientos hombres y con bastantes 
caballos, q.e Medina les mandó de la Colonia. Serrano los esperó y 
espera bien preparado. Quien sabe si amagan allí, p.a dar el golpe 
al paso del Molino. Es probable q.e Tajes tenga en jaque alg.s 
boyadas, aunq.e el Cor.l Serrano, mandó retirar todas las delas in- 
mediac.s Puede ser q.e algun traydor le arrime p.a allí alga tro- 
pa — Veremos. 

10 — Nada oímos de nuebo — parece q.e M.r Goore no vino con 
Herbert. 

11 — Dícese q.e el 21 de en.o no había salido todavía de Paris el 
Com.te frances y q.e no saldría hasta q.e las Cam.s no contestasen 
el discurso del Trono. En los diarios del Jam.o vemos q.e la delos Pa- 
res contestó el 17 en una sola sesión — y una carta del Jan.o a Varela, 
qe dice no saldría Gross hasta fines de en.o 


/ mzo 
12 — Dícese q.e el nuebo Min.o de Neg.s exteriores en Jano Pi 
menta Bueno está gravemente enfermo del tifus — Varela dice 


q.e está mejor y fuera de cuid.o. 

Sabese de Paris hasta el 21 de en.o, y no habia salido el Baron 
Gross. 
13 — El Defensor de hoy trae corresponda de Monto q.e anuncia 
el estado lamentable y de inaudito desorden en q.e está aquel Pue- 
blo p.r los escesos q.e cometen los soldados legionarios, en el empeño 
«de forzar á aq.l Gob.o salvaje unit.o á q.e les dé la plata q.e piden, 
q.e les habia sido ofrecida y q.e ya no tienen de donde sacarla — 
Huvo muchos asesinatos, que la Policia, ni el Gob.o no pueden ni 
tratan de perseguir. 

Dícese, q.e el Gross está ya en Jano y q.e lo pub.ca Varela — 
lo dudamos. 
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14 — Dícese q.e el tal Baron tomo carbón [?] en cierta Isla, q.e 
dicen otros ser la de Madeira — 


Dícese, q.e con fha. del 9 de este escribieron del Janeyro á un 
comerciante de aquí, qe el mismo dia habia llegado á aquel Puerto, 
el susodicho frances — y dícese q.e él y el ingles traen cierta 
nueba pretencion, á la q.e no debemos hacer lugar y q.e seguirá la 


2rra. No lo creemos, ni creeremos, mientras no sepamos q.e se 
embarca en Europa un ejercito hacia este Rio. A proposito no nos 
ha gustado leer q.e el Principe de Joinville venía al Janeyro. Estan- 
do él, según los diarios, enteramente sordo, y siendo su mujer 
hermana del Emperador Pedro 2%, nada tendría de extraño este 
viaje en otras circunstancias pero en las actuales, no podemos ol- 
vidar, q.e el dote de esa Princesa está asegurado sobre parte dela 
Isla de S.ta Catalina. Mucho nos dá de q.e desconfiar la Francia — 
y poca confianza debemos tener en la Inglaterra — Entretanto 


nra juventud y nros Gefes militares se divierten— desde el car- 
naval (el 5) á acá no han cesado de baylar de marearse las noches 
buenas y con bandas militares de musica. Bueno és eso, y mas ha- 
biendo escrito el tontuelo de Marmol en su Conservador una Jere- 
miada p.r lo tristes q.e estaremos, q.do ellos, los salvajes se di- 
vertian. / Esa diversion, sabemos q.e les ha amargado mucho — por 
qe no consintieron mascaras — por qe alg.s gringos respondieron 
con balazos a los jarros de agua q.e les echaban, y sobre todo pr q.e 
han empezado a dar puñaladas, obligando al vecindario á encerrarse 
á prima noche. Así és que se divierten los salv.s unit.s y que el 
orden reina allá, 


15 — Dícese, q.e el Gob.o ingles comunicó al de Francia q.e no 


reconocia por legal su bloqueo del Plata — y qe de esto tiene 
carta el Presid.te. 
16 — Asegurase, qe es cierta la declaracion del Gabinete brita- 


nico, y q.e la tomó con consulta de los Abogados dela Corona. 
Estrañamos q.e, siendo efectiva esta resolucion, no se haya comu- 
nicado al Comodoro ingles, ó visto la consecuencia. Por otra parte, 
si el hecho és cierto, parece revelar, q.e la Francia no está dis- 
puesta á verificar la convencion celebrada ultimam.te con el Gob. 
ingles, Pudiera ser q.e esta noved.d procediese del disgusto con 
q.e viese Palmerston la demora del Baron Gross — cuya salida de 
Francia aun la ignoramos, por mas q.e se ha dicho. 

Se fue, parece q.e en la noche del 14, el famoso salvaje uni- 
tario pirata G.l Jose Garibaldi en un berg.n suyo con su segundo 
Anzani y con ochenta condottieri. Anunciado estaba de mucho tpo 
qe se iba a Italia; pero la circunst.a de haber llevado cañones y ar- 


mamento p.a su gente, nos deja sospechas, q.e vá á emprender 
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algo en alg.n punto de nras costas. Si está tan rico como se dice, 
mas probable sería q.e fuese á piratear en los mares, ó en las 
costas del Brasil — y ¿como lo dejaron salir los ingleses con esta 
mala apariencia? No creemos q.e ignorasen su partida. 

En Mont.o dicen q.e el desorden crece — qe el Gob.o salvaje 
unit.o exige un mes de alquiler p.r todas las casas dela ciud.d 
y mas cuarenta mil patacones de emprestito — qe los Agentes 
extrang.s reunidos se oponían y q.e Herrera los amagó con ren- 
dirnos la Plaza dentro de seis dias, si no le dejaban hacer — q.e 
Creus propuso se les diera tpo p.a responder, y q.e apoyado pr el 
ingles se hizo así — y finalmente q.e al ulto aviso dela Plaza, 
quedaban / dhos Agentes reunidos en la casa del brasilero p.a 
acordar la respuesta. En efecto, parece (q.e hasta el 14, no habia 
liquidado aquella Aduana mas q.e nuebe mil p.s — ¿q.e harán los 
extrangeros? Sin duda resolyer algo q.e nos dañe. 

Dícese, q.e los italianos no quieren hacer servicio, ni entregar 
sus armas — y q= los franceses sirven solamente de dia y mal, 
habiendo dejado toda la carga á los negros y pocos or.s 

En Mald.o una emboscada del Cor.l Flores, tomó y mató al 
Gob.r de aquel Pueblo, facineroso Carrion, aprisionando sesenta in- 
fantes, y muriendo ademas el famoso salvaje Roldan, q.e solo nos 
mató tres soldados. De Carrion tan cruel como era, fué notable 


q.e con un trabuco en la mano se hincara pidiendo la vida — se 
la quitaron por supuesto. 
17 — El Defensor de hoy tras en su correspond.a dela Plaza las 


noticias q.e dimos ayer sobre los apuros de aquel Gob.o salvaje, 
agregando, q.e el Consul ingles dijo, q.e las garantias de las rentas 
de abril q.e se ofrecian al emprestito, no las creía suficientes y 
que el Com.o ingles no podría resolver sin consulta y acuerdo del Co- 
modoro Herbert. No sabemos aún lo q.e hayan acordado contestar 
los Agentes q.e quedaban reunidos en lo del Min.o brasilero al 
cerrar la carta. 

No eran setenta, sino sesenta, los enemigos batidos en Mald.o — 
dicen q.e iban de descubierta los dejaron pasar y de los otros 
fueron 40 muertos á bayoneta y lanza, y diez prisioneros. 


Hoy se fué el vapor bloqueador — ¿será pa no volver? 
Dícese q.e hoy huyo bulla y fuego enlas calles de Mont,o — q.e 
se vieron tropas en continuo movimiento — q.e se embarcaba mu- 
cha gente y q.e despues huyo musicas — Deducese de esto q.e fué 
depuesto el Ministerio Herrera. Veremos. 
18 — Parece qe huviese llegado el Baron Gross, pr qe todos los 


buques de grra saludan con trece cañonazogs la bandera francesa y 
responde la Erigone, Nos parece ver entrar tambien un vapor, y 
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creemos q.e haya venido M.r Goore — p.r q.e tiene bandera el Con- 
sulado ingles. De la casa de Hood (lo de Cipriano) se hacen se- 
ñales al Comodoro, ó á otro. 

Ha llegado la noche lloyiendo mucho, y nada adelantamos. 
/19 — Grande temporal del Sudeste, é incesante lluvia nos ha 
traido S. José — ni una palabra por supuesto hemos oido, mas 
qe dela entrada de una frag.ta inglesa. 


20 — Ha calmado el tpo — no la lluvia enteramente. Despejó a 
medio día, y vemos en el Puerto de Monto un vapor nuebo — Son 
las 12 Y y el Consul g.1 Hood hace señales, con un guimpolon [?] 
rojo y blanco — el Firebrand hace muchas señales — és decir cou 
muchas banderas á la vez — Nada sabemos dela Plaza. 

Dícese con seguridad q.e anoche llegó el Barón Gross, y qe 
un bote vino hoy de Mont.o expresamente á traer la noticia. Tv- 
davia creemos qe antes de ayer (|S.E.]) debe haber llegado el 
comisario ingles, ya q.e no huviese sido el frances, como pensamos. 
21 — Efectivamente el 18 llegó en la frag.ta inglesa Inscontant 
el nuebo Min.o M.r Goore el dia 18 y ese mismo dia, ó el sig.te, im- 
pidió q.e el Grondeur saliese con 280 hombres q.e iban de refuerzo 
á Mald.o mandados p.r Batlle y Tajes. Sin duda q.e Garibaldi aun 
no se fué, puesto q.e debía quedar en lugar de Tajes, seg.n el De- 
fensor de hoy. Llegó el 19 á la noche el Baron Gross con el vapor 
(grande vapor) Magellan. 

Son las ocho de la mañana, y un bote de Mont.o acaba de 
traer la noticia de q.e Flor.o Varela fué anoche asesinado p.r dos 
vascos franceses. ¡Que novedad! 

Repítese la noticia — dícese q.e á las 7 de la noche fué muerto 
al entrar en su casa, Parece qe no hay duda, 

Dícese q.e Varela gritó al morir — ú ese hombre de levita, 
y q.e hay presos un $S,r Plaza Montero comerc.te y otro, El prim.o 
dicen, q.e perdió un pleyto, ganado por Varela defensor de su con- 
trario, y q.e le habia jurado la muerte. ¡Conversación! por q.e ese 
Plaza Montero es un comerc.te rico y padre de mucha familia. 

Dícese, q.e Jacobo Varela q.e estaba gravemente enfermo murió 
también de pesadumbre al saber la muerte de su hermano, 

Nada se habla de los Ministros — todo és Varela. Horrible ha 
sido en efecto el fin de este hombre q.e deja diez hijos y á su 
inocente mujer encinta, Doloroso y lamentable és q.e así hallan ter- 
minado los dias de un hombre de tanta capacidad, de un literato 
tan distinguido — pero si recordamos la sangre q.e este hombre 
haya derramado — la ruina q.e ha causado á este Pais y al suyo; 
y sobre todo q.e el fué el motor dela Intervencion / anglo-france- 
sa — el director de Purvis y su Abogado, despues que en Janeyro 
acordó con Hamilton el Min.o ingles, el plan de resistencia q.e vino 


1. [303 v.] / 


270 REVISTA HISTÓRICA 


á ejecutar con Lafone y S. Vasquez, empezando p.r promover el 
armamento delos franceses — y si traemos á la memoria la mul- 
titud de crímenes políticos q.e este hombre impavido y traydor ha 
cometido por años enteros, sin q.e consideracion ninguna de hu- 
manidad lo detuviese — preciso es confesarlo, no podemos menos 
q.e celebrar el desaparecimiento de este indigno Americano, Las- 
tima nos dan sus hijos — lastima su muger, y nos horroriza pensar 
en el modo de su muerte! Pero la Patria — la humanidad ha 
ganado un triunfo en la muerte de aquel hombre. No dejarán de 
decir los saly.s unit.s q.e cayó bajo el puñal de Rosas, ó el de 
Oribe. Nosotros no lo creeremos; — no tenemos el menor motiyo 


de sospecharlo, En fin el tpo vendrá á aclararlo todo. 
22 — Es verdad q.e murieron los dos Varelas — unos dicen, q-e 
al Jacobo acababa Flor.o de verlo muerto en su casa — otros 
q.e murió despues q.e él. ¡Desgraciada familia! Ayer fueron ente- 
rrados juntos, y con grande y extraord.o acompañamiento. 
Agegurase, q.e lo han muerto a Flor.o vascos; y qe estos mis- 
mos despues dispararon varios fusilasos sobre su casa — nos ale- 
graríamos de q.e fuese cierta esta yersion, p.r q-e abriría el rastro 


p.a ulteriores indagaciones y pondría á nro Gob.o á cubierto de 
toda sospecha. 

Hoy huvo parlamento — al menos un ofic.l ingles qe vino p.r 
tierra estuvo en el Quartel g. — p. dos veces, dicen. 

Dícese, q.e mañana salen pa B.s a.s los dos nuebos Min.s y 
q.e dejarán suspensas las hostilid.s por una convencion con Oribe. 

Dícese q.e trataran definitiyam.te aquí — y es posible si es 
cierto q.e el Gob.o salvaje unito no tiene din.o, ni quien quiera 
fiarle víveres. 


23 — En nra linea se ha dado hoy orn gl p.a qe no se haga fuego 
al enemigo, si él no lo hace, ó no abanza, ¡Gracias á Dios! 

Dícese, q.e está preso Cortes, el q.e creemos asesino de su 
muger D.a Ramona Sierra, p.r sospecharlo el matador de Varela. 
Nos parece imposible q.e estuviese aquel /hombre en libertad, des- 
pues de lo resultante del sumario y confesion publicada p.r Varela 
en su comercio con relacion á la muerte de D.a Ramona. 

Dícese esta tarde, q.e al recibir hoy el Presid.te los pliegos 
qe le trajo un ofic.] frances, se mostró sumam.te satisfecho — 
qe dijo d.e había obtenido mas q.e lo q.e esperaba; y q.e pregun- 
tado p.r alg.o, respondió “ya no habrá mas guerra”. Y añadese, 
q.e los salv.s unit.s vendrán á deponer sus armas en el Cerrito. 
Muy adelantado debe estar el negocio p.a haber llegado á este punto. 
No lo creemos, y si esperamos p.r fin la paz, punto q.e hasta 
ahora no se ha traslucido la menor dificultad. 
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24 — Dícese, qe el Ofic.l frances q.e vino ayer de parlamento y 
que hablaba bien español, dijo en presencia de varios Gefes, y q.a 
ahora si q.e infaliblemente se efectuaría la paz. 

Dícese, q.e hoy vendrán los Min.s pacificadores á este campo. 

Dícese, q-e hoy debe quedar convenido el levantam.to de los 
bloqueos y la cesacion de las hostilid.s — Por nra parte y a pe- 
ticion dicen, del Comodoro Herbert están suspensas, y sin otra or- 
den q.e la de hacer fuego á los enemigos q.e bajen al corte de pasto 
entre - lineas y q.e amonestados no quieran retirarse, 

Vino otro parlamento y al parecer de sus resultas, despachaba 
el Presid.te una ballenera á B.s a.s, y los Ministros enviaban pliegos 
tambien. En el buque qe lleva estos y qe probablemente será 
ingles, creemos q.e vayan log del Presid.te, mediante su amistad 
con el Comodoro Herbert, 

Dicese, q.e los salv.s units han prohibido severamente toda 


correspond.a con nro campo — qe están sumamente irritados con 
la muerte de Varela, y con la resolucion de los Min.s extrang,s de 
no bajar a tierra; pues se asegura haber declarado estos q.e desde 
sus buques tratarán con Rosas y Oribe. Esto no puede dejar de 
conyenirnos. 

/25 — Un vapor frances salió hoy de Mont.o con direc.n a B.s a.s — 
Dícese, q.e hoy deben venir los Ministros. 

Dicese qe en Mont.o están presos todos los barqueros q.e acos- 
tumbraban ir y venir al Buceo — q.e son muchos y no falta quien 
haga llegar á doscientos los presos. 

Dícese q.e los salv.s units han ofrecido mil patacones al q.e 
presente al asesino de Varela — y quinientos al qe lo denuncie. 
Bien pudiera ser q.e entre tanta canalla extrang.a como hay allí, 
no faltasen tres ó cuatro q.e se complotasen p.a perder á alguno, 
ó que probaran el conocimiento y ausencia del asesino. No falta q.n 
crea q.e el objeto pral de esas ofertas sea preparar un sumario con 
q.e persuadir á los Min.s extrang.s q.e será Oribe ó Rosas el man- 
dante del homicidio. 

Dícese q.e la mujer de Flor.o Varela está loca — q.e la Madre 
de aquel está moribunda de pesar y q.e la muger de Jacobo Varela 
muerto tambien de enfermedad, ha fallecido tambien. Es mucha 
mortandad esta p.a q.e sea cierta, 
26 — Hoy entró á Mont.o de afuera un vapor ingles — dicen, q.e 
es el Hidra, q.e vino de Europa al Jan.o y q.e trae la corresp.a del 
paquete — Entró ([ot]) otro vapor ingles — és el Alecto q.e el 
22 habia salido p.a B.s a.s. 

No es cierta la muerte de Jacobo Varela (¡que mentir tan de- 
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saforado!) — el 22 estaba muy enfermo, como lo estaba grave- 
mente desde antes del asesinato de Flor.o 

Parece cierto, q.e el Presid.te ha dicho a algunos q.e ahora es 
indudable la paz. Dios lo haga. 

Son las 4 dela tarde y notamos fuego de cañón en las ([trin]) 
lineas — ¿Quien lo habrá roto? Suponemos q.e hayan sido los sal- 
vajes, acaso p.r q.e no se les haya hablado p.r los Min.s de los 
obgetos de su comision, y quieren así / dar señales de vida pia q.e se 
entiendan con ellos. 

Dicese, q.e fué Maza quien tiró esta tarde el primer cañonazo, 
y qe una hora antes había colocado el cañon enla bateria de Sien- 
ra — lo q.e quiere decir, qe esto fué premeditado ¿y con q.e ob- 
geto? Habrá nueba ruptura de las negociac.s empezadas? Será esta 
renovacion de hostilid.s consecuencia delo q.e haya traido el Alecto 
de B.s a.s y q.e se sepan aqui p.r el telegrafo — ó será con el fin 
de apurar mas la situacion delos sitiados? Lo cierto es, q.e los ca- 
ñonazos de esta tarde han hecho muy desagradable impresion entre 


nros conciudadanos. ¡Tan desconfiados estamos! 

27 — Anniversario dela Batalla de la India muerta — Asegurase 
q.e el Comand.te ingles dela Raleig vino anoche con pliegos p.a el 
Presid.te — q.e se quedó acá, y que ha dicho á varios q.e el Alecto 
trajo de B.s a.s firmado del S.r Rosas el tratado de paz. No cree- 
mos q.e sea tanto lo q.e haya de bueno, sin embargo que la llegada 
á Mont.o de los buques franceses q.e bloqueaban a B.s a.s y el Sa- 
lado, son hechos q.e dejan esperar q.e q.do menos la Francia ha 
seguido la linea de conducta marcada p.r el Lord Howden, 

28 — Nada adelantamos — van y vienen diariamente logs parla- 
mentarios extrang.s, y nada se trasluce. Parece qe los Min.s no 
han desembarcado en Mont.o, 


29 — Nos dice el Cap.n Areta, q.e un soldado gua nac.! de su comp.a 
vino desolado de la abanzada á avisarle, q.e en un boletin delos 
salv.s firmado p.r Suarez, se sometian al Presid.te, y pedian unirseles 
or,s con or.s. 

Uno q.e vió el boletin, ratificó aquella noticia, de qe duda- 


mos mucho p.r qe á ser cierta la sumision debería comunicarse 
ante todo oficialmente. 


Dícese, q.e esta noche deben no faltar al Quartel los guas 
nac.s, y qe acaso vamos á tomar las baterias exteriores del 
/ mzo 
enemigo. Poca coincidencia tiene esta noticia con la del boletin. 
Dícese, como cosa ya averiguada, q.e el Min.o frances no venia 
muy bien dispuesto á la paz, y q.e se ha compuesto — Que una 


de las condiciones és el embarco del Exto arg.no sin entrar en la 
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Plaza, y qe no se sabe si se admitirá, pr la humillacion q.e ven 
en ella los arg.nos — y Q.e ayer debió notificarse el desarme á los 
extrang.s de Mont,o — Si fuese esto cierto, habría razon p.a repetir 
lo q.e dicen muchos “q.e ahora la paz no admite duda”. 

Leimos esta tarde el boletin (¡que barbaridad!). Es una pro- 
clama de Joaq.n Suarez q.e se titula Presid.te dela Rep.ca, á nosotros 
los or.s, diciendonos, q.e basta de sangre y ruina, qe el lema de 
los salv.s unit.s, los dela Plaza, és el nuestro; q.e estos no quieren 


mas q.e libertad é independ.a y q.e és ya tpo de qe nos unamaos 
p.a elegir un Gob.o or. y p.a los orientales, y no tener un caudillo 
impuesto p.r un Gob.o extrangero — qe con solo esta condicion, 
pa cuya ejecucion no deberá intervenir ningun extrang.o, la gue- 


rra está acabada, pero q.e si la resistimos, esta nra resistencia 
será funesta p.a la Patria. ¡Que picaros! ¿Y q.e importará ese 
amago? Será ([este]) un medio inventado p.a persuadir á los Mi- 
nistros q.e peligra la Indep.a dela Rep.ca, puesto q.e no nos aven- 
gamos á nueba elecn de Presid.te? La proclama trae la fha del 
26, y puede ser calculada p.a notificar indirectamente á los Mi- 
nistros el unico obgeto delas aspiraciones delos salvajes unitarios— 
lo q.e sería mas probable, si como se cree, los Min.s no se huviesen 
dirigido absolutam.te al Gob.o salvaje. ¡Como no sea que este paso 
desvergonzado sea seguido p.r la Francia p.a volver á enredarnos!... 


30 — Nada de nuebo oímos hoy — Hay alg.s q.e en el lenguaje 
dela proclama del Gob.o salvaje unit.o creen encontrar seguridad 
pa ellos de q.e no se haga la paz — y efectivamente llama la 


atencion la desvergiienza con q.e nos proponen q.e nos unamos á 
ellos p.a nombrar un gobernante, so pena de q.e si resistimos esta 
/tunica condicion con g.e nos ofrecen la paz, sera esta nuestra 
resistencia funesta ú la Patria. Si este llamamiento amenazante 
no es ordenado p.r la Francia, ó autorizado de algun modo indi- 
recto, muy en ridículo se habrá puesto Suarez y sus Ministros. 
Tal vez no han pretendido mas q.e entretener á los extrang.s y 
[los] pocos americanos q.e los sirven, y dejarles entender q.e no 
hay q.e temer de los Ministros. 


31 — Día de lluvia — nada nuebo. Y se fué Marzo. 
Abril de 1848 


12 — Vino anoche una ballenera de B.s a.s, y parece q.e allí están 
en ayunas como nosotros de noticias ciertas aunq.e todos creen eu 
la paz. Dícese q.e fueron a allá los Secret.s delos Ministros y q.e se 
comunicaron oficialmente desde abordo; pero q.e los ofic.s de Ma- 
rina paseaban en tierra. 


18 
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Dícese, bajo la mor reserva (y lo oímos a dos) q.e el tratado 
de paz de que son conductores Goore y Gross és el mismo q.e pro- 
puso Howden á Oribe y q.e este aceptó — q.e se reconozca á Oribe 
p.r Presid.te, se le pone en posesion dela Plaza, se le deja hacer 
lo q.e quiera de los bienes embargados á los salvajes unitarios — 
se embarcará a las tropas argentinas — y se fenecerá todo lo de es- 
ta Rep.ca acá con ciertas condiciones tendentes solo y exclusiva- 
mente á asegurar la indep.a de este Pais. Añadese, q.e la aceptacion 
del Presid.te, fué condicional, q.e es decir, si el Gob.r de B.s a.s no 
se opusiera; y se cree ahora q.e la dificultad q.e pueda sobreyenir, 
será de p.te dela susceptibilidad de Rosas. No nos parece q.e sin 
previo acuerdo con este, huviese Oribe estipulado un tratado de 
paz. Veremos. 

Dicese, tambien al oido, q.e el Cor.l arg.no D. Mar.no Maza, q.e 

es viudo, cojo, achacoso, y no muy joven vá á casarse con Dolor- 
citas Oribe la hija del Presid.te Si esto es verdad, grande debe ser 
la razon de Estado q.e haya impulsado a Oribe; p.r q.e su hija és 
muy jovencita y buena moza. Es de presumir q.e la generalid.d 
delos or.s no yea con gusto este enlace, 
/2 — De nada se habla hoy mas q.e del bayle q.e da esta noche 
el Cor.) Maza á las Damas or,s, segun lo dice en los billetes de 
invitacion. Antes se dijo q.e lo había dispuesto en celebridad del 
dia de Rosas, el 30 del pasado, y q.e p.r q.e el Gob.r habia prohibido 
todo festejo publico en sus dias, se daria el bayle el 31 — llovió 
mucho esa noche, y por eso se dejó p.a hoy, 


3 — El bayle estuvo brillante y con el mor orn. Los ofic.s brasileros 
y norteamericanos q.e asistieron, y q.e volvieron muy satisfechos 
aseguraban á todos q.e tenian por indudable la paz. El Presid.te 
estuyo hasta el dia sumamente amable. 

Dícese, q.e se embarcó Garibaldi con todos sus ofic.s carca- 
manes y ciento y tantos condottieri — q.e Mont,o está en completa 
anarquía, y q.e por eso no asistió ningn ofic.l ingles al bayle. Mas 
bien creemos q.e no hayan venido por no ofender el amor propio 
delos ofic.s franceses, q.e no fueron invitados. 

Dicese, como cosa bien averiguada, q.e con Oribe está ajustada 
la paz, y q.e nada se aguarda mas q.e la resolucion de Rosas en lo 
qe le concierne. 

Nos dijo el D.r Bond en el bayle, q.e en Mont.o se cree estar 
aqui en nro campo el asesino de Varela, que suponen haber sido 
un canario marinero llamado Cabral, ó Cabrera. ¡Quanto nos pesa 
oír estas cosas! 

Vino parlamento — se volyió el parlamento, é inmediatamente 


se hizo en nra linea la señal de alarma, q.e permaneció hasta la 
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noche, No comprendemos, q.e tenga otra causa, q.e el estado de 
Mont.o. 
4 — Parece q.e no huvo hoy parlamento — nada se dice de nuebo — 
No se habla mas q.e de bayles — esta noche lo tienen en el salon 
de 43 varas y nuebe de ancho los sold.s del B.n de Maza, y los de 
los otros Batallones francos, q.e estan convidados — En la sala me- 
nor baylarán tambien las Señoras. 
5 — Dícese q.e hoy debe venir una com.n delos salv.s unit.s, q.e 
ya obtuvo permiso del Presid.te, 

Dícese, qe estos dias vino un parlamento delos saly.s unit.s 
y qe no fué admitido. 


Dírese, q.e un bote de grra ingles q.e vino ayer p.r arena p.a 
lastre dela playa dió la noticia de haber desembarcado antes de 
/ ayer los Ministros (q.e se dicen plenipotenciarios) en Mont,o y 
qe ayer intimaron el desarme de los extranjeros. Veremos si se 
confirman estas noticias, pues q.e á pesar de repetir todo el mundo 
q.e la paz está hecha, nos dá ya q.e pensar esta demora, y tanta y 
tanta extraord.a reserva. 

Dícese, q.e el Min.o salv.e unit.o Batlle fué á ver á los Mins 
abordo y q.e no quisieron recibirlo; por lo qual había acord.o aquel 


Gob.o ir personalmente, es decir, Suarez y Herrera, á pedir a dhos 
Min.s q.e les demarcasen la linea de conducta q.e quisieran q.e 
siguiese. 
6 — Hoy fué la gran funcion q.e el B.n Lib,d or.l hizo á su Patrono 
S. Benito. El sermon fue una proclama y mala; el B.n llamó la 
atencion de todo el mundo por su aseo y por su porte marcial, 
Anoche vino un parlamentario ingles, q.e no volverá hasta ma- 
ñana, pues aguarda la cont.n. Dícese q.e trajo dos largas notas una 
en ingles y la otra en frances. 
Uno de los intimos del Presid.te D. X,r Alvarez, empeñado en 
manifestar q.e estaba al corte de los secretos del Gabinete dijo hoy 
á dos martagones — “Si el Presid.te está ahora contento yo les 


aseguro á Vmds q.e la paz está firmada”. Y el acababa de dejar 
al Presid.te, en realidad muy alegre, 

7 — Hoy volvió el parlamentario ingles por la contestación del 
Presidente, y dijo en el canton de Fonticely, ([de]) q.e dentro de 
muy pocos dias haylarian todos juntos y en paz en Monto — todos 
repiten q.e está la paz hecha y ajustada — firmada tambien ¿como 
no se realiza? por q.e no se publica? 

Dícese q.e el miercoles notificaron los Min.s al Gob.o salvaje 
unitario la Convención de someterse la Plaza al Presid.te Oribe, y 
q.e rechaza por supuesto esta condicion; pero q.e en todo el día 
de ayer todavia no habia respondido por escrito á los Min.s 

Dicese q.e el tratado contiene un art.o p.a q.e el ejercito arg.no 
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se retire en buques ing.s y franceses. Como condicion seria humi- 
llante — como oferta de comedim.to p.r no poder aprontarse en breye 
tpo la esquadra argentina, seria aceptable. 

/ ab. 


8 — Dicese desde anoche q.e hoy deben venir á nro campo los 
Min.s frances e ingles p.r el saladero de Lafone, y lo creemos por 
qe el Presid.te lo dijo anoche á uno de sus viejos amigos, hoy 
retirado, como todos los q.e no lo siguieron en su emigracion. 
Quando esos caballeros se han resuelto á venir es de presumir, 
q.e sea pa bien, y qe no se haya presentado obstáculo alg.o de 
graved.d en la negociacion empezada y seguida por escrito — y 
mucho mas sabiendo q.e otros Min.s no han desenbarcado ni una 
vez en Mont.o, pero q.e era falsa la noticia q.e corre estos dias de 
estar en tierra. 

Dícese, qe muchos extrangeros de los armados en la Plaza han 
dejado las armas, y se supone q.e sea por la intimacion de los 
Ministros de q.e se habló ayer. 

Dos lanchones á remo vimos dirigirse á lo de Lafone, ahora 
q.e son las once. Llegaron á tierra y los señaló el Cerrito, 

Pasan p.r el Cerrito los recien llegados, todos á caballo, y 
creemos sean los anunciados Ministros. 

Dícese q.e eran ellos y q.e los acompañaban los Almirantes — 
Herbert, á lo menos, 

Dícese q.e vinieron los Min.s y no los Almirantes — son las 
tres de la tarde. 

No vinieron los Almirantes, q.e dicen, vendrán mañana — Los 
Min.s estuvieron con el Presid.te como dos horas, y salieron al 
parecer muy contentos. El Baron Gross, que és muy delgado, habla 
perfectamente el español. Nada, nada, ha podido traslucirse. Dícese 
q.e ayer bajaron á tierra en Monto y q.e tuvieron una conferencia 
con el Gob,o salvaje unitario. 

Dícese entre la gente de mar, q.e la plaza dá la ult.a boqueada, 
y q.e se grita publicamente en ella y el muelle (¡q.e mentira!) Vi- 
va el Presid.te legal D. Man.l Oribe — que Garibaldi iba á mar- 
charse en un berg.n barca sardo q.e lleva cinco cañones y q.e los 
Gefes ingles y frances se lo impidieron, entretanto q.e no desarmase 
los italianos, y que, le pusieron un berg.n de grra ingles al cos- 
tado y por fin / que el dia 13 de este mes ocupará la Plaza nro 
Ejercito. Esta gente discurre así á la vela y con viento fresco. 
9 — No sabemos si vinieron hoy los Almirantes — Dícese qe si. 
10 — Dícese, q.e vinieron en efecto ayer aquellos caballeros — 
q.e volverán hoy, y q.e ayer se dieron orns pa hacer mañana 11 
una salya gen.. — Se supone q.e ese día se publique la paz, ó se 
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empiece un armisticio. Dícese mas, qe el B.n or.l Defensores q.e 
está cerca de Mercedes en el Exto qe manda el G. D. I. Oribe vá 
a fraccionarse en destacamentos sobre aquel Pueblo, el de Mal- 
donado y otros p.a q.e venga el B.n arg.no Independ.a; y qe el de 
Rebajados y Escolta arg.nos, salen p.a embarcarse p.r la Colonia, 
q.e fué el Puerto p.r donde entraron. 


Vino hoy el Comodoro Herbert — parece q.e a pasear solam,te 
pues salió al Mig.te acompañado de Ayud.tes del Presid.te — Este, 
dice quien lo vió q.e está sumamente agitado — y se opina q.e és 
por la dificultad q.e siente en aceptar la condicion p.a la paz, de 
devolver las propiedades confiscadas á los salvajes units — Duro 
és en efecto recibir orns de Poderes extrang.s sobre providencias 
domesticas; pero mas duro, mas peligroso, nos parece q.e seria de- 
jar pasar una medida arbitraria y opuesta al testo dela Const.n. 
No tardaría mucho tpo en confiscarse á los blanquillos tambien sus 
propied.s, y quien sabe si esta repeticion de tan grande abuso, no 
acabaría p.r arrebatarnos la Independ.a — Malo será ceder — peor 
resistirse, aunq.e de esta resistencia no hubiera de seguirse la 
prolong.n dela grTa. 

Dícese, q.e el Preste se aviene no en devolver las propied.s, 
sino en indemnizarlas dentro de dos años, spre q-e los salv.s unit.s 


sean compelidos á indemnizar los bienes muebles nros con q.e nos 
han hecho la guerra, Dificilmente podra rechazarse p.r los Min.s 
esta contra condicion. 


11 — Dícese q.e vienen hoy los Ministros extrangeros á firmar la 


paz; y que se reunirán con nro Mino Villademoros en la casa de 
Estavillo, ó Cermeño en el paso del Molino, p.r q.e tiene las ([in]) 
comodidades q.e no presentan la de Villademoros q.e tiene enfermos. 

Vinieron ya ahos Ministros y el Presid.te salió temprano á 
caballo del campo con direc.n al Miguelete — no sabremos si irá 
p.r allá. 
/ Dícese q.e el Presid,te se avino en la devolucion de las propie- 
dades quitadas á los salv.s unitarios, y en q.e á estos les quede 
el dro de hacer las reclamaciones q.e fuesen de justa — qe el 
Presid.te exigió en cambio de esta concesion q.e se anularan todos 
los contratos hechos p.r los salv.s unit.s (entendemos q.e se habla 
de propied.s y rentas publicas) y q.e se le concedió en ciertos 
terminos, q.e ignoramos. 

Asegurase, qe todo está convenido; y qe hoy debe haber salva 


gral á la paz, pa lo q.e estuvo pronta toda la batería de Maza, 
habiendo llevado este á la linea un solo cañon, q.e tomó del B.n 
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de Ramiro. Parece ya fuera de duda la paz; y aún no nos atreve: 
mos á creerlo. 

12 — Vino hoy el Cap.n ingles q.e acostumbra traer y llevar co- 
municac.s delos Ministros. Estos ayer, despues de despachar con 
el D.r Villademoros fueron á visitar al Presid.te en su quinta — 
habian venido los dos Ministros absolutamente solos, y los recibió 
el Mor Bermudez, con caballos ensillados y tres ordenanzas. 

Se asegura spre q.e todo está arreglado — y entre diversos 
datos q.e se dan como pruebas de aquella segurid.d figura haber 
dicho el Baron Gross al salir del rancho del Presid.te “V. debe, 
Señor, conservar spre este rancho”, Y por que? respondió el Pre- 
sidente; “Por q.e ha venido á ser historico” — le replicó el Baron, 
Ponderan la amabilidad de este q.e habla perfectamente el caste- 
llano y la del S.r Goore, q.e és muy tomador de mate. Empieza 
á decirse, q.e los Min,s se yan á B.s a.s, y qe tardará al menos 
un mes en realizarse la paz. Otros dicen q.e pasaremos acá el in- 
vierno, y qe los salvajes unit.s están aparentando confianza de 
q.e la erra continuará. 

Los Min.s dijeron á Villademoros, q.e bajaron á tierra en Mont.o 
sin otro obgeto q.e el de pagar la visita q.e les hizo Suarez. 

Dícese q.e el dom.o comenzará el armisticio — lo dudamos, 
13 — Desde muy temprano está embanderado todo el campo — 
dicese q.e és por haberse firmado la paz y q.e á las doce habrá 
salya general, 

Es universal el rumor dela paz y la ([salv dela]) salva. Dícese 
q.e están dejando las armas los extrang.s en la Plaza. 

Ayeriguado está, q.e el embanderamiento es p.r el aniversario 
del ascenso del Gob.r Rosas al mando. 

No huvo salva, ni había la causa q.e se le daba. 

Dicese q.e a los italianos les intimaron el desarme, y q.e lo 
resisten, 

/ Dicese q.e los salvajes estan evacuando å Mald.o — y aún q.e 
pasó un barco con aquella guarnicion., 

Escribe el G1 Guido, dijo hoy el Presid.te, q.e el Pardejon 
está en la carcel de permanentes de Rio Jan.o, por q.e intentó 
fugarse y pr qe aquel Gob.o le interceptó una corresponda q.e 
manifestaba haberse convinado con gentes de la frontera p.a volver 
á invadirnos. 

Dícese, q.e tardará dos meses la paz, pr deber ajustarse en 
Bs as — y q.e el Presid. te mandó traer de allá monturas p.a su 
escolta y prendas de uniforme p.a él, 

Dixo uno, q.e en la orn g.l saldrá hoy ó mañana, q.e el sabado 
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irá á campar el ejercito, ó parte de él en el Cordon. Este rumor 
és del cuño dela salva. 


14 — Estan los vizcaínos de servicio — oímos bastante fuego de 


fusilería y de cañon en la linea. Al mismo tpo la atraviesa el 
Comand.te de la Raleig q.e viene casi diariamente con correspon- 
dencia — y suponemos q.e los saly.s bajaron al terreno neutral å 
cortar pasto, y q.e les haran hecho fuego por no obedecer la inti- 
macion de retirarse, contestandole ellos tambien. Asi dijo el De- 
fensor q.e sucedió la otra vez, Renace otra vez la desconfianza ct 
la paz; y en verdad que tanto silencio q.do se dice concluida, y esto 
sin q.e los Min.s se hayan ido á B.s a.s algo y no bueno da q.e 
entender. 


Se asegura q.e ayer, ó antes de ayer bajaron los dhos Min.s 
á tierra á tratar expresam,te con el Gob.o salvaje en orn á la paz. 
¿Pasaremos aquí el invierno? Los mas creen q. si. 

Dícese q.e los Min,s vendran a pasar unos dias al campo con 
el fin de divertirse cazando y q.e se alojaran en lo de Iturriaga, 
y sin duda q.e esta es la mejor casa del Departamento y la mas 
bien amueblada. 

15 — Dicese q.e los salvajes han puesto en venta todo el ladrillo 
de q.e estan formadas sus trincheras — parece increible, y és ru- 
mor muy general. Si és verdad, bien hacen en distribuir pronto 


aquel material q.e á su tpo reclamaran sus dueños, 

Larravide tuvo una carta de Mont.o en q.e le avisan, que des- 
pues de haber regresado los Mins de este campo, se sabe que po- 
sitivamente está arreglada la paz, 

/ab.l 

Dicese q.e el Presid.te no ha consentido en devolver mas pro- 
pied.s q.e la de los extranmg.s y q.e resiste en q.to á la de los or.s, 

Dicese, q.e vendrá el B.n Defensores á q.n reemplazará la Div.n 
de Ramiro — y q.e vendrán tambien todas las tropas de caball.a 
q.e tenemos en la campaña, 


Aseguran q.e el Presid.te reconvino al hijo mor del G.) Diaz 
por haber asegurado q.e estaba la paz hecha, y q.e le ofrecio una 
barra de grillos (p.r lo pronto), si volvia á afirmar falsas noticias. 

Dicese q.e Villademoros, el autor delas confiscaciones delas 
prop.s enemigas está conforme en su devolucion — q.e lo estan los 
otros dos Ministros, y q.e el Presid.te no se conforma, 

Vuelve á repetirse esta tarde q.e la paz está hecha — q.e nada 
falta q.e arreglar con este Gobio — q.e los Min.s extrang.s pasan 
a B.s as — y qe dentro de muy pocos dias estará todo bajo el 
dominio dela publicidad. 

Todos los consules extrang.s pusieron hoy tarde su pabellon 
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á media hasta — Puede haber muerto alguno de ellos, ó alg.a per- 


sona del Gob.o; y era de notar q.e los buques de grra no tenian 
esta señal de duelo. Alguien pensaba q.e huviera rebolucion en 
la Plaza. 

16 — Hoy ha vuelto á tomar mas vigor la noticia de estar hecha, 
firmada y en viaje p.a Europa en el Firebrand, la paz. Dícese, 
qe ha sido pueril el empeño del Presid.te en averiguar de donde 
salió aquella noticia despues q.e habia sido él mismo, quien la habia 
dado delante de varias personas. Un conciudadano, q.e habló ayer 
con el Cap.n Tethan dice q.e este le aseguró muy seriamente estar 
concluida la paz. 

Repitese, y se cree generalmente, q.e los salv.s unitarios han 
vendido el ladrillo de sus trincheras, y aun hay quien dice, q.. 
estan ya deshaciendolas. Alguno asegura q.e esa venta fué hecha 
p.a entregar á la paz el ladrillo, á un carcaman, á diez pesos el 
millar. 

Un personaje, por su talla, y por q.e vive á pocos pasos / del 
Presid.te, nos aseguró hoy, q.e dentro de quince dias estariamos en 
la Plaza — otro limitó ese plazo á ochenta horas. 

Asegurase q.e antes de anoche, se fué Garibaldi y los suyos 
(y van dos idas); y qe antes de ayer (y van dos tambien) se 
notificó á los extrangeros la disposicion de su desarme, 

17 — Dícese q.e en efecto, ([q.e]) está hecha la paz, y q.e la difi- 
cultad actual, la unica, és la resistencia de los salv.s á pasar por 
el articulo admitido p.r los Ministros dela Interv.n relativo á los 
bienes de aquellos confiscados; pues q.e el Presid.te ofreció no 


devolverlos, sino indemnizarlos, en cierto tpo, qe alg.s, dicen ser 
indefinido, y otros limitado á dos años, y los salvajes unitarios, 
no se conforman naturalmente. ¿Pero al fin que recurso les queda? 
18 — Dicese hoy, q.e como ayer no han venido los Min.s p.r el 


mal tpo; pues aunque seco hay un fuerte pampero q.e impide el 
barquear. Nada se dice de nuebo mas q.e el Min.o Villademoros 
ha renunciado la donacion q.e le habia hecho el Presid,te dela va- 
liosa estancia del salvaje unit.o Ramon Marquez. No sabemos si 
habrá devuelto tambien el rincon de Albano q.e se le había dado 
como aquella y q.e hoy lo tiene poblado el Cor.l Maza con el co- 


merciante D. Norberto Larravide. Spre qe la paz esté hecha y 
nada mas. 
19 — Anniversario de la atrevida y gloriosa empresa de 1825 ca- 


pitaneada por el valiente y patriota gral D. Jn Anto Lavalleja, 
y qe nos libró al fin de la usurpada dominacion brasilera. Aun 
no está calmado el viento, y creemos q.e no tenga lugar por esto 
la anunciada venida de los Ministros. 
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Parece q.e, si no nos engañan los ojos, hay una bandera par- 
lamentaria blanca en el campo enemigo — entre lo de Artola y 
la capilla del Cordon — en el Caballero está el pavellon oriental — 
muy loable és q.e los salv.s unitarios festejen tambien este dia 
dela Patria. 

20 — Nada se adelanta. Dicese q.e el Conservador periodico salvaje 
unit.o q.e redacta el arg.no Marmol, pues q.e allí en Mont,o no hay 
periodico alguno or.l siendo en frances el Courrier y el Patriote, 
publicó estos / dias q.e no habrá paz, p.r q.e Oribe la resistía con 
pretensiones exorbitantes. Sea esto, ú otra cosa, todos desconfia- 
mos ya, y lo que tenemos p.r mas seguro aunque sin pruebas bas- 
tantes, és q.e la Francia retira como la Ing.a su intervencion. A ve- 
ces sospechamos, qe el Firebrand llevara alguna nueba consulta 
á Europa, puesto q.e la familia del Presid.te, y tambien el Cap.n 
ingles ([Hotham]) Theton, ó Tethan dicen q.e habrá paz, pero no 
tan pronto. Otras veces imaginamos, q.e como los mas de los 
soldados arg.nos significan sus deseos de quedarse en el País, o 
volverse de B.s a.s podría ser q.e este profundo secreto tuviera 
p. objeto embarcarlos de repente p.a impedir la desercion, De cual- 
quier modo nos parece q.e las negociac.s están pendientes, visto qe 
los Ministros continúan viniendo — hoy les llevaron caballos á 
la costa, y pr la tarde no pudimos averiguar si habían venido al 


Mig.te adonde tienen sus conferencias con nro Min.o. 

Dicese q.e Garibaldi llevó 200 hombres con trabucos y lanzas 
y recados — hay quien teme q.e aparezca p.r Castillos, ó algun otro 
punto dela costa adonde le aguarden salvajes unit.s del Pais. 

Un ingles q.e vino hoy de Mont.o dice, q.e alli todos creían 
en la paz; pero q.e desconfian, viendo q.e desembarcan y vuelven 
a embarcarse los Min.s, sin traslucirse nada en tanto tiempo. El 
ingles cree q.e el Gob.o salvaje no debe ignorar la dificultad q.e 
haya; y esto confirma el rumor, ya anotado, de q.e los salv.s unit.s 
no se conforman con las indemnizaciones, q.e se dicen, prometidas 
pr el Presid.te 
21 — Vinieron ayer los Min.s y estuvieron en confer.s con Villa- 
demoros desde las 9 de la mañana hasta las 31% dela tarde, 

Dícese, q.e la dificultad dela paz consiste en q.e los Min.s ex- 
trang.s piden la Isla de Martin Garcia en garantia de q.e por parte 
de estos Gob.s se cumplirán los tratados. Nos parece una Zonzera, 
pr qe en mano de esas Potencias está apoderarse de dha Isls, 
q.do la quieran. 

Vino hoy el Cap.n Tethan muy incomodado p.r q.e los salvajes 
unitarios lo insultan gritandole blanguillo, al pasar sus líneas. Ha 
convenido hoy en una señal con el Presidte pa qe le mande 
caballo al Arroyo Seco. 
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El Presidente se manifiesta notablemente contento y satisfe- 
cho — y habló hoy de dos cartas q.e ha interceptado — una / del 
indio Medina q.e manda en la Colonia celebrando el acierto con 
q.e contestó, dice, su Presid.te Suarez á los Min.s, y asegurando q.> 
está dispuesto á enterrarse en los escombros de aquel Pueblo, 
antes q.e someterse á Oribe. La otra és de Marmol á Cesar Diaz, 
diciendole (.e está muy disgustado dela conducta de los Min.s ex- 
trang.s, y q.e extraña q.e representantes de tan grandes potencias 
tengan con Oribe los miramientos y considerac.s q.e le dispensan, 
Nos gusta esta queja, como la prevencion de Medina, por lo q.e de 
ambas aserciones se deduce, y nos gusta tambien q.e los salv.s 
unitarios insulten al cap.n ingles, 


22 — Parece q.e el Def,r de hoy se ha propuesto darnos la clave 
p.a comprender la causa del silencio y prolongacion delas ne- 
gociac.s de paz. Dice q.e de alg.s dias á acá los tres periodicos 
extrangeros se contrahen expresamente á poner obstaculo á la paz, 
ponderando los riesgos q.e los extrangeros correrian en el hecho 
de someterse á Oribe, cuya segurid.d nadie debe creer, Inserta 
trozos del patriote francaise, tendentes á alarmar los legionarios — 
á destruir la esperanza q.e los pacificadores demuestran, de qs 
dejarían las armas, embarcandose los arg.nos, y desarmando (dice 


y és notable) á los vizcainos — y á recordar á dhos legionarios 
la firmeza con q.e menospreciaron la garantia negociada p,r Massier 
de Clerval y Pichon, y la razon con qe dijo entonces Thiebaut on 


una orn del dia, q.e 3000 ([...]) franceses armados no recibían, 
sino q.e dictaban condiciones. El Defensor nos confirma en el con- 
cepto de q.e la dificultad actual sea la rebeldía delos legionarios, 
diciendoles, q.e abandonando su posicion hostil y conservandosa 


neutrales á las cosas del País, pueden contar con la mor segu- 
rid.d en sus personas y propiedades, que el Gob.o respetaria fiel- 
mente; y agrega, q.e se atreve á prometerlo á nombre del Gob.c 
actual y de los q.e legitimamente lo sucedan. Deducimos de todo 
esto, q.e es el Min.o frances quien opone las dilaciones, con la es- 
peranza de pacificar á sus compatriotas. ¿Y quien sabe si no ha 
consultado sobre esto á su Gob.o? Por otra parte la resistencia 
de aquella canalla ha debido preveerse, así como los esfuerzos de 
los salv.s unit.s, especialmente los arg.nos. 
/ ab.l 

23 — Cartas de Mont.o escritas ayer por gente de buen jucio avisan, 
que al volver los Min.s extrang.s de su ultima y larga conferencia 
aqui, dijeron sin ningun genero de reserva, q.e acababan de firmar 
la paz; y los q.e escriben tienen esto por tan cierto, q.e envían 
abrazos y felicitaciones. Si és cierto el hecho, como lo és q.e 
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lo escriben, comprendemos, (.e los Ministros extranjeros van á 
obrar mas manifiestamente y con entera decision; por q.e despues 
de publicar q.e habian ajustado la paz y firmadola, no habrían 
de exponer su obra al capricho y voluntad de los legionarios fran- 
ceses, y de la compañia extrang.a q.e monopoliza allí las rentas 
públicas. En este concepto no ha de tardar alguna medida referente 


á la cesasion de la grra. 

Sin referencia a las cartas preindicadas, hemos oído asegu- 
rar á hombres q. suponemos bien al corte dela política, q.e la 
paz está absolutamente firmada, con oblig.n de restituirse (y no 
nos gusta el verbo) los bienes á los salvajes — y qe la no pu- 
blicacion y tardanza de la verificación depende de q.e, con la 
mediacion de los Min.s están arreglandose los negocios domes- 
ticos. Acordada la entrega delos bienes á los salvajes unitarios, 
no alcanzamos q.e negocios domesticos pueden ser aquellos. 


Se desconfía mucho del destino del pirata Garibaldi, por q.> 
dicen q.e llevó lanzas, recados y hasta chiripaes; obgetos q.e poco 
podrían servirle en Genova, ó Sicilia — hay quien teme, q.e se 
haya ido al Paraguay — otros q.e á las costas del Brasil, con- 
binado con el Pardejon, no obstante haber sido hasta aqui mor- 
tales enemigos — pero á las costas de nra Rep.ca no parece haber 
ido, puesto q.e ya no se sepa al cabo de tantos dias como lleva 
de viaje. Afirman, q.e este aventurero no llevó mas q.e ciento y 
pico de hombres, y un solo español — ningun americano. 

Ayer vino embarcado hasta el Arroyo - Seco, p.r librarse de 

las injurias, ó algo mas de los legionarios, el parlamentario decano 
Cap.n ingles Tethan; y hoy vino y regresó tambien — ¡Que co- 
rrespond.a tan activa! — no parece diplomática — esta calidad 
se habrá reservado p.a los efectos, 
24 — Anniversario de la carrera dada al manco castrador salvaje 
unit.o Paz en el Cerro — y de la sableada en las Tres Cruces 
á los legionarios franceses. El campo de Maza está embanderadno, 
y los vizcaínos rabiando p.r q.e dicen q.e aquel, y los suyos nada 
hizo aql dia. 

Hoy se ha embarcado pr lo de Lafone en algun / buque ex- 
trangero pa B.s a.s Iturriaga el ofic.l mor de Relac.s exteriores — 
y se repite q.e M.r Goore dijo al volver á Mont.o el 21, q.e aquel dia 
había firmado la paz el G.1 Oribe. 

25 — Dícese, q.e los Min.s se han ido á B.s a.s al mismo tpo qu 
Iturriaga, y q.e anoche salieron dos vapores. 

Dicese q.e se fué un solo vapor y q-e quedaron los Min.s. Repi- 

tese, q.e está firmada la paz, y q-e de lo q.e se trata és de arreglar 
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á los salv.s unitarios con nosotros. El Presidente se manifiesta 
contento — triunfante. 

26 — Grande cosecha huvo hoy de rumores y todos agradables. 
Es un hecho q.e el Gob.o salvaje unit.o ofició el 18 á la Asamblea 
de Notables salvajes, q.e los nuebos Min.s le habían instado á q.e 
tratase con Oribe bajo sus auspicios; pero q.e trabajando tanto 
enla Plaza sus enemigos, los de los salvajes en dañarlo, desacre- 
ditarlo y fundirlo, pedia medidas fuertes contra aquellos traydores. 
El Defensor de hoy trae este mensaje. Es un hecho, q.e desde ayer 
se ha mandado hacer ejercicio á los gua.s nac.s, cosa q.e no puede 


ser p.a continuar la grra; y és otro hecho, q.e hablandose con el 
Presid.te sobre la impresion q.e haría en B.s a.s la llegada de Itu- 
rriaga, dijo un pillo q.e las onzas bajarían diez ó doce p.s — y q.e 
el Presid.te repuso, tambien 60 ó 70. 

Dícese, q.e el Presid.te ordenó q.e no se le trajera de $S.ta Lucia 
la leña p.a el ejercito p.r tierra, sino p.r agua, q.e de Mont.o es- 
criben muchos, q.e se preparan á la recepcion del Presid.te — q.e 
algunos q.e iban á irse de aqui, se demoran p.a acompañar la en- 
trada; y p.r este estilo tanto se habla, todo en el concepto de ter- 


minar la grra, q.e casi no se duda. 

Dícese, q.e Garibaldi dejó en Monto á Calengo, (Centurion) 
y doce mas con las monturas y armas, y q.e siguió pa Italia. 

Hoy vino el Tethan, (q.e no és Comand.te de una frag.ta, sino 
de la tropa y secreto de Herbert) p.r el Arroyo Seco, y pr tierra 
un frances, q.e se crée sea secreto del Baron Gros. P 

Parece q.e los legionarios se resisten á dejar las armas. Dícese, 
q.e el Conservador publica, q.e los Min.s han oficiado / al Gob,o 
salvaje unit.o, anunciandole estar arreglados con el Presidente, ó 
G.1 Oribe. 
27 — Dicese, q.e el ofic.l frances venido ayer, dijo en el canton 
de Fonticely, q.e venia en repres.n del Gob.o salvaje unit.oo (de 
adentro dijo él), q.e se detuvo mucho tpo, y qe al regresar al 
parecer contento, se notó, q.e los enemigos lo recibieron con vivas. 
Van desapareciendo las dudas — todos confian en la paz cada dia 
mas — ninguna absolutamente, á lo q.e se advierte. 

El nuebo Presid.te nombrado p.a Rio Grande, no es Andrade, 
como se dijo, sino el G.l Andrea. 

Corre q.e al Pardejon se le dió en Jan.o pasaporte p.a fuera 
del Imperio. 


28 — ¡Loado sea Dios! En la órn gral de esta mañana se ordena 


á nra linea, q.e p.r ning.n pretesto, se dispare tiro alguno sobre 
el enemigo. Por consig.te no ha de impedírseles venir al campo de 
entre — líneas á cortar pasto; y está prevenido q.e se les deje acer- 
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car q.to quieran, no consintiendoles conyersar con los nuestros. Si 
és cierto, como se cree, q.e los saly.s unit.s se hayan entendido con 
el Presidente, este debe hallarse satisfecho, por q.e de otro modo, 


no huyiera dado la orn gral de cesar las hostilidades. 
Dicese, q.e vendrá hoy una comision de quatro ciudadanos de 


los salv.s units á tratar con el Presid.te y q.e nra linea la dejará 
pasar despues q.e diga reconocer á Oribe p.r Presid.te de la Rep.ca, 
Suponemos (.e sea esto convenido, 


Dicese, q.e la compañia de compradores delos dros de Aduana 
de Mont,o, solicitó p.r medio desu consul saber de su Min.o el 
estado de la negociacion de paz; y q.e aquel le contestó estar 
autorizado p.a decirle, q.e la Francia y la Inglaterra habian con- 
cluido una convencion de paz con el G. Oribe. Este al oir hoy 
hablar de esta noticia, dijo, “és una de tantas, como corren en 
la calle real”. 

No ha venido la anunciada comision, y se dice q.e debe yenir, 
y se ignora quando. 

29 — Nada nada de nuebo oímos hoy, mas q.e los legionarios de 
Mont.o dicen, q.e no largarán las armas p.r temor de q.e Oribe los 
degiielle (¡Que nenes!) 

Dícese q.e los dela Com.n, q.e no ha venido, [se compone] por 
el P.e Lamas, G. Pereyra, S. Sayago, y Hug.o Fernandez, 

/ 30 — Dicese Q.e hoy sin falta vendrá la Comision, y q.e será de 
tres, siendo uno de ellos Gayoso, Apolinario. 

Un ingles q.e vino hoy dela Plaza, dice, q.e está todo el mundo 
anusiando la paz y q.e los legionarios se prestan á dejar las armas, 
saliendo del País el Ejercito arg.no — quieren como decian, dictar 
condiciones. ¡Que canalla! 

Dicese q.e el Telegrafo, periodico nuebo dela Plaza, publica 
ayer la intimacion, ó notificacion á los legionarios del Min.o fran- 
ces pa q.e dejen las armas — y q.e ellos respondieron estar prontos, 
si lo mandaba el Rey — Que Thiebaut dice q.e p.a hacerse la paz 
és indispensable q.e entre el Presid.to Oribe — y q.e él no se irá, 
antes prestará sus servicios á la Republica, si se los aceptan. 
(Muchas gracias!) 

Dícese (.e se embarcaron Bejar, Thorquinson, Guimaraens y 
Chucarro. El segundo y el tercero hacen bien en irse, por q.e fueron 
ellos los qe con Sagra, Luis Lamas y Canstat, (alg.s dicen q.e 
Latone tambien) fueron los que promovieron y costearon en 1838 
la sublevacion del ponton presidio, desde el qual se hizo una des- 
carga al bote en q.e iba el Presid.te dela Republica. Este delito, 
no parece (.e podrá comprenderse en la amnistía q.e ahora se 
acuerde. 
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Persona muy bien informada asegura esta noche q.e le consta 
estar firmada la paz; esperandose la resolucion del Gob,r Rosas y 
la sumision de los salv.s unit.s 

Dícese q.e muchos arg.nos se embarcan p.a B.s a.s en Mont,o — 
Esperamos q.e el mes prox.o, q.e llamamos de America, nos libre 
de los horrores de la guerra. Quieralo Dios! 


Mayo de 1848 


1.0 — Dia de lluvia — nada se adelanta sobre los rumores de ayer. 
Huvo p.r la mañana una salya enla Plaza, q.e creemos fuese por 
el anniyersario dela entrada del Gob.o patrio en 1829, ó por ser la 
fiesta de los Patronos dela Ciud.d Extrañamos q.e no haya hecho 
salva la esquadra francesa, siendo el dia del Rey — no sabemos á q.e 
atribuirlo; por q.e el mal tpo no nos parece motibo bastante, 

Grande, grandisima novedad!! Huvo una reboluc.n 
/ mayo 
en Paris, de la q.e salvó huyendo Luis Felipe y su familia, por 
haber recibido oportunamente un aviso telegráfico. No sabemos á 
q.e parte fué, ni el dia del succeso, q.e lo suponemos á mediados 
de Marzo. Dícese, q.e el partido rebolucionario és el llamado tegi- 
timista, encabezado p. el Duque de Bordeaux á quien, dicen, q.e 
lo empujó la Inglaterra. Dicese, q.e fué muerto Thiers, é ignora- 
mos por que, ni por quien. Esta novedad, si huviera sobrevenido 
alg.s dias antes, podría habernos perjudicado; pero ahora, dice el 
Presid,te q.e está muy adelantada la negociacion p.a q.e la Francia 
pueda retroceder, si quisiera el Baron Gross y lo consintiera el 
Min.o ingles. Aun en aquel caso, como en cualquier otro, és pro- 
bable q.e la escuadra francesa se retire á reunirse y esperar orns 
en Janeyro, sin importarsele mucho delos legionarios, 

Ansiamos p.r mas noticias de Francia, y mas quando alg.s 
dicen q.e son los republicanos, y no los legitimistas los del mo- 
vimiento. Nos inelinamos á creer, q.e Luis Felipe sofoque la rebo- 
lucion, y q.e tal vez lo ayude la misma Ing.a, aunq.e ella la haya 
soplado. Luis Felipe és muy rico, y tiene muchos hijos y de mu- 
chas aptitudes. Nos parece q.e el Ejercito de tierra y la Marina han 


de conservarsele gralmente fieles, ¿Adonde irá este Rey Ciud.no? 


Que hará la España, la Austria y la Rusia? — Veremos, 

2 — Dícese qe en Paris se proclamó el Gob.o republicano — q.e 
se nombró una junta de Gob.o, cuyo Min.o de Neg.s extrang.s es 
Lamartine — q.e dió ya varios decretos, uno aboliendo las Ca- 


maras y convocando una Asamblea gral, y otro confiscando los 
bienes de Luis Felipe — q.e este fugó con Guizot a Inga — q.e 
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estuvo en riesgo de ser tomado, y q.e naufragó y arribó a la Isla 
de Jersey — q.e la Duquesa de Orleans, vista la rebolucion, y pr 
q.e abdicó su suegro, ó p.r la fuga de este, fué con el Conde de 
Paris á las Camaras q.e lo reconocieron p.r Rey, por q.e el pueblo 
omnipotente, dijo — queremos Rep.ca, fuera Reyes, y q.e al salir la 
Duquesa con su hijo se iban á echar sobre este, q.e salvó pr el 
arrojo de un frances q.e lo tiró pr la portezuela de un coche, 
q.e salió a escape con él, y pudo juntarse / con su Madre, fugar 
á Inglaterra, Malo ha de ser esto p.a los ([Repl]) Republicanos, 
Que los Ministros escepto Guizot se suicidaron, antes q.e ser dego- 
llados p.r el civilizado pueblo de Paris, q.e robó todos los tesoros 
reales, incluso la Corona de Luis Felipe, y dió fuego á las Tui- 
llerias — y p.r ult.o q.e el Min.o de Inglaterra, el de Estados - Unidos, 
el de la Rep.ca arg.na y el S.r Bllauri (q.e gracia!) habian reco- 
nocido al Gob.o republicano, q.e cambió la bandera, poniendo el 
color rojo en el lugar q.e antes tenia el azul. Nada dela Plaza. 
3 — Dícese q.e la Belgica proclamó tambien la Rep.ca y qe salió 
disparando el Rey Leopoldo — q.e murió Luis Felipe de apoplegia 
en Londres, y q.e España é Inga quedaban en grande agitación 
á la salida de un Berg.n ingles, posterior al paquete de marzo. La 
rebolucion de Paris fué el 22 y 23 de febrero. No seguirémos ano- 
tando estas noved.s de Europa mas q.e en lo q.e nos toquen. 

Asegurase q.e los franceses han embarcado la artill.a q.e tenían 
en las baterias delos salv.s unitarios, y q.e habia de embarcarse 
tambien la tropa de Marina, 


¡Otra grande novedad! Iturriaga no pudo ver al Gob,r Rosas 
hasta los quatro dias despues desu llegada, y aquel Gob.r desaprue- 


ba el tratado celebrado p.r nro Presid,te, Esto escriben de allá — 
esto indican las Gacetas, q.e dicen no debe estarse á otra cosa qe 


al tratado Hood— y sin embargo nro Presid.te aparece contento. Es 
presumible q.e esta divergencia sea previamente convenida, y no 
p.r los sucesos de Francia q.e no pudieron saberse antes del 29 de 
abril, sino p.r q.e tal vez la Inglaterra estaba ya de acuerdo con 
Rosas pa poner en ridiculo á la Francia. Hasta ahora no tenemos 
motibo de criticar la conducta de Rosas, ni de temer q.e su po- 
litica no lleve un fin honorable p.a las dos Republicas. 

4 — El Defensor de hoy nos instruye dela rebolucion de Paris, 
consumada el 24 de febrero. No habla de la muerte de Luis Fe- 
lipe, y algunos lo dudan pr q.e la noticia q.e se atribuye á un 
berg.n mercante llegado proximamente parece, q.e no viene im- 
presa. No se sabe á lo menos q.e se lea en algun diario. 


No fué Ellauri, sino el Consul gral salvaje unitario Juan Lar- 
go (Johon Le long) el q.e se apresuró á / reconocer la Rep.co 
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francesa en nombre de la Oriental, ofreciendole la amistad y ausi- 
lios de esta. La nueba bandera republicana tiene el azul al hasta, 
el punzó en medio y al extremo el blanco con los lemas Igualdad, 
Libertad, Fraternidad. 

En Mont.o los legionarios, conforme á un decreto del Gob.o 
republicano han despojado dela Baronia á M.r Gross á q.n le 
llaman simplemente M.r Luis Gross. Dícese, q.e le han negado su- 


mision y obediencia, y q.e han tenido una Asamblea gral dela q.s 
resultó nombrada una comision cerca del Gob.o nuebo, compuesta 
no mas q.e de quince miembros, zapateros, herreros y gente así, 
De esto puede deducirse, q.e están bien distantes đe largar las 
armas — falta saber si han contado con recursos pa subsistir, 
puesto q.e del mismo contraalm.te Lepredour, dicen, q.e no hallaba 
ayer q.n le diese dinero sobre el tesoro frances. 

El Presid.te estaba hoy un poco turbio; pero vino el consabido 
ingles Tethan y quedó sumam.te contento y placentero. 

Dícese q.e los ingleses instan á los franceses p.a q.e desarmen 
á los legionarios. Se embarcó en efecto la artill.a francesa, y dicen 
q.e hoy se embarcó tambien la tropa de Marina á la qual agregan, 
q.e se la estaban seduciendo los legionarios. 


Vino un vapor — y al anochecer, se cree gralmente q.e haya 
venido Iturriaga. 
5 — No vino Iturriaga, ni adelantamos cosa alguna — en B.s a.s 


se dice q.e no hay paz y qe subieron bastante las onzas. Algunos 
creen, q.e la disconformidad de Rosas á la convencion hecha por 
Oribe, no está en el fondo, ni en la forma, sino en algunas pa- 
labras del exordio. 

La tropa de marina inglesa, mil hombres, seg.n dicen, bajó 

hoy al Cerro y estuvo haciendo ejercicios de fuego con alg.s piezas 
volantes y la fusileria. Esta medida parece un alarde p.a amagar 
los legionarios. 
/6 — Ni una palabra hemos oido de nuebo. Nada se trasluce sobre 
la demora de Iturriaga, pero las onzas suben extraordinariamente 
en B.s a.s, sin duda p.r lo q.e han dicho las Gazetas como opinion 
desus editores, 

Parece desmentirse completamente la muerte de Luis Felipe — 


nada sabemos dela Plaza — los buques de grra franceses conservan 


” la bandera monarquica; quien sabe lo q.e haran quando reciban 


las orns del Gobierno republicano. 

7 — Día de copiosa lluvia y de incomunicacion absoluta de los 
noveleros — nada de nuebo. 

8 — El Defensor de hoy trae un art.o del patriote francais del 30 
de abril en q.e dice q.e el Corl Thiebaut hizo saber á los legio- 
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narios å nombre del Baron Gross, qe si el Gob.o dela Plaza no 
aceptaba las bases q.e le habia comunicado, retiraría la Intery.n, 
contando los franceses con todas las garantías deseables, y con la 
facultad de retirarse á los buques franceses si no las creyesen 
suficientes. 


Dice tambien el Def.r, q.e los salvajes han declarado (en estado) 
de sitio, la Plaza sitiada mientras duren las negociaciones de paz 
(pa qe no se hable dela paz!) y p.a q.e al q.e hable se le tape la 
boca con la mano del verdugo — q.e en la Asamblea de Notables 
fueron quatro emigrados arg.nos los unicos q.e tomaron la palabra 
muy acaloradamente — y q.e no son mas de treinta á quarenta pi- 
caros los qe gritan guerra, y procuran aterrorizar á toda la po- 
blacion, 


9 — ¡Estamos frescos! El Gob,o salvaje unit.o de Mont.o se ríe de 
todo el mundo extranjero — ha puesto, como se dice, pies en pared 
p.a cobrar la contribucion de log solares, y se ha reído de todas 
las protestas y gritos de los consules. Verdad es q.e los inglesitos 
rematadores dela Aduana estuvieron muy prontos a pagar los pri- 
meros pero tambien lo és q.e los Almirantes y Ministros, ven y 
callan. Dícese q.e hoy habia de firmarse una nueba protesta p.r 
los Consules ingles, español y sardo, y q-e se tenia esperanza de 
q.e el brasilero se animase 

/ mayo 

tambien á firmar, pues q.e demostraba miedo de hacerlo, El Con- 
sul frances no es de los protestantes — está conforme con q.e 


siga la ETTA, y... atense cabos. Añadese q.e p.a q.do se haya consu- 
mido el producto de esta contribucion, hay preparada otra re- 
ducida á embolzar al Gob.o los alquileres de todas las casas, Al 
hablarse hoy de esto delante del Presid.te, decia S. E. q.e si qui- 
siera se apoderaria facilmente de la Plaza — q.e una de estas 
noches tuvo aviso bien garantido de q.e no habia mas de tres- 
cientos hombres en las trincheras, y la mitad de ellos borrachos. 
Que protesta espera [...]. 

Para coronar la hermosura de estos rumores, ya muy bonitos 
con la demora de Iturriaga y el silencio, ó resistencia del $S, 
Rosas, sabese, q.e el nuebo Gob,o repub.no ya no existe, y q.e lo 
ha subrogado un triunvirato de Odillon — Barret, un otro, cuyo 
nombre no supieron decirnos, y M.r Thiers — aquel grandísimo 
pícaro q.e dijo desde lo alto dela tribuna, q.e en Monto había un 
Gobmo puesto p.r la Francia y pa la Francia, y además una co- 
lonia francesa, q.e debia guardarse p.r la Francia. Confiamos en 
Dios, q.e no tarde en descender aquel bribon, o q.e si continua go- 
bernando, tenga bastante de q.e ocuparse con la Republica, p.a no 


19 
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tratar de embromarnos. Malo y muy malo corre Mayo — veremos, 
si su segundo tercio és mas consolante q.e el primero. 
10 — Hoy ha empezado á dar vueltas la veleta de las novedades — 
mucho desconfiamos de q.e se afirme. Dícese, qe el Min.o ingles 
ha intimado al Gob.o salvaje unit.o, q.e urge q.e se resuelya y trate 
del desarme, en el concepto de q.e si lo demoza lo harán las fuer- 
zas de S.M.B. Dícese, q.e el Gob.r Rosas ha tratado definitivamente 
y directamente él con los Min.s extrang.s sobre la paz, incluso la 
entrega dela Plaza &; y qe está ya armandose la esquadra arg.na 
pa devolverla, debiendo levantarse solemnemente el bloqueo de 
B.s a.s el dia 20 de este mes, 

Dicen otros, q.e de un dia á otro, q.e es decir en estos dias, 


en esta semana, ó cosa así, se acabará la grra — aparentan estar 
en los secretos del Gabinete, y és posible, 

/11 — Las noticias de hoy no son tan alegres como las de ayer — 
el Presid.te está de mal humor. El Cerrito hizo una señal q. 


alegró á los Gefes del Quartel gral y se enviaron al instante seis 
docenas de cohetes voladores al Cerrito, ¿Que será? Vendrá Itu- 
rriaga? Habrá ocurrido algo en la Plaza? 

12 — Vino anoche Iturriaga en un vapor ingles, y nada se trans- 
pira, de lo qe puede deducirse q.e hasta el momento de su arribo 
había esperanzas, q.e fallaron. 

Alg.o ha dicho q.e no se publicará la paz hasta el 25 — otros, 
que el 5 firmó Rosas en B.s a.s el tratado de paz — otros q.e se 
indignó de q.e los Ministros extrang.s, los repres.tes dela Intery.n 
se huviesen atribuido el caracter de mediadores, y q.e Oribe huviese 
tenido la debilidad de aceptarlo, Tiene razon. 

El Patriote frances de ayer, (parece) de Mont.o inserta una 
carta de Johon Lelong de Paris, diciendoles á los legionarios qe 
se sostengan y que el Gob.o republicano le ha dado esperanzas de 


socorro £ € — Item, ese periodico, o alg.n otro, trae una orn. gral 
de Lepredour avisando q.e vá á mudar de casaca — á poner el pa- 
yellon republicano aunq.e no recibió orns todavia. Con todo hoy 
tenia aún el realista, y la orn dice ser del 9. 

La tripulacion de la odiosa Alsaciene ha extendido un acta ju- 
rando defender la República en [...] derechos y con fusil. ¡So- 
berbio refuerzo p.a la Francia! 

El ex-Corl salvaje unit.o Pozzolo escribió ayer á la S.a del 
G.1 Oribe, q.e todo estaba allí acabado, q.e se iba, y recomendaba 
una hija & ¡Buen viaje! 

/13 — Día de lluvia y de incomunic.n entre los noveleros — nada 
de nuebo. Los buques franceses no tienen bandera. 


14 — No decía la orn gral de Lepredour lo q.e le atribuian. Hay 
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gente qe tiene un talento especial pa cambiar los frenos. Dijo 
solamente el Contra-almirante, q.e mientras no recibiese nuebas 


oras ó instrucciones, conservarian los buques de grra franceses la 
bandera antigua dela Republica, adoptada en la rebolucion de 
julio de 1830 — y en efecto todos tenían hoy la misma bandera 
q.e antes incluso el Consulado en tierra. 

Nada se ha traslucido de lo q.e trajese Iturriaga. Se insiste, 
sin embargo en q.e ha de retirarse la interv.n francesa, y retirada 
q.e sea, és de esperar q.e los ingleses precipiten la caida del Gob.o 
salvaje unit,o, Es irritante extremadamente la conducta de estos 
traydores; porq.e no pueden ser tan necios q.e esperen de la nueba 
Rep.a un ejercito q.e los proteja y encadene. ¿Que aguardan pues? 
No puede ser otra cosa q.e adquirir dino desde q.e han descubierto 
el modo de eludir el decreto de Rosas metiendo en B.s a.s buques 
salidos cargados de Mont.o y provistos de despachos falsos con 
q.e acreditar que van de Rio grande, Los empleados de aquella 
Aduana brasilera, no aspiran al renombre de moralidad, si como 
dicen, son ellos, los q.e venden estos despachos, mandando á bus- 
carlos desde Mont.o. 

No es cierto, dicen, q.e haya habido mudanza de Gob.no en 


Paris — á las ultimas fhas continuaba Lamartine de Mino de 
Neg.s extrang.s. Sin embargo escribe M.r Raspail en el Amigo del 
Pueblo, qe aquel Gob.o traiciona la Repa y és probable q.e este 
nuebo Marat dé con él en tierra, si no le gana de mano. 

/15 — Dícese, q.e hoy vienen los Min.s extrang.s, y q.e si los 
salvajes no aceptan las bases dela paz q.e les fueron comunicadas, 
vendrán aquellos á residir aqui — el Baron Gross en la casa de 
Iturriaga, y el ingles en la quinta q.e vive la S.a Madre del 
Presidente, 

Dícese, q.e el 20 se ha de entregar la esquadra arg.na y q.e 
hoy está pintándose el S$. Martin q.e los ingleses y franceses blo- 
quearán á los salvajes unitarios, sino ceden — que ya no hay 
bloqueo en p.to alguno, pues q.e hasta de la Colonia se han re- 
tirado los buques franceses — q.e vino el Fulton; y finalm.te q.e 
se hará la paz, 

Novedad en la linea — tocabales hoy el servicio á los Legio- 
narios franceses, y no han salido; de manera q.e los de extramuros 
qe ([hac]) hacen el serv.o de noche han tenido q.e enviar 50 
hombres á poner no mas q.e centinelas en sus abanzadas. Son las 
once de la mañana, veremos q.e mas dá el dia, 

16 — Hoy vinieron los Mins — y dijo un gringo, q.e la confe 
rencia fué de malas caras muy seria ¿como lo sabrá? 


15 p.s sobre lo q.e pagaba ya de dros la barrica de harina, y 
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12 sobre la pipa de vino, dice el Defr de hoy q.e aumentan los 
saly,s units en sus apuros. 

17 — Dícese qe una hora estuvieron solamente los Min.s con Vi 
llademoros — qe es inminente la ruptura de las hostilidades — 
y Q.e el ingles nos és el mas favorable de aquellos dos. 

Parece qe Rosas no ha entrado p.r la retirada de los arg.nos 
sino en el caso y conforme el tratado Hood — parece q.e no le 
ha sentado q.e Oribe consintiese en el embarque desus aliados sin 
entrar con ellos á la Plaza, y en fin parece q.e no habrá paz. Pero 
los franceses, q.do se acuerde de ellos la Rep.ca de Lamartine, ha- 


brán de levantar la interv.n — y si tuviesen orns de continuarla, 
no puede creerse q.e la Inga lo consienta, Los salvajes unit.s 
/ mayo 


dícese, q.e han vendido en 600.00$ las rentas de Aduana de 1851, 
y qe los compradores son americanos traydores, como Adolfo Ro- 
dríguez. Esta circunstancia hace presumir, q.e tal venta sea fi 
gurada, p.a engañarnos á nosotros y tal vez á los extrang,s, Alg,s 
temen q.e haya en ello mucho de realidad y q.e la teracidad delos 
salv.s unit,s se funda en las esperanzas q.e les haya dado el Brasil, 
Esto no puede ser, raciocinando ([logico]) logicamente; pero no 
p.r eso será extraño q.e el Emperador entre á reemplazar á la in- 
tery.n europea. Anomalias mores hemos visto. 

Dícese q.e ha muerto Mig. Barreyro quatro dias antes; no 
habiamos oido hablar de otra muerte entre los salv.s q.e la de J.n 
Zufriategui. 

18 — Sigue el rumor de (.e se renovaron las hostilidades — al- 
gunos aseguran q.e nó, y los mas creen q.e la intery.n francesa 
se retirará. Lo mas probable es qe el Mino y Almirante frances, 


no se atrevan á desarmar á los Legionarios, antes de recibir Orns 
del nuebo Gob.o de Francia, el qual p.r lo q.e se ve, no se ha 
ocupado muy pronto delos negocios del Plata, No parece cierto q.e 
se armen los buques arg.nos, 

19 — Nada nada se adelanta. Sabese q.e hoy se han dado pasaportes 
p.a B.s as å mas de quarenta familias del Ejercito arg.no, y esto 
és notable. Acaso no sea mas q.e p.r huir del inyierno en tan mi- 
serables ranchos. Para el 20 se anunciaba algo — el levantamiento 


, del bloqueo de B.s a.s — Veremos. 


20 — Dícese q.e el Def.r de hoy traerá la noticia ofic.l del levan- 
tam,.to de los bloqueos franceses, q.e parece no existen ya de hecho, 

Dícese q.e el 25 será entregada la esquadra argentina. Salió el 
Defensor y no dice, lo q.e se decía. Nos instruye de q.e los dos 
periodicos franceses de Mont.o están en violenta oposicion y na- 
da mas. 
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Asegurase q.e no se vé en los buques apresados arg.nos indicio 
alg.o de qe los estén preparando — están desarbolados. 
/ 21 — Muchos tiros se sienten ahora p.r la mañana en la línea — 
creen alg.s q.e se han roto ya las hostilid.s. 

Asegurase spre q.e la intery.n francesa se ha retirado. 

No se ha roto, á Dios gracias, las hostilid.s. 
22 — Nada, nada de nuebo — aún conservan los franceses los 


buques de grra y el Consulado la bandera de Luis Felipe. 


23 — Nada de nuebo — asegurase spre q.e la intervn francesa 
cesará — y q.e la negociacion de paz está pendiente. 
24 — Hoy á las doce se han renovado las hostilid.s por los sal- 


vajes unit.s con dos cañonazos de la bateria de Peyrallo y delas 
Bolsas. Parece q.e ayer fué notificada esta resolucion å los salv.s 
unit.s. 

No sabemos quanta será la sensacion q.e la renovacion de 


la grra haya causado en nros conciudadanos; pero sabemos si, 
q.e hay en el hombre un estado, q.e lo hace tan indiferente á 
estos sucesos, como, como á cualquier otro al mas insignificante 
y menos perjudicial — tal és, haber sabido hoy la muerte de una 
hija querida antes de ayer en B.s as!..., ¡Dios nos asista! 

Hoy al anochecer vimos un ofic. q.e con dos asistentes del 
Presid.te armados y en caballo de él iban de prisa hacia la linea — 
suponemos q.e sea la contestn de alg,n parlamento. 

25 de Mayo — no ha hecho salva el Cerrito — no la hizo la Pla- 
za — y los buques de grra extrang.s tienen nra bandera y la salu- 
daron á medio dia. 

Mucho fuego de cañon huvo esta mañana de una pte y 
otra — dela nuestra se le disparaba de tres puntos — está Maza 
de serv.o, y dicen q.e se casará hoy. La comp.a de Sierra y una de 
Maza bajan / á emprender una fuerte guerrilla con el enemigo. 
Un Ayud.te ha ido á mandarles retirarse, y á prohibirles hacer 
fuego. Dicese q.e vino ayer y hoy parlamento dela Plaza — q.e 
espiró ayer el term.o señalado á los salv.s unit.s pa qe contestá- 
ran aceptando ó rechazando las bases estipuladas p.r aquellos con 
nro Presid.te, 

En efecto hay nueba suspension de hostilidades. ¡Gracias á 


Dios otra vez! No sabemos de desgracia alguna p.r nra parte, El 
Com.te Tomas Perez, Gefe del canton de las Tres Cruces quitó ayer 
dos buenos caballos al enemigo. Nos inclinamos á creer, q.e el 
motibo de esta nueba suspension sea grave; p.r que conociendo el 
caracter de Oribe, no podemos creer, q.e al renovar las hostilid.s 
las suspendiera por un pretesto cualg.a, 

Es de noche y se asegura, q.e al ponerse el sol se renovaron 
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las hostilidades — El parlament.o q.e vino q.e fué el Consul Martin 
Hood y és creible, q.e la suspension fué momentanea hasta q.e 
aquel regresara, 


26 — Sigue la grra — ayer salieron muchos buques chicos de 
Mont.o hácia B.s a.s y és posible q.e vayan p.a allá directamente, 
pues se asegura, q.e Rosas dá entrada á todo buque sea cual fuese 
su arqueo y el puerto de su procedencia. Esto, si es cierto, nos pro- 
bará q.e ha transado su cuestion con los interventores &. 

27 — Nada de nuebo — Dicen, q.e hoy vino el parlamentario ingles. 


28 — El Defensor de hoy guarda el mismo silencio q.e spre sobre 
el estado, ó termino delas negociaciones de paz. Mas bien deja 
entender q.e se hayan frustrado, p.r q.e ocupandose del Conservador 
de Monto dice, q.e la renovacion de las hostilid.s suspensas mien- 
tras se negociaba con los Min.s, la atribuye aquel á la dependencia 
de Oribe del Gob.r Rosas; y sobre esto, ponderando el Defensor 


la independ.a de nro Gob.o, agrega que / en virtud de esa inde- 
pend.a es q.e habia tratado la alianza con la Confederacion, el 
qual debia sostenerse á todo trance — lo q.e equivale confesar 
qe la paz ajustada p.r Oribe, fué reprobada p.r Rosas, y bien 
creemos q.e tuviera razon pa no conformarse en el interes de 
aquella Rep.ca y el de la nuestra, Pero lo q.e sobremanera aflije, 
y humilla, és que republicanos, como lo somos, se nos mande hoy 
matarnos, mañana suspender el fuego, y pasado empezarlo de 
nuebo, sin decírsenos por que, ni darse al Pueblo luz alguna sobre 
las probabilidades siquiera de q.e cesen de una vez nros males. Es 
menester haberse olvidado todos los principios, y hasta el sistema 
de Gob.o q.e nos rije, pa mandar con tal absolutismo. Y lo peor 
todavia és q.e no és licito, ni quejarse, p.r qe se ofrecen barras de 
grillos al q.e se atreva á criticar la marcha del Gob.o — Y vá pa 
seis años de guerra, de sitio, de ruina y miseria! 

Concebimos bien q.e los Agentes franceses no se atrevan á 
dar paso alg.o p.a la paz hasta recibir instruc.s de su nuebo Gob.o, 
q.e parece no haberse acord.o todavia dela cuestion del Plata; pero 
no podemos explicarnos la tolerancia de los otros neutrales, que 
yen sacrificar a sus compatriotas p.a mantener á los lejionarios, 
imponiendo al Gob.o salvaje 15 pesos de drošs sobre lo q.e pagaba 
cada barrica de harina — $8 p.s cada res — 4 pesos cada cerdo, 
y todos los viveres asi. 

Dícese, q.e en Mont.o han sido desterrados el D.r Castellanos, 
el portugues medico Carballo, y otro portugues y un italiano — 
no sabemos p.r q.e Pobre vecind.o inocente de Mont.o! 

/ mayo 
29 — Dícese, q.e en Mont.o se han cerrado todas las casas de 
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trato, p.r no poder soportar los impuestos — q.e hay hasta 20 
presos — segun carta de anoche, entre ellos Goddefroy, Roguin 
el D.r Castellanos — q.e el Gefe into de Policia y Comand.te de 
armas, salvaje unit.o y doblem.te traydor F.co Tajes se luce — 
y otros q.e son muchas las casas qe se han cerrado, y no todas, 
incluyendose entre aquellas boticas. 


El Defensor parece q.e no podrá publicar el resultado de las 
negociac.s de paz, y qe los salv.s units tampoco lo harán, y se 
limitarán á repetir q.e no ha quedado la paz p.r ellos, sino p.r 
Rosas — y así és la yerdad. Quando se ausentó de aqui el Lord 
Howden pidió á Oribe unas bases de la paz, segun lo deseabamos, 
y dadas, fué ajustandose á ellas q.e se puso de acuerdo Lord Pal- 
merston con Guizot, y q.e enviaron sus Min.s, Entendiendose estos 
con Oribe, todo se arregló, y notificado el Gob.o salvaje se so- 
metió igualmente — así lo aseguran personas bien informadas. 


Comunicado todo á Rosas, él lo desaprueba, spre q.e no haya en 
la convencion un art.o igual al del tratado Hood, en qto á la 
pretendida navegacion de los Rios — los Min.s no traen ninguna 
instruccion sobre este punto, ni ning.a pretension — y Rosas sin 
embargo dice, q.e esto no le basta. Nosotros no lo entendemos — 
1%, por q.e q.do acometieron los intery.s aquella navegacion, se 
les opuso la mas notoria y mas eficaz protesta — la de los ca- 
ñones — 2.0 por q.e si Rosas afecta rezelos, por q.e la Europa no 
declara ahora q.e no insistirá, el mismo temor podrá tener aun 


quando hiciera tal declaracion, por qe prescindiría de ella, spre 
qe les conviniese. Rosas hizo sus observ.s å Oribe — este las 


tuvo p. muy fundadas y sigue la guerra. Por nra parte no po- 
demos creer, q.e la resistencia de Rosas sea injusta, el efecto dela 
vanidad herida p.r q.e la Europa se haya entendido con Oribe y 
no con él, y menos q.e obre así, p.r q.e no tiene medios de dar 
al Ejercito q.e de aqui se retire los premios decretados. No, no 
lo culpamos, como — lo hacen muchos, los mas, de los nuestros. 
/ Otras veces hemos juzgado ligeramente la política de este hombre 


hábil, y el tpo ha venido á desengañarnos, y á descubrirnos el impor- 
tante y patriotico objeto desus disposiciones. Entretanto, malo será, 
q.e se haga pública la causa de que ya no estamos en paz. Rosas 
mismo debe preverlo, y Oribe temer las consecuencias proximas, 
ó remotas, No sabemos qe se hará en tales circunstancias — nos 
espantamos de solo imaginar, q.e estos Gefes quieran esperar nue- 
bas providencias de Europa — y pensamos q.e lo mejor y mas 
corto será asaltar la Plaza — lo creemos tan facil! 

Esta noche despues de obscurecer hasta cerca de las ocho huvo 
fuego de fusileria en la Plaza — Creege, q.e fuese al retirarse los 
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franceses, q.e acostumbran divertirse en disparar al ayre sus fu- 
siles repetidas veces. 


30 — Dícese q.e han preso á muchos en Monto y q.e seles des- 
tierra p.a fuera de cabos, 
31 — Dícese, q.e habiendo cerrado todos los pulperos y abastece- 


dores sus casas, fueron obligados á abrirlas p.r fuerza. 


Junio de 1848 
lo — Dicese, qe el Presid.te respondió á Rosas apreciando el 
merito de sus reflesiones p.a no aceptar la convencion celebrada 
aqui con los Ministros; pero observandoles q.e el estado del Pais 
y el cansancio de los soldados reclamaba la mas seria atencion — 
y qe hay esperanzas de obtener una contest.n favorable, supuesto 
qe no hay q.e hacer mas sacrificio q.e del amor propio. 

Dícese con mucho secreto, q.e q.do vino Hood estos dias con 
el pretesto de alguna gestion mercantil, trajo una nota de los 
Ministros, q.e dejó esperar el proximo fin / dela gTa. 

El Defensor de hoy trae cartas de Mont.o q.e pintan el desorden 
y la miseria en q.e esta aquella infeliz poblacion, con la enorme 
contribucion impuesta sobre todos los art.s de consumo necesarios, 
Los pulperos, q.e no pueden p.r consig.te menudear, quieren cerrar 
sus casas y las cerraron todos el dia 28, pero fueron forzados á 
abrirlas. El Pueblo no quiso comprar el pequeñisimo pan, q.2 
pusieron en venta los panaderos con arreglo al precio de treinta 
y tantos pesos q.e les cuesta cada barrica de harina — no ama- 
sarán pues, no habrá pan mas q.e p.a los legionarios, y esto és 
insufrible. En otra parte esta situacion traeria infaliblemente la 
rendicion dela Plaza; pero aqui, allí en Mont.o, q.e los Agentes 
extrang.s consienten todo, emigrarian los vec.s q.e puedan, y los 
q.e se queden morirán de hambre. ¿Que le importa å M.l Herrera, 
á Batlle, á ellos y á los emigrados arg.nos q.e dirigen la resistencia? 
2 — Dícese q.e llegó á Mont.o un vapor frances — huvo una salya, 
qe se cree saludo de aquel al Gefe dela Estacion. Si es uno q.e 
hemos visto p.r sobre la ciudad trae la bandera de Luis Felipe — 
aunque ya se dice, q.e la adoptó nuebamente la Rep.a francesa, de- 
jando la del color blanco al extremo. 

El paquete ingles Spider dió anoche en Punta de Carretas — 
dos vapores ingleses, una goleta y otro vapor frances trabajaban 
todo el dia en sacarlo, y se cree perdido el casco. Aun no sabemos 
ning.a delas novedades q.e traiga de Europa. 

Los españoles de aquí se lamentan de q.e con la retirada 
([de ellos]) de sus buques hayan quedado mas comprometidos q.e 
antes sus / compatriotas dela Plaza. Dícese, qe el Gob,o español 


ha mandado retirarse al Consul gral q.e los salv.s unit.s tenian 
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acreditado, o destinado á Malaga. Creíamos q.e este desayre proce- 
diese de alguna calaberada del tronera Jose M.a Magariños; pero 
aseguran alg.s q.e és p.r que la Reyna no ha querido ratificar el 
tratado hecho por Creus con el nominal gobierno salvaje Unitario. 
3 — Dicese, q.e los legionarios estan tomando pasaportes, los mas 
de ellos; q.e uno contrató cincuenta ó sesenta vascos p.a peones 
en B.s a.s q.e otros salen p.a otro punto, por darseles pasaje gra- 
tuito y quatro patacones á cada uno, al desembarcarse p.a sus pri- 
meros gastos: y qe qdo se escribía ayer esta carta en Mont.o 
quedaban muchos grupos de legionarios á la puerta del Consulado 
frances, Lo mas ha de ser conversacion, 


Hoy huyo una fuerte guerrilla p.r nra izquierda en la playa — 
tuvimos un muerto de Cazadores del B.n Libertad, y un herido 


del mismo Bat.n. Dícese que lo fue otro Gua nac.. Al enemigo se 
le vió llevar algunos. 

La noche del 2 ó del 1.o vinieron dos pasados con una muger. 
4 — Amaneció lloviendo — despejó el día á la tarde; pero nada 
oímos de nuebo, mas q.e las furibundas disposiciones del infame 
Tajes, q.e tiene de Comisario á un Borches (Nicasio) y al pícaro 
traydor Benito Santos. 
5 — Nada se dice del estado de la Plaza — el Defensor no habla 


ni una palabra con relacion á ella. Aseguran, q.e ha llegado á 


Mont.o una frag.ta, o corveta de grra inglesa, q.e salió de Europa 
quince días despues del paquete, y se agrega q.e trae muchas no- 
ticias. No sabemos si serán de las q.e mas nos interesan, Es muy 


particular nra situacion — luchamos tantos años p.r la Presid.a 
de Oribe, y quando la alcanzamos, y se nos (abren las puertas de 
la Plaza, tenemos qe dete[nelrnos y esperar... quien sabe que.) 
/ junio 

6 — Nada hemos oido todavía delo q.e haya traido el buque ingles 
de q.e se habló ayer. Un ingles (M.r Spuhr) dijo hoy, q.e tenía 
por seguro q.e se hacía ahora la paz — y en días ant.s no pen- 
saba así, No dijo q.e antecedentes tuviera p.a fundar su opinion — 
pero hemos presenciado esta tarde una circunstancia q.e nos llamó 
la atencion — tal fué ver anclar en el puerto un vapor ingles, q.e 
se fondeó al costado mismo de la 25 de Mayo, frag.ta arg.na pri- 
sionera, y q.e está desarbolada y amarrada cerca de la Isla de 
Ratas. Tal vez sea este movimiento el mas insignificante; pues q.e 
de cierto no le habríamos dado importancia; sin lo predicho del 
ingles, q.e de paso pertenece a la casa de Lafone, y por supuesto, 
no és blanquillo, ni realmente neutral. 


7 — Dícese, q.e la corveta de grra inglesa q.e vino ultimamente 
trajo los cañones tomados en la Vuelta de Obligado, en retribucion 
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de la bandera y cañon tomados p.r los Argmnos en el Paylebot 
Federal, y devueltos cortesmente p.r Rosas. 

Dícese, q.e el Baron Gross se vá pa Europa, y que Lepredeour 
no tiene víveres mas q.e pa un mes, y no quiere continuar pro- 
veyendole el S.r Zumarán, p.r el estado violento del Gob.o frances, 
y p: qe acaba de emitir trescientos millones de francos en papel 
moneda, con curso forzado y sin garantia. 


S — Estos tres dias ultimos han sido de mal tpo y no han venido 
botes de la Plaza, q.e nos traigan novedades — se asegura solamente 
q.e mañana se va el Baron Gross en el vapor Magellan q.e lo trajo, 
y qe en Mont.o vale dos reales el pan, q.e valia antes menos de 
un medio real. Los pobres no pueden vivir allí; y si quieren venirse, 
acá entre nosotros no se les permite desembarcar, Tan satisfecho 


está nro Presid.te con este medio de hostilidad, d.e se gloria de 
haber negado á muchas familias la licencia q.e le han pedido 
p.a / venirse á este campo. No se reciben aqui mas que pasados 
soldados. Sabíamos q.e en una Plaza sitiada, el sitiador procura 
aunq.e no muy humanamente cerrar la salida á las bocas inu- 
tiles — los viejos, los niños, las mugeres; pero no á los hombres 
de armas llevar. El resultado de esto és q.e todos los extrang.s 
pobres, especialmente españoles, á quienes les falta trabajo y pan, 
toman un fusil; y q.e prefieran tomarlo alli, por que conocen mas 
á aquella gente qe á la nuestra, y pt qe en la presente estacion 
rigurosa tienen allá mejor vestido, mejor quartel, y menos fatiga. 

Presumimos q.e el hábil consejero de esta medida sea el in- 
significante Greg.o Dañoveitia, qe con el oficio de Diputado y 
dispensero del Presid.te, comenzó p.r ser el conducto de las solici- 
tudes de las viudas y mugeres de soldados, ascendió á interlocutor 


de todos los ciudadanos, y acabó p.r suplantar al ofic.l mor del 
Ministerio dela Grra, Cor.l Brito y á todos los Ministros, q.e á vista 


de esto muy pocas veces se acercan á los secrets del despacho. 
Y no se ha contentado con tanta altura este tontuelo, sino 4.> 
se emplea en indisponer con el Presidie á todos los mas cons- 
picuos ciudadanos, de manera, q.e todos se alejan del Presid.te, p.r 
qe todos han recibido mas, ó menos desayres de S. Y., quien sin 
duda ha olvidado del todo ya q.e és Gefe de una Republica. Estas 
cosas, la miseria universal, y sobre todo la extraordinarisima pro- 
longacion de este sitio, q.e entro meses ha en los seis años, han 


producido sumo desaliento, grande murmuracion, y unanime el con- 
cepto (y es el mas fayorable) de q.e nro Oribe és nulo, y 

nulo. Ya se vé, ningun hombre de bien se le acerca, á nadie oye 
mas qe å Dañoveitia, su sobrino el Cor.l Lasala y å Iturriaga, el 
rico, / y p.a qe nadie se atreva a decirle lo q.e no le guste, pre- 
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viene, y lo repite, q.e se ha amarrado ya los calzones, y q.e ha de 
poner una barra de grillos al q.e critique su gobierno. Y és el 


lema de nra divisa — Defensor delas Leyes!!! 
Para pensar en uniformar el ejercito se han pedido los estados 
de la fuerza efectiva á todos los Departamentos, y de ellos aparece 


q.e tenemos diez y seis mil soldados, entre veteranos y guas nac.s 
y excluyendo los Policias, De modo q.e calculando en 4 () los ar- 
gentinos, habrá 12 () orientales. Y estamos á pie firme delante de 
Mont.o desde el 16 de febrero de 1843. ¿Lo creerá nadie, sin te- 
nernos p.r locos? 

9 — Asegurase q.e el Mino y Almirante frances no han recibido 
todavía ni una letra del Gob.o republicano — qe el Baron Gross 
se vá de pobre y q.e apenas pudo hallar bajo su firma un mil pa- 
tacones p.a hacer su rancho en el Magellan — q.e á M.r Duplessis, 
se le han devuelto protestadas letras p.r valor de ochenta mil pa- 
tacones, q.e había endozado tomadas sobre el tesoro frances — y 
finalmente, que la Esquadra francesa en este Río tiene todavia 
viveres p.a cinco meses, pr q.e Lepredour, á los primeros rumores 
de la rebolucion de Paris, tomó á credito todos los víveres, q.e le 
hacian, ó podrían hacerle falta mas pronto. 

El Def.r de hoy mo trae mas q.e noticias de Europa, sin duda 
muy interesantes, por q.e manifiestan estar todo aquel mundo en 
conmocion mas ó menos, p.t resultado dela rebolucion de Paris, 
la qual está dominada ya por los hombres de blusa — nada sabemos 
de la Plaza — en B.s a.s, dícese, q.e ni se habla dela paz. 

/10 — No se ha ido todavia el Min.o frances — dicen q.e se vá, 
pero no tan pronto, Dícese, q.e el Min.o ingles, M.r Goore, está mal 


con nro Presid.te — se ignora el por que. 
Asegurase q.e el salv.e unit.o Cor. Thiebaut tuvo una carta q.e 
muestra, de Juan Largo — Johon Lelong, el agente de los saly.s, 


con el tito de Consul gral, en la qe le dice, qe M.r Lamartine 
le afirmó q.e pensaba hoy como antes, respecto delos legionarios, 
q.e habían comprometido la Francia, y renunciado su nacionalidad; 
que desearia sin embargo, hacer algo p.r ellos; pero q.e no estaba 
la Republica, aquella, p.a pensar en lo exterior. Y se agrega qe 
Jon Largo, apunta la facilidad de formar una legion auxiliadora de 
volunt.s franceses, q.e se engancharían p.r 50 francos — quiere 
plata el hombre, y no sería extraño q.e los salv.s la buscaran y 


q.e les dieramos tpo pa emplearla en aq.l obgeto. 


Hoy vino parlamento — no sabemos de quien, ni pa que —- 
El Presid.te estaba esta mañana antes del parlamento sumamente 
alegre. 


D Greg.o Lecoca llegó el 24 á B.s a.s. y mucho nos engañamos, 
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si no lo han llevado asuntos políticos. Le habiamos apuntado la 
idea de qe los salv.s units se sometiesen, bajo la garantia del 
Gob.r Rosas — ¡Ojalá la hayan adoptado! 

Se habla de nuebo bloqueo p.r la Francia y Bis a.s lo está to- 
davía, no obstante todo lo q.e se ha dicho. 

Parece q.e en Mont.o los saly.s quitaron los nuebos gravosisi- 
mos impuestos, subrogandole con una patente mensual de 50 pesos, 
sobre cada casa de trato al menudeo « 

11 — Lo del bloqueo lo trae el Comercio del Plata q.e ha vuelto á 

/ junio 
aparecer, redactandolo el saly.e unit.o Valentin Alsina. 

El parlamentario de ayer era un oficial ingles, y no el de 
costumbre, sino un Ayudante del Comodoro Herbert. 

Sabemos de cierto y con mucha reserva, q.e el Presid.te ha 
ordenado en el Puerto, q.e sea recibido D Greg.o Lecoca, si viniese; 
y esto nos ha parecido relativo al pensamiento de q.e aql ciudadano, 
continúa sus dilig.s en pro dela paz — su herm.o teme, pr el 


contrario, q.e dha orn sea dada con el obgeto de asegurarlo, puesto 
qe son dos veces ya las qe aquel ha salido de nro campo sin 
licencia, y lo q.e és mas, dirigiendose á la plaza sitiada, y poniendose 
en relacion con los corifeos de los traydores. 

La negociacion de paz asegurase, q.e aún no está rota y si 
pendiente dela contest.n a la ult.a nota del Presidente, la qual la re- 
tardan extraordinariamente, y tal vez, esperando Gross instruc.s del 
Gob.o republicano. Dicese, (.e este Min.o frances estaba dispuesto á ir 
á Bs as accediendo á la solicitud de Rosas y q.e el ingles, Goore, 
lo resiste, 

12 — Dícese, q.e la Ing.a ha declarado oficialmente apartarse dela 
intervencion en las cuestiones del Plata — q.e el parlamento de 
antes de ayer fue pa comunicarlo al Presidte — y qe Martin 


Hood pasó á B.s a.s adonde esta nombrado Consul gral ingles. 
Ahora veremos si los ingleses devuelyen los buques arg.nos, de q.e 
se habian apoderado con los franceses, y si reconocerán el bloqueo 
frances. 

Asegurase con referencia á carta del S.r Guido, q.e la Francia 

republicana ha nombrado un nuebo Min.o, en reemplazo del Baron 
Gross — Si es cierto creemos q.e no tardará, porq.e ha de haber 
muy pocos franceses de distincion q.e no deseen salir de Francia, 
atento su estado politico, 
13 — Nada hemos oido hoy de nuebo. Continúa diciendose q.e van 
á bloquearnos nuebamente los franceses, p.r qe así lo dijo el Co- 
mercio del Plata y se supone ser con fundamento. Nosotros no 
podemos conciliar esta noticia con la declaracín q.e se dice de la 
Ing.a sobre la Int.n 
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oido, q.e és incierto el bloqueo — q.e evacuan los saly.s unit.s á 
Mald.o, adonde han ido buques franceses á buscar la guarnn — y 
q.e hoy empezó el Com.o del Plata á publicar una comunicac.n del 


titulado Gob.o de Monto á sus Notables acompañando todos los 
documentos relativos á las ultimas negociac.s de paz. Se atribu- 
yen á la mala voluntad de Rosas y á la dependa de Oribe la 
continuac.n dela guerra. 

15 — Esta mañana se fué el vapor frances Magellan llevandose al 
Baron Gross; y se dice, q.e el bloqueo vá á continuar, sobre los 
puertos y costas or.s solamente. 

Ayer vino un parlamentario frances y suponemos q.e fuera p.a 
despedir al Ciud.no Gross. A las once, poco mas, ó menos, echó 
banderas ayer el Cerrito, y todos los quarteles — el Almanaque 
no señalaba ningun anniversario de triunfo — y no supimos, p. 
que fué tal embanderamiento — y lo peor és, q.e no hallamos, ni 
un solo gefe, q.e supiese darnos razon. Poco honra en efecto esta 


ignorancia á la liberalidad de nro Gob.o — 
Dicese, q.e está enteramente evacuado Mald.o y q.e lo será 
tambien la Colonia, 


Un vapor de grra venia hoy del Este; se supone de Europa, 
y q.e sea frances, tal vez con un nuebo Min.o republicano. 

16 — Sigue diciendose q.e no habrá bloqueo, q.e Mald.o fué evacua- 
do y q.e la Colonia lo será hoy ó mañana. 

Dícese, q.e el Almirante frances pasó una circular á las demas 
estac.s anunciando, q.e la Francia levantaba el bloqueo de estas 
Republicas. 

Dícese (q.e lindo!) q.e hay bloqueo — y qe un ofic.l / sardo 
mostró en la Colecta copia de la preindicada circular en q.e la 
q.e declara Lepredour cesante el bloqueo delos puertos arg.nos y 
restablecido el delos puertos del Uruguay. Será así q.e M.r Guizot 
prófugo en Londres, continuará hostilizandonos. Por otra p.te 
parece q.e el Alm.te frances quería conservar el statu quo hasta 
recibir inst.s del nuebo Gob,o — y q.e la excepcion en q.to á las 
costas arg.nas la fundará en la falta de buques p.a hacerla efec- 
tiva — ¿Y p.r qe nos preferirá p.a dañarnos, sino és p.r nosotros, 
sino p.r el Gob,o arg.no q.e dejó de realizarse la paz? Nos parece 
q.e lo q.e se propone este caballero y — la canalla traydora q.>2 
lo alienta será llevar adelante el proyecto de anarquizarnos, apa- 
rentando q.e está en riesgo nra indep.a, la qual insisten spre en 
declarar q.e fue el santo obgeto dela intery.n, 

El vapor q.e parecia de Huropa no venía sino de Mald.o con la 
guarn.n y familias, seg.n lo aseguran los vigías. 
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17 — Efectivamente hoy vino á bloquear el Buceo la coryeta de 


grra francesa Expeditive. Llamó á un bote pescador y le quiso 
encargar de comunicac.s pa los buques neutrales (once) q.e hay 


en nro Puerto; y el pescador negandose, respondió q.e solamente 
se comprometeria á traer algun oficio p.a la Capitania del Puerto. 
Se le dijo entonces q.e nada había p.a aquella oficina, y q.e le 
rogaba, el Comand.te, q.e dijera de su parte al Cap.n de un barco 
español recien entrado, q.e fuera á su bordo, El español al recibir 


esta orn. p.r un conducto tan extraño, dijo al pescador, que otras 
cosas mas urgentes tenía q.e hacer, 

Leímos hoy el Com,o del Plata del 15 q.e trae el resto delos 
documentos de la negociac.n ult.a, empezados á publicar en el Com.: 
del 14. Aparece de ellos un tono de altaneria, soberbia y poderío 
en el Gob.o salvaje unit.o — un lenguaje muy conciliador en los 
Min.s extrang."s — y la asercion / de q.e Oribe retractó su pro- 
yecto de pacificacion. En confirmacion de esto vienen copias de 
los parrafos relativos de aquel á los Min.s, de los q.e aparece la 
disconformidad del Gob.r Rosas. Y, p.r supuesto, el salv.e unit.s 
Alsina, tomando p.r tema la imbecilidad de los Gob.s de Ing. 
y Francia q.e se dirigieron antes q.e a Rosas á su subdito Oribe, 
pondera la dependencia de este € £. 

Hay de notable en esta correspond.a la asercion de los dos 
Ministros de haber previsto la repulsa de Oribe, y de prevenirles 
sus instruc.s lo q.e en tal caso debían de hacer unidos; y q.e no 
se hizo p.r q.e el Min,o ingles Goore declaró, q.e estando de hecho 
desautorizadas las instruc.s del Baron Gross (p.r la noved.d en el 
Gob.o de Francia) no podían obrar de acuerdo — y, como Howden, 
lo dejo al frances solo en la estacada. Nos engañaremos mucho, 
si no era con prevision de estos acontecimientos, q.e se decia, y lo 


decia spre el parlamentario ingles — “habrá paz, pero no tan 
pronto”. Sobre todo esto lo mas singular, q.e esté, como lo aseguran 
levantado formalmente el bloqueo de B.s a.s, 

18 — Son 25 dias á contar desde el 15 los q.e ha dado el bloquea- 
dor á los buques q.e estan en el Buceo p.a salir libremente. De- 
cimos 25 dias, aunq.e el bloqueo apareció el 17 y el plazo fenece 
el 10 de julio, p.r q.e así dicen q.e vino á notificarlo un bote de 


_ grra brasilero á un buque de su bandera. 


Dícese, q.e viene de Mald.o el B.n Independa — 
Dícese, q.e el bloqueador detuvo hoy un pailebot q.e entraba, 


Registraremos un hecho q.e da testimonio de nra situacio, Un es- 
pañol platero llamado Pol, no podia hablar u obtener despacho del 
Presid.te y murmuró de esto con el capan Marquez, Ayud.te del 
Presid.te Esto lo supe p.r Dañoveitia á q.n Marq.z mismo lo contó; 


a 
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y pr qe hubiese permitido hablar de la causa, mandó el Presid.t> 
al Ayud.te Morosini, q.e llevara á 

/ junio 
á Marquez al Cor.l Lasala con orden de qe en el acto le.... 
cortase la cabeza!!! Espantado Dañoveitia de tan tremendo man- 
dato observó al Presid.te q.e Marquez lo habia defendido á él y á 
S. E, en la conversacion con Pol, y á esta obsery.n se suspendió 
la terrible orden, y se retractó, despues tambien, la separación de 
Marquez de su empleo de Ayud.te, q.e habia sido resuelta, como 
conmutacion de la pena capital. Valganos Dios — nadie puede 
contarse aqui ya seguro — este hombre parece q.e está loco, 
19 — Nada hemos oido de nuebo mas q.e las injurias del Comercio 
del Plata contra los poderes interventores, á quienes dicen los q.e 
lo han leido, q.e vitupera la sin razon de bloquear á los Or.s, 
prefiriendonos p.r debiles, á la Rep.ca arg.na, cuyo Gob,r és el qe se 
ha opuesto á la paz; y concluye, q.e el bloqueo á esta Rep.ca y 
el levantamiento del q.e sufria B,s ass (por q.e oficialm.te, dicen, 
q.e se ha levantado) es la medida mas eficaz q.e pudiera imaginarse 
p.a dañarlos á ellos, los salvajes unitarios — y en verdad, q.e así 
parece, Si continuan los diarios de los salv.s units insultando á 
sus protectores, no fuera extraño, q.e los echaran á rodar, y dejasen 
de bloquearnos tambien — 


Hay comerciantes q.e apuestan á q.e el dho bloqueo no dura 


diez dias. Spre sirve de consuelo pensar lo mas agradable, 

20 — El bloqueador ha atajado ya varios buquecillos; y eso 
q.e escriben de Mont.o, q.e la renovacion del bloqueo fue solamente 
un pretesto p.a sacar la tropa q.e los franceses tenian en tierra 
en Mont,o; por q.e en verdad no tiene ning.o de los buques dela 
estacion la dotacion competente. 

21 — El Defensor de hoy publica el parte de Barrios sobre la 
evacuacion de Mald,o el 14, y la relacion dela artilla, armamento, 


y municiones de boca y grra q.e dejaron allí los salv.s unitarios, 
así como monturas, trastos, ropas £. Al observar tal precipitacion 
y no debiendo atribuirla á la intencion q.e los franceses tuviesen 
de dañarlos, pensamos, q.e tal yez supieron, o reselaron que aquella 
guarnicion estuviese dispuesta á sublevarse ó entregar la plaza; y 
nos fundamos en el hecho de haber los franceses desembarcado 
200, ó mas hombres de tropa p.a auxiliar el embarco de / los salvajes. 

El Defensor transcribe del British Paquet de Bs a.s un articulo 
q.e dá cuenta de haber el 29 de marzo declarado el Consejo del 
Gob.o actual de Francia, mala presa el carg.to de polvora y plomo 
de un buque portugues, (ó brasilero) detenido y condenado en 


Mont.o, en razon dice, de q.e la Francia no ha estado en grra con 
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la Rep.ca Argna, Esta declaracion incluye ([naturalmente]) im- 
plicitamente todas las demas presas, y deja entreyer mas claro 
el concepto del Gob.o republicano sobre la intervn — 

Dicese, q.e los ingleses están muy bien con nosotros — y 
sin embargo, no es de facil explicacion el hecho de haberse acre- 
ditado Goore ante el Gob.o de Mont.o despues q.e conforme á sus 
instrucciones, había reconocido á Oribe, como Presid.te legal del 
Estado. Deffaudis, no se acreditó en Mont.o, ni lo necesitó p.a 
hacerse oír y respetar delos salvajes. 

22 — Día del Corpus — Gran tempestad huvo anoche — cayeron 
varios rayos, y uno mató á un gua nac. de Caballeria y al caballo 
en q.e montaba, pues andaba de rondín, 

Díjose, qe al dar el parte anoche, ó ayer mañana el Comand.ie 
Artagaveitia, q.e salió de servicio, le comunicó al Presid.te q.e la 
paz estaba definitivam.te resuelta y convenida sin ningun genero 
de obstaculo; q.e sabiendolo el Com.te Fonticely fué á informarse 
de Artagaveitia, y se lo ratificó. Paparrucha de las mentiras cor.tes — 
Tambien se dijo, q.e estaban trabajando los interventores en los 
buques arg.nos p.a devolverlos, Aunq.e nada de esto sea cierto, es- 
peramos, sin saber p.r que, q.e la paz tan deseada esté muy pro- 
xima — Amen. 

Está en camino p.a este campo el Batin Indep.a / arg.no, al 
mando del Cor,l Geron.o Costa q.e asediaba á Mald.o, y la noticia 
ha causado grande alarma en todo el vecindario, p.r q.e este Bat,n, 
tan moral en los primeros años de sitio, fué remontado con re- 
clutas de B.s a.s, presidiarios tal vez, q.e lo convirtieron en una 
gavilla de ladrones, y asesinos, mas temibles q.e los del B.n Li- 
bertad arg.no; de Maza, el qual al presente está contenido de modo, 
q.e no se habla de robo alguno. 

23 — Repitese como cosa cierta q.e vá á eyacuarse la Colonia — 
y q.e el Contra-Almirante Lepredour se prepara á retirarse, p.r q.e 


aguarda orns al efecto. 
Dícese, q.e Martin Garcia, fué, ó va á ser evacuado. Si aban- 
donan los franceses esta Isla y la Ciudad dela Colonia, no puede 


dudarse, (.e la gira vá á terminar; por q.e sin estos dos puntos q.e 
son la llave del Uruguay, queda completamente aniquilado el trafico 
„đela Plaza, y ésta sin leña y otros muchos recursos, qe haciendo 
escala en aquellos, sacan de nras costas robados ó negociados de 
contrabando. 

24 — Dicese q.e Lepredeour está falto de viveres, y q.e no halla 
quien se los venda sobre el credito de la Francia — y con razon, 
habiendo venido protestadas las letras q.e de acá se le presen- 
taron al nuebo Gob.o, y mediando el informe del Min.o de hac.da 
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Garnian Pages que expone la hacienda pub.ca ([como]) en el 
estado mas deplorable. Pero si es cierto, como publico el Def.r en 
carta de Mont.o q.e el Consul Devoice tenia en deposito ciento y 
tantos mil pesos, producto de presas vendidas, y q.e los había ne- 
gociado con el Gob.o salvaje, no es de presumir q.e prefiriera 
este negocio, ni aun con el interes de 20 p%, como se dice con- 
venido — al abasto de la esquadra apresadora. 
25 — Dícese, p.r quantos vienen de Canelones y Piedras, q.e gentes 
llegadas allí dan la noticia de estar ya evacuada la Colonia — 
todavía lo dudamos. Lo cierto és, q.e la boca de S.ta Lucía está 
bloqueada p.r un bergn y una ballena / franceses, con lo q.e 
nos dañan tanto, ó mas, q.e con el bloqueo del Buceo, 

El Defensor de hoy respondiendo al Conservador de Mont.o, 
declara, q.e la paz no se hizo, p.r qe en los terminos aceptados 


p.r nro Presid.te, se dañaba a la Rep.ca arg.na, q.e como nra aliada 


tenía dro perfecto p.a resistirlos &. Luego hizo mal Oribe, decimos 
nosotros — luego Villademoros fue muy poco feliz, ó procedió 
de mala fé, lo q.e estamos muy distantes de creer. Luego huvo 
mucha ligereza de nra parte, muy poca preyision, muy poco cui- 
dado de evitar lo q.e ha sucedido p.a servir de tema å los salv.s 
unitarios sobre la renuncia de Rosas, el peligro de nra independ.a 
€ con lo qe tantos años há q.e están pretendiendo disculpar sus 
trayciones. De veras que tanto en la grra, como en la politica 
casi nunca acertamos. 

Por prim.a vez se ocupa hoy el Defr del nuebo bloqueo p.a 

argumentar con la declarac.n de mala presa hecha p.r el ([Rep]) 
Gob.o rep.no frances, sobre el berg.n brasilero Conde de Thomas, 
en razon de q.e, aunque la Francia mantuviese el bloqueo de las 
costas dela Rep.ca arg.na, no se hallaba en grra declarada contra 
esta Republica, 
26 — Asegurase q.e los franceses han sacado la tropa y artill.- q.e 
tenian en la Isla de Ratas, cuya guarnicion es ahora de tropas ael 
Pais; y tenemos este dato mas p.a esperar, q.e la Esquadra fran- 
cesa se retire pronto de estas aguas, Dícese, q.e la Colonia sino 
está ya evacuada va á serlo pronto. 

Se embarcaron ultimamente como 150 legionar.s franceses p.a 
B.s as; y se afirma q.e estos, los q.e se fueron antes y otros 
q.e se iran son costeados p.r el Contra-almirante Lepredour; y és 
bien extraño e al paso qe nos dañan bloqueandonos nos sirva 
procurando y pagando el retiro de la guarnicion dela Plaza, q.e 
hacen pralmente sus paisanos. Parece q.e el bloqueo no fuese mas 


qe un aparato pa engañar á los saly.s units y tomarse el tpo 
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necesario p.a disolver la Legion francesa, y persuadirla de q.e en 
E.s a.s pueden vivir y trabajar con menos temores, qe los q.e 
puede inspirarles Oribe. 
/ junio 

27 — Dia de lluyia — no hemos oído de nuebo mas que la cons- 
tancia con q.e el traydor Valentin Alsina increpa á Oribe su de- 
pendencia de Rosas, á quien supone él (porteño) un interes ma- 
nifiesto en arruinar este Pais y humillar á sus hijos. Ha de ser 
vano el empeño de este malvado en producir una sublevación con- 


tra nro Presidte — Tal sin duda fue el obgeto q.e en el ult,o 
caso se propusieron al negociar en Europa, q.e la nueba mision 


viniera á entenderse con solo Oribe; y bien sabían los salvajes 
g.e asi venian instruidos los nuebos Min.s; porq.e Samuel Lafone, 


mostró á persona de nra familia, el aviso q.e habia tenido de 
Ing.a, q.e Goore y Gross, no verían absolutam.te la cara de Rosas, 
ni tratarian con él. Calculaban q.e seducido Oribe con el reco- 
nocim.to de su Presid.a; á la q.e afectaban someterse los salvajes 
unit,s, se apartaría desu aliado, y dejaría esta Rep.ca comprome- 
tida y en rompimiento con la Argentina — y q.e q.do como ha 
sucedido, Oribe prefiriera los consejos de su aliado, á hacer solo 
la Paz y entrar en la Plaza, se enagenaría la voluntad de los 
or.s, y lo depondrían, ó le negarían muchos Gefes la obediencia, 
Se han engañado — rabian p.r esto de desesperacion los salvajes — 
y nosotros aplaudimos la sensatez del Pueblo orl en continuar 


soportando los males dela gTa y sosteniendo a Oribe, p.r mas q.e 
éste, como lo hemos observado varias veces, haya llegado á ol- 
vidar q.e és Gefe de un Pueblo libre y republicano. 


/28 — Continua el mal tpo — nada hemos oído — 

29 — El Defr de hoy trae el parte de nuebo hallazgo de muni- 
ciones y pertrechos dejados en Mald.o p.r los salv.s á la retirada; 
y en verdad q.e haber dejado entre otras muchas cosas 35.150 tiros 
de fusil á bala — cuñetas de id. y barriles de poly.a suelta, deben 
haber andado muy de priesa, ó muy aturdidos. El Def.r q.e nada 
dice de nuebo contesta al Com.o del Plata, su asercion de q.e 
el bloqueo no és una hostilidad. Ya antes dijo q.e los mensages 
en las monarquias constitucionales, no era un acto del Gob.o, sino 
personal del Monarca; y sino conociesemos bien al D.r Alsina, se- 
rían estos absurdos unas pruebas muy poco honrosas á sus ta- 
lentos, En el caso no puede deducirse otra consecuencia q.e la 
de ser ciego el espíritu de partido, como spre se dijo del amor, 
Parece incierta la vuelta del B.n Costa (Indep.a) 

30 — Carta de Mont,o de una S.a, mayor, vieja, y muy blanquilla, 
dice, q.e de esta vez no ha de chasquearse; y q.e dentro de un 
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mes (un mes!) estaremos enla Plaza — 
Dicen q.e ha llegado el paquete ingles, 
Julio, (el de la Independencia) 
lo — Dicese, qe en Paris huyo nuebas barricadas — mas muer- 
tos, mas sangre — y qe Lamartine fué depuesto y repuesto. 


Dícese q.e M.r Eugenio Thandonet, conocido y nro y bien ins- 


truido de nros negocios políticos fue electo Diputado. 

Dícese q.e antes de ayer murió Brie el Com.te, ó Coronel delos 

vascos franceses legionarios. 
2 — Dícese, q.e no fue el salv,e unit.o Coronel Brie el muerto — 
y si alg.n otro Gefe, porqe iba mucha tropa á su entierro. Dícese 
qe un Comand.te, de los vascos dejó el servicio, y q.e muchos de 
estos se van á B.s a.s, lamentando los exaltados q.e Lepredour haya 
desmoralizado / aquella causa, con el embarque dela tropa de 
Marina. A la Expeditive, la ha mudado en el bloqueo del Buceo 
la Astrolade, cuyo Comandante, aseguran, q.e no es partidario dela 
Interv.n y qe en el bloqueo de la Ensenada, se cuidaba muy poco 
de él. El otro buque se cree, d.e vaya al Puerto á aprontarse, como 
dicen qe se apronta toda la Esquadra, pr qe se vá en efecto. 
Veremos. 

La Francia arde en el fuego rebolucionario — en Paris, Lion, 
Nimes, Limoges, ha habido trastornos de suma gravedad; y son 
pocos ya los q.e esperan q.e la Rep.ca se consolide. Nos parece q.e 
al fín, o ha de volver á Gob.o monarquico, ó ha de dividirse en Esta- 
dos federados, como los Estados Unidos de N. A, Con estas noticias, 
y suponiendo, q.e esté olvidada del Gob.o frances la Esquadra q.e 
tiene en este Rio, debemos aguardar q.e de un dia á otro se retire. 
3 — Dicese, con todas las señales de una solemnisima mentira, q.e 
ha llegado a $S.ta Catalina un nuebo Min.o dela Rep.ca francesa 
con destino á estas Rep.cas del Plata. 

El Defensor de hoy, fuera delas importantes noticias de Fran- 
cia solamente nos dice de nuebo, q.e convenido el gringo salyaje 
unit.o Estevan Antonini, en abastecer p.t seis meses la guarn.u 
dela Plaza, pagandosele por quincenas adelantadas, dejó de pagarle 
Herrera Obes una, cesó el suministro, y lo tomó á su cargo el 
Min.o, por medio de una comision compuesta de Sagra, Pallares, 
Reymond, y Zubillaga, á fin de embolsar él, con preferencia á 
un extraño. 

Tajes (alias) Menesun, como lo llaman los Diarios, dejo de 
ser Gefe de Policia, p.r 4.e asi le plugo al Cor.l Thiebaut, p.r q.e 
le habia preso un legionario q.e se divertia en andar robando, á la 
luz del dia. Lo reemplazó Mig.l Solsona, á q.n califican de estupido, 
4 — Ni una pa[la]bra hemos oido de nuebo: está malisimo el 


tiempo. 
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5 — Día como el de ayer — nada de nuebo — oímos guerrilla p.t 
nra izquierda. 


6 — Peor día q.e ayer. La guerrilla fue de nras guardias nac.s, 
qe sin desgracia alga de su parte, hirieron a alg.s salvajes y 
([tod]) tomaron prisionero un soldado negro. 

/T — El Defensor de hoy trae el parte de Artagaveytia sobre 
la guerrilla del 29 en q.e tuvieron los salvajes, segun sus diarios, 
muertos el Comand,te del 1,er Batallon de Legionarios, llamado Marse, 


un Sarg.to 1.o y tres ó quatro heridos — tres huvo de nra parte, 
dos de ellos leyemente. Sabiamos q.e ese dia una partida del cap.n 
Suarez había llegado hasta las cadenas dela Bateria de Gutierrez, 


y qe un gua de infanta, disparando su fusil sobre un frances, 


qe tiró al mismo tpo, á quema ropa, erraron los dos, y el or. 
al acometer al frances, fué preso p.r este del pescuezo, q.e lo 
habría muerto, si con la ligereza q.e nos és propia, no huviera 
sacado el cuchillo y tendidolo á puñaladas, trayendose la gorra 
del vencido p.r trofeo. Este valiente se llama Man.l Fernandez. 
Nada hemos oído de nuebo. 
8 — Vuelve á decirse, q.e se aguarda un nuebo Min,o de Francia — 
no sabemos con q.e fundamento. 
La frag.ta inglesa Raleig, q.e monta Herbert, salió días pa- 


sados en direcn á Mald.o y volvió al dia sig.te, No sabemos el 
obgeto de este paseo. 


No hemos leido la gazeta mercantil de B.s a.s de 16 de mayo, 
q.e contiene lo obrado p.r la Policia, sobre la mina de explosion 
sorprendida en la casa de Stegman comerciante aleman, q.e vive 
en la calle de Belgrano enla manzana dela casa del Gob.r Rosas; 
pero tenemos p.r cierto el hecho — y nos ha llamado la atencion 
el viaje q.e acaba de hacer á Inglaterra, el Comerc,te ingles de 
Mont.o Thonquinson, q.e és socio, o muy amigo de Stegman, y 
salvaje unit,o de los mas furiosos y publicamente decididos. 


9 — Hoy anniyersario de nra Indep.a, declarada en Tucuman en 


1816 q.do aun eramos arg.nos, entró un vapor de grra ingles, nuebo 
en la estacion. Siquiera en dia tan señalado tuvieramos buenas 
nuebas! 

Llegó el Cor.l Lapido de B.s a.s, en donde dice, q.e hay efecti- 
vamente paz y q.e se vive como en paz. 
10 — Nada sabemos de nuebo — nada oímos del vapor. 

/ julio 
11 — El Defensor de hoy, en la correspond.a dela Plaza, dice q.e 
el dia 3 estaba designado p.r Thiebaut, p.a derribar al Ministerio, 
reorganizandolo con S. Vicente, L.zo Perez y Vega — medida to- 
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mada con acuerdo de los prales legionarios y alg.s secuaces del 
Pardejon; pero q.e prevenido Herrera y Obes, capituló con Thiebaut, 
dandole dinero y ofreciendole vestuario p.a su canalla, con lo q. 
quedó en su puesto. 

Dícese, con referencia á un barquero llegado ayer de Mont.o 
q.e los salv.s unitarios se han dirigido al Gob." Rosas p.a negociar 
la paz y pidiendole un Min.o con quien tratar — q.e el tal Min. 


llegó en efecto á Mont.o el sabado (8) y q.e ese dia era voz gral 
en el Pueblo q.e se hacia la paz y aún — que... se gritaba Viva 
Rosas — Viva Oribe! Si la noticia fuera menos abultada y hu- 
viera venido con mejores recomendac,s, nos acordariamos de D 
Greg.o Lecoq, q.e está en B.s a.s 

12 — Dícese, q.e es cierto lo de negociacion de paz, y q.e el Min.o 


arg.no és el G.1 Garzon, nro compatriota, y un ingles — 

Dicese, y lo escriben de Mont.o q.e vino en efecto á solicitud 
delos salv,s unit.s un comisionado á Mont.o — y qe és un ingles 
g.e se hospeda en la casa de Ascasubi, 

Dícese, qe si Señor — qe és verdad lo dela mision; y q.e 


se someten los salv.s al Presid.te Oribe, q.e llenara el tpo dela 
Presidencia, los quatro meses consabidos — y q.e el negocio va 
muy de priesa — y qe el Presid.te está contento — y qe está 
contento otro, q.e piensa sucederlo, aunq.e sea esto en lo q.e menos 
piensan lo q.e hacer los Presidtes — En fin el rumor este ha 
tomado tanto cuerpo — tanto se asegura lo delas cartas de la 
Plaza q.e lo comunican, q.e es preciso convenir, q.e algo hay, sin 
aventurarnos á determinar el tamaño de este algo, ni su verd.to 
caracter. 

13 — Dícese q.e estos días el salv.e unit,o Gen. Enrique Martinez 
se presentó á aquel llamado Gobierno en representacion y nombre 
de los Orientales, pidiendole, q.e hiciera la paz — y aunque esto 


sea incierto no lo és, q.e los or.s en gral, estan disgustadisimos en 
verse allí dominados p.r el partido pachequista, sinonimo de por- 
teño. Nada oímos hoy de nuebo fuera delo expuesto. 

/14 — Dícese (oh! hoy se dice mucho) q.e el G.l Garzon vino 
en efecto á Mont.o en com.n y qe ya se fué — qe los salv.s le 
suplicaron q.e interpusiese su valer con el Gob.r Rosas p.a Q.e este 
ajustase la paz con el Presid.te Oribe — y q.e aquel aceptó la 
mediacion — que no vino Garzon, sino un ingles estanciero de 
Entre- Rios — q.e los salvajes, ó sea su Gob.o, mediante la grita 
de los emigrados arg.nos oyó con indiferencia las propuestas, res- 
puestas, ó lo q.e fuese; pero q.e incomodados los Or.s pusieron su 
voz en el cielo por el organo de Enrique Martinez, q,e ponderó 
la necesid.d dela paz, la perfidia de los extrang.s interventores y 
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la urgencia de entenderse ellos con sus compatriotas — q.e Fr.co 
J. Muñoz esforzó la proposicion agregando q.e días antes, ó des- 
pues habrían de someterse, y q.e era mejor hacerlo p.r buenas — 
mediante lo qual fue el mismo Muñoz nombrado en comision á 
B.s as y qe allá se yá, 

El Com.o del Plata del 11 con ayre de misterio y mal humor 
dice, q.e tienen fundam.to las noticias allá corrientes — q.e hasta 
ahora es un secreto de gabinete, y q.e le parece q.e ,sea qual fuese 
la determin.n del Gob.o (el suyo), la forma en q.e debe proceder y 
q.e tanto importa en esta materia, debe ser esactam.te la misma 
q.e se ha adoptado respecto de él (qui potest capire capiat) — 
y qe de ese modo se salvaran las conveniencias, y el G.1 Rosas 
no podría ciertam.te quejarse, ni extrañarlos” Quien te entienda 
q.e te compre — pero algo hay. 

El Presid.te decia ayer, q.e ya los salv.s se dirigian al de- 
gollador Rosas — y q.e los salv.s Ordeñana y Figueroa lo habían 
puesto de vuelta y media en una sesion. El ingles comisionado, 
dijo, q.e era un / cualquiera. 

Dicese q.e los papeles de Mont.o publican la carta q.e escri- 

bieron á Garzon ofreciendole el Gob.o provisorio de Mont.o, y su 
aceptacion — solo viendolo, creeriamos tanta indiscrecion en aquel 
General, distinguido por su buen juicio. 
15 — El Conservador salv.e unit.o, q.e no hemos visto, dice q.e 
no puede q.e escusarse de hablar de lo q.e todos hablan, y q.e 
p.a oirlo, no és menester mas que asomarse á la puerta de casa — 
q.e dicen q.e una persona, q.e por muy conocida no nombra (y q.e 
aquí se dice fue un sobrino del D.r Lahite), llevó proposiciones 
pacificas del Gob.o al D.or p.a q.e las transmitiese al G.1 Rosas — 
q.e Otra persona tambien muy conocida volvió con la respuesta 
acompañando al enviado; y p.r ult.o q.e se decía, pues q.e él no 
sabia nada de cierto, q.e era admitida y reconocida la presid.a de 
Oribe por los quatro meses q.e le faltaban, debiendo vencerlos y 
gobernar desde la frontera. Por supuesto, qe estamos muy dis- 
tantes de creer, en esta ult,a condicion, q.e ha de ser parte del 
pesar y desesperacion en q.e esta Marmol, como todos sus pai- 
sanos los emigrados arg,nos, al ver q.e de esta vez no pueden 
sofocar el clamor de los or.s por la paz. 

Dícese, q.e F.co Muñoz y M.! Correa salieron p.a B.s as en 
comision del Gob.o salvaje unit.o. 

Dícese, q.e el estado dela Plaza és el de un cementerio; q.e 
se han cerrado ya todas las tiendas — q.e no se ye una carretilla 
p.r la calle — q.e no entra un barco — qe no tienen aquellos man- 
dones rentas, ni de donde sacar din.o p.a alimentar sus merce- 
narios., 
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Dícese en el camp.o p.r los mas inmediatos á S. E., que D Greg.o 

Lecocq és un salv.e unit.o, p.r q.e fue enviado a Rosas p.r Man.! 
Herrera Obes — y q.e ese negocio de paz en qe está metido no 
le interesa tanto, como el vengarse del Presid.te Oribe. Bueno és 
q.e el Presid.te aprenda, q.e no se insulta y humilla impunemente 
á los primeros y mas distinguidos ciud.nos, Lo cierto és, q.e el 
Presidente Oribe dijo estos dias al Cor.l Lapido, q.e si pillaba a 
Lecocg había de cortarle la cabeza. ¿Y por qe? Podríamos pre- 
guntarle. ¿Que traycion ha hecho él á la Patria en procurarle la 
paz, y llevar á Rosas las propuestas de su mision q.e Oribe re- 
chazo? — Este Presid.te Oribe tan querido antes, hoy solamente 
és temido. 
/16 — Los salv.s unit.s gritaban hoy desde sus puntos avanzados — 
„viva la Confed.n arg.na, y suponemos q.e fuera con alusion á 
sus negociaciones con el G.l Rosas y p.a lisongear al Corl Maza 
qe estaba de servicio con su Batan Libertad arg.na; pero ni por 
esas, los trató mejor este Cor.l — les tomó tres puestos abanza- 
dos, que no se empeñaron los salv.s en rescatar, y los cañoneó 
vizam.te hasta apagarles sus fuegos de cañon. 

En el Cerro huvo guerrilla fuerte y un encuentro de caball.a 


del q.e resultó dicen, dos muertos del enemigo y uno de nra parte; 


no habiendo sido mor la perdida del enemigo, pr qe la infant.a 
se presentó á proteger sus ginetes, y forzó á retirarse los nuestros. 

De nada se habla mas q.e de la paz solicitada por los salvajes; 
y en verdad, q.e solamente los de ínfima clase hablan sin miedo, 
por qe los demas sabemos bien q.e corremos mucho riesgo en 
hablar con libertad. Está visto, hay gente q.e interesa ala conti- 
nuacion de la grra, y mucho mas, q.e se espanta considerando q.e 
llegue el term.o de la presid.a de Oribe. Las donaciones q.e hizo 
este de los bienes delos salvajes unitarios, ninguno de los dona- 
tarios las creen subsistentes, dejando D M.l Oribe el mando del Pais. 
Asi és q.e tenemos ya mucho andado p.a nuebos disturbios, q.do 


apenas lleguemos á conocer q.e cesó la grra. No ha de tener mo- 


tibos el D.r Villademoros p.a gozarse en su obra — conocerá algun 
día, si no ha conocido ya, q.e se ha engañado en todas sus es 
peranzas. 


17—Dicese q.e seguramente vá á levantarse el bloqueo — Asegurase 
q.e F.co Muñoz aun está en Mont,o — q.e se irá en la Juana (buque 
sardo) y q-e este ni ha salido. 

18 — Sabemos de cierto y con reserva q.e los salv.s unit.s se di- 
rigieron al Gob. Rosas pidiendole q.e mediara con Oribe p.a q.e 
aceptase la Plaza á cond.n de no entrar los quatro meses q.e faltan 
å su gob.no en ella, p.a inspirar asi la confianza q.e no tienen ([el]) 


t. [331] / 


f. [331 v.] / 


312 REVISTA HISTÓRICA 


en él — q.e Rosas contestó al comisionado, q.e se dice ser extrang.o 
ya D A. Luso qe lo acompañaba, q.e se dirigieran directam.:s 
á Oribe, seguros de q.e él les garantía q.to les ofreciese; y q.e 
respecto delos arg.nos en B,s a.s, ó en Mont.o podian considerarse 


en el goze de todos sus dros, sintiendo Rosas q.e no viviese Flor.o 
Varela p.a comprenderlo en este indulto pleno — aqe Luso rogó 
al Cor.l Lapido pa q.e transmitiera todo esto á Oribe — y qe 
este, ni contestar quiere, p.r q.e dice q.e la (proposicion tiene grande 


cola, q.e él sabe y no revela, Adelante la grra) + 

/19 — El Defensor de hoy instruye de la sublevacion intentada 
y sofocada en Mont.o en la madrugada del 17, dirigida p.r Enrique 
Martínez, q.e quedaba preso con Rebollo y otros — el delator fue 
el honorable frances Com,te de Vascos Brie, 

Mucho fuego huvo hoy en la linea: los vascos no han cesado 
de tirotear á los salvajes. 

Asegurase q.e el bloqueo se levanta de un dia, á otro. 

20 — Se fue hoy la Astrolabe pa Mont,o — mo tenemos bloqueo 
en el Buceo, y se afirma q.e no volverá. 

La sublevacion del 16 fue sofocada y hoy se dice, q.e el partido 
delos sublevados, q.e se llama de los or.s está triunfante, y q.e 
han salido del País Tajes y Cesar Diaz. 

Vuelye á decirse q.e F.co Muñoz salió p.a B.s as; y todos 
convienen en qe la Plaza no puede sostenerse muchos dias mas. 


21 — Escriben de Monto con fha del 19 que esperan con ansia 
noticias de B.s as y qe ignoran lo qe el Gob.o salvaje unit.o, 
haya contestado á las proposiciones ([de B.s]) hechas p.r Rosas. 
Mas bien creemos, q.e lo q.e aguarden sea la contestacion q.e dé 
Oribe, y q.e está muy distante de dar, segun lo dijo al Cor.l Lapido, 
pr qe ye con indignacion, zelos y desconfianza q.e los salvajes se 
hayan dirigido á Rosas, de quien si no nos equivocamos desconfía, 
q-e favorezca las aspiraciones del G.1 Garzon. Este ha escrito á su 
amigo Pinilla, q.e ha sabido con pesadumbre q.e se le tenga p 
aspirante á la Presid.a — y mucho mas que se juzgue favoreciendo 
esta pretension al G.l Urquiza — Que está este muy distante de 
mezclarse en neg.s extraños, así como él de pensar en un puesto 
qe á nadie corresponde, ni puede corresponder como al G.. D M4 
Oribe, cuyos servicios eminentes lo hacen & € € — El S.r Reyes 
comisionado de Oribe en B.s a.s, pidió esta carta, la hizo ver al 
S.r Arana, y sacó copia de ella, sin duda p.a remitirsela al Presid.te — 
Dícese, q.e ha vuelto el bloqueador del Buceo — 
/22 — Se habla hoy mucho y con bien merecido elogio del Gob. 
Rosas, que, negó la admision de M.r Martin Hood, como Consul 
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gral de Inga en B.s a.s, declarando, q.e esta repulsa la fundaba, 
no en el individuo nombrado, sino en los agravios qe la Confed.n 
había recibido de las dos Nac.s interventoras, q.e aun no le habían 
devuelto su Esquadra; y qe estaba resuelto á no recibir Agente 
de ning.a clase de ambas potencias, hasta tanto, q.e no le dieran 
satisfn 

El Brithis paquet de B.s a.s, del 15, dice, qe era aq. dia gral 
en B.s a.s el ajuste dela paz con el Gob,o intruso de Mont.o, y q.e 
se aseguraba haber salido de alli el dia ant.r el vapor Harpi, con 
contest.n sobre el asunto. Publica con mucha confianza las bases, 
conocidas p.r el público, y q.e son tres. Una la sumision de la 
Plaza al Presid.te Oribe, q.e nombrará un gobernante delegado en 
Mont.o, p.t los 4 meses consabidos, q.e irá él á cumplir en Taqua- 


rembó, ó en otro punto de la frontera — Otra, garantías grales, y 
otra la retirada delas tropas arg.nas, Alg.s creen, q.e esta public.n 
y este ayre de segurid.d del periodista, dejan entender la confor- 
mid.d de Rosas con estas bases — no lo creemos, ni creeremos, ni 
aun viendolo, q.e Rosas suscriba al triunfo de los rebeldes tray- 
dores, q.e tanto valdría determinar la resida del Gob.o legal, ó 
no legal, aclamado p.r la Nacion y sostenido p.r tantos años, Y en 


verdad, q.e este concepto, producto de nra conviccion y antiguos 
principios, no es en manera alg.a influido p.r la opinion q.e ten- 
gamos de la liberalidad, ni de la capacidad administratiba de nro 
Presid.te de doce años. 
23 — Carta de antes de ayer de Mont.o anuncia, d.e F,co Muñoz 
estaba pronto á partir pa B.s a.s; y qe sigue empeñosam.te la 
negociacion, q.e suponiamos interrumpida, visto el horror, con q.e 
la recibió el Presid.te, del Cor.l Lapido encargado en B.s a.s de 
transmitirsela, p.r el S.r Suso, mediante la indicacion gral del 
Gob." Rosas. Lapido, aún no contestó, p.r qe Oribe le aconsejó 
qe lo hiciese, avisando qe él no había querido responderle, ni 
una palabra. 

Placido Ellauri fue el q.e llevó la prim.a proposicion de los 
salvajes / á Lahite — y un Berinjiut, ó cosa así, el q.e trajo á 
Mont.o la respuesta. 


24 — Ayer han entrado barcos de B.s as á presencia y paciencia 
del bloqueador, q.e no les puso el menor obstaculo — ya se dice 
en Mont.o, por los mismos marinos franceses, q.e su bloqueo és 
aparente. 

Nada, nada hemos oído hoy de nuebo. 
25 — Dicese, qe Rosas vá á prohibir la comunicac.n en B.s a.s 


con los buques de grra ingleses, sin incomodar en nada al Comercio, 
Mas natural nos parece q.e fuera esta medida con los franceses. 
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De allá escriben que estaba tirado, aunque no publicado el decreto, 


Se fué hoy hacia el Este el vapor de grra norteamericano, no- 

table por estar todo pintado de colorado — ácaso por esto se dijo, 
q.e iba p.a Rosas, regalado, ó comprado. 
26 — Dícese, con referencia al Cor.l Maza, q.e Rosas vá á prohib:r 
la entrada en el Puerto de B.s a.s de todos los buques mercantes in- 
gleses y franceses. Razon tendrá aquel Gob.no p.a decretarlo, atento 
á los insultos y perjuicios q.e le causaron ambas Nac.s, las quales 
no han devuelto todavía la esquadra arg.na, qe está desarmada 
en el Puerto de Mont.o; pero no nos parece oportuna esta hosti- 
lidad, despues de haber tolerado p.r tanto tpo, sin oponer seme- 
jante medida. 

Dicese, q.e está en camino un Encargado de Negocios ingles p.a 
B.s as — es probable qe se detenga en Mont.o, lo qe sepa la 
repulsa del Consul Hood. 

Nada sabemos dela Plaza, 

27 — Dícese qe anoche huvo fuego de fusilería y toque de gene- 
rala en la Ciud.d — no se sabe qual haya sido el motibo. 


Hoy se habla eralmente con mucho desagrado delos vascos 
volunt.s de Oribe, q.e en num,o de 15 armados con sus fusiles, de- 
rribaron de un solo golpe con un tirante la pulp.a del Ten.e Alc.e 
D F.co Comparada y entrando enmascarados le robaron 800 p.s en 
plata y muchos efectos, dandole á aquel de golpes y atando otros 
dos hombres qe lo acompañaban. En mayo asaltaron los mismos 
vascos al jardinero Margat, robandolo, hiriendolo y matando un 
peon y despues han asaltado alg.a / otra cosa. Esta gente és odiada 
de todo el vecind.o por su altaneria; pues q.e pillados robando, 
no huyen como los soldados arg.nos, se resisten con armas — van 


spre tres, ó quatro, y si alguno és apaleado, se reunen despues los 
otros pa vengarlo traydoramente. Han servido bien los vizcainos 
en la linea; pero son mayores los daños q.e han causado al Pais, 
porq.e fueron ellos los que destruyeron todas las quintas dela 
parte interior y exterior prox.a de nra linea, hasta no dejar ni 
vestigios de montes, arrancando las raíces, Y lo peor es q.e en 
este Bat.n son inutiles todas las pesquisas, por lo unidos q.e son 
estos hombres, p.r la tolerancia de su Comite, y p.r q.e la estima- 
cion q.e de este hace el Presid.te (estimacion sin duda bien me- 
Tecida), lo indica. 

25 — Dijose, q.e el fuego del 26 en Mont.o fué celebrando el ajuste 
dela paz con Rosas. Embustería — y sin embargo es cierto, q.e to- 
davía hoy gritaban los salvajes q.e pronto Rosas nos entregaría á 
ellos, atados codo con codo. 


Spre esperamos q.e se vaya pronto la esquadra francesa — alg,o 
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ha dicho tambien q.e ya no se vá. Nada sabemos los profanos de 
cierto. a 
Hasta los salv.s escriben de Mont.o q.e és grande la miseria 
y qe nadie halla trabajo. Los legionarios siguen desgranandose 
p.a B.s a.s SS 
29 — Hoy pusimos tres emboscadas, y por mas q.e NTFOS suardias 
nacionales se fueron al pie de sus baterias provocandolos ño se 
consiguió q.e salieran los legionarios franceses Q.e estaban de ser- 
vicio. 4 
No publicó Rosas alg.n decreto nuebo, sino q.e declaró vigente 
el q.e prohibía la comunic.n, y dar viveres á los buques de gria 
franceses, é ingleses, esceptuando al Comodoro Herbert y su tri- 
pulacion, p.r los agravios inferidos p.r ambas Naciones á la Confed.n, 


y p. el bloqueo puesto p.r los franceses á nros Puertos. 

Dícese q.e de Mont,o se fueron 700 personas la semana pasada 
pa B.s a.s, los mas extrang.s, entre ellos, legionarios, y Q.e en esta 
semana se iban tambien muchos. 

Aseguran q.e la negociac.n pacifica delos salvajes con Rosas, fue 
abandonada p.r las exorbitantes pretensiones / de aquellos. 

Decíase hoy al Presid.te qe en Mont,o no había mas [de] 
setecientos hombres armados, y él demostró q.e entre italianos, vas- 
cos franceses, y otros no vascos, habia dos mil y mas. 

30 — Aun no ha llegado el paquete ingles; y sin embargo de 
haber dicho el Presid.te q.e le consta haber de retirarse la esquadra, 
francesa, luego qe venga, ya dudan los mas q.e esto se realice. 
Tan desconfiados estamos todos de ver llegar la paz tan AEA 
qe hasta dá vergüenza manifestar esperanzas de q.e esté proxima; 
pues es esperanza de q-e casi todos se burlan, por mas as, 
como és natural, á ninguno le falte, Los pobres, los admi- 


rablemente constantes guas nacionals ([enf]) envejecen en la 
miseria, y algunos en el abandono y la abyeccion, como con- 
secuencias de aquella; pero alg.s personajes crecen, medran, se 
enriquecen, &a Agn Iturriaga agranda y embellece su pa: 
lacio — el Cor.l Lasala puebla de muchos ganados su estancia, 
qe fué del salvaje Joaq.n Suarez — muchos oriog Gefes se 
enriquecen tambien, y algunos simples ofic.s como 2 EN 
q-e no tenía cosa alguna al ponerse el sitio, y ahora tiene mc 
y estancia llena de ganado, por q.e és encargado del abasto, ó 
matanza del ganado del consumo del Ejercito. A estos ha de per- 
judicarles la paz, y aún mas la libertad y el renacimiento de un 
Orden constitucional — ¿como han de desearlo? 

Por fin, dicese, qe están ya presos y Con grillos en el Quartel 


gral seis, de los 15 ó 16 vascos q.e armados robaron al ten.e Alc.s 
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Comparada — y otros dos, dícese, q.e se han pasado á la plaza, 
El Ofic.l q.e se fué antes, no era como se decía el capitan, q.e iba 
entre los ladrones, sino un Ten.e, q.e se pasó la noche ant.r al robo. 
31 — El Defensor de hoy contiene las notas cambiadas entre el 
Consul nombrado Hood, y el Gob.o de B.s a.s q.e lo rechazó y 
ninguna noticia dela Plaza. Nada sabemos de nuebo — nada se 
dice — Y se fué Julio tan á obscuras y mas q.e q.do entró, 

En el parque se están construyendo cureñas — p.a piezas de 
batir de á 18 — y esperamos q.e sea con el fin de atacar la Plaza, 
luego q.e se retire la Esquadra francesa, como se ha dicho. 


/ Agosto de 18/8 


lo — En este mes fué q.e gozamos de los primeros albores de 
la paz dos años, ha, p.a sentir inmediatamente mas pesada y 
dolorosa la guerra. Pocas esperanzas tenemos de q.e este otro agosto 
venga á realizar los sueños de entonces, los deseos y la necesidad 
de todos. 

Ni una palabra hemos oído de nuebo mas q.e la probabilidad 
de qe Lord Palmerston baje del Ministerio, mediante q.e todos 
los diarios lo atacan p.r su petulancia, incluso el Morning Oronicle. 
Tantos votos q.e hacíamos p.r el ascenso de este hombre algun 


tpo atrás, y ahora concebimos esperanzas favorables de su caída. 
Eh! todos son unos — justificados p.a los poderosos — perfidos, 
ambiciosos é injustos con los pequeños! Nada debemos prometernos 
mas q.e del interes dela Europa, q.e si al fin nos deja en paz, 
será porq.e sus perjuicios hayan escedido á las ganancias que se 
huviese propuesto. 

2 — Ha vuelto la lluvia despues de 22 dias de buen tiempo — por 
consiguiente no nos hemos comunicado. Vimos en el Puerto un 
vapor andando todavía, cuando aclaró el horizonte, y no sabemos 
si és recien yenido ó dela estacion. Nos pareció tambien ver el 
paquete ingles, q.e se aguardaba. 

3 — Vamos adelantando, y lindamente, Hoy venían dos balleneras 
al parecer de B.s a.s y el buque frances bloqueador tomó una y 
persiguió la otra hasta la entrada del portezuelo del Buceo. Asegu- 
ran q.e ha venido el paquete ingles, y no fuera extraño, q.e el 
rigor q.e recien empieza å desplegar el nuebo bloqueador fuese con- 


“secuencia de nuebas ordenes de la Corte republicana, Lo cierto 


és qe los saly.s unit.s dela Plaza algo esperan. 

4 — No es cierto q.e haya llegado el paquete ingles, y esto nos 
alienta en nras esperanzas. La ballenera tomada p.r el bloqueador 
del Buceo parece q.e venía de Monto con familias — antes de 
ayer mismo se (ayer) se salvó un paylebot p.r q.e protegido de 
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nros guas nac.s q.e hacian fuego sobre la lancha francesa embicó 
en tierra y de noche ganó el Puerto. 

5 — Aun no sabemos q.e haya llegado el paquete ingles — tarda 
ya, y se dice q.e és pr q.e debía tocar en Pernambuco y otros pun- 
tos extraordinariamente, 


/ ag. to 
6 — Mucho fuego de cañon huvo hoy en la linea, estando de ser- 
vicio el Batin Lib.d Orl — Dicese q.e tres hombres nuestros á 


caballo corrieron á doce enemigos, matando tres y trayendose dos 
lanzas y un buen caballo; cuya bravura, (la de los tres soldados) 
premió el Presid.te dando una onza de oro á cada uno. Aun no 
ha llegado el Paquete. 

Ayer se dijo qe la batería enemiga llamada delas Bolsas se 
había caido y q.e levantaban otra mas abanzada — la qual estaba 
empeñado Artagaveytia en tomarla, ponderando ante el Presid.te lo 


facil y sin mor riesgo q.c le parecía. No sabemos si el Presid.t> 
consintio; pero hoy se dijo, q.e desde ayer hacía fuego esta nueba 
batería, con q.e nuebamente insultan los saly.s unitarios ([nros]) 
nuestra inercia. 

7 — Ha llegado ayer tarde el paquete ingles — nada sabemos mas 
que lo q.e ha dicho el bote brasilero q.e vino hoy p.r carne al Buceo, 
y és, q.e en Pernambuco ha estallado una grande rebolucion. Su- 
ponemos q.e sea proclamando la Republica, cuyo sistema costó tanta 


sangre en otro tpo, y tantas humillaciones á los pernambucanos. 
Si la noticia és cierta, pronto veremos ausentarse los buques de 
guerra imperiales que están en Mont.o, y acaso tambien veamos 
á ese perfido y desleal gabinete bajarse á dar las satisfacciones 


que p.r tanto tpo le ha estado pidiendo la Rep.ca Argentina en su 
nombre y el nuestro. El impulso dado al elemento democratico en 
Francia, parece q.e vá circulando en todo el mundo; y no será 
extraño q.e el Río grande vuelva á levantar el estandarte dela 
rebelion. Mala y muy fatal será p.a el Emperador una guerra en 
los dos extremos del Imperio — malas serán sus consecuencias 
p.a el Pueblo brasilero, por muy felices q.e sean; y á nosotros no 
alcanzamos q.e nos resulten bienes algunos reales de aquel incendio 


en nra vecindad. 

Se ha dicho en Mont.o, q.e el Pardejon estaba en / el Cerro- 
largo. No lo creemos, y mucho menos, q.e apareciese aquel ladron 
en un Departamento, cuyo Gefe, Coronel, és declarado ([y]) muy 
antiguo enemigo de él, y querido universalmente de todos los 
naturales y extrang.s por su liberalid.d, Sin embargo no nos gusta 
q.e empiecen á correr tales especies, por mas qe las creemos in- 
ventadas p.r los salvajes unitarios en estos momentos críticos p.c ellos, 
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S — Nada sabemos aun del paquete, y poco favorable debemos 
esperar q.e nos haya traído, puesto q.e el bloqueador hoy se ha 
afanado bastante en impedir la entrada de buquecillos — aún al 
paylebot ingles q.e viene p.r la carne le disparo tres cañonazos, p.r q.e 
era casi imperceptible la bandera q.e traía. Lleyado, o habiendo obe- 
decido el paylebot la orn de acercarse, le reconvino el Com.te frances 
p-r q.e contra el uso llevaba una bandera tan pequeña — el ingles 
le respondió q.e así éra el uso de ellos, los ingleses. 

Dícese q.e el Austria se ha declarado Republica. Los vascos 
hacen una bateria con parapeto en lo de Gallinita; y parece q.e 
hoy q.e están de sery.o la han extrenado. 

El Def: de hoy no trae noticia alga de la Plaza, ni dela 
America, ni dela Europa, tan agitada como está. Nos ha regalado 
la continuac.n delas cartas tomadas á Luis Felipe, sobre el casa- 
miento dela Reyna é Infanta de España; y a fé q.e despues de 
5 y 2% años de sitio, mirando nras casas, y la ruina de nro Pais, 
nos deberán interesar mucho las sobredichas cartas! 

9 — Dícese q.e el Conservador, periodico de Monto ha cesado por 
falta de subscripcion. 

Dícese qe en Francia ha debido caer del Gob.no Lamartine, y 
q.e probablemente lo sucederá Thiers. Ya sabemos lo q.e debemos 
esperar de este pícaro. 

Dicese q.e en Francia han sido aceptadas las letras giradas 

p.t Lepredour; y esto nos persuade de q.e, no habiendole ordenado 
retirarse, la Francia republicana és p.a nosotros tan injusta como 
la monarquica. 
/ Se está construyendo una batería cerca dela ([pr]) mas proxima 
del enemigo al Centro y se trabaja en ella solam.te de noche. A la 
batería de Sienra, se le está haciendo un parapeto; pero han 
suspendido el trabajo del dia p.r q.e los enemigos los impiden á 
cañonazos — al reves de ([nuest]) nosotros, q.e vemos emprender 
y acabar las obras muy tranquilamente. 

A las 6 Y de esta noche hemos sentido con la mas terrible 
sorpresa, un temblor de tierra — un terremoto, q.e duraría de 
tres á quatro segundos dirigido de Oeste al Este. Bendito sea Dios, 
q.e nos ha visitado con ese azote mas. Los q.e no conociamos tem- 


blores, creíamos al principio, q.e corrian carretillas á nras inme- 


/ diac,s y despues q.e fuera alguna explosion de polvora distante. 


Nos han desengañado los q.e han andado p.r el Perú; y sin em- 
bargo aun conservamos la esperanza de q.e haya volado alg.n de- 
posito de polvora distante — algun buque, ó cosa asi. Hay quien 
piensa q.e los saly.s unitarios hayan hecho volar medio de Pueblo 
de Bs a.s; y en tal caso no fuera extraño el ruidoso moyim.to 


f. [335 w.] / 


f. [336] / 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 319 


qe sentimos, pues recordamos, q.e el año de 1807 oimos desde la 
Villa de S. José el cañoneo con los ingleses. Tambien en 1806, se 
oyó constantem.te en Rocha, 45 leguas de Mont.o, el fuego delos 
ingleses batiendo esta Plaza. 

10 — De nada se ha hablado hoy en todas partes mas q.e del 
sorprendente terremoto de anoche — temor de q.e se repita, q.e 
aparezca de tiempo en tiempo — q.e cause estragos — és el senti- 


miento gral y en muchos de nosotros este sentimiento vá acom- 
pañado de otro q.e un extrangero dificilmente adivinaría — tal és, 
el de la humillacion, ó sea vergüenza y desengaño. Tan pagados 


estabamos dela bondad de nro elima, y tan en menos teníamos otros 
países fertiles y alhagiieños como Mendoza y Chile, q.e miramos 


hoy nra Patria como puede mirar un hijo á su Madre respetable 
y querida, q.do al fin le descubre alguna gran falta, algun borron 
en su vida, ignorado y no sospechado jamas. ¡Bendito sea Dios! 

/ Ya hemos aprendido á no despreciar los paises pobres y ham- 
hrientos — ¡quien sabe lo q.e vendra a ser algun día el nuestro! 

Hay quien dice, q.e en B.s a.s había un buque N. A. con tres 
mil barriles de polvora — aun tenemos esperanza de (.e su in- 
cendio haya causado el efecto, q.e todos, hasta los mas experimen- 
tados, tuvieron por temblor dela tierra. De Canelones, Pando, Pie- 
dras, de todos los lugares proximos han venido partes al Gob.o 
del extremecimiento dela tierra á la misma hora. La opinion gral 
es q.e corrió del Este, ó Sud-sudeste al Oeste; la nuestra no. 

Hemos recordado q.e el año pasado huvo p.r el Colla y S. 
Jose avenidas de los Ríos tan grandes y repentinas, qual nadie 
recuerda ni tiene noticia q.e hayan antes ocurrido; y sin pre- 
cedentes lluvias, lo q.e entonces nos inclinaba å creer, Q.e fuese 
algun movimiento subterraneo. 

Hoy tuvieron empavesamiento y salva triple los franceses — 
suponemos, q.e sea festejando al nuebo Gob.o Ejecutivo de la Rep.ca 
francesa. 

11 — Día de lluvia — ni una palabra hemos oído de asuntos 
políticos, ni militares. 

12 — Anniversario dela Reconquista de B.s a.s emprendida por el 
Pueblo de Monto — día muy trío, y qe agravando el mal estar 
de nros pobres guas nac.s tan mal vestidos, q.e hasta de ponchos 
carecen muchos, los hace prorrumpir en amargas quejas sobre la 
duracion de la guerra. Es gral, universal, puede decirse el can- 
sancio; y parece imposible q.e se halle en el mundo unos ciuda- 
danos mas sufridos, mas valientes, ni mas contentos. La murmu- 
racion és gral ¿q.e esperamos dicen? Por qe / mo atacamos la 
Plaza? Por q.e se prefiere á q.e nos vayamos muriendo paulatina- 
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mente de balas, de enfermedades y de vejez? Ya se vé, repiten, 
todos los Gefes, todos los Cor.s con mando, esceptuados Piñeyrua 
y Artagayveitia, tienen estancias, inyvernadas, chacras — todos tie- 
hen soldados q.e trabajan p.a ellos, q.e los alimentan en la abun- 
dancia, ó q.e los enriquecen; y nosotros miserables, si urgidos dela 
necesidad enviamos nras mujeres, o nras Madres á pedir un socorro 


al Quartel gral, no pueden ver al Presidente, tienen q.e estrellarse 
contra el altivo y grosero Dañoveitia q.e las insulta, las maltrata, 
y q.e q.do nos las cansa, ó las enamora, q.e tampoco deja de hacerlo 
en ocasiones, las tiene yendo y viniendo un mes al campo p.a 
darles al fin dos patacones!! Y dice el Defensor q.e se socorren 
las familias pobres, á las viudas — y és aquel el maldecido so- 
corro q.e no siempre se les dá!! Y el Presid.te q.e piensa? Se ha olvi- 


dado, q.e nros sacrificios se cuentan ya p.r cerca de seis años! 
Se ha olvidado de q.e este Estado es una Rep.ca y él no mas q. 
un mandatario!! No observa q.e todos los buenos ciudadanos se le 
retiran, q.e ya no lo ven, esceptuando tres q.e lucran con su asi- 
duidad y eterna adulación? Parte el corazon oir tan fundadas 
quejas y ver la puntualidad del servicio y el sufrimiento de este 
pobre Pueblo — de todo el Pueblo Or.. — pues q.e en la campaña 


és mor la miseria, y mas fuertes las quejas, como q.e en todos 
log Departam.tos no domina el terror q.e aquí y en Canelones, 
Sí, el terror!! 

/ El Defensor de hoy no nos dá ni una palabra de esperanza, 
ó consuelo. Oh! si el Presid,te y los Gefes, pasaran quatro horas 
de estas noches rigorosas de invierno de escuchas, medio desnudos 
y á veces mojados — si ellos no tuviesen otro alimento q.e la 
flaquisima carne q.e se les dá á los soldados — ya se afanarían 
en poner termino á este vergonzo[so] sitio! Entonces advertirian 
qe las comodidades de ellos y del Presid.te mismo, eran un insulto 


al Pueblo Or.. — un escandalo — una tiranía! 
Dicen, q.e en S. José no se ha sentido el temblor del nuebe. 
13 — Grande fiesta parece q.e huvo hoy en la Plaza — fiesta 


extrangera pues q.e p.r todas partes se veían banderas q.e dicen 
ser la de la joven italia, y segun otros la del Papa, q.e p.r eso 
flameaba tambien sobre las torres de la Matriz y sobre la media 
naranja. 


Esta noche huvo tambien grande iluminacion q.e parecía gral 
(eh! Pueblo italiano!) y un buque estaba vistosamente iluminado. 


De repente oímos unas descargas y sospechamos un asalto nro á 
la nueba batería p.r q.e se dijo q.e hoy la abanzaban los vascos 
y los Restauradores; pero fue fuego de alegría fuegos artific.s á 
los vivas de Italia, 
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14 — Dícese, q.e Rosas vá a dar un decreto prohibiendo á los 
extrang.s q.to pr hra antigua legislacion debe prohibirseles — tener 
bienes raíces — tiendas al menudeo €. Dios lo ayude, y nos es- 
timule á imitarlo. 

Dícese q.e anoche fueron degollados dos Capitanes pasados del 
enemigo; y esperamos qe haya sido con causa bastante, sabiendo 
q.e el Cor.l Barrios los remitió al Quartel gral con barras de gri- 
llos. Por lo mismo la justa debió ser publica, evitando q.e los 
salvajes / unitarios digan esta vez con razon, q.e degollamos á los 
pasados. Uno de estos, dicen q.e era un Toses prisionero nro del 
Arroyo grande q.e salvó allí la vida, por q.e se supuso musico, 
siendo oficial, y q.e despues se pasó á la Plaza, pa volver á 
pasarse pa acá mucho tpo despues en Mald.o — 

Dícese, qe ha escrito.... un mayor!, q.e dentro de poco es- 

taremos todos reunidos, en paz € Bien puede ser p.r qe nunca 
menos esperanza tenemos de ser favorecidos p.r el cielo con aquel 
don inestimable. 
15 — A las 8 14 de esta mañana huyo un ruido semejante al del 
terremoto, aunq.e mas breve y menos estrepitoso — algunos no 
lo han apercibido. Habiamos pensado qe el sacudimiento del 9 
lo huviese causado algun aereolito — y lo ocurrido hoy nos ha 
hecho dudar aquella opinion. 

En la plaza se divierten — el domingo 13 huvo magnifica 
fiesta en la Iga Matriz — luminarias y fuegos artificiales en la 
noche; y esta vemos iluminada otra vez la plaza. ¡Mucho interesa 
a Monto la suerte dela Italia! Que cosas se ven! 

Pusose esta mañana una emboscada, q.e hizo abortar una bala 
de cañon enemiga q.e dió en la casa de Ponce, en q.e estaban los 
Rebajados (arg.nos), salieron y tuvieron dos heridos. 

16 — Han llegado las gazetas de B.s a.s del 10 y del 11, ó sea 
del 9 y del 10, q.e contienen el ult.o mensage de Rosas á la Le- 
gislatura sobre el obgeto y resultado dela mision Goore Gros, y 
q.e culpa, bien qe muy urbanam.te á nro Presid.te p.r su impre- 
vision, candidez ó cosa así. Sabíamos q.e el Presid.te habia lla- 
mado ayer urgentem.te al Min.o Villademoros, q.e está de duelo 
por su herm.o y qe no asistía hacía alg.s dias al Ministerio; y 
creemos q.e la llamada la motivava la lectura del mensaje, q.e sin 
duda / le ha de escocer a S. E. — y qe hara? Mal si calla; mal 
si se disculpa. Spre le ha de quedar el ridículo — spre ha de dar 
pretesto á los salv.s unitarios p.a su mentida cantinela acerca de 


nra independ.a & 
17 — Nada hemos oído de nuebo. 


21 


£. [338] / 


322 REVISTA HISTÓRICA 


18 — Ayer llegó de B.s a.s á Mont.o el vapor N. A. de grra, tan 


notable p.r q.e és al mismo tpo de vela y está todo pintado de 
colorado. 

Dicese q.e hoy, ó mañana se va la Erigone y un vapor frances 
y qe pasado mañana probablemente se irá tambien la Astrolabe, 
bloqueadora del Buceo. 

Carta del Rio Jan.o de persona, dicese, bien informada asegura 


A 


q.e haya allí noticias de Francia posteriores á las del Paquete — 
q.e la grra civil és inminente; y que esperemos ver muy pronto 
desaparecer de nro Rio la Esquadra francesa, 

Hoy fueron puestos en capilla dos soldados arg.nos ladrones y 
asesinos, e incendiarios — y mañana q.e serán estos fusilados se 
llevarán p.a el mismo fin otros dos reos å las Piedras y dos á 
Canelones. Estos quatro son ors — uno, Ciriaco Lemus, de los 


guas de Piñeyrua muy valiente y muy meritorio — otro Rissoto 
de iguales calidades perteneciente a la Div.n de Barrios — un 
Perez q.e tiene hermanos sirviendo, uno oficial — y otro, q.e no 
conocemos. 
19 — Hemos visto salir hoy una fragata de grra, y se asegura, que 
era la Erigone, y q.e se fue tambien un vapor frances. 

Anoche marchó al Cerro el B.n Restaurad.s, y volvió esta ma- 


ñana — suponemos q.e teman alguna salida de merodeadores por 
aquel punto. 
20 — ¡Viva la Patria! Asegurase q.e el Com.te Moreno tomó á la 


Colonia p.r asalto, haciendo 600 prisioneros y al q.e se llama Brig.r 
Medina — 


Salió el boletin 139, q.e contiene una carta del dho Moreno al 
Presid.te avisandole, q.e el 18 á las 3 dela mañana asaltó aquella 
Plaza fuerte de 16 cañones; q.e á las 2 dela tarde se rindió el ult.o 
Canton y g.e tenía 200 prisioneros — todos los bagajes, parque dz, 
contandose 70 cadaveres enemigos. Dicese q.e á ning.n gringo se 
hizo prision.o, 

/ ag.to 
y qe habia orn de no respetar mas vidas q.e las delos Americanos 
Con referencia al Of. Conductor del parte, un Silva, se agrega, 
q.e la Plaza fué asaltada tan de sorpresa, q.e Medina fugó y se 


ocultó en calzoncillos — qe parte de nra fuerza fué destinada á 
ocupar inmediatamente el muelle, de modo q.e no se escaparan 
mas q.e los q.e se echaron al agua delos q.e los mas se ahogaron; 
q.e muchos se escondieron, y q.e unos éran encontrados al paso q.e 
otros se presentaban; y q.e se buscaba con empeño á Medina en 
la segurid.d de q.e no había podido escapar. Agregase q.e las lan- 
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chas delos buques franceses de grra q.e guardaban la Plaza p.r 
sus flancos, se aproximaron lanchas armadas, y q.e fueron recha- 
zadas á cañonazos — q.e el enemigo peleó mucho defendiendose, 


teniendo entre nros muertos al valiente Ofic, Greg.o Cerro; y qe 


á las dos horas de haber entrado nra tropa en la Plaza, mandó 
Moreno, q.e se abriesen todas las casas de trato, con la seguridad 


de q.e todas serían respetadas por nros soldados. ¡Gloria á Moreno! 


A medio dia empavezaron todos nros cantones, y despues de 
avisarse á los salv.s units á gritos la noticia de la Colonia (q.e 
deben ignorar, p.r haber sido viento fuerte del Este el de ayer 
y hoy), se les arrojaron los boletines. Mala noche han de pasar 
los traydores; y si pensaron una vez siquiera con cordura, bien po- 
driamos esperar, q.e discurririan el medio de mejor de entenderse 
con nosotros p.a sacar á Mont,o del estado miserable en q.e se 
encuentra. 

21 — La toma gloriosa dela Colonia, q.e ha causado un contento 


gral y sacadonos, p.r decirlo así, del penoso letargo en qe es 
tabamos, no ocupa sin embargo la atencion publica tan comple- 


tamente, q.e la distraiga de los temblores de nra tierra. Se ha- 
blaba ayer del tercero, q.e fué á las dos dela mañana del 18, no 
sentido p.r muchos— y hoy se dice, q.e los diarios de Mont.o 
cuentan hasta quatro. Estos diarios deciden q.e es del Cerro, del 
cerro Mont.o, de donde empieza el movimiento de la tierra, y al 


temor gral se agrega una carta q.e escribió del Cerro Largo D To- 
mas Diago á D J. Soria, refiriendole la exageracion y supersticion 
con qe en toda la frontera se habla de un curandero, ó vyerd.o 
Medico, á q.n unos llaman Santo Monge, y otros brujo, y / cuya 


dha carta (qe dicen escrita antes del 9) escribe Diago, q.e el 
([Santo]) Santo, ó brujo, ha profetizado, q.e la Ciud.d de Mont.> 
se hundirá y q.e otra ciudad del País arderá. Por supuesto, q.e 
al hablar de esta carta de la q.e todos tienen hoy noticia, todos 
se ríen y afectan desprecio; pero la debilidad humana mas mani: 
fiesta actualmente con los inexperados espantosos terremotos, se 
trasluce en muchos, y deja observar, q.e la incredulidad, és mas 
aparente (q.e verdadera. 

La Colonia fue atacada p.r ambas orillas del mar y p.r el 
porton qe fué volteado á hachazos. Todos acuerdan al Com.te Mo- 
reno, mucho talento militar, mucha brabura y mucha moderacion. 
El acreditadísimo Mor Lenguas, fué el prim.o q.e pr el Cubo del 
Norte penetró en la Colonia asaltando con su infanta una alta 
empalizada. Se cree q.e hoy ha llegado el parte detallado, 

La S.a Pardejona fue prisionera y prevenida al instante p. 
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un Ayud.te de Moreno q.e estuviese tranquila, q.e sería respetada, 
y qe podía retirarse q.do quisiera € € 

22 — Huyo anoche fuego en el Cerro — y un soldado vino á 
decir q.e se pasaron 200 negros y dos Gefes, 


Es falsa la noticia. Dícese, q.e se sabía q.e nra gente iba á 
destruir una bata q.e estaba hecha ó empezada en el muelle del 
Cerro — y qe se ignora si tuvo efecto. 

Un ofic.l joven de extram.s Lorente vino pasado anoche; y 
dice q.e el suceso dela Colonia está muy reservado enla Plaza, y 
qe se han recogido cuidadosamente todos los boletines q.e de aqui 
se les arrojaron — no saben dice, este pasado de Medina ni del 
Cor.l Labandera. Corre en la Plaza q.e pa de aquí á tres meses 
les llegarán de Francia 14 batallones de refuerzo. 

Entraba hoy un vapor del Oeste y creemos sea el q.e salió 
ayer con direcn á la Colonia. El guerrillar de continuo al Cerro 
hace sospechar q.e se piense en atacarlo — ha de costar. 

/23 — Nada hemos oído hoy de nuebo. Parece incierto q.e se 
huviesen ido la Erigone y un vapor frances. 

24 — El Defr de hoy contesta á Alsina q.e en el Comercio del 
Plata, dice, q.e la traycion abrió el porton dela Colonia, y q= 
concluye afirmando, q.e no tenía todavía el 22 datos hastantes 
p.a certificarse de si huvo, ó no, traycion. El Def.r dice, q.e aunq.e 
no tiene el parte detallado, q.e espera publicar despues, puede sobre 


su corresp.a particular asegurar, q.e el denuedo y arrojo de los nros, 
y especialmente del Cap.n Carrasco y de un soldado dela escolta 
del Presid.te q.e escaló el prim,o el muro, y quebró de un hachazo 
el candado del Porton, és lo unico q.e facilitó la toma dela Colonia, 
asaltada á las 3 dela mañana y rendida enteramente á las 8. 
Nada dela Plaza — nada de los bloqueadores, nada de nuebo. 
25 — Dícese, q.e el titulado G.l salvaje unit.o Medina está en Mont.o 


y qe dió el parte del asalto dela Colonia con fha en la Isla de 
S. Gabriel. Tambien se dice, q.e llegó con treinta hombres, entre 
los quales dicen unos q.e está el titulado Cor.l Labandera, al mismo 
tpo q.e otros dicen estar prisionero. 


Dícese q.e ayer vino pasado p.r el Buceo un Mor Silva. 

Dícese, q.e en el Adriatico el Almirante frances Baudin, q.e 
mandaba una esquadra sup. a la Ing.a batió, apresó y metió en 
Tolón a esta, p.r q.e obstaba á q.e la esquadra italiana triunfara 
dela Austríaca. Si fuese cierto, pronto debemos ver p.r acá aga- 
rrarse á los dos interventores. 

El Cor.l Costa vino de Mald.o p.r enfermo, segun unos, y con 
licencia, seg.n otros — y hay quien afirma q.e su Bat.n Independa, 
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Rincon, q.e se dice haber marchado á la Colonia, viniera secre- 
tam,te á emprender algo sobre la Plaza; pero lo mas seguro és 


qe nos han de engañar spre nros deseos. 

En B.s a.s dícese, q.e no se sintió el terremoto del 9 — no 
és pues de los Andes. En la costa del Uruguay dicen, q.e se sintió. 
26 — Aparece embanderado el campo, y no sabemos por que, pues 
suponemos q.e nada tenemos q.e ver con el cumplimiento de años 
del S.r Alberto, figurante Rey de Ing.a 

Las banderas son pr qe tambien cumple años (56 q.do menos) 
el Presid,te Oribe; y dícese q.e dispusieron los Gefes ponerlas p.: 
obsequio á S. E. 

Se ha ido la Erigone, qe nos bloqueaba; y puede ser q.e 
sea p.r q.e su barometro le anunciara el temporal q.e llamamos de 
S.ta Rosa. 

Dícese, q.e desde ayer tenemos sitiado al Cerro, cortada su co- 
munic.n con la Ciud.d Para sacarlo los dela Plaza de este apuro, 
pues q.e los fuegos dela Fortaleza nada pueden sobre el punto del 
muelle ocupado p.r los nuestros, tendría q.e aventurar una batalla, 
mediante el q.e q.do se les vea á los saly.s embarcar fuerzas, poda- 
mos mandar refuerzos. Si las enviasen de noche, és posible, q.» 
tenga anuncios el Presid.te, ó q.e esté previsto el caso de alg.n 
otro modo, 

Dícese q.e está en marcha p.a acá el B.n Independencia — se 

cree q.e venga tambien el de Defensores; y se espera q.e va á ser 
la Plaza atacada, pues q.e el Corl Lasala se avanzó hoy mucho á 
reconocer la derecha del enemigo. Alg,s piensan q.e lo del Cerro 
es p.a embarcar p.r alli tropas de desembarco. Veremos si queda 
todo en conversac.n 
/27 — Día de lluvia y de temporal — nada de nuebo, mas qe 
los salvajes temen un ataque y han colocado un buque artillado so- 
bre la Aguada, y q.e dicen pondrán otros en la costa del Sud, 
De poco les serviría en un asalto de noche y menos si un tem- 
poral los huviese hecho salir de esta costa peligrosa. 
28 — El Def.r de hoy dice, q.e vino el parte detallado dela Co- 
lonia q.e publicará en boletin con un oficio del Com.te frances en q.e 
agradece al Com.te Moreno su generosid.d con los vencidos y ma- 
nifiesta estar asombrado de tanta moderacion en ese asalto. El 
Com.o del Plata (Valentin Alsina) declara ([el dia]) (el) dia 24 
qe la toma de la Colonia fue á fuerza de armas y de valor bien sin 
nada de trayciones. 

Es falso lo q.e se dijo del Cerro — todo está como estaba — 
anoche vinieron dos pasados y hoy otros dos, ó tres. Si corriese 
en la Plaza el Def.r de hoy haría muy favorable sensacion, p.r la 
confianza q.e inspira á los qe dejan las armas, y p.r lo q.e aplaude 
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la extraordinaria moderacion de Moreno, qe dice ser ceñida a las 
ind.s del Presid.te £ — (lo q.e no creemos, sea dicho sin agravio) 
29 — Muchos extrang.s aseguran q.e la paz tendrá lugar muy 
pronto y no sabemos en q.e se fundan. 

El Comand.te de Corveta brasilero, Barroso, vino hoy á agra- 
decer á nombre de su Gefe al Presid.te el respeto guardado en 
la Colonia á las personas y propied.s brasileras. El Comodoro Her- 
bert y el Comand.te sardo, le han escrito con el mismo obgeto, con 
respecto á sus compatriotas. 

Barroso cree q.e no volverá el bloqueo frances al Buceo, y su 
Gefe de estacion lo asegura. Aquel mismo dice, q.e dos noches se- 
guidas han aguardado el asalto en Mont.o, y qe se embarcaban 
muchas familias al entrar la noche; q.e ahora lo esperan, el asalto, 


mañana 30 — Que lo gral dela poblacion dice, q.e si la entrada de 
Oribe á Monto ha de ser como la de Moreno en la Colonia, la 
desean quanto antes. Que el Com.te delos vascos Brie se apersonó 
al Gefe político / Solsona diciendole, q.e vigilase en el concepto 
de q.e los blanquillos se agitaban en Mont.o, y q.e él p.r su parte 
no tenia necesid.d de mas vigilancia q.e la suya y la de sus soldados, 

El Com.te g.l del Cerro-largo D Dion.o Coronel dá cuenta al 
Gob.o de habersele presentado sometiendose al Gob.o nac.! yarios 
Gefes salvajes unit.s, los Vegas y Aleman entre ellos, muchos ofic.s 
y soldados. Mayor ha de ser la oleada q.do sea notoria en el Brasil 


la toma dela Colonia, el orn, y clemencia q.e alli se guardó res- 
pecto de las propied.s y de los vencidos. El Comand.te Moreno ha 
recogido un laurel inmarcesible, no por el triunfo en si, sino por 
su inmensa trascendencia. Es de notar q.e el Presid.te és el primers 
en ensalzar la conveniencia y la justicia, de la generosidad en 
el vencedor. Así con hechos gloriosos, és que ha sido posible ins- 
pirar unos sentim.tos q.e antes de ahora nadie podrá indicarlos, 
sin incurrir, q.do menos, en la nota de pastelero. Gloria á Moreno. 


30 — Mucho fuego de cañon huvo hoy en nra linea, pues lo hizo 
muy de continuo la pieza q.e teniamos en la bateria de Sienra. 
Dícese q.e se trata real y verdaderamente de asaltar la Plaza — 
hoy nos lo aseguraba un extrangero, y sin duda q.e ya tendrán 
de ello muchos avisos los saly,s unit.s Dícese, q.e está en marcha 
el B.n de Costa, y se cree q.e venga tambien el de Rincon, que 
éstaba estos dias en la Colonia. 

Con mucha vigilancia estarán esta noche los salv.s, puesto q.e 


se corria gralmente enla Plaza, qe p.a hoy estaba determinado 
el asalto. Pensamos q.e su intento no será p.a antes q.e llegue el pa- 
quete ingles, q.e acaso acabe de destruir las esperanzas delos tray- 
dores, si és q.e tienen todavia algunas dela Europa, 
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31 — Dícese, y parece cierto, q.e los franceses levantaron el blo- 
queo de S.ta Lucía y de la boca del Yaguari, como el del Buceo; 
y se agrega, q.e el Gob.o salvaje unit.o ofició á Lepredour quejandose 
dela ineficacia del bloqueo, p.r q.e veía todo el mundo entrar y 
salir buques del Buceo — y q.e indignado el contraalmirante / de- 
volvió su comunic.n á los salvajes, haciendoles saber q.e en aquella 


fha levantaba los bloqueos de todos los puertos dela Republica, y 
q.e los levantó en efecto. 
Dícese nuebamente q.e se retira la esquadra francesa de este 


Rio; y se habla gralmente de asaltar la Plaza, y con razon p.r qe 
publicamente se están haciendo grandes aprestos militares en el 
Parque. El Presidente no hace un misterio de esto, pues hoy decía 
delante de varios, qe en quanto se retirasen los franceses había 
de atacar la Plaza. Al Cap.n Sienra le decía hoy tambien, q.e le 
había de poner una gran medalla en el pecho, y q.e había mandado 
ya acuñar estos premios; pero q.e antes había de ir él y sus sol- 


dados á hacer fuego sobre los gringos, á quema ropa. 


Notase al Presid.te sumamente alegre y complaciente; y fué 
de observar q.e hablandole hoy uno, pariente suyo, que no podía 
trabajar en la estancia p.r falta de caballos, le dijo: „ahora lo 
q.e se acabe esto, te daré cien caballos”, añadiendo despues p.r 
modo de correccion — , digo si se acaba”. Sospechamos que espera 
algo de los mismos sitiados, 


Septiembre de 1848 


l.o — Dícese q.e la gavilla del facineroso Lemos ha sido casi con- 
eluida; p.r q.e despues de haber robado y asesinado en la estancia 
de un brasilero Silva, viniendo embarcados, y despues de haber 
muerto a un ofic.! dela frontera brasilera llamado Fleytas, fueron 


á abordar una lancha brasilera de grra, cuyo Cap.n, ó patron arreó 
bandera (.do estuvieron proximos, ocultando armada su gente; y 
q.e al subir los ladrones les hizo una descarga en la q.e cayeron 
muertos, ó heridos casi todos, escapandose solamente tres á nado. 
Es de esperar q.e ahora q.e los miserables restos de los salv.s unit.s 
dañan en el mismo territorio, q.e los criara y abriga, tomó el 
Gob.a imperial las providencias, qe se le han pedido años há — 
2 — Los salvajes se ayanzaron hoy mucho p.r nro centro / con 
el obgeto de arrojarnos papeles, y obligaron ála comp.a de Sienra 
á salirles al encuentro, corriendolos y matandoles dos hombres. En 
esos papeles dícese, q.e nos anuncian q.e saben q.e vienen los 
batallones de Rincon y Costa p.a asaltar la Plaza — pero q.e eṣ- 
peran y sin temor € (Miedo) 
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Un pasado de anoche Negro (Ant,o Antuña) q.e vino armado, 
dice, q.e está mandado en la Plaza no dar señal de alarma, p.r q.e 
todas las fuerzas duermen enlas trincheras aguardando noche p.r 
noche el asalto. 

Vino el paquete ing.s y dicese, q.e Paris quedaba en horrorosa 
matanza — q.e habían caido cincuenta mil hombres entre muertos 
y heridos, siendo de los primeros el Arzobispo de Paris, asesinado 
en el momento q.e sobre una barricada ([pub]) predicaba la paz, 
Alg.s aseguran q.e segun las ult.s noticias triunfaban los exalta- 
dos — otros q.e los moderados. 

Dícese, q.e el Gob.o q.e cayó tenia decretados siete mil hombres 
p.a las Colonias, con el fin de deshacerse de los mas pobres, mas 


malos y mas molestos; y que su destino sería Montev.o — (Muchas 
gracias!) 
3 — De nada se habla hoy mas q.e de los horrores, la matanza 


barbara, nueba en la historia de las calamidades, ocurrida en Paris 
le Maitre dela civilization, como la llamaban los franceses. 

Huvo una buena emboscada delos nuestros, q.e supieron ó sos- 
pecharon los saly.s units y no dieron un paso delante de sus 
puestos — no tuyo p.r consig.te ningun resultado — no huvo muer- 
tos!! mas muertos! 

4 — Dícese q.e los salv.s unitarios están haciendo fosos y otras 
obras en el Cerro; y q.e en la Plaza han hecho tambien reparos 
considerables. 

Dícese, y pensamos q.e este rumor pueda tener algun funda- 
mento aunq.e muy diverso, q.e la esquadra francesa está arrestada 
p.r la inglesa. Este arresto és un absurdo. 

/ Set.e 
5 — Leimos p.r fin hoy en el Def.r el parte detallado del asalto 
de la Colonia, q.e con los documentos de su referencia hace tanto 
honor al Comandante Moreno, al G.1 D. I. Oribe, y al Presid.te y 


e a 
å nra causa. Es admirable el tino con q.e Moreno se correspondió 
con el Comand.te frances, haciendo recaer en el Presid.te la gloria 
de sus propias inspiraciones. 


Parece q.e hoy atacaron los vascos las guas enemigas y q.e 
fueron rechazados por un num.o triple. 

Nada se dice dela Plaza; pero en lo q.e publica el Defensor 
sobre los ultimos horrorosos sucesos de junio en Francia, llama la 
atencion el decir el corresponsal del Journal do Com.o del Janeyro, 
q.e el Gob.o frances trataba de expulsar mucha de aquella canalla 
p.a la America, Acaso aporte p.r acá, si el ag.te de los salv.s unit.s 
John Lelong no ha sucumbido entre tanto pícaro, 

6 — Un soldado salvaje unit.o vino hoy ocultandose delos suyos en 
ademan de pasarse; y quanto estuvo al habla de los nuestros, les 


Mm 
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dijo — „En la plaza aguardan todas las noches el asalto; díganle 
Vdes al Presid.te q.e lo dé, seguro de q.e tiene allá mucha gente 
á su favor; y q.e no pudiendo hacerlo saber sin gran peligro, he 
sido yo mandado á darle este aviso”. Dijo y se fué — y todos 
quedaron discurriendo si el hombre habrá dicho una verdad, ő 
querido burlarse. Nada mas hemos oido de nuebo. 
7 — No recordamos haber oído hoy algo q.e merezca apuntarse. 
8 — Hoy si qe ha sido día de cosecha, aunq.e pueda suceder q.e 
mas adelante resulte todo, ó lo mas, pura paja. Dícese, q.e las 
tripulaciones de la Erigone y la Chaste, han exigido su regreso 
á Europa por mal trato aquí, y p.r qe ... estan([do]) cansadas de 
Río de la Plata, 

Dicese, q.e Lepredour ha comunicado oficialmente á los Gefes 
de las otras estaciones, q.e levantó el bloqueo p.a no volverlo á 


poner y qe reunirá sus buques en Mont.o á esperar orns de su Gob.o. 

/ Dicese, q.e el G.l! Cabaignac, Presid.te actual dela Rep.a fran- 
cesa, ha nombrado una com.n pa q.e le informe del estado delas 
relac.s de aquel País con estas Republicas. Y qe el Gl Makau 
estaba indicado p.a Mino dela Marina. 

Dícese, q.e parte del Canadá proclamó la Republica y solicitó 
incorporarse á los E. U. de N. A. qe la aceptó; p.r lo qual la 
Reyna Victoria había preso al Embajador Americano, y estaba p.r 


declarar la grra á los Estados Unidos. 
Dícese, q.e un español ag.te nuestro enla Plaza, vino estos días, 


y q.e en consecuencia nro Presid.te manda un Ayud.te con pliegos 
á Bs a.s 

Dícese, q.e la guarnicin dela Plaza, anunció sin reserva, y es 
mentira, q.e no resistirá el asalto que intentamos. 

Dícese, q.e el motín delos marineros franceses fué aplacado, ó 
mas bien aplazado p.r Lepredour; pero q.e no han desembarcado 
marinos franceses en Mont.o, como se decía y se temía. 

9 — Siguen los buenos rumores. Vimos hoy al Presid.te (ambos de 
visita en una casa de novios) sumamente alegre y complaciente, 
Nos dijo q.e las reclamaciones de los Marineros dela Erigone y 


otro, ó mas buques de gTra, se fundaban en haber vencido el tpo 
de su enganche; por ([q.e]) lo que podian volver á Francia, o 
ser desembarcados aquí, y qe, aungq.e se había procurado apaci- 
guarlos, relajada ya la ([disp]) disciplina, p.r la simpatia de los 
marineros con las blusas de Paris, era probable q.e Lepredour ten- 
dría q.e retirarse pronto, sino quería quedarse con los barcos sin 
gente. Le dijimos (¿y pr qe pluralizar?) le dije, q.e pensaba lo 
mismo, y q.e me pesaría q.e seducidos los marineros por los le- 
gionarios, desembarcasen en Mont,o. „No le importe á V., me dijo, 


f. [343] / 


330 REVISTA HISTÓRICA 


pr q.e retirandose la esquadra, hemos de romper el alma á quantos 
haya en la Plaza.” Dijo tambien q.e era la Asamblea francesa la 
q.e había nombrado una com.n p.a qe la informase de los nego- 
cios políticos del Plata — y q.e en el proyecto de Const.n de aquella 
Rep.ca, había un art.o q.e ordenaba, no hacer jamas la Francia á 
otra Nacion, grande ó pequeña, lo q.e no quisiera q.e le hicieran á 
ella, Precepto evangelico ,Quod / tibi nonvis €; pero qe despues 
sería en Francia de tanta verdad como su decantada humanidad. 

Dícese, qe de cierto hay proposiciones de paz dela Plaza, y 
no sospechosas como otras veces; y qe esta fué la causa de ha- 
berse demorado un barco q.e debió salir estos dias pa B.s a.s, á 
efecto de q.e llevase al Ayud.te Caravia con pliegos á Rosas sobre 
esta ocurrencia. 

Dícese, qe el Min.o Goore, en Mont,o, ha oficiado al Presid.te 
en el mismo sentido q.e Herbert — ponderando y agradeciendo 


nra moderacion en la Colonia. 
Mas fuerte. Dícese, q.e mañana vendrá el Comodoro Herbert 
á ofrecer de p.te delos salv.s units su completa sumision — y q.e 


el titulado Min.o dela grra, Batlle, se embarca con su Padre y 
sus herm.s p.a España. 

Dicese, q.e Herrera y Mas renunciaron sus Ministerios, y q.e 
D. Joaq.n no les admitió — que Batlle informó al Gob.o, q.e la 
perdida de la Colonia era debida á la ineptitud del indio Medina, 
y qe viniendo este y oido p.r D. Joaquín, tuvo Balle q.e descender. 
Que Lepredour reunió á los legionarios y les dijo, q.e de un mo- 
mento á otro tendria q.e partir, y q.e le dolía dejarlos en una 


posicion tan falsa, como la q.e tenian — q.e de Europa no había 
proteccion q.e esperar, y q.e por acá no veía tampoco á q.e podían 
atenerse pa conservarse armados — q= en su concepto, no veia 


riesgo alg.o p.a lo futuro en q.e reasumieran la neutralidad q.e les 
corresponde; y q.e contaba él, y podían sus compatriotas contar 
con la promesa de Oribe, y con el ejemplo de moderacion visto 
enla Colonia & & — Que los legionarios, habían quedado bambo- 
leandose con este discurso, y q.e visto esto p.r los salv.s unit.s, que- 
rian precederlos, p.a hacerse mas meritorios, y enviaban p.a eso 
á Herbert con propuestas de sumision. 

10 — Nada de nuebo sobre lo de ayer. 

11 — Vino hoy un pasado español dela Legion francesa. Dice, q.e 
están p.a venirse otros; y está averiguando q.e hay agentes del 
Presid.te en la Plaza p.a promover la desercion, 

El Presid,te decia hoy, q.e estaba muy interesado en q.e se 
fuesen viniendo los or.s. No vino el Comodoro ingles; pero tienen 
p.r cierto q.e han venido dela Plaza proposic.s de paz — some- 
terse, p.r los bienes, 
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del zonzo titulado Gobernante de Mont.o, 


Cuentase q.e viajando el Pandowr, berg.n frances de grra p.a 

el Janeyro, se sublevó la tripulac.n, [...] sus ofi.s y navegó po 
Francia. Si és cierto, no las tendrá todas consigo el Contralm,te 
Lepredour. 
12 — Vino hoy un comerciante ingles dela Plaza, q.e se vuelve; 
y no sabemos si se costeó solamente á traer un hijo de D R, 
Masini. 

Dicese q.e no fue un Ayud.te del Puerto, Caravia el q.e fué 


á B.s a.s, sino el D,or Caravia Fiscal eral, q.e se cree conductor de 
las proposiciones de paz de q.e se hablaba ultimamente, 


Dícese, q.e el predho comisionado fué p.a llevarle a Rosas una 
balija de correspond.a, q.e salió á la playa, y q.e se había perdido 
por un ofic.l ingles, q.e naufragó, nayegando en una lancha en 
alcance del paquete — Que el Presid.te asegura haberse descubierto 


grandes cosas en dha correspond.a, q.e no contenía la delos in- 
gleses, por haberla él enviado al Comodoro Herbert; y finalmente 


q.e se sabe ya haber sido expulsado de B.s a.s el Consul gral de 
Cerdeña Picolet d'Hermillon, frances, p.r salvaje unitario, decla- 
rado en sus comunic,s dé, 

Dícese al oído, qe á D Jayme Illa recien llegado del Jan.o, 
le previno el S.r Guido, q.e no tardase en venir si quería entrar 
triunfante enla Plaza, pr q.e estaba muy proxima esta entrada. 

13 — Nada oímos de nuebo. Siguen pasandose los dela Plaza — 
han venido siete, u ocho en quatro días. 

Parece q.e hoy se proponían echar abajo á cañonazos la casa 


de Lasota — hemos oído muy pocos tiros, pero vimos traer el 
cadaver de un vasco, 
14 — Todavía se dice, q.e huyo proposic.s de paz y q.e se han 


comunicado á B.s a.s Hoy huvo otro pasado. 
15 — Dícese q.e el ult.o barco q.e llegó de Monto á B.s a.s llevó 
300 pasageros. 

Dícese q.e el Agente frances previno q.e no podía dar mas 
subsidios á los salv.s unit.s p.r q.e los fondos llegarían apenas p.a 
proveer la Esquadra, y q.e esta hace viver.s a toda priesa p.a irse. 

Dícese q.e en Mont.o hay 40 presos, españoles los mas, y se 
supone q.e fueran legionarios q.e fomentaron la desercion. 


/ Set.e 
24 — Anniversario dela batalla del Tucuman p.r Belgrano contra 
los españoles — de la del Rincon de Haedo contra los brasileros; 


y de la del Rodeo del Medio en Mendoza contra los salvajes unitarios. 
Parece indudable, q.e no dejan volver los botes q.e hay de acá 
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en Mont.o — Aseguran, q.e en el Cerro un legionario frances q.e 
tiene allí una pulp.a mató á un soldado negro — q.e el Ofic.l de 
este, q.e se llama Pagóla, mandó quatro hombres á llevarle al fran- 
ces, qe se resistió matando otro soldado negro — q.e entonces 
fué el mismo Pagola, y q.e hallando igual resistencia, y disposicion 
en el frances p.a matarlo tambien, se anticipó y lo tendió muerto. 
Que el Ofic. espantado de su atrevimiento, se fué a la Ciud.d y se 
escondió con conocimiento, ó sin él, del Gobierno q.e se titula 
Oriental; pero q.e sabido p.r log legionarios el hecho, se pusieron 
en marcha, motu proprio, p.a el Cerro, deteniendolos con mucho 
trabajo su Gefe; y q.e ahora piden, ([exi]) exijen y mandan, q.e 
se les entregue el ofic. Or.l matador del frances p.a fusilarlo 
ellos; ó q.e, si se huyiese ausentado, se les entregue alguna otra 
persona de su familia p.a el mismísimo efecto de fusilarlo, y 
vengar la sangre de un soldado frances con la sangre de un 
ofic.l americano, su madre, hijo, ó hermano: pues qe p.r lo q.e 
respecta á los dos muertos p.r el legionario, eran hombres del 
País, y ademas negros. Y esos Or.s de Mont.o dicen, q.e pelean p.i 
la libertad y por la Independ.a de su Patria!! 


Es probable, q.e el embargo de nros botes, la interrupcion de 
la comunic.n p.r agua, sea ordenada por los franceses p.a q.e no 
se les escape Pagóla. 

Dícese, q.e enojado el Comodoro Herbert de q.e Lepredour ha- 
ya desembarcado enla Plaza sus soldados de marina, trata de de- 
sembarcar tambien él los suyos. Mas bien será p.a reforzar, de 
acuerdo, la guarnicion dela Plaza. 

/Dicese, q.e de resultas de lo ocurrido entre los negros y los 
legionarios, estos q.e están en la fortaleza del Cerro, querían bajar 
á atacar á los otros, q.e acampan enla falda, y q.e los aguardaban 
armas al hombro; por lo qual ahora, ni suben los negros, ni bajan 
los franceses, estando así comunicados entre sí. 

25 — Ayer se vino un Or.l, de los de extramuros, y hoy un Ten.e 
Justo Barros, de los Porongos, el q.e asegura, q.e no son mas de 
60 los franceses de marina desembarcados. 

Dícese, q.e los botes de Mont.o no vuelven por que en aquella 
capitanía del Puerto se les exige el pago de una patente, y la 
sugecion á presentarse cada vez q.e vayan á dar cuenta de lo q.e 
llevan y delo q.e van á traer € 

“ Dícese, q.e la retencion de los botes és dispuesta p.r el Gob.o 
salvaje unito q.e zela no se escape alguno, p.a persuadir á los 
legionarios de su interes en aprehender al Ofic. Pagola, á quien 
el mismo Gob.o tiene escondido. ¡Que miseria! 

Dícese, q.e el D.r Capdehourat ha obtenido del Presidente su 
consentimiento p.a qe se vengan p.r donde y como puedan los 
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legionarios con sus familias y muebles, contando con q.e, entretanto 
no hallan trabajo, se les dará raciones. Y esto ha de ser verd.d p.s 
Capdehourat lo dijo al Comandante D Tomas Perez. 

Nos ha dicho el Comand.te D Jeremias Olivera, q.e Benito 
Santos, le ha hablado preguntando si lo admitirían pasado; y 
q.e consultado el Presid.te le contestó, q.e él como cualquier otro 
será bien recibido. 

Dícese q.e vá á darse un decreto facilitando la salida delos 


de Monto q.e quieran á pasar á vivir en nro campo. 

El Defensor de hoy publica las cartas del imbecil Suarez á 
los Comand,tes L., Moreno y Dion,o Coronel seduciendolos; y res- 
pondiendo al salv.e unit.o Alsina, dice q.e Greg.o Lecoq, (sin Don) 
fué preso p.r q.e ademas de haber traicionado yendose á la Plaza 


se entendió con los prales salvajes unitarios sobre proyectos q.e 


debía ejecutar en la Confederac.n arg.na; y g.e nro Presidente / co- 
municó estos hechos al Gob.r Rosas. Asombra la facilidad con q.e 
al mas conspicuo ciudadano se le acusa y se le condena sin oírlo. 
Eso de los proyectos, no ha de ser mas, q.e opiniones vertidas, y 
aprobadas p.r moros y cristianos en Q.to á la eleccion de Presidente, 
si algun día se consiente q.e la hagan libremente los orientales. 
No ha de ser mas, q.e personalidades, zelos mezquinos, disfrazados 
con el ropaje del bien publico — como si fuese facil hacernos creer, 
qe D. Greg.o Lecocq dejase p.r un instante de ser patriota, y 
americano puro como el q.e mas, Mas huviera valido limi[tarse] 
á decir qe se había pedido su prision p.r haberse ido dos veces 
[sin] pasaporte a la Plaza sitiada. Esto al fin és un delito — lo 
demas no pasa de chisme, calumnia y venganza. 


26 — Dícese, q.e la vigilancia tan esmerada q.e hay ahora en nra 
linea y las emboscadas (.e todas las madrugadas ponemos al ene- 


migo, és por q.e se teme una salida repentina sobre alg.o de nros 
puestos, ó p.a arrebatar algunos caballos y vacas. 

Dícese, q.e la detencion de los botes en Mont.o tiene por obgeto 
impedir la desercion — q.e algunos profugos han sido presos, así 
como los ([deuños]) dueños o patrones delos botes. 

Persona q.e llegó hoy p.r mar de las Vacas nos dice, q.e antes 
de ayer se leyantó el bloqueo frances dela Colonia; q.e fueron 
orns p.a levantar el del Río Negro, y q.e se decía q.e se retirarían 
tambien los barcos q.e guardan á la Isla de Martin Garcia. 

El Comand.te Moreno llegó estos días á visitar el pueblo de 
Vacas, ó Carmelo, (q.e no quieren darle aquel nombre sus vecinos) 
por q.e anda recorriendo todo el Departamento de su mando — q.2 
el Comand.te Rincon manda en la Colonia, adonde está todo su 


Batallon, siendo un modelo de orn y disciplina; y q.e Moreno 
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ha insinuado á todos los vecinos q.e escriban á los salvajes de las 
Islas y de cualquier parte, q.e se vuelvan a nras filas, ó å sus 
casas con la seguridd de ser completamente indultados como lo 
fueron en efecto todos los prisioneros dela Colonia; los que están 
muy satisfechos, y manifestando sentir, q.e no haya si[do] mucho 


tpo antes la toma dela Colonia, con la q.e dicen, qe hafn] recobrado 
su patria y su libertad, 


/27 — Aseguran q.e vino ayer de ultramar un berg.n de gTa 


frances, q.e se espera traiga orns favorables (p.a nosotros) á su 
Esquadra. Sabemos q.e el Presid.te tiene grande esperanza de q.e 


dħa esquadra se retire pronto p.a Europa, no obstante el desem- 

barco q.e hizo estos días de 60 artilleros, y de fusileros 240 — 
Ha llegado al Jan.o el nuebo Min,o ingles Southen. Hay q.n 

dice, q.e otro nuebo Min.o frances está tambien allá. 

28 — Nada se dice todavía sobre las orns de q.e haya sido por- 

tador el berg.n llegado á Mont.o ultimamente de Francia. 
Dícese, q.e los interventores han evacuado la Isla de Martin 

Garcia — no lo creemos. 


Ayer llegó el Com.te gral del Departam.to del Cerro largo D. 
Dion.o Coronel. Dijo á un amigo nuestro — „ya no me criticarán, 
no procurarán derribarme p.r mi conducta politica, puesto q.e tan 
aplaudida ha sido la del Comandante Moreno: me queda la satis- 
facin de haber sido el prim.o que comprendió mejor log intereses 
del Pais”. Y dijo bien. 

Dias pasados llegó el Com.te dela frontera del Salto con li- 
cencia p.a visitar aquí y en Minas su familia; se anuncia tambien 
q.e llegará pronto el Com.te dela frontera y Departam.to de Ta- 
guarembó D Juan Valdez. 

29 — Dícese (maldicion!) q.e el bloqueo frances va a restablecerse 


muy rigurosamente, conf.e a las orns q.e trajo el consabido ber- 


gantín, y q.e lo será también Maldo — q.e nos están destinado 
algunos millares de los ladrones asesinos, vencidos el mes de Junio 
en Paris — y Q.e á buena cuenta llegó ya un barco bien cargado 


de esa canalla a Monto. Estas plausibles noticias dícese q.e la 
escribieron varios ayer de Mont.o; y qe un buque q.e acaba de 
llegar aqui del Rio grande, las confirma. Maldicion — otra vez, 
á la Rep.a francesa. Todavia no lo creemos; y creo q.e se agrega, 
qe p.r la Colonia han empezado á hostilizarnos los S.es franceses. 

Persona, q.e debe estar bien informada, nos asegura ahora á 
medio dia, q.e no sabe una palabra de esto. Si quiera fueran voces 
de comerciantes p.a sorprender y realizar sus negocios! 


/ Set.e 
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Por ninguna otra parte oímos las malas nuebas q.e anotamos esta 
mañana. Al contrario — el bergn q.e se decía llegado de Europa 
és uno delos q.e bloqueaban en el Uruguay — el Adonis, q.e saludó 
a Lepredour, porq.e desde q.e el está acá, no havía venido aquel. 

Ha llegado la noche, sin q.e sepamos á q.e atenernos, Uno del 
campo, q.e suponen bien instruido dijo hoy, q.e estabamos ahora 


como un año atrás en q.to á la grra; y sin embargo, debemos dudar 
de la verdad del nuebo bloqueo €. La regla mas cierta és estar á 
lo malo — yerémos. 

30 — Hoy han venido botes de Monto y varias familias de las 
q.e estaban allá detenidas. Parece q.e el motibo dela detencion delos 
botes era por q.e estaban p.a venirse, como se supo dias pasados, 
muchos soldados y ofic,s delos quales hay varios presos. Ahora 
señalan los saly.s unit.s seis días á contar desde hoy p.a ir y 
venir, debiendo quedar despues prohibido absolutamente este trafico, 

Vino un Estevan Zaballa pasado, es Ofic. bien mal querido 
aqui, como todos sus hermanos, 

Octubre de 1848 

1.o — Empieza diciendose q.e ayer desembarcaron en Monto tres- 
cientos franceses, sobre los sesenta artills q.e tenían en tierra — 
qe trajeron cañones — q.e los saly.s unit.s están muy contentos 
p.r haberse recibido varias cartas anunciandoles, q.e la Francia vá 
á hacernos seriamente la grra — q.e vendrán pronto 14 Q (ca- 
torce mil) hombres a tomar posesion de este Pais, y que... de- 
bemos tenernos p.r perdidos. Esto dicen en Mont.o, segun las per- 
sonas q.e vienen de allá; y agregan qe el Min.o de Rosas, (no 
dicen, si el de Londres, ó Paris) le escribe (y an lo ha dicho?) 
q-e se apronta una exped.n grande, ignorandose el destino — ¡Me- 
drados estamos! El mes empieza alegremente. 

Dícese q.e el Ofic. Pagola, q.e habia ([...]) muerto á un fran- 
ces, q.e aseguran era ofic.l, se refugió á un buque de gTra. 

Hoy huvo en el Cerro una emboscada, q.e fué descubierta, Di- 
cese q.e tuvimos un herido — y el enemigo otro y dos muertos. 
/2 — Dícese q.e la perdida del enemigo ayer en el Cerro ha sido 
mucho mor de lo q.e se dijo. 

Asegurase q.e el Presid.te ha prohibido q.e vayan botes á 
Mont.o — acaso p.a anticipar el termino delos seis días señalado 
p.t los salv.s units Hoy vimos sin embargo salir alg.s botes de 
nro Puerto. 

Dícese q.e el Comercio del Plata de Mont.o publica haber de- 
cidido el Gob.o frances, ó la Asamblea sostener á todo trance Mont.o, 
é impedir q.e peligre la independaa de este País, en cuyo sosten 
mandará (esto parece q.e no lo dice el diario) 15 Q hombres. 
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Esta noticia creída gralmente en Mont.o puede haberse inventado p.a 
contener la desercion de q.e dió testimonio la lista nominal de los 
50 legionarios q.e estaban convenidos en venirse; y en verdad, q.e 
no está la Francia p.a pensar en expediciones tan distantes, ni 
p.a costear el transporte de los q.e tenga q.e desterrar despues de 
la matanza de junio, si és q.e despues no se ha repetido. Y toda- 
vía nos parece menos verogimil, si, como dicen q.e lo trae el Co- 
mercio, esa resolucion fue tomada antes de la llegada del Baron 
Gross — pero no hay duda q.e estas especies han producido aquí 
desaliento, murmuracion y desesperacion. La experiencia de q.e 
todas las malas nuebas ordinariamente salen ciertas, y la observa- 
cion del lenguaje acre y enemigo qe en la presente sesion han 
desplegado muchos Diputados dela Asamblea del Brasil, hace temer 
á todos, q.e las amenazas dela Plaza se realicen, y q.e el Imperio 
coadyuba, puesto q.e todos los partidos y dentro de él se agitan 


y se chocan, se unen spre en nro daño dominados de la ambicion, 
qe disfrazan, con el rezelo dela q.e atribuyen a Rosas, Tal es hoy 


el disgusto gral, tantas las quejas de nros guas nac.s, y tan altas 
las murmuraciones p.r el hecho de tenerlos tantos años al frente 
dela Plaza, matandose sin envestirla de una vez, q.e si el Presid.te 
las oyese, se espantaría, y tendría un desengaño del q.e parece 
estar muy distante. Nos acostamos, verdaderamente afligidos. 


/3 — El barometro político no anuncia hoy tan mal tpo como 
ayer. No se cree lo de la exped.n de la Europa; ni q.e la declarac.n 


A 


del Gob.o frances, aung.e fuera cierta, se extienda á mas qe de- 


fender por un art.o la idolatrada independ.a nra q.e tantos cuid.s 
dá á aquella nacion, y á asegurar p.r otro las propied.s y personas 
de los legionarios. Agregase q.e p.r los papeles tomados á los re- 
bolucionarios de Paris en junio, consta, se dice, qe fué la Ing.a 
la q.e dio el dinero y armas necesarias á los anarquistas, y q.e 
por consig.te han quedado los republicanos con este descubrimiento 
dados á todos los demonios y muy dispuestos á tirar p.r la calle 
del medio. Dícese mas q.e los españoles se darán probablemente las 
manos con los franceses, pr q.e la Inga en venganza de haber 
despedido de Madrid á su Min.o, les exige ahora la gran deuda y 
á la vez le llena de carlistas armados las Provincias vascongadas 
y la Cataluña. Por ult.o se asegura, q-e el desembarque de la ma- 
rina francesa en Mont.o fué p.r q.e Lepredour se penetró dela in- 
minencia del riesgo en q.e estaba de ser saqueada la Ciud.d p.r 
los legionarios, q.e habían hecho ya muchos robos, y obligado a los 
Comerciantes á forrar de fierro sus puertas k. 

4 — Han venido varias familias de Mont.o y se asegura q.e hay 
mas de 200 con licencia p.a venirse con todos sus muebles, Se 
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pondera la miseria y disminucion dela ([Pob]) poblacion dela 
Plaza, al extremo de no haber consumidores pudientes de la carne 
aun estando, como dicen q.e está á vinten la libra. Dícese q.e de 
julio a sete se han expedido catorce mil pasaportes, y q.e los 
vascos franceses se han ido los mas. Todo esto dicen, y lo mas 
cierto és q.e una gazeta, la de 22 de set.e publica una carta tomada 
enla Colonia y escrita p.r Batlle á Medina, comunicandole la es- 
peranza q.e tiene de que / el Brasil se incorpore á la Intervencion, 
por q.e Lamas el Min.oo salvaje unit.oo escribe al salvaje unit.o 
Gob.o, q.e el Ministerio está decidido á declararse interventor, y q.e 
espera solamente la conformidad del Consejo de Estado, p.a enviar 
tropas en auxilio de ellos, los salvajes, y bloquearnos & 

Dícese q.e son 600 los franceses desembarcados en Monto — 
otros, q.e 400 — y sin embargo asegura todavia el Presid.te q.e se 
irán los franceses. 

Dícese q.e un com.o del Plata publica una carta de B.s a.s en 

qe se le avisa haberse embarcado tropas p.a Hntre-rios — y q.e 
noticia tambien el mismo diario, q.e Oribe ha reunido aquí todos 
los Gefes, y hasta el Gob.r Urquiza. 
5 — Hoy, como ayer han llegado muchisimas familias de Mont.o 
y alg.s hombres or.s arrepentidos — se anuncian muchos mas, y se 
pondera la miseria de ([Mont]) la Plaza, á terminos q.e estando 
sumamente barata la carne, no hay quien la compre. 

Huvieron de venirse 15 hombres entre españoles y americanos, 
qe habian convenido en desarmar y acabar con un destacamento 
frances — se reunieron y llegaron al punto designado, pero el 
Ofic.l frances desconfió, y como estaban desarmados, facil le fué 
atarlos, y uno de ellos declaró el proyecto, q.e tal yez habría de- 
nunciado. No sabemos el destino de esos hombres, y si solam.te 
q.e el q.e los encabezaba, estuyo firme en negar, y obtuyo su lib.d 
bajo de fianza. 

Ayer, ó antes de ayer, parece q.e llegó el paquete ingles, y 
nada sabemos aún delo q.e haya traido. 

/ oct.e 848 

6 — Nada hemos oido hoy de nuebo; ni de la Plaza, ni de lo q.e 
haya traído el paquete ingles. Notamos muchas banderas francesas, 
ó italianas (q.e de lejos no se distingue el azul del yerde) y no 
sabemos por q.e sería el festejo. 

7 — Dicese q.e en efecto han pasado tropas y caballadas de B.s a.s 
al Entre-rios; y hay quien las asciende á quince mil hombres. Sean 
tantos, ó menos, pensamos q.e sea el si vis pacem para bellum, 
respecto del Brasil, y no obstante la Gazeta rep[ite] q.e el Imperio 


no debe rezelar la grra de nra parte, como [efec]tivamente la re- 
cela, si él no la empieza. 


E. [348 v.] / 


338 REVISTA HISTÓRICA 


Dícese qe el embanderam.to de ayer enla Plaza era p.r haber 
ganado Carlos Alberto una gran batalla á los Austriacos. Se ase- 
gura, como cosa bien sabida, q.e el Min.o ingles Houthen pasó p.a 
B.s a.s, lo q.e se interpreta favorablemente, despues de haber sido 
rechazado el Consul ing.s H[ood]. 


8 — Anoche hemos tenido en el puerto del Buceo visita de piratas; 
y lo muy singular és q.e bajo ese nombre se dió á reconocer un 
lan[chon] q.e estuvo al habla de un berg.n español, preguntandole, 
si había fuerzas destacadas p.a protejer el puerto, Dícese q.e el 
Gob.o salvaje ha enviado uno, ó dos buquecillos p.a perseguir estos 
caballeros de industria y q.e tomaron ya á uno con el robo, q.e 
había hecho á otros de cerdos. Sucia fué la prim.a empresa; y no 


nos parece muy limpia la aquiesciencia de los buques de grra de 
los interventores á la pirateria en sus barbas, á no ser q.e cre- 
yeran q.e éra Joaq.n Suarez el de este corso. 

Se tiene p.r cierto el arribo del nuebo Min.o ingles a B.s a.s 
y hay alg.a esperanza de q.e sea p.a bien — si bien podemos pro- 
meternos de la Europa. ¡Como nos tratan! El vizconde de Pal- 
merston y Mr de Lamartine, eran nros mas celosos Defensores 
fuera del poder — en él fueron y son tan picaros como los q.e 
los habian precedido. 

Anda diciéndose, q.e Tajes intenta un golpe á nro centro 
al canton de Sienra — y esta noche hay doble vigilancia — 


/9 — Buenas noticias; asaber, q.e el nuebo Min.o ingles desem- 
barcó en B.s a.s con grande equipage y su familia; lo q.e induce 
la esperanza de q.e vendrá á ejecutar el ([tat]) tratado Hood, ó 
á buscar pretestos pa un rompimiento; y como esto és mas inve- 
rosimil p.r q.e no está la Ing.a en estado de dividir su atencion 
dela Europa q.e tanto la reclama, nos inclinamos a lo q.e mas 
nos place. Mas, q.e las letras dela Esquadra francesa en este Río 
han vuelto protestadas de Paris, por lo qual dicese q.e ha quebrado 
una grande casa de Com.o del Rio Janeyro; y p.r ult.o q.e el Min.o 
de Hacienda dela Rep.ca francesa ha renunciado su cargo p.r serle 
imposible proyer de remedio al lamentable estado de las finanzas 
de aquel Pais. 

Por efecto de la no aceptac.n delas letras de Lepredour, dícese, 
que la casa Zumarán Treserra de Mont.o, está apuradísima; y és 


digno de notarse, q.e el dho Zumarán, á quien se le mandan de 
aquí vacas de regalo, és herm.o polit.o de D Xav.r Alvarez, persona 


de la intimid.d de nro Presid.te, y marido de una Señorita q.e se 
cartea con S. E.; y sin embargo él, Zumaran, és el proveedor de 


la Esquadra de nro enemigo ¡Que cosas se vén! 
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10 — Carta de B.s a.s del 5 dice, q.e el 4 llegó allá M.r Southern q.e 
salió del Jan.o el 28, habiendo entrado en aquel Puerto el 27 el 
pag.te ingles q.e aquel esperaba, con avisos hasta el 4 de ag.to — que 
el 22 de julio se sabía en Londres la ruptura dela negociac.n Goore- 
Gros, seg.n las gacetas q.e trajo el mismo Southern; lo q.e deja 


creer q.e viene bien informado é instruido — q.e el dħo día 4 es- 
cribió / al Min.o Arana á las 11, carta q.e fue contestada á las 
5 1, enviandole toda clase de víveres frescos; y qe el 5 á la 
una dela tarde se le esperaba en tierra. 

No és cierto q.e el paquete haya entrado en Mont.o días ant.s, 
sino el 8. La equivocac.n fué p.r q.e se vió entrar el antiguo pa- 


quete, q.e tpo ha naufragó en Punta de Carretas, y q.e sirviendo 
ahora en la estacin inglesa, andaba observando la llegada del 
Alecto, pues sabía ya el Comodoro Herbert q.e debía venir en él 
el Min.o 


11 — Dícese q.e fué pomposa la recepcion q.e se hizo en B.s as 
al nuebo Min,o ingles. Nada mas hay de nuebo. 

12 — Anniversario dela gloriosa batalla del Sarandi contra los 
imperiales y p.r solos los Or.s en 1825 — Nada, ni una palabra 
hemos oido hoy de nuebo. 

13 — Nada nada hemos oido de nuebo. 

14 — Progresa el rumor de la paz con relacion á los ingleses — 


y escriben de B.s a.s q.e és cierto, q.e el nuebo Min.o viene espe- 
cialmente encargado de poner termino satisfactorio á la interven- 
cion de p.te de la Inglaterra, Esperamos con ansia noticias de 
B.s a.s 

15 — La lecta del inf.e de la Com.n dela Asamblea representante 
dela Rep.ca francesa, ha alarmado á muchos, viendo q.e su politica 
és la misma q.e la de Guizot q.e ([crit]) critica; y leyendo ademas 
otra disposic.n p.a q.e los millares de presos p.r los sucesos de ju- 
nio sean transportados, no deportados, á las posesiones francesas 
de ultramar, No hay á lo q.e sabemos colonia adonde puedan en- 
viarles sin riesgo, mas q.e á Mont.o la Colonia francesa de M.r Thiers, 


/ Año de 1849 
Enero..... 
Feb.0...... 
Mes de Marzo. 
Dia 4 — La salida de mi fam.a pa $S.ta Lucia, adonde la visito 
frecuentemente y mas q.e esto el disgusto con q.e cada dia tomo 
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la pluma p.a escribir mentiras escesos y desgracias, me decidió á 
suspender este miserable diario hasta hoy. Habia pensado no con- 
tinuarlo y substraerme así á la vergüenza de tener q.e asentar tanto 
desacierto, tanta necedad, tanto acto despotico; pero como son estos 


mismos males, este malestar gral, el mejor testimonio del patrio- 
tismo y de la constancia, inaudita, sin ejemplo en la historia de 
mis conciudadanos, he creido de mi deber, seguir apuntando hasta 
el fin de este sitio (si és q.e he de verlo), todo lo q.e oiga y vea 
diariamente con la libertad q.e hasta aqui y aun mayor. Mayor 
por q.e no es lícito a un hombre de bien disimular, o atenuar la 
gravedad del mal de su causa, quando los causantes obran ya sin 
embozo, sin respeto á la opinion, y se lanzan ademas sobre cualq.a 
qe se atreve a murmurar. Oh! desgraciado de mí si esta pobre 
distraccion de mis ocios, llegase á leerla Oribe! Desgraciada toda 
mi familia — Hace algunos meses tal vez, vá a cumplir un año, 
q.e insistiendo con el Presid.te Oribe, p.r la licencia p.a el regreso 
de mi herm.o á la Plaza, puesto q.e en este concepto vino a cu- 
rarse, á vista de la obstinacion tiranica de aquel Gefe, me atreví 
á decirle, oyendolo el Cor.l Brito del Pino, mi leal amigo, „S.r 
Presid.te! Eso ya és personal”! En el acto me dio la espalda, y 


supe despues, q.e llamando a todos sus Ayud.tes les intimó la orD 
de pasar con la espada a cualqg.a qe él [...... ] 
/ del espiritu y del descanso del cuerpo — 

Mas de un año estuvimos sin tomar la pluma y haciendo 


spre esfuerzos p.a desechar de nra imaginacion q.to malo habiamos 
visto y oído — Un año ha pasado, y aguardamos todavía la licencia 
del Presid. te dela Rep.ca francesa p.a volver á Dras casas, y pa 
arrojarnos en manos de la Providencia, aguardando el remedio 
delas dolencias dela Patria — remedio, ya q.e no es posible, al 
menos muy difícil — 


Nra situacion interior es cada dia peor — el mal estar gral 
progresa, en la proporcion q.e se disminuye la riqueza del Pais, 
Despues del armisticio del mes de mayo del año ant.r los extrang.s 


han afluido á nro campo, con especialidad los artesanos; y esto 
q.e sin duda és util, ha producido inmediatam.te un mal gravísimo 


á nros conciud.nos Muchos de estos Guas nac.s, pagaban su gery.o, 
despues del armisticio y tenian trabajo de albañiles, zapatería «€ 


La concurrencia de ofic.s extrang.s en lo gral mejores q.e los 
nuestros, dejó á estos sin trabajo, y tuvieron q.e volver á sus 
compañias — ¡Nuevo motibo de quejas, de pesadumbres y de mal- 
decir al Gob.o! Este, el Presid.te, cuya vista és bien corta, no 
alcanza mas allá delo q.e llamabamos la calle real, y q.e és hoy 
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pr decreto del Pueblo dela Restauracin (Restn ¿y de que?), 
Este Pueblo és propia[mente] tal, se ha formado absolutam.te du- 
rante [el sitio] pues q.e antes no habia allí mas q.e tres [malas 
casas; ] / adornado con el Templo de S. Ag.n, y el famoso Colegio, 
casa de Gob.no, prision de Estado, o lo que fuese, sorprende ver- 
daderamente el verlo lleno de grandes y hermosas tiendas, alma- 
cenes &. Concentrado allí todo el Com,o de este Depart,to y mucho del 
qe antes hacía Mont.o, su movimiento llama la atencion; y es de 
aquí, q.e deduce D J, Susviela (y con él por supuesto el Presid.t=) 
q.e el Pais progresa, q.e adelanta, que se levanta de entre sus ruinas. 
Pero vayan á la campaña, vean y esaminen el estado del Pais, y 
no se hallará mas q.e desordenes, miseria, tiranía, desconsuelo y 
desesperacion — Pudieron es yerd.d alg.s estancieros volyer á sus 
casas, reunir alg.s toros y yacas con inmensos trabajos y formarse 
un pequeño rodeo, q.e no és de mas de cien cabezas, en (|donde]) 
varias estancias q.e en 1843 contaban 20 y 25 (); pero quando 
mas contento y esperanzado está el infeliz ciud.no en el empezado 
progreso lento de su misera fortuna, llega un ofic,.l con gente, y 


sin orn escrita, ni verbal, sin dejar recibo, y sin avisar gralmente 
al dueño, le arrebata el ganado todo p.a el consumo dela linea — 
del Ejercito dela línea, á la q.e nunca llegan los terneros, ni las 
reses gordas. Y no es esto raro, ó propio de ciertos y determi- 
nados Departam.tos; se hace así en / todos, p.r q.e asi está expre- 
samente mandado p.r el G.l en Gefe, pr el Gefe dela Nacion, p.r 


el custodio de vidas y propiedades. Ya se vé, q.e los dhos Co- 
mand.tes, ú Ofic.s en comision no tocan á lo suyo, ó de sus amigos; 
y esto q.e siendo muy natural, hace mas odiosa la medida pro- 
duce sin embargo el bien de asegurarse algo, de poder contar 
con alg.a base de procreo p.a mejores tiempos. No viene uno, ni un 
solo hacendado dela campaña, q.e no deplore su desgracia; pues 
q.e aún los favorecidos p.r los Com.tes temen qe de un dia á otro, 
pasen partidas de otros Departam.tos á arrebatarles sus ganados. 
El Presid.te, solo el Presid,te, no vé esto, no lo siente, no lo 


apercibe — Esto no puede proseguirse — 


Ag.to 25 de 1850 — 


Ajustó el Contra-Almirante Lepredour en larguisimo tpo el tratado 
de paz con el Gob.r de B.s a.s — volvió á acá, con D Ant,o Reyes, 
convino quien sabe en q.e con el Presidente Oribe — volvió á 
B.s a.s, y se dice qe ha de volver á acá, pa q.e mediante la con- 
formid.d de Rosas, firme Oribe, y despues se envie todo á Francia, 
con cuya aprobacion [se] cuenta p.r no haberse escedido Lepredour 
de sus ins[trucciones] Pero con q.e el Presid.te frances haya caido, 
mudado[el Mi] nisterio, ó perdido el Gob.o ([en]) la mayoría en 
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la Cáma[ra] [...] qe el tratado puede desaprobarse, ó á lo menos 


diferir[se] [...] / consid.n p.r tpo indefinido, y pasarse asi dos 
años mas, p.a q.e se realize otro sitio de dos años como el de Troya. 

Entretanto desembarcaron en Mont.o los 1500 franceses sol- 
dados de linea, y hoy tienen revista y distribución, se dice, de con- 
decorac.s å ofic.s y tropa; no sabemos si en premio del viaje, p.r 
no haberse mareado, ó p.r haber sufrido alg,s meses abordo. Los 
legionarios siguen armados; y muy posible és, q.e inoculen su 
salvagismo á los soldados, y tengan al fin que reembarcarse solos 
los oficiales. 

Despues q.e el Baron de Jacuy, (a) Chico Pedro invadió re- 
petidas veces nras fronteras, mató á quantos halló al paso, robó 
grandes cantidades de ganados q.e introdujo, repartió y vendió 


en Rio grande, hasta haber sido completamente batido p.t nro es- 
celente Cor.l Diego Lamas, pasó aquel al Janeyro, y en las Camaras 
fué insolentemente defendido y aún ensalzado p.r el Senador Chaves, 
antiguo Min.o imperial en Mont.o y riberista, así como por el Dip.> 
Secco y otros. Pues ahora ha vuelto al Rio Grande, sin q.e haya 
sido castigado, ni aun, que se sepa, reconyenido p.r su Gob.o, q.e 
se ha negado á satisfacer las demandas de reparación, q.e sobre 
tan inauditos insultos le han dirigido los Gob.os de ambas re- 
publicas. 

Vimos hoy cartas del Com.te Cor.l del Cerro-largo, qe anuncian 
notarse grandes aprestos militares p.r p.te delos brasileros sobre 
nras fronteras, y que és p.r alla muy valido, q.e reaparecerá in- 
vadiendonos el Pardejon Rivera, ó q.e lo hará el mismo ejercito 
imperial. Mas bien creemos, q.e todo sea temor del Imperio [al] 
ver, qe el Gl Igno Oribe se conserva sobre Taquarembó, [...] 
de la derrota del Baron. 

Nro Presid.te sigue enfermo — ya no despachan los Min.s 
[Da]ñoveitia hace de Min.o Gral, él solo; y hay negocios ofic.s 
qe [dem]oran hasta meses en sus manos, p.r q.e el Presid.te no 
puede contraer sus 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Tomos 2106, 2107, 2108 y 2109. Manuscrito original, trunco, de puño 
y letra de Francisco S. Antuña; 351 fojas; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja 260 x 205 mm.; letra inclinada; conservación buena, 
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N* 5 — [Diario llevado por el Dr. Francisco Solano Antuña sobre 
los sucesos ocurridos en la República Oriental del Uruguay.] * 


[Monteyideo, diciembre 31 de 1857 - febrero 11 de 1858.] 


[En la Portada dice: ] 
/ Apuntes diarios. 


Sobre los sucesos políticos desde 31 de dic.e de 1857 
hasta el 11 de febrero de 1858 


/ Sucesos políticos 


31 de dic.e de 1857 — Supose hoy q.e anoche entraron los rebeldes 
en la villa de Sta Lucía, capitaneados p.r Caballero, Macedonio 


Farías J.n Jose Poyo y otros — Que al Mor Morosini q.e mandaba 
aquel Pueblo lo engañó un Pablo Iglesias, diciendo á sus esplo- 
radores q.e la gente q.e aparecía en el paso de S.ta Lucía(Juan- 
chazo) era el Cor. Moreno — qe con este había hablado él y 
mandaba decirle á Morosini, q.e no alarmase el Pueblo — Que 
desconfiado este iba á salir de la Villa con direc.n al paso en el 
momento q.e fué atacado, y q.e haciendo frente valerosamente le 
mataron á un famoso llamado Zambomba — q.e se dispersó y q.> 


(*) Al producirse el movimiento revolucionario comandado por 
el Gral, César Díaz, cuyo desenlace ocurrió el 2 de febrero de 1858, el 
Dr. Francisco Solano Antuña se hallaba en Montevideo, alejado de 
toda función pública y profesional. En carta a Andrés Lamas de 4 
de octubre de 1857 le había expresado: “Estoy muy viejo y enclenque, 
ya no sirvo para nada; pero mi corazón siempre está caliente y esu 
manía que se llama patriotismo no creo que ha de dejarme sino con 
el último aliento”. Su preocupación por todos los problemas que afec- 
taban la vida del país le indujo a llevar un “Diario” en el que re- 
gistró las noticias de las que tuvo conocimiento sobre los sucesos de 
la revolución de 1857-1858: actitudes del gobierno legal, noticias 
sobre el movimiento de las partidas en lucha, versiones que llega- 
ban del interior recogidas en los círculos de Montevideo, repercusión 
internacional del movimiento armado. No faltan en el “Diario” los 
comentarios y apreciaciones críticas del fino observador sobre acon- 
tecimientos de carácter político y militar. Son severas sus opiniones 
sobre los aliados que la revolución tenfa en Buenos Aires. El “Diario” 
registra en el orden en que llegan al conocimiento del autor las in: 
formaciones relacionadas con la derrota de los revolucionarios e in- 
cidencias producidas en la opinión pública de Montevideo y en el 
sector gubernamental. Hace consideraciones sobre las circunstancias 
en que los revolucionarios habrían depuesto las armas y las ejecu- 
ciones efectuadas en el paso de Quinteros. Asevera que el movimien- 
to debió tener vastas proyecciones, Opina que el triunfo del gobierno 
fue de inmensa trascendencia, 
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al salir hacia el Arroyo de Can.s rodó, se levantó, sacó el freno á 
su caballo y se ocultó en un maizal, pues q.e eran las nuebe de 
la noche. De los rebeldes quedó en el Pueblo un muerto, Todos 
traen la divisa colorada, y p.a hacerlas tomaron tres piezas de 
bayeta punzó á un pulpero español, García, y media pieza á Epi- 
fanio Gutierrez. Alguno ha visto, q.e esos hombres estaban reu- 
nidos en grupos en los montes, cerca de la estancia de Barceló 
y qe allí los reunieron en n.o de cerca de trescientos, arrebatando 
despues violentamente á los hijos de familia, gruesas tropas de 
ganado vacuno, y todas las caballadas y caballos sueltos q.e ha- 
llaban al paso — Los dos q.e dieron estas noticias, vinieron en 
la Diligencia de S. José, q.e no fué detenida p.r los rebeldes p.r q.e 
estaban campados lejos del camino á muy póca distancia de la 


fuerza de Freyre (Mor D. Gomez) q.e tenía cien hombres de ca- 
ballería y cincuenta infantes. El Com.o D. Luis Pedro Herrera, 
habló con los otros viajeros y les dijo, q.e habían salido de la 
Plaza pr el aviso de q.e en el rincon de Albano había fuerzas 
rebeldes, qe hicieron chasque á Moreno llamandolo de $S. José 
y q.e lo esperaban. Se les hizo notar el peligro en que estaban, 
y respondió Herrera q.e cumplirían las ordenes. 

Mas tarde salió el Cap.n Lacalle con treinta infantes á re- 
forzar á Herrera y lo habrian batido y herido, matando á Herrera 
y tomando prisionero al Com.o Reyno y al Ten.e Chalar. Parece 
q.e retirandose los nuestros, volvieron cáras sobre la fuerza q.e 
los seguía y qe al encontrarse, salió el grueso de la Div.n enemiga 
desde un bajo á la q.e no fue posible resistirse. 


Dícese q.e / Dros infantes no llevaron mas q.e cinco cartuchos, 
y q.e por esta falta cayeron. 

¡Grande inmensa y dolorosa sensacion hicieron estos sucesos 
en la Cap.l!! — desaliento en los buenos, entusiasmo en los malos. 
El Gob.o decididamente ha perdido la cabeza. El Presid.te aturdi- 


do — su Mino de la Grra enfermo — el de Gob.o espantado é 
indeciso — solam.te el de Hacienda ejerce ardorosam.te todas las 
funciones del Gob.o y anima á todos. 
1.o de En.o de 1857 -[1858] — ¡Aumenta el asombro! Los rebeldes 
vivaquean en el Cerrito — la chusma extrangera, los italianos 
manifiestan publicam.te su satisfaccion, 

Concediose licencia á S. Vic.te q.e está muy enfermo, y se 


encargó del despacho de la grra al Gefe de E. M. Corl Gomez, 
gralmente reprobado y del E. M. al Mayor D. J.n P. Bermudez. 


La noche pasada se acantonaron los guas hac.s de mar á mar 
p.t la altura de la Plaza de Cagancha. Buen espíritu en esta ju- 
ventud; pero debil p.r poco adentrada en el uso delas armas. 
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El G.1 Medina ha llegado, á Dios gracias y campó en lo de ([...]) 
(Barrado) á la falda del Cerrito. Dícese q.e en vano se esfuerzan 


el Cor.l Joaq.n D. Pereyra y el Mor Cámes en atacar los rebeldes — 
el G1 lo resiste y ha devuelto sesenta infantes y un cañon q.e de 
aquí se le había remitido. 

La poblacion ha recibido un grande consuelo con la llegada de 
estas fuerzas; y ha hecho bien Medina en no atacar las otras, p.r q.e 
si son muy superiores y sufriera un contraste, el Pueblo quedaba 
descubierto y en grande peligro. 

El Cap.n Lacalle, qe llegó cerca delas Piedras despues de la 
derrota de Freyre, ocupó la azotea de la aquella Iglesia; se defen- 
dió, y á la una de la mañana volvió á la Plaza, sin haber perdido 


ni un solo hombre, El Presid.te lo hizo Sarg.to Mor. 

Llegaron hoy heridos de lanza Freyre y el viejo D Ramon 
Suarez — ambos fueron colocados enla casa del desgraciado Gefe 
polit.o D Luis de Herrera. Las / heridas, del prim.o dejan poca es- 
peranza, p.s una le atraviesa un pulmon — las del segundo, parece 
qe no le han dañado ning.a entraña. 

Fueron presos y conducidos å la carcel D Jacobo Varela, el G. 
D Enrique Martínez, y no fueron encontrados el D.r Regunaga y 
algunos otros, q.e se dice estan asilados en consulados extrangeros, 
siendo de ellos el Cor.l D. Lorenzo Batlle. 


La gua nacional ocupó sus cantones, y en el cuartel huvo 
de ser sorprendido un centinela negro, p.r dos italianos á los q.s 
aprehendieron encontrandoles dos pistolas nuebas. 

La presencia delos rebeldes dice claramente q.e están p.a pro- 
teger algun movimiento de la ciudad; sin embargo el espíritu pu- 
blico se reanima. Hoy temprano salió un chasque p.a Moreno, el 
cual había oficiado, q.e se le había incorporado el Escuadron del 
Colla, y qe esperaba el del Yi p.a organizarlos, pues q.e antes no 


se movería de S. José — Hoy temprano despachó el Gohb.o un 
chasque á Moreno. 
2 de En.o — No están á la vista los enemigos — Medina con su 


fuerza y la de Cámes, está en lo de Morales, cerca de las tres 
cruces. Hoy se han preso varios italianos armados y se han to- 
mado alg.s pares de pistolas en una pulpería dela calle de S. José, 
cerca dela casa del M.o de Hacienda. 

Díxose, q.e Moreno viene p.r la Barra de S.ta Lucía — otros, q.2 
está en las Piedras — otros q.e llegó Brígido sobre quien estaban 
Joag.n Diego, qe no había venido con Medina, B.no Olid y tal vez 
D Dion.o Coronel. En la guarnn hay confianza. Asegurase en se- 
creto, qe el Min.o Imperial ([...]) (Señor) Amaral ha asegurado 
al Gob.o q-e toma á su cuidado ([el cuid.o]) la costa del Puerto. 
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A ulta hora dícese, q.e no era Brigido, y q.e los qe ayer 
teniamos al frente han ido á esperarlo en Carrasco. Como los De- 
partam,tos mas proximos tengan tiempo de obrar el Gob.o se salvará. 
Al anochecer — llegó el aleman D. Julio / Wener q.e vino á 
caballo de S. José — dice q.e han llegado á acá doscientos hombres 
de Moreno, y q.e este viene con trescientos mas. Dios lo haga. 
Mas tarde se oyó un tiroteo y procedió de q.e teniendose aviso 
de qe en un corralon (c.e de Canelones) adonde vive lIranzuaga 
taquígrafo del Senado, había reunida multitud de italianos, corrió 


una comp.a de guas nac.s ([calle de Canelones]) á sorprenderlos 
y los sorprendieron, haciendolos fugar p.r log cercos y tomandoles 


cincuenta armas de fuego y aprehendiendo á uno; pero no fue 


sin sacrificio, pues q.e al presentarse los guas en la punta del 
Corralon les hicieron los italianos una descarga y cayó muerto un 
joven Emilio Vidal, sobrino del Presid,te, hijo de D Carlos Vidal — 


Este hecho ha exaltado á los guas nac.s, q.e esta misma noche 
han preso á otros italianos sueltos (p.r las calles) y armados de 
pistolas nuebas — iguales á la docena q.e se halló en la carboneria 
esquina de S. José — Entraron y salieron dela Plaza 32 hombres 
de caballería, p.a ausiliar probablem.te á la Policia. 

Entraron despues tres escuadrones q.e camparon cerca del Mer- 
cado, afuera, y á las 2 de la mañana hicieron nueba entrada á 
galope p.r la calle de 18 de Julio los mismos escuadrones p.a tentar 
á los italianos, si seguían dispuestos al movimiento proyectado y 
convenido con los rebeldes. 

3 de en.o — Recorren patrullas registrando los lugares en q.e se 
sospechan reuniones de italianos, ó de armamento. 

D Joaq.n D. Pereyra está en Maroñas, segun un parte suyo 
de ayer q.e publican los diarios. Insertan tambien una comunicacion 


de D. Dion.o Corl al Gob.o fha 26 de dic.e en Olimar diciendo q.e 
vá sobre Brigido con toda la fuerza del Departamento del Cerro- 
largo. 7 a 
Vino ayer una partida enviada p.r el Gefe de Can.s D. Pan- 
taleon Perez al mando del Ofic pardo (Martin) Amado, Parece 
pasada la crisis — asegurada la situacion. 
Un decreto del Gob.o del 1.0 llama á todos los ofic.s del Estado 


mor, bajo pena de ser declarados desertores y borrados de la lista 
militar — Otro decreto declara reos de Estado, digo de lesa patria 
á Brigido y á todos los demás ofic.s de la rebelion; autorizando 
á las Autorid.s legales p.a juzgar y pasar p.r las armas á los cri- 
minales de rebelion. 

Asegurase q.e D. Luis Pedro / de Herrera salió del ataque 


herido de un balazo y q.e se asiló en casa de un vecino; pero q.e 
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buscado p.r los traydores, fué descubierto, y le dieron cuatro lan- 
zadas cortandole despues la cabeza. Esto lo confiesan aqui los 
colorados y niegan solamente q.e, como se dice, le huviese Poyo 
sacado á aquel cadayer el corazon, lleyandoselo en la punta de 
su lanza. 

El Pueblo de la Unión está decidido y tiene acantonados tres- 
cientos hombres voluntarios bien pertrechados. Entre ellos está 
(el vec.o M.1 Antuña y) el Cor.. Antuña, no obstante hallarse muy 
enfermo y debilitado. Otros dos Antuñas sobrinos de aquel sirven 


aquí volunt.s de Gua.s nac.s — falta el cap.n Antuña colorado, q.e 
hoy debe presentarse segun la orn gral — el ejemplo de su herm.o 


Pepe colorado como él puede q.e lo endereze. 

Ha sido depuesto del mando del Exto el Brig.r D Anacleto Me- 
dina. Bien puede ser qe pa esto no haya precedido mas qe la 
natural desconfianza de los q.e fueron del partido blanco, y q.e son 
los unicos Defensores del Gob.o — Nombraron en su lugar al G.l 
Brig.: D Ign.o Oribe, q.e sino tiene como se cree las calidades ne- 
cesarias, á lo menos le sobra el valor y la serenidad. 2.0 Gefe es 
el Cor.l Moreno, á quien se dá en Canelones. Resultó falso. 

Hoy ([han]) han sido presos algunos italianos encontrados con 
armas. 

Se dice, q.e se ha encontrado un deposito de cientos y tantos 
fusiles y de pipas de aguardiente en el jardin de Pitaluga — Que, 
á su socio, ó depend.te de Beira lo denunciaron los italianos presos 
como suministrador del din.o dado á ellos — q.e en B.s a.s prepara 
Cesar Diaz un batallon con q.e atacarnos — q.e Brigido Silveyra 
está cerca de las Piedras con 200 hombres; y q.e hoy debe llegar 
á la Union D. Dion.o Coronel con su div.n q.e campará enla Plaza 
de Toros. 

4 de eno — Gran tiroteo de fusil huvo anoche y algunos caño- 


nazos. Parece q.e p.r la mañana se había ido al campo el Gral Freyre 
con su cuñado el Com.te Larraya, y qe anoche vinieron los re- 
beldes á proteger la desercion del Bat.n de Artilla q.e con el Mor 
Freyre hijo de aquel, se fué en num.o de 40 hombres y un ofic.l 
y un distinguido. El Com.te y Mor, y los demas oficiales / ¿no 
habran podido hacer nada p.a impedir aquella desercion? 

No era cierto q.e el G. Medina huviera sido separado del man- 
do. Sin embargo de tal modo se vam portando los colorados, q.e 
al fin ha de ser conveniente excluirlos á todos. 

No se sabe por q.e se aguarda esta noche el asalto de los re- 
hbeldes; lo q.e no és de creerse, puesto q.e la fuga de los artill.s 
dá á entender q.e abortó enteramente la conspiracion de los lom- 
bardos. 
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5 de eh.o — No huvo á noche mas q.e un tiroteo de fusil contra 


dos de nros cantones de nra izquierda. Volvieronse dos infantes 
negros de los tomados con Senen Freyre; y se tomaron esta ma- 


ñana dos prisioneros, q.e cortados p.r nra descubierta ganaron el 
agua del mar en la Aguada hasta donde pudieron. 

Asegurase q.e de B.s a.s han desembarcado detrás del Cerro 
84 rebeldes reunidos ó enganchados en B.s a.s 

Dícese q.e el Cor.. Moreno estaba en carreta quemada de donde 
realmente ofició — la voz publica le dá 700 hombres, A D Dion.o 
Cor.l se le supone cerca tambien. Personas competentes dan por 


salvada la situacion — Renunció ayér el D.r Requena Min.o de 


Gob.o y Relaciones exteriores, y se nombró en su lugar con gral 
aceptac.n al Dr D Anto de las Carreras. 


Hace dias q.e con la mor reserva salió en un vapor p.a Entre 
Rios D J.e Agn Iturriaga (el día 2) (4) Muchos de los italianos 
presos, ó en las casas de los q.e fugaron se han encontrado puña- 
litos triangulares, q.e segun ellos mismos están envenenados, Tan 
horrible és esto, q.e ni el haberse ganado gente p.a ([asesinatos]) 
asesinarnos p.r la espalda los colorados, da lugar á creerse seme- 
jante barbaridad. Lo q.e si es cierto, segun varios q.e vieron el 
cadáver de D Luis P. Herrera, és q.e estaba lleno de heridas, 
castrado!... y degollado. 


6 de en.o — Tambien huyo tiroteo anoche entre nros cantones y 


los rebeldes. Spre se ha creido q.e estos tiros inutiles tuvieron p.r 
objeto proteger la desercion; y ya se dice q.e se fué un Cap. Evia, 
comis.o y hermo del Com.te de Artillla con 18 ó 20 hombres — Es 
lo mas estupido el conseryar colorados al mando de fuerzas, q.do 
no hay uno de quien debamos fiarnos, estando á lo qe diaria- 
mente vémos — 

Ayér, fue tomado el Cerro, q.e mandaba un cap.n Planas de 
la Defensa; y llevaron la polvora q.e tenían allí depositada / alg.s 
comerciantes extrangeros. Veremos si los Agentes español y sardo 
reclamarán del robo de tres mil patacones q.e en las Piedras hi- 
cieron Echagie, Macedonio Farías y Damaso Correa. 

Aseguran qe vino hoy D Anto M.a Perez dejando en S.ta 
Lucia al Cor.) Moreno con 500 hombres. Hoy no aparecen á la 
vista fuerzas enemigas ningunas — qe ayer cuidaron mucho de 
mostrarse dejando contarles 600 hombres, 

Desembarcó en el Saladero de Lafone Cesar Diaz con 56 hom- 


bres armados, la mor parte lombardos. 

Día 7 — El desembarque de aquellos infantes no ha dado cuid.o 
alg.o á la guarnicion q.e se compone de guas nac.s (y de los) en- 
rolados p.r el honrado y valiente Ton,e Cor,l Bastarica. 
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8 de en.o — Hay aviso secreto de q.e esta noche los rebeldes aban- 
zarán á proteger la desercion del resto de artilleros incluso su 
Cor. Evia. El gob.o está prevenido lo mismo de q.e de B.s a.s salió 
un patacho con armamento y pertrechos p.a los rebeldes. Sobre 
esto se ha excitado la codicia de alg.s extrang.s prometiendoles 
el Gob.o adjudicarles el barco y comprarles el armamento, 

9 de eno — Antes de las 4 de la mañana se sintió un fuerte tiroteo 


en toda nra linea y se creyó q.e era la proteccion á los traydores 
esperada, sobre la q.e despues se dijo, seg.n los pasados q.e venian 
los rebeldes á recibir un ofic.! de artilla qe debia pasarse con 
un cañon — ó mas bien q.e venian á tomar posicion en el hos- 
pital italiano, aun no acabado. 


Fl resultado fue cuatro heridos y un muerto de nra parte 
y de la del enemigo, la muerte del Com.te Macedonio Farias, la 


de Patiño, Mor, la đe alg.s ofic.s mas y la de alg.s italianos de 
los q.e les hicimos tambien prisioneros. Sobre el cadayer de Farias 
q.e tenia un solo balazo q.e lo atravesaba de un costado á otro, 
encontro D Luis Herrera la cinta del relox de su hijo el desyen- 
turado D Luis Pedro. 

Parece q.e este suceso de armas ha causado gran desaliento 
en el campo enemigo, pues q.e vinieron seis, ó mas pasados, di- 
ciendolo y agregando horrores, degollaciones, q.e serán ó no ver- 
dad; pero lo qe es cierto és, q.e el joven Fructuoso Rivera q.e 
estaba p.r el Mig.te enfermo fue sacado de su casa p.a matarlo, y 
q.e se libertó á fuerza de din.o — Asi lo dice él, q.e se vino al 
instante, 

/ Asegurase q.e fué tomado el buque q.e conducia armas de 
B.s a.s p.a los rebeldes. No se confirmó esta noticia. 

Regresó de Entre Rios D. J.e Ag.n Iturriaga q: el día 2 habia 
ido en com.n, en un vapor brasilero, cerca del Presid.te de la Con- 
fed.n Argna D Justo Jose de Urquiza, Este q.e ya habia prometido 
al Corl Lamas qto aucilio nesesitase hasta de gente, manda decir 


á nro Gob.o q.e pidiendole aucilio, (el aucilio debido p.r la Conf.n 
arg.na á este Estado en 1828) mandará inmediatamente tres mil 
hombres. 


Nro Gob.o fue muy complacido de esta oferta; y sin embargo 


pierde tiempo — no por q.e nros peligros interiores deben pre- 
sentemente aguinonearnos, sino p.r q.e con la efectividad de aquel 
aucilio, perderian toda esperanza los rebeldes — cejaria el Gob,o 
de B.s a.s, cuya prensa lo delata y condena, en razon de no poder 
ofrecer ni enviar gente (soldados porteños) á la rebelion — se 


persuadirian los extrangeros de la estabilidad de nro Gob.o con 
un apoyo tan poderoso y tan respetado por ellos — y p.r ulto — 
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pr qe á la vista de ese aucilio argentino desaparecerán en la cam- 
paña los indiferentes y los matreros. En este sentido trabajamos 
hoy con el Gob.o — 

Ha llegado D. Enrique Juanicó del Salto por tierra y dejo al 
Cor.1 Moreno en marcha con 1800 hombres. — Si el arrojo del des- 
pecho fuese algo gen.l entre los enemigos, esta noche deben ten- 
tar un ataque brusco. 

10 de eno — Nada huvo á noche — Se publicaron comunic.s del 
Cor. Moreno q.e avisan qe esta noche sus partidas se harán 
sentir en el campo enemigo. 

Se acordó oficiar al Gob.o dela Confederacion sobre el estado 
politico del País y la parte q.e publica y notoriamente toma el 
Gob.o de B.s a.s, por lo q.e estos conocimientos puedan interesar 
al Gob.o Imperial y al Argentino, segun la letra y espiritu del tra- 
tado de 1828; y del q.e celebraron en 1856 en la parte q.e se 
refiere á la integridad y seguridad de este Estado. 

Nuevas comunic.s del Cor. Moreno publicadas esta tarde p.r 
la Prensa, disculpan su demora en la / en la necesid.d de organizar 
las fuerzas q.e le estan llegando á efecto de poder operar con la 
segurid.d del triunfo cuyo parte promete al Presidente. 

Hoy salió armada la goleta Maypú á cruzar sobre la costa, 
habiendo recibido antes el nombre de Presidente. 

El octogenario labrador Tudurí, dueño de hermosos montes 
sobre aquel lado del Miguelete, vino hoy á pedir como español la 
proteccion de su Min.o, p.r q.e los rebeldes lo atacaron, expolearon, 
y ataron, golpearon su muger y sus hijos y le robaron (¡proh dolor!) 
160 onzas de oro. El S.r Albistur le respondio qe mañana iria á 
ver eso; y el viejo español salio como desahuciado. 

11 de eno — El sentimiento de la segurid.d y de la confianza 
progresa admirablemente, fundandose en q.e los rebeldes ó se pre- 
paran p.a dar, ó recibir una batalla, ó tienen q.e desbandarse en 
grupos sobre el Cerro y Sta Lucia, Por otra parte hay la con- 


ciencia de q.e el Cor.l Moreno es el mas hábil de todos nros mili 


tares, y la de q.e tiene á sus ordenes nros mas valientes y acre- 
ditados Gefes urbanos, p.a no recelar de q.e puede ser batido p.r 


fuerzas tan inferiores á las suyas. Sin embargo, forzoso es spre 
estar preparados á un suceso desgraciado q.e la cosa mas insig- 
nificante puede producir, puesto q.e en Yucutujá, el haber rodado 
el entonces Cor.l D Servando Gomez al cargar, fue lo bastante p.a 
q.e su escuadron hiciese alto, volviese las espaldas al enemigo y 
arrebatase todo el Exto de Oribe q.e marchaba en columna. Con- 
fianza, solam.te en Dios. 


Hoy aparecieron nros soldados y todos los hombres en ser- 


O —— e — 
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vicio con divisas de merino azul celeste el color de nra bandera. 
En la necesid.d de una divisa, y trayendo la colorada los traydo- 
res, ha sido acertada aquella elección, 

Segun un periodico la Semana, el Com.te / Olid ha dado aviso 


al Presid.te q.e viene en marcha á reunirse al Cor Moreno con 
400 hombres — El G. Urquiza encargó á Iturriaga q.e propagase 
la idea de q.e á falta de armamento y disciplina, convenia reunir 
á Moreno mucha gente, cuyo num.o muy superior al del enemigo 
lo ahogára á este. 

Ayer se encontraron en la panaderia de Batlle en la Aguada 
muchos fusiles y muchas y grandes señales de sangre; lo q.e 
induce á creer q.e fueron alli vengados p.r lo pronto los heridos 
rebeldes dela mañana del 9. Este suceso segun se ha visto despues 


tenía mors dimensiones de las qe á prima vista se les atribuía. 
Es creido ya generalmente, q.e contando con la protec.n traydora 
dela artillla vinieron decididos á entrar en la Plaza, y solamente 


asi se explica q.e vinieran á estrellarse contra nros cantones en 
pleno dia, y á exponerse al q.e al retirarse fueran fusilados, como 
lo fueron. Todas las mugeres coloradas del Cordon y la Aguada 
se presentaron esa madrugada en sus balcones, ó puntos prepa- 
radas p.a el triunfo, q.e es decir compuestas como pa visitas. 

Los heridos D R. Suarez y D. Senen Freyre están fuera de 
peligro — ya se levantan. 

12 de en.o — Publica un diario q.e 50 hombres de Moreno llegaron 
á la Union, y seg.n gente venida hoy de allí, no és cierto. 

Corre entre los enemigos, q.e Moreno fue batido en el Rincon 
de Albano — no es creible, y mucho menos q.do el semblante de 
los numerosos traydores q.e tenemos entre mosotros no revela 
satisfacin alguna, Tambien se dice, q.e les llegaron á los rebeldes 
dos cañones. Es imposible q.e desde hoy al 15 no haya algun gran 
hecho de armas favorable, ó adverso entre las fuerzas legales y 
los rebeldes, Estos tienen á su favor las simpatias delos extran- 
geros, especialm.te de los q.e han pertenecido á la defensa, 


Nro Gob.o está flojo, y el Min.o D.r Carreras vá perdiendo su 
credito dia p.r día. Dicese qe lo dirige Estrazulas y A, Lerena 
gente de composicion. 

/ Día 13 — Hoy regresará Iturriaga cerca del Presidente Urquiza 
con comunicac.s oficiales dela situacion del Pais p.a su intelig,a 
y efectos consiguientes. Va en buque de vela. 

Al Cor.. Moreno se le supone en ([Co]) el Colorado. Si ha- 
bran llegado, ó estarán muy proximos doscientos hombres escogidos 
qe de Paysandu los mando el Coronel Lamas. La vanguardia de 


aquel la manda el muy acreditado Mor J.n Ang.l Alvarez. 
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El Corl Lucas Moreno aunq.e invadido de una obesidad q.e 
le da el peso de once arrobas, és de caracter muy activo y con 
todas las demas calidades q.e ha tiempo lo designan como el Gefe 
mas hábil de todos quantos tenemos. Su fuerza (q.do menos no 


debe bajar de 1200 hombres buenos y mandados p.: nras primeras 
espadas; por consig.te si los rebeldes le presentan batalla, sola- 
mente por un expreso castigo de Dios podemos dejar de vencer. 
Se cree q.e Moreno entre á la Plaza con todo su ejercito p.a alen- 
tar á unos, desengañar á otros y p.a sacar de aqui alguna fuerza 


mas. Nro temor mas fundado és q.e los rebeldes se derramen en 
la campaña en montoneras, á lo q.e parece q.e quieren acostum- 
brarlos permitiendoles desde ahora atropellar las casas particu- 
lares (pulperias) y auintas del Miguelete p.a tomar violentamente 
din.o ó los objetos q.e mas les agraden, Se asegura q.e una hija 
de Tudurí ha muerto de resultas de un culatazo q.e le dieron en 
la cabeza — Alos extrangeros g.e quieran observar con buena fé, 
se les presenta la ocasion de examinar y comparar la conducta de 


los rebeldes con la de nros soldados. 

Todos los rebeldes han desaparecido — el prim.o q.e lo ave- 
riguó fué un temerario Ten,e Luciano Bustamante q.e con unos 
pocos recorrió el campo enemigo y lo anunció con una bandera 
blanca desde el Cerrito, El G1 Medina y su caballeria exploraron 
hasta el paso de Mendoza en el Miguelete y divisaron al enem,o 
p.r la altura de las Piedras. 

/ Los rebeldes han tenido mucha desercion p.r q.e en su cam- 
pamento se han encontrado clavados en el suelo gran num.o de 
lanzas, las q.e acostumbran abandonar los desertores al romper 
la marcha en noches obscuras. 


Todos, ó la mor p.te de los traydores asilados en los Consu- 


lados extrang.s y buques de grra partieron hoy p.a B.s a.s en 
los vapores Constn y Menai; lo q.e deja entender q.e los Agentes 
extrang.s han hecho caso de la circular q.e relativam.te les dirigió 


el Gob.o fundada en principios de Dro de gentes, 

Lanchas armadas del Gob,o trajeron de la Teja, ó Pantanoso, 
dos q.e se habian ido de aqui y dos q.e trajo el Cesar Diaz. 
14 de en.o — Corre qe la vanguardia enemiga fué desecha p.r la 
de Moreno. Indudablemente el tristemente celebre Pancho Tajes 
esta con mando entre los rebeldes acompañado de sus sobrinos 
los Santos, q.e poco tienen de tales, pues q.e son sanguinarios 
como el qe mas. 

Los colorados estaban hoy dos leguas más acá de Can.s y la 
vanguardia mor pr lo de la Cordovesa, cerca del Mataojo. Dícese 
q.e tanto hostilizó á los otros q.e ni tiempo les daba de comer. 
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D. Dion,o Coronel estaba en la Florida el 10 con 440 hom- 


bres — Ha dos dias q.e debe estar con Moreno asi como Lucas 
Piriz q.e viene mandando los 200 hombres de Paysandú. 
15 de eno — El triunfo de la buena ca[u]sa, ya se divisa! El 


Com.te Olid oficio ayer tarde, q.e el enemigo se desbanda: q.e vé 
pasar constantemente grupos de desertores, de los q.e muchos se 
le han presentado — q.e los rebeldes perdieron en una disparada 
sus caballos, inclusos muchos ensillados q.e va á interponerse entre 
los q.e cree se dirigen á la Sierra; y q.e piensa q.e la rebelion 
concluirá sin necesid.d / de dispararse un tiro. 

Han llegado tambien comunicaciones del Cor,l Moreno, ayi- 
sando entre otras cosas q.e habia franqueado el paso de S.ta Lucia 
á los rebeldes en su retirada, y q.e repentinamente han vuelto á 
repasar aquel Rio — lo q.e deja suponer, ó que se han visto ata- 
jados, ó q.e las noticias del deshande desu retaguardia los obli- 


gaban á venir á sostener su cuartel gral, El G. Gefe á instancias 
del Cor.l Tajes, és el G. Cesar Diaz, y este nombró á Tajes 
G.l ó Gefe dela caballería. 

Se dice q.e el Com.te Larraya (Cordonero) y el ex Gen. Freyre 
partieron pa B.s a.s; y qe ayer entraron aqui secretamente Can- 
dido Bustamante, un Zaballa y otros tres del mismo pelo, á los 
cuales el G.l Rebelde quiso hacer marchar á campaña en carre- 
tillas, 

Ha venido el Cap.n Estrada, q.e sirve de Ayudante á Moreno 

con comunic.s de este. Les da 1500 hombres de caballa con 60 so- 
lamente de infanta — pondera el armamento y buen espiritu de 
esta gente y tiene p.r seg.o el triunfo — El Cor. Moreno envió 
orig.1 al Presid.te la carta de D Joaq.n Teod.o Egaña en q.e lamenta 
las dificultades q.e ha tenido pa cumplir sus deseos y ofrece 
reunirse pronto con los 300 hombres q.e tiene, y de los q.e agrega 
q.e no responde q.e lleguen todos al Ejercito. ¡Tanto és lo q.e sien- 
ten los vecinos salir de sus Departamentos! 
16 de en.o — Hoy es el dia q.e esperamos con mors proba[ bi]lidades 
noticias de los beligerantes — Corre q.e anoche llegó un hombre, 
q.e el Presid.te de la J. E. de Can.s mandó al Presid.te de la Rep.ca 
avisandole la derrota de los rebeldes y el abandono q.e hicieron 
de su infanta en el campo de batalla, Parece q.e estas noticias 
se refieren á las q.e daban los derrotados; y p.r consig.te no deben 
tenerse p.r muy ciertas. Dios nos ayude. 

Uno de los carretilleros q.e habian llevado los rebeldes vino 
en una de sus mulas y declara q.e fue batida toda la caballeria 
enemiga. Han dado las tres de la tarde, y no / se sabe q.e haya 
venido p.te alguno Oficial. 

Son las 3 Y y sabese q.e hara hora y media q.e llegó el 


22 


£. [8] / 


354 REVISTA HISTÓRICA 


Com.te Pantaleon Perez, q.e trata de volverse pronto. Dice q.e nra 


vanguardia fue arrollada, y algo mas un ála de nro Exto — q.: 
en lo[s] momentos de presentar este su batalla llego el com.te 
Egaña — Q.e Moreno estaba fuerte de 1500 hombres antes de 
llegarle este refuerzo, y q.e B.no Olid no estaba incorporado. ¿Será 
posible q.e nos batan? Para esto es necesario q.e la gente del Gob.» 


no quiera pelear. Grande és nra ansied.d en estos momentos. ¡Dios 
se apiade de nosotros! Pantaleon se vino, por q.e se encontró 
cortado, y p.r q.e juzgó conveniente venir á evitar d.e el Gob.o 
fuera sorprendido con noticias de mor bulto. 

17 de eno — Terrible és la incertidumbre en q.e estamos desde 
ayér tarde! Diversas personas veridicas y cartas del Cor.l L.do Oli- 
vera, del Com.te D B.no Olid, el D. Gerv.o Burgueño y del ciud,nc 
D. Olegario Rodrig.z, todos están contestes en q.e el enemigo ha 
sido batido y disperso, dejando en el campo su infant.a; pero todos 
se refieren a informar delos dispersos rebeldes, y el Gob.no no 
recibe ning.n parte ofic.1 ¿donde esta Moreno? Unos, y entre estos 
los parciales del enem.o, dicen q.e fue muerto — otros q.e des- 
bandada su gente p.r tener malos oficiales, el ha ido persiguien- 
dolo y q.e lo sugetaría en el Rosario. ¿Y Egaña? llegó a tiempo — 
¿adonde está? 


Aser cierto, lo q.e hasta ahora nadie desmiente, q.e ambas 
fuerzas se dispersaron despues de la pelea, y q.e en el campo 
(Cagancha) quedó aislada la Inf.a enemiga, bloqueada p.r D Dion.o 
Cor.l, ella és perdida; y mucho mas si Olid se une á Cor.l, si se 


reune alga gente de nros dispersos, y si el en.o no se rehace. 
Aseguran q.e del Durazno y Tacuarembó se aproximan 700 
hombres, y q.e el Gob.o ha dado el mando de estas fuerzas y de 


las q.e trajo el Cor.l D. Diego Lamas, á este mismo. En fin juzgan- 
do con sangre fria, nra causa / no está perdida — Dan p.r muertos 
á Borges, enemigo, y á Poyo. También aseguran q.e al cargar nro 
Mor D. Jn Angl Alvarez rodó y fué muerto. 


Olid avisa con tha de hoy al Gob.o haber tomado yarios pri- 
sioneros, cuyos nombres expresa — entre ellos dos Gefes y alg.s 
ofic.s, y pregunta al Gob.o q.e hará con ellos. De lo q.e ya no hay 
duda es de la derrota de Brigido, y de un desbande de la caballa 
de ambos combatientes, quedando solo la infa enemiga q.e se 
avalua en 300 hombres, y cercada p.r D. Dion.o Cor.l, ó algun otro, 
pues q.e ni esto se sabe de cierto — Dicese q.e á Olid ha ordenado 
el Gob.o marchar sobre el lugar en q.e fue el encuentro y q.e avise 
p.a enviarle talvez artilla é infa 

P.a ayeriguar lo cierto, pues q.e han pasado cincuenta y tantas 
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horas sin recibirse p.te ofic.l alguno de la batalla, ó lo q.e fué, el 
15 ha([n]) salido Cámes p.r un lado — Barbat p.r otro, y un 
Ayud.te del Gen.l D. Anto Diaz Garcia de Zuñiga p.t otro — 

A la noche — acaba de recibir el Presid.te oficio del Com.te, 


ó lo qe sea, Timoteo Aparicio fho en la Florida hoy, avisandole 
q.e está alli con 200 hombres, y de estar bien informado qe D. 
D.o Coronel tiene asediada la infanta enemiga en un pajonal. Esto 
és muy consolante y mas considerando q.e las fuerzas del Gob,o 
si fueron deshechas pueden facilmente rehacerse y los rebeldes no, 
p.r estar todos los Departamentos pronunciados contra ellos — Hay 
qa afirma qe el Oficio de Aparicio habla de Moreno y Corl — no 
se crée. El espiritu publico está reanimado, y sin embargo no 


seria prudente sacarse la infant.a de Bastarrica, por q.e Nros prales 
enemigos encubiertos estan dentro dela Cap.l 


/18 de eno — Bno Olid ha venido con su division seg.n se lo 
ordeno el Gob.o y dicese, q.e sale con la caballa q.e tiene aqui 
D Joaq.n Diego Pereyra y con el bat.n de Infa del mando de Bas- 
tarrica, al mando del G.1 Medina, q.e por decreto de hoy fué nom- 
brado Gl en Gefe del Exto de operac.s en campaña. 

Con referencia al Ess.no Mouliá, q.e dicese venido de S. Jose 
corre qe nras fuerzas el 15 batieron las álas dra ([y]) é iz 
quierda de los rebeldes, y qe estos batieron nro centro; lo q.e 
motibo q.e Moreno fuera persiguiendo los dispersos — q.e D. Dion.o 
Cor.l no se halló en la Batalla, y q.e la infa enemiga sostenida 
pr caballeria al mando de Tajes entró en S. José, impuso y cobró 
contribuciones y q.e marcha hácia el Colla, ó tal vez mas bien 
sobre la Colonia, adonde si penetra se fortificará recibiendo prontos 
y grandes aucilios de B.s a.s Si Moreno salió ileso y reune su 
gente, bien puede ser q.e ataje y deshaga esa infa y restos dela 
caballeria rebelde. 

Olid ha traido los cuarenta y tantos prisioneros q.e tomó — 
parece q.e no hay donde ponerlos — ¿Que habrían hecho los re- 
beldes con los Gefes y Ofic.s nros q.e tomasen? Visto está; pero 
nro Gob.o da decretos q.e no cumple, se pone en ridiculo, disgusta 
á la gua nac.! y alienta á nros enemigos interiores, 

Se tiene p.r cierta la muerte de Borches, ó Borges — la de 
un Larraya (no el Padre) — la del Cor.l Brie vasco frances — 
la del Cor. Bonif.o Vidal alistado con los enemigos del Gob.o de 
su herm.o, y como herido á Tajes — de nra pte se cree muerto 


al Mor J.n Ang! Alv.z á manos de Benigno Isla, q.e p.a darse este 
gusto, impidió á los soldados q.e lo hiriesen, hasta acercarse el 
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á lancearlo en el suelo, adonde estaba por haber rodado. Benito 
y F.co Santos, sobrinos de Tajes están mal heridos. 
/19 de en.o — Salieron hoy 300 infantes al mando del Tente Cor. 
D Lesmes Bastarrica y con oficiales de mucho credito tales como 
el Cap. Lagos, los hermanos Brito, Nieto y Mernes — llevan dos 
piezas de artill.a y 500 hombres de caballeria al mando de J. D. 
Pereyra, B.no Olid y Gerv.o Burgueño, y del Genl Medina. 

El Sx Callorda de S. José asegura haber enterrado al Com.:> 
Larraya, q.e otros lo daban en B.s a.s, Parece indudable q.e del 
enem.o cayeron tambien el Cor.l Brie — vasco frances, Borges y 


D Bonif.o Vidal: de los muertos se habla solamente del Mor J.n 
Ang. Alvarez. Cuentase q.e la caballeria del Colla y Soriano recien 
llegada en el momento de la accion y todavia en los caballos de 
marcha cansados, tuvieron este motibo p.a dispersarse sin pelear. 
Ponderase el arrojo de la gente de D Dion.o Coronel, q.e lo hizo 
todo con la gente de S. José. El Cor.l Moreno está en la Laguna 
onda rehaciendo su gente; de modo q.e si esas fuerzas todas y 
las q.e vayan llegando del Durazno y Tacuarembó se reunen a 
las q.e marchan de aqui, és probable q.e los rebeldes no peleen, 
A estos les dan 600 hombres, mitad de infanta y seles supone 
todayia en $S. José. 

Hablase de una carta de Aparicio en q.e dice este al Gob. 
q.e encontró a Caballero, Goyo Castro, y Benigno Isla q.e iban con 
60 (60) hombres, q.e les mató siete hombres, y los forzó á asilarse 
y ganar á la azotea de D Goyo Más, adonde los tiene sitiados. 

20 de en.o — Se repite la ult.a noticia de ayér añadiendo, q.e D 
Dion.o Coronel se ha unido á Aparicio. 

Dícese q.e los enemigos eyacuaron S. José y q.e van á pro- 
teger á Caballero y demas sobre quienes está Aparicio. Mucha és 
la confianza delos rebeldes, si en efecto se introducen al centro 
de la campaña, aún suponiendo q.e su objeto sea promover y pro- 


teger nuebas reuniones de los suyos — A Coronel lo dán en el 
Durazno, y á Moreno en Payon — luego nra derrota / fué com- 


pleta, suponiendo qe los legales ge han retirado tan lejos del 
campo de batalla y q.e quedaron en este la infanta delos rebeldes 


Joaq.n Diego Pereyra no salió como creíamos á Minas: dícese 
qe está enfermo. 

Dícese q.e el Corl Lasala se ha despedido hoy y marcha á 
campaña, tal vez de Gefe del Estado mor del Ejercito q.e manda 
Medina, en el q.e no tienen confianza los blancos. Aquel nombra- 
miento, á ser cierto, és de suma importancia, atentas las distin- 
guidas calidades militares de Lasala. 

Un boletin ofic.l contiene carta, ú oficio de D Dion.o Coronei, 
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q.e avisa haberse conservado 24 horas en el campo de la batal!a 
del 15, hasta q.e falto de municiones tuvo q.e retirarse hacia el 
Durazno á reunirse con las fuerzas de aq.. Departam,to 

Otra carta de Barbat del paso de Valdes dice q.e mando un 
hombre desu confianza á S. José y q.e de allí salió la infa y caball.a 
enemiga el 18 con destino al paso del Rey de S. José, segun 
parecía. 

El oficio de Corl dice q.e su fuerza hizo grandes estragos 
en el enemigo y q.e el resto de los tres escuadrones q.e mantuvo 
en el campo andaban en persecucion delos derrotados. Que daba 
ese parte sin perjuicio del q.e haya dado el Cor.l Moreno. 

Con aplauso universal sale hoy el Cor.l Lasala de Gefe del 


Estado mor del Exto. 


21 de eno — Primera noticia del dia — q.e Pedro Chucarro el 
Gefe polit.o de Tacuarembó se ha pasado á los rebeldes con 200 
hombres armados — No és de creér. 


Dícese q.e el Mor J.n Ang.l Alyarez no és muerto, y d.e está 
con Moreno — tampoco es creíble, supuesto q.e haya dicho D 
Pantaleon Perez q.e lo vió caer y matar. 


En la Florida se tenia p.r cierto q.e la infanta y caballería 
enemiga se dirigia á aquel Pueblo, al q.e pensaban evacuar, Apa- 
ricio con 200 hombres vigilaba todos los pasos. Instruido el Com.te 
Olid de aquella desercion del enemigo, se puso en marcha desde 
Canelon Chico á las oraciones del dia de ayer 20, prometiendo 
amanecer bien / cerca de la Florida. 

Escriben de alli, q.e el dia 15 Aparicio no habia podido reu- 
nirse, segun sus ordenes, ó deseos al Coronel Moreno, y q.e ins- 
truido del suceso se ocupó en reunir dispersos — q.e pasó solo á 
la Florida ([a]) el 16, y q.e alli instruido dela conducta del Gefe 
politico habló malisimamente de él; el cual volviendo el 19 al 
Pueblo se indispuso con Aparicio y á terminos de ser tan profunda 
y notoria la division, q.e los soldados q.e fueron de Carávia, no 
quieren ponerse la divisa nac. (celeste) q.e traen los otros. La 
llegada de B.no Olid pondrá fin á todas estas miserias. Se teme 
q.e antes q.e este haya llegado la fuerza enemiga á la Florida. 
En.o 22 — Dícese q.e Cor.l y las fuerzas del Durazno y Tacuarembó 
marchan del Durazno á marchas redobladas sobre S. José. 

Se anuncia una alarma en la ciud.d p.r haberse visto cien á 
doscientos hombres p.t las Piedras, q.e se creen enemigos. 


Fue error de la vigía del Cerro — lo q.e vió eran unas ye- 
guadas. 
Dijose q.e los rebeldes habían entrado en la Florida — Por 


el Cuartel gral de aquí se suponía q.e hoy seria el ataque á Cesar 
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Diaz. Mas de esperar es q.e este suceso tenga lugar el domingo 24, 
ó el lunes. 

La Tribuna de B.s a.s, ó sean suplementos, contienen cartas 
de Cesar en q.e pondera su triunfo del 15, y asegura q.e dentro 
de muy pocos dias entrará á la cap. con 4000 hombres!!! 

Eno 23 — Avisan de Canelones, como un hecho indudable, q.e D 
Dion.o Cor.l cortó parte de la vanguardia al traydor Cesar Diaz, 
y ge la acuchilló completamente. 


Se publicó hoy un decreto cerrando nros Puertos al comercio 
de Buenos-ayres; y parece q.e hoy mismo se dará otro casando 
el exequatur del Consul de B.s as D. Carlos Calvo, p.r las hostili- 
dades, q.e notoriamente nos hace su Gob.o y p.r q.e no ha querido 
aceptar á D J.n J.e Rius como Consul nuestro. 

Escribe el Gl Medina q.e está guerrillando á los enemigos; 
pero q.e no los atacará hasta q.e se le reuna el S.r Coronel (D 
Dion.o) 

/ Escribe el Cor.l Moreno desde S. José y manda el parte 
dela Batalla del 15 p.r tercera via. Los dos primeros fueron in- 
terceptados. Dícese q.e en carta reservada en q.e ratifica el triunfo 
de q.e dá p.te oficialmente, se lamenta de haber sido batido el 
centro qe él mandaba — q.e está pesarosísimo de esta desgracia, y 
q.e pr tanto quiere q.e el Gob.no lo relevase del mando delos 400 
hombres con q.e se encuentra. Parece q.e con él está D Basilio 
Muñoz. 

Eno 24 — Escriben del Exto q.e hace 13 horas q.e desapareció el 
enemigo de la vista sin saberse q.e rumbo ha tomado! Poco ho- 


nor hace este hecho á la capacidad del Gral en Gefe. Y lo peor és 
q.e agregan q.e el Traydor Cesar ha dividido sus fuerzas en tres 
divisiones, lo q.e dividirá tambien la atencion de los nuestros y 
mas si ignoran hácia qe parte se dirige la infanteria enemiga, q.2 


és el pral objeto q.e tenían nras operaciones. 


Asegurase q.e nros Gefes estaban desesperados de ver el Pue- 
blo dela Florida ocupado p.r el enemigo, sin q.e el G1 Medina per- 
mitiese ir á desalojarlo. Saquearon allí á varios Comerciantes es- 
pañoles — maltrataron á otros y dieron de palos al anciano pa- 
triota D. Leandro García. Habían los rebeldes impuesto una con- 
tribuc.n pecuniaria y en los momentos de recaudarla el bravo Al- 
ferez D. N Martinez atacó el Pueblo con veinte hombres y corrió 
y acuchilló á los otros, pues q.e la fuerza mor estaba campada 
fuera, dejando aquellos sus atados de los robos k£. Disculpase el 
G.1 Medina, p.r decir qe llevó orn del Presid.te de no atacar hasta 
qe se le huviese reunido las fuerzas de D. Dion.o Cor.l y otras. 

El Cor.l Moreno escribe de S. Jose en reserva, q.e no tiene 
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gente; pero qe aunq.e sea solo se reunirá al G. Medina á servir 
de soldado. 

Ya sabe nro Ejercito del en.o segun un chasque q.e llegó esta 
tarde, Se dirige al Durazno con ocho leguas de ventaja. El chasqne 
asegura q.e no se le dará alcance. 

/26 de en.o — Corre, muy poco, la especie desagradable, de q.e 
en la Colonia haya desembarcado D J.e M.a Muñoz con 150 lom- 


bardos, ó como el vulgo les llama tachones. 


El Gral Medina avisa al Gob.no qe en la noche anterior ó 
en esta madrugada debian reunirsele D D. Cor.l y D Basilio Muñoz, 
despues de lo qual buscaron activamente ál enemigo. Parece q.e 
alli se ha restablecido la confianza ([el]) en el viejo G. Medina 
contra el cual habia un pronunciado disgusto fundado en su mu- 
cha ancianidad, en la lentitud de sus marchas, y mas bien en 
q.e és colorado. El Cor.l Lasala escribe á su fam.a contentisimo — 


pondera el espíritu de nra gente y espera qe muy pronto aca- 
barán con el enemigo. Aún se dice q.e D. D. Cor.l ha atajado á 
Cesar Diaz poniendosele delante cerca del Durazno, y q.e asi se 
conseguirá alcanzarlo p.r el grueso de nro ejercito. 

Aseguran q.e á S. José ha llegado un Com.te ([Ferro]) Ferrer, 
or.l avecindado en Entre-rios, con pliegos p.a este Gob.o q.e trajeron 
chasques salidos hoy á las once de la mañana de aquella ciudad, 


y qe el dho Ferrer asegura, q.e tropas de infanta argentinas 


viajan p.r el Rio con destino á nras costas, y tal vez á la Colonia. 
Esto explica- la noticia q.e ha empezado á correr de q.e el Cor. 
D. Diego Lamas viene con una Div.n y q.e ha pasado ya el Rio negro. 

Hoy mañana salieron de S. Jose cien hombres enviados p.r Moreno 
al Exto, y había enviado tambien con cincuenta hombres al Cor. 
Quinteros á los Porongos p.a impedir toda reunion de los rebeldes. 
El dia se acaba con grandes y muy fundadas esperanzas del pron- 
to exterminio de los rebeldes. 

Grande agitacion debe haber habido hoy en B.s a.s á la lle- 
gada del Consul porteño echado de aquí y del decreto q.e cierra 
nros puertos al Com.o de Bs a.s 

No és cierto q.e nras fuerzas esten proximas al enemigo. El 
entusiasmo en nra gua nacional es admirable á los que quisieron 
poner personeros los reconocieron de tal manera, q.e desisten 
y / se quedan contentos entre sus compañeros, 

Esta noche apareció en la comp.a de Granadas un personero 
italiano, y unanime[mejnte declararon, q.e de esa nacionalidad 
no los admitirian; el pobre italiano tuvo q.e retirarse bien pene- 
trado del cariño q.e tiene el Pais á sus compatriotas p.r la parte 
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q.e tomaron en la conspiracion descubierta en la ciud.d y p.r los 
muchos de q.e se compone la infanta del traydor Cesar. Y sin 


embargo no son lombardos, como gralmente se les llama á esos 
mercenarios, sino malteses de una legion q.e sirvió muy mal á los 
ingleses en la Criméa, q.e se sublevó despues en Inglaterra, y q.e 
se sublevó igualmente aqui en el buque ingles q.e los condujo lo 
mismo q.e en Entre-ríos. 

27 de en.o — La noticia de haber pasado tropas argentinas á nro 
territorio p.r disposicion del Presid.te de la Confederacion, procede 


de comunicac.s dirigidas p.r dho Presid.te al Corl D. Lucas Moreno, 


y transcriptas p.r este á nro Gob.o — Parece q.e ha vuelto hoy 
segunda vez D J.e Ag.n Iturriaga de Entre-Rios, y aún no se ha 
traslucido lo q.e traerá. 

Escribieron ayer delas Piedras q.e corria alli q.e D. Cesar 
Díaz habia sido asesinado. Probablemente no son mas q.e conje- 
turas fundadas en q.e los soldados mercenarios en circunstancias 
criticas suelen acreditarse con hechos semejantes á la consideracion 
de los mas fuertes. 


2 


Se dijo q.e Brigido Silveira ha vuelto á incorporarse solo, ó 
acompañado á las fuerzas de Cesar; y no seria extraño p.r q.e és 
el mejor partido q.e le queda á elegir. 


Refiriendose á Iturriaga se asegura q.e en esta fha pasaron 
el Uruguay las fuerzas argentinas de caballeria, y q.e p.r el Rio 
vendrá infanteria. 

Temiase q.e la Colonia huviese sido invadida p.r los de B.s a.s, 
ó los emigrados y enganchados al mando de J.e M.a Muñoz. Itu- 
rriaga estuvo allí y aconsejó ponerla en defensa bajo la proteccion 
de la Corveta brasilera Berenise, qe entraba en aquel puerto á 
la sazon. 

/ Como hace ([cinc]) cinco dias q.e D Leandro Gomez fué 
en com.n al Salto con el objeto, se crée, de hacer venir al Cor. 
Lamas, témese, qe hasta su llegada no ataque Medina á los re- 


beldes; y fuera extraño, p.r q.e nra caballa és tan numerosa, q-e 
bien podrá tirotear dia y noche, q.e és de buena luna á los re- 
beldes, sin dejarlos descansar, ni pastorear sus caballos. 

28 de eno — Dícese, q.e ayer salieron dos vapores brasileros á 
traer la infanta argentina, y q.e esta y tropas imperiales guarne- 
cerán esta cap.l 


Se cree gralmente, qe de hoy å mañana tendremos partes 


del Exto del q.e hace cuatro dias qe no se han recibido, y se 
aguarda tambien prox.a batalla. 


Llego chasque del Exto al ponerse el sol, y dicen q.e la caball.a 
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enemiga fué batida y dispersa y q.e perseguimos la inf.a q.e huyo 
sola — Mejor informes, no hay mas q.e esto — q.e el 26 acosado 
el Exto enemigo, tuvo q.e desmontar parte desu caballería — q.e 
pasó el Yi en Villasboas formando de aquel lado del paso dentro 
del monte, y q.e ayér 27 habiendo caminado aquel, pasó el Gefe de 


nra vanguardia D Dion.o Coronel con 800 caballos á perseguirlo y 


detenerlo hasta q.e llegue úra infant.a y el resto del Exto, pues 
q.e tenemos 1400 hombres de caballeria y 400 de infa con dos 
piezas. El enemigo se dirige al paso de Quinteros del Rio Negro, 
y és muy probable q.e le salga al encuentro el Corl Lamas còn 
la division q.e trajo de Sandú — Ya se dice, q.e el traydor Cesar 
abandonó los suyos, lo q.e todavia mo és probable — Todas las 
cartas anuncian qe los enemigos no esperarán una batalla y q.» 
mas bien se dispersarán. 

En el Durazno sacaron 4000 pat.s de poder del recaudador de 
la contrib.n directa — 


El Gral Medina tiene ([la]) confianza del Exto al q.e pro- 
clamó haciendole notar q.e bastaba haberse presentado al enemigo 
pa qe huyera despavorido. 

/ Caravia, el gefe politico dela Florida escribe al Presid.te q.e 
p.r orns del Gral repasaba aquel mismo dia 27 el Yi, con piquetes 
de policia pa limpiar de malevolos su departamento. 

En.o 29 — No hay gente mas embustera, q.e los traydores y los 


porteños — escriben con fha de ayer de B.s a.s q.e el G.. Medina 
fué batido y prisionero. ¡Están frescos! 

30 de en.o — Viva la Patria! — ¡Viva la Libertad en la Consti- 
tucion! — Son las 6 Y de la mañana y acaba de llegar de la 
Florida un sarg,to mor con la plausible noticia de q.e Cesar Diaz, 
Tajes y todos los traydores se han rendido al G.1 Medina. El chas- 
que q.e este mandaba con el parte ofic.l se detuvo en aquel Pueblo 
á mudar caballos, y el Gefe politico D. J.n Caravia, mandó en 


dos parejeros suyos al dho sarg,to mor comunicando al Presid.to 
la noticia — El Presid.te lo ascendió á Ten.e Cor.l y le regaló una 
espada y diez onzas de oro. Se aguarda el parte ofic.l p.a celebrar 
la victoria. 

Dícese q.e el G.l Medina ha aceptado la capitulacion de los 
rebeldes perdonandoles las vidas. Crítica és la posicion del Gob.o; 
por q.e la Nacion clama pr el castigo legal de los cabecillas, y 
p.r medio la palabra del G.l en Gefe q.e les garante las vidas. 

A las once menos cuarto no ha llegado todavia el conductor 
del p.te ofic.l, y sin embargo nadie duda del suceso. 


Es la una y diez minutos — Un repique gral de campanas é 
innumerables cohetes anuncian la llegada del parte ofic.!, q.e lo 
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trajo el oficial Llupes. Cuatrocientos son los prisicneros; y el Min,o 


de la Grra ha dicho hoy, q.e tenía en el bolsillo la orn del Gob.o 
pa (mandar) fusilar á los fautores de la maldecida rebolucion 
en la campaña. 
31 — Siguen las fiestas fuegos y musicas — Alg.s escesos se co- 
metieron anoche rompiendo los vidrios delas casas y la muestra 
de la Imprenta del Com.o del Plata, 

Parece q.e el Gob,no mandó fusilar á todos los Gefes de / de la 
rebelion y quintar á los demas oficiales, 


Anoche fué el Cpo Diplomatico, el Min.o ingles, el frances (no 
se si el brasilero) el Gefe dela Estacion francesa Conde de Cha- 


vanes y algun otro á pedirle al Gob.o p.r la vida de los prisio- 
neros. El Gob.o contestó q.e tenia dadas sus orns y q.e era tarde, 


Febrero 1.o 1858 


Llegó el Com.te Oliveira del Exto, del qe es segundo Gefe del 
E. M. Trae el parte detallado de la accion, y dice q.e mas allá 
dela Florida encontró unidos los dos chasques q.e mandó el Gob.o 


con las orns pa q.e se ejecutasen los Gefes prisioneros, y algunos 
conocidos p.r malos de los 63 ofic.s de cap.n abajo, Es de suponer 
q.e hoy se haya cumplido este decreto, p.r q.e fue comunicado al 
Gefe dela Vang.a D Dion.o Coronel p.a q.e en cualquier parte y 
á cualquiera hora q.e ló recibiese, le diese cumplim.to — Tambien 
se comunico al G. en Gefe D Anacleto Medina, de quien se teme 
ge dilate la ejecucion. 

2 de febo — La socied.d de beneficencia compuesta de las mu- 


geres de los q.e spre la opinion publica ha señalado como parti- 
darios y complices de la rebelion, han asaltádo al Presid,te dela 
Rep.ca pidiendole la vida de los Gefes prisioneros. El Presid.te 
estuyo inexorable; pero no pudo resistir á la interposicion del 
S.r Amaral, Min.o del Brasil, y á la del D.r D F.co Pico Consul 


gral arg.no q.e invocó el nombre y autorizacion del Presid.te dela 
Confed.n Argna D Justo J. de Urquiza. Mandó pues suspender la 
ejecucion, si huviese tpo, y q.e los presos ([ser]) sean conducidos 
á la Union. 

Este suceso ha causado grande irritac.n enlos guas nac.s, (.2 

P 

tomaron sus armas y espontaneam,te se reunen en su Cuartel. 
Gravísimo y muy lamentable és el estado de la cap.l y todos los 
hombres sensatos se / se ocupan de calmar los espíritus pa q.e no 
sea violentado el Presid.te y se den armas á nTos enemigos inte- 


riores — Estos mandaron con esa orn de suspension al cor.l licen- 
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ciado (colorado) D Man.! Pacheco y Obes acompañado del cochero 
de Cesar Diaz y por otra via al ingles Oliver habilitado dela casa 
de Lafone. 

¿Como esas damas, dice la gua nac.!, no se interpuso cuando 
el Gl Cesar Diaz Gob." provisorio proscribió a D. B.do Berro? 
¿Como no pidieron q.e se levantase el destierro y la confiscacion 
de tantos Magistrados, Senadores y Repres.tes q.e aql desterró? 
¿Como sabian y callaban cuando los italianos debian puñalear p.r 


la espalda á los guas nac.s £ &? 
A la noche — el Presid.te esta pesaroso — arrepentido — El 


Min.o de Gob.o fué al cuartel dela gua nac. á prometerle de p.ts 
del Presid.te q.e, cumpliria la palabra q.e desde el balcon desu 


casa, les empeñó, de hacer just.a, castigando á los prales Gefes 
dela rebelion. 
Mas tarde — el Presid.te se encerró con su Min.o dela Erra, y 


despues llamó al Administrador gral de Postas; y se Cree, q.e 


mande alg.n expreso al exto. Los Min.s no tuvieron ni tomaron 
parte enla debilidad del Presid.te 


Se espera todavia, q.e al recibo dela orn de suspension estu- 
viesen ya fusilados los traydores. Otros creen q.e p.r los esfuerzos 
y relac.s de aqui, es decir, de los complices poderosos dela rebelion, 
no haya([n]) tenido lugar la ejecucion, sirviendose de la disposicion 
favorable del G.l colorado Medina y de la bondad caracteristica de 
D Dion.o Coronel — gravísima és la situacion y tanto mas (.to q.e 
los Gefes casi todos del Ejercito, están sumamente irritados / con- 


tra la debilid.a ([del Presid.te]) (del Gral en Gefe) contra quien 
se pronuncian escandalosamente. Aqui los enemigos personales del 
Cor.l Lasala hacen recaer sobre él todos estos manejos, lo q.e es 
absolutamente increible. Mal dia ha sido este p.a la capl, y ma- 
lisimas seran las consecuencias, si Dios q.e tan visiblem.te nos 
ha protegido, nos abandonase ahora. 


Al Consul Pico se le ordenó q.e formule p.r escrito su inter- 
posic.n hecha á nombre del Presid.te Urquiza. Prometio hacerlo 
asi, y, no se cree qe lo haga, por q.e ese paso no es consecuente 
con la politica manifiesta de Urquiza, y pr q.e ademas Pico es 
notoriamente conservador. 

3 de feb.oo — Son las once de la mañana y un hombre de campo 
acaba de decir en una sombrera q.e los traydores fueron fusilados 
antes de ayer, el dia 1.0 — Ning.n parte ha llegado al Gob.o 

Son las nuebe de la noche, y ha llegado chasque, q.e sino és 
pa el Gob.o és un testigo ocular y dice q.e ayér á las once de la 
mañana fueron fusilados veinticinco de los prisioneros de entre 
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los principales. El mismo dia en q.e dos horas despues salian las 


orns q.e enviaba de aquí el Presid.te p.a q.e se suspendiera la orn 
dada de fusilar á aquellos. Circunstancia, q.e deja bien puesto al 
Presid.te p.a con los intercedores, supuesto q.e les habia prevenido 
de q.e acaso su suplica fuera ya fuera de tiempo. 

Doloroso y muy lamentable és q.e haya corrido la sangre de 
aquellos ciudadanos; pero ademas de que sin castigos no habría 
escarmiento — q.e esos hombres estaban condenados p.r la or 


denanza militar, p.r las Leyes grales y pr la Const.n del Estado 
(art.o 151), hay q.e tener presente q.e los reos habian hecho ya 
mas de 200 victimas de los suyos y de los nuestros, y q.e ademas 
huvieran llevado al cabo, sin el favor de Dios, la conspiracion 
qe debian realizar los extranjeros p.a puñalear p.r la espalda á 


nros / hijos — á toda esa noble y selecta juventud q.e forma la 


Gua nac, q.e defendió y salvó esta capital. Dios los haya perdo- 
nado, y quiera en su infinita bondad que este acto de vigorosa 
justa surta los saludables efectos q.e el Gob.o se ha propuesto al 
decretarla. 

febo 4 — No se habla mas q.e de la ejecucion de los prisioneros 
y corre una lista de quince comprendiendo á Cesar Diaz -Freyre 
y su hijo — Tajes, Poyo — Eulalio Mart.z, Almada, Islas, Caba- 
llero, Perez (Victoriano) Sacarelo, Mas, Espinosa, Avella, y Re- 
gino Mendez. 

Los enemigos interiores insisten en q.e los rendidos lo fueron 
bajo de capitulación; y afectan ignorar, q.e la tropa viendose cer- 
cada arrojó las armas — q.e las capitulaciones se escriben, y q.e 
á lo menos el Gefe vencido exige la firma del G1 vencedor, p.1 


leerla en rueda de orn á sus subditos é inspirarles confianza. 
Lo mas cierto és, como se asegura, q.e Cesar Diaz pidió la vida 
al G1 Medina, y qe este le prometio conservarsela hasta q.e reci- 
biese ordenes del Gob.o 
5 de febo — Díjose, q.e Borges y Goyo Castro habian sido apre- 
hendidos — no tiene fundamento esta noticia. 

El fusilamiento no fué en el Tala, como arriba se dijo, sino 


en Maciel. En la madrugada del dia 1.0 llegaron al Exto las orns 
pa la ejecucion, y pocas horas despues fueron fusilados los Gefes 
principales; y al dia siguiente se quintaron los demas oficiales. 

Los diarios enemigos de B.s a.s celebraban el dia 1.0 el triunfo 


de Diaz y la prision de Medina y todos nros Gefes, detallando 
minuciosamente esa soñada accion. 


6 de feb.o — Para el 7, ó el $ se anuncia la entrada del Ejto, 
vencedor en esta cap., y se le preparan arcos triunfales, 


Díjose q.e D. D.o Lamas habia fusilado á Mundell (ingles 
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colorado) Caraballo y Sandes — Mas tarde supose q.e D Leandro 
Gomez viendo á Sandes con pliegos de Lamas dice, q.e aquellos 
y Fausto Aguilar se alzaron alhagados sin duda p.r el figurado 
triunfo de Cagancha, y qe su posicion es critica pr el triunfo 
de Quinteros (q.e lo supo el S.r Lamas el 29 por unos dispersos) 


y p.r la pasada del Exto argentino. 

/ Borges, Dom.o Garcia y Goyo Castro tiraron hacia el Queguay 
en donde los nros los buscan; pero se dice que se han entendido, 
ó dirigido al G.l Neto, brasilero, de quien aguardan q.e obtenga 
del Presidente la conservacion desus vidas. 


Feb.o 7 — No se habla de mas q.e de la entrada del Exto vencedor 
q.e será mañana, si pudiera acabarse él arco triunfal que está 
haciendo en la calle 18 de Julio cerca de la habitacion del Presi- 
dente — Hay preparados versos impresos p.a arrojar á los entran- 
tes, guirnaldas y flores. 


No hay duda sobre q.e al Norte del Rio Negro debía haber 


una sublevacion gral p.r Mundell (el ingles) Sandes, Fausto Aguilar 
y Caraballo, y eso iba buscando probablem.te al Cesar Diaz; pero 
el arribo de las tropas argentinas, y el haber el cor. Lamas frac- 
cionado casi todas sus fuerzas de 800 hombres pa q.e fueran co- 
locadas en los puntos donde los rebeldes debían reunirse, debe 
forzosamente haberlos contenido, y puesto á los Gefes en gran pe- 
ligro, si el S.r Lamas tenia, como dicen, pruebas bastantes de su 
complicidad. El triunfo de Quinteros ha sido de inmensa tras- 
cendencia. 


Feb.o 8 — Se asegura q.e los rebeldes profugos del paso de Quin- 
teros pasaron el Uruguay — Asegurase, q.e el famoso rebelde San- 
des se sublevó aunq.e tarde de acuerdo con el Gral (intruso) Ve- 
nancio Flores; y q.e existen relativam.te documentos escritos con 
q.e probar el crimen del ult.o aunq.e no pudo volver de Entre-Rios 
á vista de las fuerzas argentinas q.e venían en nro aucilio. Estos, 


los primeros pasaron el Uruguay el 30 de eno despues de nro 
triunfo del 28, 

Hoy p.r una gracia especial del G.l Medina se entregó al D.t 
Antuña hijo, su tio Mig.. Antuña ex capitan de los rebeldes pri- 
sionero en el Paso de Quinteros, y q.e sufrió la quinta, de la Q.e 
los amigos D. B.no Olid y D Gervasio Burgueño lo libraron mas 
de una vez, ¡Ojalá se corrija este insensato! 

9 de febo — Anniversario de la victoria del cerro obtenida p.t 
D M. Oribe en aquel dia de 1827 y de la q.e ganó el fin,o Almirante 
Browm contra la escuadra brasilera en el Juncal. Dia bien señalado. 


¡Magnifica, gloriosa y esplendida fué la entrada del Exto ven- 
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cedor en la cap. — Tres soberbios arcos de triunfo, fuegos ince- 
santes, salvas, repiques de campanas, flores (versos) y abundan- 
tisimas guirnaldas dignam,te merecidos p.r todos los Gefes ven- 
cedores deben haberlos dejado bien contentos. ¡Alabado sea Dios, 


qe ha abatido á todos nros enemigos p.r su infinita bondad y 
devueltonos tan pronto la paz! l : 

/10 de febo — Hoy se dió una paga integra á todo el Ejercito, 
tocandole á cada soldado diez pesos. 

Vino el vapor Palmira anoche y trae noticias de estar com- 
pletamente tranquilo todo el Norte del Rio Negro — q.e Borges, 
Goyo Castro y otros pasaron p.r Guabiyú al Entre Rios á presen- 
tarse al G.1 Urquiza — q.e Caraballo, Sandes y Fausto Aguilar se 
dirigian al Brasil, y q.e Mundell, ese picaro ingles tan metido 


spre con los rebeldes, se presento al Cor.l Lamas, No sabemos si 


esas presentaciones incluyen un perdon gral. 

Dícese q.e el Ejercito Entre-riano, ó argentino se retirará pron- 
to de la Republica, y q.e dos divisiones recorren el Rio Negro y 
otros puntos p.a limpiarlos de malhechores. 


11 de febo — El Gob.no despide con esta fha muy agradecido á 


todos los Guas nacionales y p.r otro decreto declara levantado el 
estado de sitio. Por consiguiente no tiene ya objeto este abreviado 
diario — 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Tomo 2110. Manuscrito original de puño y letra de Francisco S. An- 
tuña; 16 fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja 310x212 mm; 
interlínea de 4 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena. 
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N* 6 — [Tesis del Dr. Francisco Solano Antuña sobre la confis- 
cación de los bienes en los crímenes de lesa patria. ] 


[Buenos Aires, agosto de 1834,] * 


/ TESIS 
SOBRE LA CONFISCACIÓN DE LOS BIENES 
EN LOS 
CRÍMENES DE LESA - PATRIA 


Señores: 


Cuando tuve el honor de instruirme que vuestra bondad me 
permitia acercarme á este lugar respetable, y que debia llenar en 
él un deber, confieso ingenuamente, que me ví por mucho tiempo 
perplejo en cuanto á la eleccion de la materia sobre que debiese 
disertar, Era preciso hacerlo, y yo, muy distante de pretender 
singularizarme no podia aspirar á mas que á repetir lo que tantos 
otros hubieran dicho; pero corria tambien el riesgo de que sin 
saberlo empleára sus mismos argumentos, sus mismas palabras tal 
vez; y he aquí, Señores, otro motivo de incertidumbre y de duda. 
Urgía no obstante resolverme, y al fin me propuse disertar sobre 
una idea, que ha mucho tiempo me ocupa. 

Vengo pues, Señores, à sostener esta sola proposicion. 

—Que la pena de confiscacion, injusta y cruel cuando và unida 
à otra pena, è injusta tambien cuando es aprendido y juzgado el 
reo, es conveniente y muy útil aplicarla al conspirador, 

/ Si al jurisconsulto de mas crédito de cualquier país le seria 
muy dificil sostener victoriosamente la proposicion que he sen- 
tado, despues que Becaria, Bentham, tantos hombres ilustres y 
tantas naciones se han declarado contra la confiscacion y abo- 
lídola, ¡cuanto no será el encogimiento y la desconfianza con que 
yo deba entrar en materia tan odiosa! ¡Como no he de tener 
conciencia de que mis razones serán debiles, mis esfuerzos inútiles! 
Este convencimiento, Señores, y el temor tambien de que al vér- 
seme acometer empresa tan árdua, pudiera creerse que exprofeso 


(*) Con esta tesis Francisco S, Antuña optó al título de Doctor 
en Leyes. Ha sido mencionada en la síntesis biográfica que prece- 
de a la publicación de sus Escritos (“Revista Histórica” Tomo XLV, 
págs. 388 - 390). El Profesor Juan E. Pivel Devoto al referirse a la 
confiscación de los bienes a los promotores del movimiento revolu- 
cionario encabezado por Juan A. Lavalleja en 1832 comenta y trans- 
cribe fragmentos de esta tesis en su obra “Historia de los partidos 
y de las ideas políticas en el Uruguay”, Tomo II, págs. 249-253, 
Montevideo, 1946. - 
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elegia aquel asunto para singularizarme, 0 cohonestar las medidas 
que relativamente se hayan tomado en algun caso aquí, ó en otro 
estado inmediato, eran motivos para que se aumentasen las di- 
ficultades, porque al fin no he de poder producir mas que ideas 
muy comunes, argumentos muy fútiles ó muy pulverizados, que 
las luces y la esperiencia hayan acaso sepultado largo tiempo 
ha en el olvido. Pero yo declaro, Señores, que, enemigo del des- 
potismo por educacion y por carácter, no lo soy menos de las con- 
tinuas y violentas mudanzas de muestros gobiernos; y que im- 
pulsado por este sentimiento, arrebatado, como indique, de esta idea, 
no he podido resistir á la de manifestar, que la pena de confiscacion, 
bien determinada y limitada á una especie de delito, y en un 
solo caso, podria talvez servir de un remedio eficaz para aquel 
mal. Es pues una pobre ofrenda del patriotismo la que voy á 
presentar al crédito y bienestar de nuestra tierra: si ella es in- 
significante y si ningun bien produce, yo quedaré satisfecho si 
logro persuadir de que mi intencion es pura, 

“Confiscar, es aplicar al erario, 0 al tesoro público, ó al Fisco 
“los bienes de algun delincuente sentenciado por un delito; y por 
“consiguiente un castigo, que deja / á un hombre sumergido en 
“la miseria, privado de los derechos sagrados de propiedad, im- 
“pedido de disponer de ellos; y por esta razon privados tambien 
“de los propios bienes aquellos á quienes las leyes se los habian 
“concedido despues de sus dias, es ciertamente menos pena, que la 
“muerte misma; pero tambien puede ser mucho mas sensible.” Asi 
define la confiscacion Perez Lopez en su Teatro de la Legislacion; 
y aunque en verdad lo ha hecho con claridad y precision, no 
deja de prevenir el ánimo contra tan odiosa pena, al paso que 
reconoce tambien que puede ser mas sensible que la muerte misma, 
Esta asercion hace mucho á mi propósito, y merece no olvidarse, 
pues que ella es una de las bases sobre que he fundado mi opinion. 

La confiscacion desconocida en la edad de oro de la Repú- 
blica Romana, como lo dice Ciceron, se estableció durante la ti- 
rania de Sila por la ley Cornelia de proscriptione, que declaró á 
los hijos de los proscriptos incapaces de obtener dignidad alguna, 
y confiscados todos sus bienes. Bajo los Emperadores tenia lugar 
la confiscacion en muchos y diversos casos, porque las leyes ro- 
manas eran generalmente mas severas que las nuestras, bien que 
la mayor parte de los Emperadores no se prevaliesen del rigor de 
aquellas. Trajano remitió la pena de la confiscacion, mereciendo 
por esto un bello elogio de Plinio: Antonino el Pio hizo dones á 
los hijos del criminal condenado: Marco Antonio les dejó la mitad 
de los bienes, y el Digesto nos trae la ley por la cual ordenó 
Adriano, que al hijo del condenado á muerte, se le dejara la 
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duodecima parte de los bienes, y todos, si fuesen muchos lós hijos. 
A estos dispensaron iguales consideraciones Valentiniano y Teo- 
dosio; y en fin Justiniano por su novela 17 abolió enteramente 
el derecho de con- / fiscacion, pero exceptuó solamente por su 
novela 34 el crímen de la lesa magestad. 

Las leyes generales, por las que aun nos regimos, imponen 
en muchos y diversos casos la pena de la confiscacion ademas de 
otras, y hay aun leyes de las Recopiladas que condenan á esta 
pena al que mate á traicion al que horade casa para causar daño, 
al que diga mal del Rey, ó lo que es aun mas terrible, al que toque 
las campanas sin mandato de la justicia, pues que para tal de- 
lito no se habia creido bastante la pena de muerte, á que tambien 
se le condena. 

El crímen de traicion se castiga en Inglaterra con la confis- 
cacion ademas de otras penas, y Blackstone observa, “que la ver- 
“dadera razon, el único fundamento sólido de las confiscaciones 
“por crimenes, consiste en que toda propiedad deriva en su orígen 
“de la sociedad; en que este es uno de los derechos civiles con- 
“fiados al individuo en cambio de la restriccion de la libertad 
“natural, de que cada hombre debe hacer su sacrificio al entrar 
“en la asociacion comun; y en que si pues un miembro de la 
“comunidad nacional viola el contrato fundamental de su asocia- 
“ción transgrediendo la ley municipal, pierde por esto sus derechos 
“á las garantias que reclame en virtud de aquel contrato, y puede 
“el Estado apropiarse la porcion de propiedad que hasta entonces 
“le hubiese reconocido.” Lo espuesto parece suficiente para de- 
mostrar el origen y fin de la confiscación: esta pena está vigente 
en algunos paises, lo está entre nosotros, aunque se haga muy 
poco uso de ella bajo de aquel nombre; y sin embargo está uni- 
versalmente reconocido que tal pena es bárbara y cruel. 

El código frances imponia la confiscacion en diversos Casos, 
y la Carta de 1814 la abolió por el artículo 66. / Este es un hécho 
que por sí solo constituye el mejor argumento contra la crueldad 
de aquella pena; pero Bentham, el ilustre Bentham, se há decla- 
rado ademas contra ella, y esta sola consideracion debe prevenir 
todos los ánimos, é inutilizar talvez todos mis esfuerzos: sin em- 
bargo yo voy adelante, y debo hacerme cargo de cuanto substan- 
cialmente se ha dicho contra la confiscacion. Aquel sábio juriscon- 
sulto coloca esta pena entre las que llama aberrantes y dislocadas, 
y dice que ella es tanto mas imprudente cuanto que prolonga las 
animosidades y las venganzas despues de las calamidades, cuya 
memoria convendria borrar. Su comentador Salas, añade, que aun- 
que puede ser que un padre se abstenga de un delito por amor 
de sus hijos, no parece justo, ni conforme al principio de utilidad 


24 
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castigar â los hijos inocentes por la culpa del padre. Otro autor 
ha dicho, que la confiscacion siempre recae sobre objetos que nin- 
guna conexion tienen con el crímen, sacrificando la familia del 
reo, y que parece cosa inhumana y cruel precipitar asi en la mi- 
seria á una familia inocente. Así lo sienten casi todos cuantos han 
tratado la materia, bien que no considerando esta pena sola y ais- 
lada, sino siempre unida à la de muerte, presidio, deportacion «e.: 
pero yo, sea porque no considero aplicables à nuestros paises to- 
das las opiniones y doctrinas que prevalecen en la Europa, ó bien 
porque no alcance á penetrar con claridad y distincion los objetos, 
no veo, ni puedo encontrar en la descripcion de aquellos males, 
mas que reflexiones de una aplicacion general á otras penas, y so- 
bre todo, mucha exageracion de principios seductores que en la 
práctica se olvidan enteramente en todas partes. 


De acuerdo, pues, en que la confiscacion es una pena injusta 
y cruel cuando se aplica con algun otro castigo, y penetrado de 
que cuando el reo es aprendido, juzgado / y sentenciado, no es 
necesaria ni justa la confiscacion que puede recaer sobre los hijos 
ù otros parientes inocentes, yo la contemplo útil y de fecundos 
resultados entre nosotros, en el crimen de lesa patria, y en el solo 
caso de haber fugado el reo. 
ai con Dilangien) “que la primera obligacion del ciuda- 
A, panta mas precioso, el que tiene mayor influjo, ó por 
"anang decir el que no se puede violar sin destruir la sociedad 
e el que obliga à no atentar contra la soberania; y que por paro 
siguiente la violación de este pacto es el mayor delito.” El que 
trate de trastornar este poder, dice Platon, citado por aquel sábio 
escritor, el que procure substituir al rigor de las leyes el arbitrio 
del hombre: el que intente sojuzgar la patria con facciones y opo- 
niendo la fuerza á las leyes, llena la ciudad de sediciosos y ře- 
beldes, es el mayor enemigo de toda la sociedad. Por desgracia en 
los nuevos estados de este continente parece que estas verdades son 
generalmente ignoradas; ó que el hecho de haber roto una vez y 
para siempre las cadenas que nos ligaban al despotismo airopeo 
ha sido un funesto ejemplo para los ambiciosos, para los malvados, 
que afectan no yer mas que tiranos y hombres ignorantes, ó do: 
rrompidos en todo gobierno de que ellos mismos no son parte. Bien 
poco despues que fué desconocida la autoridad bajo cuyo cetro ha- 
biamos abierto los ojos, empezamos a descontentarnos con las for- 
mas, con los sistemas, y con las personas que por consecuencia 
son tan rapidamente encargadas y destituidas de la administracion 
del poder supremo. Incapaces, en la apariencia al menos de per- 
suadirnos que los poderes levantados por la voluntad libre de los 
pueblos tienen à nuestra subordinacion y respeto los mismog y 
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sin duda mas legítimos derechos, que á sus súbditos / los monarcas 
mas populares del Universo; parece que no podemos acostumbrar- 
nos á ver en ellos otra cosa que el hombre, el conciudadano que 
poco antes estaba confundido entre nosotros; y asi es que con el 
deseo de mejorar, ò lo que es mas comun, por figurar y gozar mo- 
mentaneamente del brillo y prestigio del mando, deshácese hoy lo 
que se habia hecho ayer; y si, como es natural, se opone resis- 
tencia, estalla la guerra civil, corre la sangre, se ahuyenta el co- 
mercio, muere la industria, destrúyense las fortunas, se empobre- 
ce el pais, y nos convertimos en un objeto de odio y vilipendio; 
despues que lo éramos en otro tiempo de la admiracion y simpatia 
de todos los libres del mundo, por el valor y los heroicos sacrificios 
con que supimos conquistar nuestra independencia. 

Lejos de mi la idea de establecer gobiernos despóticos, ò ins- 
pirarles seguridad y perpetuidad en los abusos del poder; yo nu 
pretendo mas que darles una garantia en el efecto que debe pro- 
ducir el convencimiento de que al conspirador declarado, se le ha 
de condenar a la perdida de todos sus bienes, tenga ó no tenga 
hijos ú otros herederos. Porque, Señores, entre nosotros que tanto 
proclamamos é invocamos nuestras libertades, nuestras garantías 
individuales, y que tanta sangre hemos vertido siempre en su nom- 
bre, no es bien entendida ni bien fija generalmente la idea de que 
los poderes constitucionales administrados por las personas que 
elegimos, son una cosa identica con nosotros: que aquellas son 
nuestras criaturas, nuestros apoderados, nosotros mismos en una 
palabra, y que por consiguiente el mal que les hagamos ha de ser 
siempre en daño de toda la sociedad, porque herida la cabeza han 
de padecer necesariamente todos los miembros del cuerpo. 

Nuestros Gobiernos, como todos, no pueden ni deben descen- 
der, sino á la voz pacífica de la ley: sí esta tolera, / si esta calla 
y aquel subsiste hasta completar el término que se le ha fijado, y 
no mas, es preciso reconocer, que el Gobierno no es malo, ó que 
cuando menos para la mayor parte de la poblacion es bueno; y 
esta mayoria de tal modo expresada, es forzoso y conforme å 
nuestros principios, respetarla. Podrá suceder que el P. E. no ad- 
ministre bien, y que se aparte una y otra vez de la senda de la 
ley: podrá ser que advertido y censurado por la prensa (cuya li- 
bertad supongo) no se enmiende; y podria tambien suceder, que 
en el P. L. no hubiese un solo miembro que reclamase de tales 
abusos, y que pidiese su correccion: entonces ese gobierno hallaria 
resistencias en todas partes: la opinion pública se pronunciaria 
contra él, y le obligaria al fin, sin fuego y sin sangre, á que abau- 
donase el puesto. Pero cuando convertido en un tirano se burlase 


del clamor público, y hubiese prostituido á todos los Represen- 


[Pág. 9] / 


[Pág. 10] / 


372 REVISTA HISTÓRICA 


tantes del pueblo, ó por medio de la fuerza los hubiese disuelto, 
atacando al mismo tiempo la seguridad y propiedad de uno que 
otro ciudadano, aun en este caso convendria esperar (¡y cuanto 
lo ha acreditado en todas partes la experiencia!) á que vencido 
el término de la ley descendiera y se hiciese efectiva su respon- 
sabilidad; porque menos males habria de producir esta tolerancia, 
que una reaccion armada. Seria esta, sì, muy necesaria y muy 
justa si el gobernante intentare perpetuarse en el mando á des- 
pecho de la ley, y como ya no seria á un poder constitucional 
el ataque sino á un usurpador de la autoridad suprema, no come- 
teria delito alguno el ciudadano que encabezase ó concurriese á 
la reaccion, ni por consiguiente incurriria en la pena de que trato, 

He dicho que la pena de la confiscacion debe aplicarse entre 
nosotros en un solo caso, y por solo una / especie de delito cuando 
el reo se ha evadido del poder de la justicia, y ahora añado que á 
determinadas personas: á saber, á los gefes de las conspiraciones, 
á los traidores, que haciendo publicamente uso de las armas in- 
tenten destruir las autoridades legalmente constituidas: sin que su 
entienda que por tales reputo á los individuos que sin aquel pú- 
blico y bien reconocido objeto atentasen contra las personas cong- 
tituidas en dignidad: pues que para estos delitos hay penas bien 
designadas en las leyes, y no es mi intencion que se confunda 
al enemigo ó agresor de la persona del Gobernante, con el que 
atente contra la existencia del Gobierno; cuando de aquel hecho 
no pudiese claramente deducirse que se intentaba la destruccion 
del poder constitucionalmente establecido. 

En los estados ya constituidos, en aquellos en que electos y 
reunidos libremente los Representantes del pueblo discuten con 
calma y madurez las leyes sobre que construyen los demas po- 
deres de la administracion ¿que pena es la que hay designada y 
mas recibida para el castigo del traidor? La mas terrible, se me 
dirá — la de muerte! ¿Y cuantos ejemplos tenemos de su apli- 
cacion? ¡Ningunos! 

He dicho que entre nosotros la pena de la confiscacion es útil 
y necesaria; y para formar este juicio he tenido bien presente 12 
division y subdivision de nuestras Repúblicas y de nuestras Pro- 


vincias. Allá en las grandes potencias, en los dilatados estados al 


conspirador que no realiza sus planes, se oponen mil dificultades 
para substraerse al castigo: tiene que correr infinitos riesgos, atra- 
vesar grandes territorios, resguardarse de la persecucion de log 
aliados de la nacion que ha otendido; y tiene que acogerse final- 
mente al pais que le ofrezca mayor seguridad, y en el que todo 
para èl es estraño, cuyo idioma quizá / desconoce y al que acaso 
no le es posible trasportar sus bienes y su familia. Pero entre no- 
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sotros, que atravesando una frontera, vadeando un rio de tantos 
que dividen muestras repúblicas y nuestras provincias, ya puede 
contarse el traidor libre de todo riesgo, y establecerse entre los 
suyos, pues que todos somos americanos, por mas que mutuamente 
nos llamemos estrangeros; llevar sus familias y sus bienes, ó go- 
zar de sus productos reteniéndolos en el mismo lugar del crimen 
¡que temor puede contenerlo! ¡Que es lo que arriesga el revolu- 
cionario, cuando tal vez vaya á recibir un premio por haber obrado 
en el sentido que convenga al otro poder que lo acoge! 

La pena de muerte á que se expone el traidor, poco terror pue 
de inspirarle, porque no está acostumbrado á ver que se aplique; 
porque sabe que la odiamos, y que pródigos acaso para infligirla 
á otra especie de delitos, la economizamos con estos por una mal 
entendida y perjudicialisima compasion, ó por temor quizá kg esto 
es lo peor) de que un otro partidario de aquel sea mas feliz, y 
ejecute entonces sus venganzas. 

El destierro voluntario á que el delincuente se condena no 
puede llamarse tal, porque, es menester repetirlo, no hace mas que 
trasladarse de un pueblo á otro en el que encuentra el mismo idio- 
ma, la misma religion, las mismas costumbres, y en suma la misma 
abundancia y la propia facilidad de subsistir y de trabajar con 
provecho, Y si pues el delito viene á quedar impune, y esta im- 
punidad fortifica y difunde el espíritu de rebelion; si de ella pro- 
cede nuestra inseguridad, nuestros males y el escandalo que es- 
tamos dando á las otras naciones, el imico medio de evitarlos, y 
reprimirlos no puede ser otro que la confiscacion de los bienes. 

Bentham dice, que esta pena es tanto mas odiosa, / cuanto que 
solamente puede hacerse uso de ella despues que ha pasado el pe- 
ligro; y á mi me parece, que esta razon no es de peso alguno, por- 
que no hay un caso en que se imponga cualquier pena, sino efec- 
tivamente despues que ha pasado el peligro que causó el erimen 
sobre que ella recae, Las penas no se infligen por librar á la so- 
ciedad del peligro presente, sino para precaverla de los peligros 
futuros; y no habiendo distincion entre la de la confiscacion y las 
otras, acerca de la oportunidad de aplicarlas, tampoco puede ha- 
berla por calificar, con motivo, de mas odiosa la una que las otras, 

El mismo escritor opina, que una pena de simpatia, obra con 
menos fuerza que una pena directa; y aunque esto podrá verificarse 
en algunos casos, no puede concederse absolutamente. “Hay mu- 
chos, dice Quintiliano, que quieren mas morir que empobrecer”; y 
el citado Perez Lopez observa, que en efecto no hay duda, que los 
padres principalmente, por ol afecto que tienen á los hijos, no 
se contienen tanto de delinquir por el temor de los mas atroces 
tormentos con que se les puede afligir por un delito, como por el 


[Pág. 12] / 


[Pág. 13] / 


374 REVISTA HISTÓRICA 


temor de que se les prive á sus propios hijos de su legítima, ó 
de los bienes que les conservan, y de que queden asi miserables. 
Penetrado yo de esta verdad, no dudo que en la exaltacion de las 
pasiones podrá muy bien un padre pensar y no arredrarle la falta 
que ha de hacer á su familia, si perece en el delito, ò por medio 
de su castigo; pero esta consideracion ha de intimidarle por cierto 
mas, cuando sepa que infaliblemente su familia vá á quedar en la 
horfandad y en la miseria, aunque el tenga la fortuna de evadirse 
del rigor de la ley y salvar su individuo en un país estraño. 

Tampoco estoy de acuerdo con Bentham cuando dice “que en 
los delitos de estado no se debe mirar la confis- / cacion como 
una pena juridica; porque hablando en general en las guerras ci- 
viles, obrando los dos partidos de buena fé, no hay delito,” y mu- 
cho menos cuando sienta que la confiscacion es una medida pura- 
mente hóstil, sin embargo de que tiene razon en decir, que dejar 
los bienes intactos seria dejar municiones al enemigo. Nosotros 
hemos visto á muchos conspiradores promover y hacer la guerra 
desde los pueblos vecinos con los mismos bienes que tenian y les 
respetabamos en el nuestro; y en verdad que, tan probable es 
que no hubieran delinquido con la certidumbre anterior de per- 
derlos, como cierto, y positivo que sin ellos no hubieran con- 
tinuado hostilizando. 


La confiscacion es bárbara cuando se le acompaña á otra pe- 
na; pero cuando se impone por no haberse capturado al reo; ¿por- 
qué ha de detenernos la consideracion de que vá á castigarse á una 
familia inocente? Aquel puede no tenerla; y por otra parte, yo no 
sé porque Bentham ha mirado con horror esta pena despues que 
el mismo ha sentado estos incontestables principios. “Las relacio- 
nes de los individuos son de tal modo complicadas, que es imposibls 
separar enteramente la suerte del inocente de la del culpado. El 
mal que la ley destina á uno solo, se comunica á otros muchos por 
todos aquellos puntos de sensibilidad cómun que resultan de los 
sentimientos del honor y de los intereses reciprocos; y una fa- 
milia entera está sumergida en el dolor y las lagrimas por el 
delito de un individuo; pero este mal inherente á la naturaleza 
de las cosas; este mal que toda la sabiduria, toda la benevolencia 
del legislador no puede prevenir enteramente, no es un motivo de 
queja contra él y no constituye una pena mal sentada.” Véase 
pues, si cuando es imposible castigar al delincuente con otra pena 
que la de confiscar sus bienes, deberán respetarseles por el daño 
que en ello se infiera á sus hijos. 


z 


/ La confiscacion, tal cual yo la concibo, necesaria en aquel 
delito, no ofrece los inconvenientes ni la crueldad que tantos filàn- 
tropos y jurisconsultos ponderan por la consideracion de que Ios 
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hijos inocentes de un padre rico, no han adquirido el hábito del 
trabajo, cuando quedan sin recursos para vivir, y obra ademas 
se exponen las hijas á la prostitucion. Porque si bien esta pers- 
pectiva conmueve en efecto nuestro corazon, es en el del padre de 
familia, es en su ternura, donde debe hacer ella mayor impresion, 
cuando medite la ejecucion de un crimen de esta especie que tantas 
làgrimas nos cuesta; y por ello es que contando con el pr de 
aquellos sentimientos, yo estoy persuadido de que el esianieoni en- 
to, ó sea la puntual aplicacion de esta pena debe producir los me- 
j ultados. 
Les sé porque exigiendo del legislador, ó de los magistrados 
mas interes por los hijos del culpado, que el que respecto de ellos 
haya tenido el culpado mismo, pueda dejar de pAn en balanza 
los males de la confiscacion, con los que por medio de esta pona 
sea posible evitar. Yo no sé porque deba ser tanta la čónmiaota 
cion hàcia la familia del conspirador, y tan abandonada, é tntto: 
rente la idea de las muertes, las ruinas y toda especie de infor- 
tunios, que aquel causa á toda la sociedad. Porque, Señores, si 
una vez pudiera evitarse un trastorno político por el temor de la 
pena de confiscacion ejecutado en un caso anterior, este solo hecho 
seria para nosotros la prueba mas elocuente de la bondad de la 
medida; y la suma del mal, que la pena hubiese producido, se per- 
deria, ò haria imperceptible entre la inmensa cantidad de bienez, 
que de la conservacion del sosiego público se hubiese reportado, 
Para convenir en la impunidad del delincuente por / no hacer 
recaer la pena sobre su familia, era preciso que tambien la ley 
castigase severamente al padre, que en el juego consume en ue 
dia, en una sola hora toda su fortuna, y deja á aquella sumergida 
en la indigencia. Era preciso que la ley proveyese á la Ruhpistancia 
de los hijos, cuyo padre hubiese pasado de la opulencia à la mi- 
seria, por haber emprendido indiscretamente negocios ruinosos, 
especulaciones mal calculadas ó mal dirigidas, ò bien por efecto de 
un incendio, de un naufragio &c. Pero el hecho es, que tales fa- 
milias, inocentes de los errores ú de los vicios de sus padres, bajan 
á ocupar en la sociedad el lugar que tiene destinado á la RADO, 
sin que aquella ni la ley las contemple, las considere, ni indem- 
nize. — ¿Y como es que entonces la sociedad prescinde de Ja 
causa de tales desgracias? Será sin duda porque los males, la 
esperanza perdida de aquellos hijos, no puede imputarse mas que 
á los vicios, poca habilidad ó poca fortuna de su padre; lego, 
si en nuestro caso la desgracia de ellos no proviene de tales acci- 
dentes, sino de la premeditada perversion del padre, es este á 
quien solamente incumbe no condenar á sus hijos á la pérdida 
de aquellos goces: y si no obstante entra en la rebelion, es con 
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mas probabilidades de perder, que las que le asistan cuando aven: 
tura á un azar toda su fortuna. 

f Hay mas; como segun Bentham, las relaciones de los indi- 
viduos son de tal modo complicadas, que es imposible separar en- 
teramente la suerte del inocente de la del culpado; y como este 
es un mal que no puede el lejislador prevenir enteramente, es 
fácil conocer, que hasta ahora no se ha inventado una sola pena 
en cuya ejecucion no sufra tambien un inocente con quien aquel 
esté ligado; y esto se verifica todos los dias entre nosotros, y en 
todas partes, sin que nadie levante la voz ni haya / emprendido 
el imposible de escogitar los medios de evitar semejante mal. — 
Un artesano, por ejemplo, que tenga cuatro hijos á quien sustenta 
segun su clase con los dos pesos que diariamente gane, comete 
q delito, y es sentenciado á cuatro años de presidio. Aquellos 
hijos, aquella familia pertenece como todas á la sociedad, y es 
tan digna como cualquier otra de la prevision de la ley; pero sin 
embargo ella sufre de hecho una confiscacion de todos sus bienes 
que consistian en el jornal del padre culpado: ella padece, y Ea 
en FAA, asi como espuestas las hijas á prostituirse de mi- 
seria, porque pueden estar tan poco acostumbradas al trabajo, co- 
mo la hija del mas poderoso; y no obstante calla la sociedad: calla 
la ley, y la pena se ejecuta. i z 

En cuanto á las personas pudientes hay entre nosotros una 
ley vigente por la que puede conmutarse el presidio en pena pe- 
cuniaria; y esta se computa por el número de años que á la mag- 
nitud del delito corresponde; de modo que, si este cómputo absorve 
todos los bienes de ese culpado, como es bien posible, su familia 
queda en la indigencia, porque de hecho se le confiscaron tambien 
lodos sus bienes, pues que à esta costa ha comprado el padre 
legalmente su libertad. Y si la ley y todos los filósofos y juristas 
callan en estos y tantos semejantes casos ¿porqué no puede creerse 
que es tan solamente el nombre lo que hay de bárbaro y en 
en la pena que sostengo? ¿Qué razon hay para no conceder que 
la confiscacion abolida bajo esta denominacion en tantas naciones 
se ejecuta real y verdaderamente en todas bajo de otras, y de 
produce los mismos y aun puede ser que mayores daños que las 
que á aquella se le atribuyen? 


Puede objetárseme que las revoluciones entre nosotros son à 
veces capitaneadas por hombres sin fortuna, y que / la confiscacion 
vendria por tanto à ser ilusoria. — Yo no sè, Señores, si me equi- 
voco; pero no puedo concebir que conspiradores de tal clase puedan 
sEontar prosélitos, porque no he visto hasta ahora una reyo- 
lucion en la que el dinero no haya sido el principal agente, y 
para cuya anticipacion no hayan figurado entre ellas dnd 
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de “conocido caudal, haciendo uso á la vez de sus relaciones é 
influjo. — Respecto de estos, podria tambien decirse que no apa- 
reciendo en público con las armas en la mano se librarian de la 
confiscacion, pues que esta circunstancia la he sentado como ne- 
cesaria é indispensable para la aplicacion de aquella. — Pero como 
igualmente he dicho que la confiscacion se imponga solamente en 
el caso de no haberse aprendido al reo, la fuga de este será en 
tal caso la mejor prueba de su delincuencia. 

Escusado es decir, que la formacion del proceso sobre que ha 
de recaer la sentencia, que condene al conspirador á la perdida 
de todos sus bienes, no puede cometerse al Poder Ejecutivo; pero 
yo quisiera que aquel se levantase con citacion y presencia de 
los hijos, 0 deudos del reo, y mas, que de esta causa conociese 
siempre y sin recurso alguno el Tribunal supremo de Justicia 
integramente reunido. — De este modo me parece que Se alejaria 
toda idea de animadversión, de ligereza, ő de venganza; y mucho 
mejor si se llamase por pregones al criminal por un término breve 
y perentorio, para que compareciese, si entendiera que su delito 
no era tal, cual iba á calificarse, 

Yo protesto, Señores, que en la esposicion de estas ideas no 
he tenido ni la mas remota intencion de hacer alucion, å personas, 
estados ó provincias; y que en nada he pensado menos que en 
justificar como antes dije las medidas que relativamente pueden 
haberse tomado en cualquier país, en que la confiscacion esté ie- 
galmente / abolida. — Me he referido à todos los estados y pueblos 
de la América porque á todos los juzgo bajo un mismo punto de 
vista; y porque, como ya he dicho, soy de opinion que las doctrinas 
y teorias que en materia de jurisprudencia tienen el mayor séquito 
en la culta Europa, no pueden adaptarse en la actualidad, y de un 
modo absoluto entre nosotros; del mismo modo que las doctrinas 
recibidas y generalizadas allá, en economia política, son muchas 
veces y en muchos casos inaplicables aquí, por razones que de 
todos son conocidas. 

Resumiendo pues cuanto dejo espuesto, concluyo afirmando 
que la pena de confiscacion de todos los bienes del traidor, que 
ha puesto en salvo su persona, es entre nosotros conveniente, y 
capaz de producir los mejores resultados. — Que para la imposicion 
de esta pena, despues de consagrada por una ley especial, es in- 
dispensable la existencia de un gobierno legal, bajo del que goce 
el ciudadano de todas las garantias, y de la libertad de todos los 
medios de censurar los actos del poder, y de reclamar de los que 
directamente le perjudiquen y que esta pena que subsiste y sieni- 
pre ha subsistido y aplicádose bajo otros muchos diversos nombres, 
no puede producir mal ninguno en comparacion de los que tiende 


[Pág. 18] / 


378 REVISTA HISTÓRICA 


á evitar; al paso que tampoco ofrece riesgo de injusticia en el caso, 
oportunidad y solemnidades con que se egecute. 


Z PROPOSICIONES 
QUE TAMBIEN SOSTIENE 


1% La base fundamental de toda legislacion es la seguridad de 
las personas y de las propiedades. 

22 El que de cualquier modo ataca ò espone estas garantias, viola 

el pacto social, 


32% La sociedad tiene derecho á la vida y bienes del que ha al 
sarao el órden público, y al resarcimiento posible de log 
daños que hubiere causado. 

4% Cuando el acusado no es convicto del crimen que se le imputa 
no es lícito infligirle pena alguna arbitraria. 


£. [11 / 


f. [1v.]/ 


Informes diplomáticos de los representantes 
de España en el Uruguay * 


1852 


N* 350 — [Jacinto Albístur al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: se refiere a la división producida entre los hombres de 
la Defensa en torno a los Ministros Lorenzo Batlle y Manuel He- 
rrera y Obes, a la disolución de la Asamblea de Notables y de las 
legiones extranjeras. ] 


[Montevideo, cnero 4 de 1852.] 


Legación de España 
en 


Montevidéo. 
N? 25 


/Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: En mi Despacho n.° 6,, de 4, del 
mes pp,,%, pinté á V. E. la división interior que existía 
entre los individuos que formaban el Gobierno de la Re- 
pública; siendo el Ministro de Guerra y Hacienda Don 
Lorenzo Batlle el protector y representante del partido 
colorado, puro, y ladeandose el Ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores Don Manuel Herrera y Obes ácia 
los hombres mas templados del partido blanco, ó por lo 
ménos ácia los que ensayan entre las dos fracciones una 
fusión, dificil por cierto de que subsista. Manifesté tam- 
bién á V. E. que el Presidente de la República, hombre 
de caracter debil é irresoluto, mostraba preferencia por 
el señor Batlle, respecto de su competidor. 

En tal situación, temiendo el partido colorado que la 
posición del Señor Herrera se afirmase y robusteciese 
por el apoyo moral y material del Brasil, con quien ha 
celebrado los Tratados recientes que / ya conoce V. B., 
intentó expulsarlo del Ministerio. Al efecto se dirigió al 
Presidente una comisión, compuesta de las personas mas 
notables del partido, pidiendo la separación del Ministro 


(*) Véase "Revista Histórica”, Tomo XXXVII, págs. 314-402; 
Tomo XXXVIII, págs. 257-369; Tomo XXXIX, págs. 116-207; To- 
mo XLIII, págs. 226-388; Tomo XLVI, págs. 62-118; Tomo XLVII, 
págs. 830 - 863; Tomo XLVIII, págs. 501-535 y Tomo L, págs. 409 - 472, 
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de Relaciones Exteriores. El Presidente no se negó abso- 
O, pero pidió que la exposición 
aba volviese autorizada con mayor nú- 
mismo tiempo le indicasen el 
sustituyera al Señor Herrera. 
o no había dificultad: pero res- 
ece que los peticionarios se encon- 
azados, por la extremada escasez 
ica de hombres que por su educa- 
posición sean aptos para desempeñar 
públicos importantes, 


lutamente á llevarla á cabo, 


que se le present 


mero de firmas, y que al 
candidato que deseaban se 
En cuanto á lo primer 
pecto de lo segundo par 
traban un tanto enbar 
que hay en la Repúbli 


ción, capacidad y 


medianamente cargos 
Asi que los Agentes brasiler 


vieron noticia del 


Relaciones Exteriores, 
qe Api decisiva, como V, E. puede suponer 
ILuación actual; y hasta los E le ; 
cios de Entre Ríos y del Para- parir AE 


con empeño, hubi 
disturbios. 


Burlada pues la tentativa de los adversarios del Se- 
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os en esta Capital tu- 


/ guay parece que ges- 


y Cuyo regréso solicitaban 


era provocado probablemente nuevos 


ño icó 
r Herrera, se dedicó este, de acuerdo siempre con los 


solución se fundó 
de Representantes 


£ [3]/ 
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A esta disolución se siguió la de las Legiones ex- 
tranjeras. Estos Cuerpos compuestos de Vascos, France- 
ses é Italianos, han prestado grandes servicios durante 
el sitio al Gobierno de Montevidéo, que sin su auxilio 
probablemente hubiera tenido que rendirse: pero termi- 
nada la guerra, eran un elemento de desórden y una 
carga gravosa para el país. Acostumbrados sus indivi- 
duos al comunismo práctico que en este pais ha intro- 
ducido la guerra, encontraban mas cómodo vivir de las 
raciones que les daba el Gobierno y habitar casas cuyo 
alquiler no pagaban, que trabajar para ganar su sub- 
sistencia, Para verificar su desarme, el Gobierno ha te- 
nido que buscar los fondos necesarios para satisfacer 
una ó dos pagas á los oficiales y 20,6 10,, pesos á los 
/ individuos de tropa, según el tiempo que llevaban de 
servicio. Parece que el Ministro de la guerra repugnó mu- 
cho el refrendar el Decréto de disolución, pero habien- 
dosele significado que si él no quería hacerlo lo verifi- 
caría otro Ministro, cedió. 

Sin embargo de esta condescendencia, el Señor Batlle 
fué separado al día siguiente del Ministerio de la Guerra, 
siendo nombrado en propiedad para el de Hacienda que 
desempañaba interinamente. En el de la Guerra le ha 
sustituido el Coronel Don José Brito del Pino, el cual 
ha servido á las órdenes del General Oribe y ha sido 
oficial Mayor del mismo Ministerio. Hay quien cree que 
el Señor Batlle tendrá que dejar también muy pronto la 
cartera de Hacienda. 

Tal es el estado actual de la política interior. En 
el Gabinete, triunfante la influencia del Señor Herrera, 
apoyado moralmente por los Representantes de los Go- 
biernos coaligados, y contando para hacerse respetar con 
el Cuerpo expedicionario francés y con alguna fuerza 
brasilera: en el campo electoral, victoriosas generalmen- 
te las candidaturas de fusion patrocinadas por el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores; y en la administración, 
adoptandose las medidas que parecen mas / eficáces para 
asegurar el órden público y comenzar á arreglar la des- 
qguiciada y empobrecida Hacienda Nacional. 

Entretanto, el pais vuelve los ojos con ansia á la 
orilla derecha del Plata, sintiendo instintivamente que 
alli es donde se agita la cuestión vital para estos Estados, 
y que de alli deben esperar su salvacion ó temer su ruina. 
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Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 


las veras de mi mas alta consideracion. 
Dios Gue. á V. E. m. a.s 
Montevideo 4,, de Enero de 1.852. 
Exmo. Sor. 
B. L. M de VE 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albi 
6,, de Enero, CE eS 
P.S. Ayer se ha verificado la salida definitiva d 
' el 
Gabinete del Coronel Batlle, que dije á V. E, estaba in- 


dicada, El Ministro de la Guerra se ha hech $ 
terinamente de la Cartera de Hacienda. o cargo in- 


Jacinto de Albistur 


Exmo. Sor, Primer Secretario del Despacho de Estado 
E. € €. 


N? 351 — [José Zambrano al Primer Secretari 
; ario del Despacho d 
Estado; da cuenta de la instalación del gobierno constitalciónal.] 


[Montevideo, marzo 6 de 1852.] 


Legacion de España 


£.[17/ 


en 


Montevidéo, 


N? 41, 


ZETO Sor. 

i Muy Señor mio: Reunidos el dia 1° del corriente las 
Cámaras de Senadores y Representantes, prévias las for- 
ma ono PEO por la Constitucion del Estado se 

edió á la eleccion de Presidente Constituci 
po, stitucional de 
Hecha la votacion y verificado el escrutinio, resultó 
electo para desempeñar tan honroso y elevado puesto 
cásl por unanimidad, á excepcion de solo tres votos, el 
dll 2 Don Juan Francisco Giró, 
Señor Giró respetable en todos conce 
ptos por sus 
honrosos antecedentes, es considerado por todos ha com- 
patriotas como adornado si no de todas, al menos de las 
principales cualidades que dan prestigio á la autoridad 


f.[1v.]/ 


f. [2] / 
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de que se halla revestido: pero como es casi imposible 
en un país que desgraciadamente se ha hallado y se ha- 
lla aun dividido en dos partidos ápesar de todas las pro- 
testas de las principales personas influyentes de ambos, 
que la eleccion satisfaga las condiciones / de neutralidad 
perfecta en la lucha que tan recientemente ha terminado; 
como una consecuencia natural y que está en el órden de 
las cosas, el partido denominado blanco, y á que ha per- 
tenecido el Señor Giró, dá muestras de mayor satisfac- 
cion que su contrario ó sea el denominado colorado. Sin 
embargo, este partido no desaprueba la elección en cuan- 
to á la persona, pues considera en ella reunidas circuns- 
tancias capaces de allanar dificultades de primera mag- 
nitud que ofrece la reorganización de la República. 

El mismo dia que fue electo Presidente el Señor Gi- 
ró, se participó á esta Legacion oficialmente por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores el Decréto del Presiden- 
te del Senado, en ejercicio del poder ejecutivo, dando á 
reconocer al Señor Giró en posesion de la Presidencia 
Constitucional de la República y ordenando su recono- 
cimiento, así como igualmente otro decréto del nuevo 
Presidente confirmando la autorizacion de los oficiales 
Mayores para el despacho de los respectivos Ministerios 
hasta el nombramiento de los Ministros Secretarios de 
Estado. 

Este nombramiento ha tenido lugar el día 3,, del co- 
rriente, sien- / dolo para el Departamento de Gobierno y 
Relaciones Exteriores el Doctor Don Florentino Castella- 
nos, y para el de Hacienda el Senador Don Manuel 
Errasquin. 

El Señor Castellanos persona de reconocida ilustra- 
cion y versado en los negocios y que reune á sus buenas 
maneras cierta afabilidad en su trato, reune las sim- 
patías de todos los partidos si bien es algo censurado 
como poco decidido en la manifestacion de sus opiniones 
políticas. Se le atribuye sin embargo cierta inclinacion 
por el partido blanco. 


El Señor Errasquin reputado como hombre de mu- 
cha integridad y de fortuna independiente, ha pertene- 
cido al partido blanco, y sus adversarios políticos no lo 
consideran con los necesarios conocimientos para desem- 
peñar el dificil puesto para que ha sido elejido. 

El Departamento de Guerra y Marina aun no se 
halla provisto; pero segun los rumores esparcidos y ge- 
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neralmente admitidos, el General Don Cesar Díaz Gefe 
superior de la Division Oriental expedicionaria que se 
halla en Buenos Ayres, y que se espera muy en breve 
será Ministro de aquél ramo. i 
El General Díaz ha obtenido esta graduacion por la 
batalla de Casero al frente de Buenos Ayres, ha sido Co- 
da mandante General de Armas de esta Capital y contri- 
-[29.]/ / buído a su defensa eficazmente durante el sitio que ha 
sufrido. Como militar goza de muy buen concepto: como 
hombre politico y de Gobierno, entiendo que aun no tiene 
sentada su reputacion, 
Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E 
las veras de mi mas alta consideracion. i 


Montevideo 6,, de Marzo de 1.852. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.o Seg,o Sery,or 
Por encargo de 9. S.a 
El Secretario de la Legacion 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado, &. &. &. 


N* 352 — [José María de Alós al Primer $ i 

1 > ecretario del Despach 
de Estado: da cuenta de la situación planteada entre el pra 
Oriental y la legación brasileña a consecuencia de la ratificación 


de los tratados de 1851 y a la disolució: i 
A ya d i 
caudaba las rentas de Aduana.] ES E P 


[Montevideo, abril 5 de 1852,] 


Legacion de España 


en 
Montevideo, 
, Nao 54, 
/ 
1 
/ 
£. [1] / / Exmo. Sor. 


. Muy Señor mio: Desde luego que se instaló el Go- 
bierno Constitucional en este pais, se fijó exclusivamen- 


f. [1 v.] 7 


£. [2] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 385 


te la atencion en el desenlace que tendria la cuestion de 
los Tratados celebrados con el Imperio del Brasil. Los 
resultados han confirmado las sospechas que todos abri- 
gaban de que el nuevo Gobierno no los ratificaría por la 
falta de autorizacion que para ello tenia el Poder Eje- 
cutivo en el tiempo que fueron iniciados. 

Una de las primeras gestiones que entabló el Pleni- 
potenciario Brasilero cerca de este Gobierno, fué, como 
era natural, la ratificacion de los Tratados; pero hallán- 
dose aquel apoyado por la mayoria de las Cámaras, des- 
de luego desechó una proposicion que generalmente es 
rechazada por la opinion pública. 

Este Señor Ministro de Relaciones Exteriores con- 
testó en términos que no podian dejar la menor duda 
al Ministro Brasilero del espíritu de que se hallaba ani- 
mado, propo- / niéndole que estaba pronto á entrar en 
nuevas negociaciones para arribar á un término honroso 
y favorable para ambos paises: pero insistiendo el Mi- 
nistro del Brasil en sus pretensiones hasta el punto de 
protestar, parece que este Gobierno celoso de su d'gni- 
dad dió por concluidas las negociaciones, 

No solo la naturaleza de la cuestion sino tambien 
el carácter poco conciliador del Ministro Brasilero, han 
dado lugar á una situacion que no es la mas á propósito 
para considerar asegurada la tranquilidad en este pais. 
Todo lo induce á creer los preparativos que hacen algu- 
nos Cuerpos Brasileros para trasladarse al Norte del Rio 
Negro, los rumores del retiro á su corte del Plenipo- 
tenciario del Brasil, y sobre todo el perfecto desacuerdo 
que existe entre el General Urquiza y el Ministro del 
Imperio, de cuyos por menores podrá informar á V. E. 
el Señor Don Jacinto Albistur, 

En el entretanto, este Gobierno se encuentra sin 
recursos para atender á las primeras urgencias del Es- 
tado, y ha dictado una medida que ha alarmado á los 
tenedores de créditos que han de satisfacerse por las ren- 
tas de la Aduana, Esta medida ha sido supri- / mir el 
Directorio que recaudaba los ingresos, compuesto de in- 
dividuos nombrados por los mismos acreedores y dos por 
el Gobierno para la debida intervencion; todo con arre- 
glo á los contratos celebrados con la anterior adminis- 
tracion; y que si bien el derecho de esta resolucion no 
es disputado por los acreedores, no existiendo una de- 
claracion esplicita no se encuentran aquellos garantidos 


25 


t. [2v.]/ 


t. [3]/ 
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de una determinacion que pusiera en duda la legalidad 
de los documentos de crédito. No solo la renta de Adua- 
nas sino todas aquellas de que puede disponer el Gobierno 
y que se hallaban arrendadas á los acreedores, son ad- 
ministradas por empleados públicos segun un Decréto 
del mismo de fecha 30 de Marzo pp, y entre ellas la 
de Correos de que es Administrador actual e! último 
Gefe Político que ha sido de esta Capital. 


Respecto de Buenos Ayres, la marcha política ini- 
ciada por el Gobierno Provisorio parece en general sa- 
tisfacer las exigencias del gran partido que por tantos 
años ha sufrido el peso de la dominacion del General 
Rosas. Segun las comunicaciones del Consul interino en 
aquella Capital, los súbditos de / S. M. gozan de todas 
las ventajas de su nueva situacion: y respecto de las re- 
laciones existentes entre esta República y la Confede- 
racion, lo mas notable son las comunicaciones insertas 
en el Periódico que tengo el honor de remitir á V. E, 
con el lugar señalado. En estas comunicaciones el Go- 
bierno Oriental se considera con derecho á la posesion 
de Martin Garcia (la Isla) y hace una reserva; y el 
de la Confederacion no solo desconoce tal derecho por 
parte de la República Oriental, sino que no admite su 
reserva. Para el arreglo de este asunto se dijo que ven- 
dría el General Guido á esta Capital á su paso para la 
corte de Rio de Janeiro á donde fué nombrado Plenipo- 
tenciario por el Gobierno Provisorio, y cuyo nombra- 
miento llamó en extrémo la atención por haber sido Mi- 
nistro del G,! Rosas hasta el rompimiento de las relacio- 
nes políticas; mas confirmándose la noticia de que el Ge- 
neral Guido ha sido substituido para aquel encargo por 
el actual Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos 
/ Ayres Doctor Don Luis José de la Peña, será este Mi- 
nistro tal vez el que se presente al efecto en esta Capital. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las veras de 1 mi mas alta consideracion. 

Dios Gue. á V. E. m,,s a,,s 

Montevideo 5,, de Abril de 1.852. 

Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seguro servidor 
José María de Alós 


Exmo. Sor, Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


enl /Al Encargado de Ne 
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cretario del Despacho de Estado a José 
ibo del oficio precedente y señala el in- 
r los sucesos que ocurren en el Río 


Ne 853 — [El Primer Se 
María de Alós: acusa rec 
terés de la Corona por conoce 


de la Plata.] [Aranjuez, mayo 28 de 1852.1 


gocios de S. M. en Montevideo. 
Aranjuez 28 de Mayo T 
¿ la Reina, Nuestra Señora del Despa- 

pa A OTE 54 de 5 de Abril último, io 
tiéndo noticias políticas de ese pals; Y S. M, n a ce 
terado con interés de su contenido, esperándo, al mis ir 
tiempo, del conocido celo de V. S. por el ara m 
observará cuidadosamente la marcha y giro que tomen 
los acontecimientos del Rio de la Plata, y que OOTA 
puntualmente, de cuanto ocurra digno de interés á esta 

imera Secretaria. A, 
de" Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y en contestacion á su citado Despacho = Dios &- 
Minuta 


e Alós al Primer Secretario del Despacho 
la negativa del gobierno oriental a rati- 
a la exaltación de ánimo de los 
la misión confiada por 


N? 854 — [José María d 
de Estado: se refiere a 
ficar los Tratados con el Brasil y 
integrantes de las Cámaras. Da cuenta de 
Urquiza a Luis J. de la Peña. ] 


[Montevideo, mayo 5 de 1852.] 


Legacion de España 


£ [1]/ 


en 


Montevideo 


N,„o 63, 


/ Exmo. Sor, F mn 

Sr. mio: Segun tuve la honra de manı estar 
á a pan pacto n.° 54, las relaciones porre rie 
República y el Brasil no solo se habian auban no e 
blemente sino que aun habian tomado un carácter = ce 
amistoso por cierto. Firme este Gobierno en no igt E 
ratificar los tratados y pretendiendo su modificacion, a 
ido llegando las cosas a un punto de difícil avenencia. 


t.[1v.]/ 


t. [2] / 
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La division Brasileña que estaba en Montevideo partió 
para las Provincias del Norte fronterizas al Brasil, y 
desde entonces se ha notado que han crecido las exi- 
gencias del partido colorado (que es el de los defensores 
de la Ciudad, en contraposicion al blanco, que le com- 
ponen los que la atacaban, comandados por Oribe). En- 
cuéntrase pues este Gobierno en desacuerdo con su po- 
deroso vecino y aliado y sin fuerzas en un caso para 
reprimir á sus contrarios: y tanto se van exaltando los 
animos, que si así se continua podrá ocurrir algun con- 
flicto, como el que estuvo por tener lugar dias pasados 
con motivo de la discusion del proyec- / to de ley supri- 
miendo el impuesto de alumbrado establecido en 1.844 
por la Asamblea de Montevideo. Si bien el Gobierno al 
hablar de él pedia la derogacion de la “ley” en virtud 
de la cual se estableció, los del partido blanco no qui- 
sieron apellidarla del propio modo ciñéndose a llamarla 
determinacion”; lo que envolvia el principio de desco- 
nocer la legalidad de la Asamblea de aquella época. Si 
tal se hubiese consentido marcadamente se venian á anu- 
lar todas sus disposiciones. Esto irritó los ánimos, que 
aunque por el pronto se aquietaron después de obtener 
que quedase la palabra “ley” en vez de la de “deter- 
minacion”, con todo como se hiciese correr la voz de 
que en la penúltima sesion se debia presentar una pro- 
posicion para que se resolviese si habia sido legal la 
última legislatura de la Asamblea, se alarmaron los par- 
tidos, la sala de sesiones se llenó de gentes, que segun 
he sabido iban armadas, y dispuestas á venir á las ma- 
nos, y si nada ocurrió es por que la sesion fué breve y 


nada se trató que atañese á la cuestion que se suponía _ 


debía suscitarse. Las gentes sensatas y las que tienen que 
perder deploran estas animosidades, porque, cansados de 
tan prolongadas guerras, ademas de anhelar la paz, re- 
conocen probidad y buen deseo en el Gobierno actual. 


Nombrado estaba el General Guido / por el Gobierno 
de Buenos Ayres para venir como Plenipotenciario á esta 
y pasar despues en igual concepto al Brasil para procu- 
rar una avenencia entre estos paises; mas luego se de- 
signó para este cargo al Doctor Peña Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Gobierno Argentino. Efectivamen- 
te el 21 del pasado llegó dicho Sór. á esta Capital y 
aunque ha procurado hallar un medio conciliatorio que 
haga conservar la buena armonía entre el Imperio y esta 


1,12 v.]/ 


£.13]/ 
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República, no es mucho el terreno que lleva adelantado 
á pesar de su conocida sagacidad, y de que si bien os- 
tensiblemente no es posible que tenga otro carácter que 
el de mediador, representa sin embargo la decidida 
voluntad del General Urquiza. El Plenipotenciario Bra- 
sileño, Sór Consegero Carneiro Leáo ha partido última- 
mente para Buenos Ayres, ignorándose la causa, 

En Buenos Ayres tambien se va complicando algun 
tanto la situación interior, y ya quiere organizarse un par- 
tido contrario al General Urquiza; pero carece de fuer- 
zas y de prestigio. El citado General ha obtenido ver 
realzada su posición por el nombramiento de Encargado 
de las Relaciones Exteriores de la Confederacion acorda- 
do en las conferencias tenidas en Palermo entre diversos 
Gobernadores de las Provincias, cuyo acuerdo y su egecu- 
ción / podrá V. E. servirse observar por los adjuntos 
no, 106 y 109,, del Oriental (adjuntos n°, 1 y 2,,). 

Del expresado nombramiento se ha dado conocimien- 
to al Sor, Casares como á todo el Cuerpo Diplomático y 
consular en Buenos Ayres; y S. E. ha nombrado Minis- 
tro de Relaciones Exteriores al Doctor Peña, que ya lo 
era del Gobierno Provisorio de la citada Provincia. 

El 19, del corriente ha debido reunirse la represen- 
tación provincial de Buenos Aires y aun no puede conge- 
turarse cuales serán las tendencias de esta Corporación, 
la primera que legalmente se reune despues de 18,, años, 

El 25 del actual se reunirán en San Nicolas de los 
Arroyos (Buenos Ayres) los Gobernadores de las Pro- 
vincias que constituyen la Confederación Argentina; y 
créese que allí será donde se resuelvan las cuestiones de 
mas trascendencia para el pais. 

Se asegura que el 6443. (Se asegura) 5345. (que) 768, 
General Urquiza (el) 4802. (General) 1677. (Urqui- 
partirá luego para za) 5384. 2122. 4243. (partir) 110. 
Entre Rios con (a) 2462, (luego) 4179. (para) 1006, 
casi todas las tro- (Entre) 6240. (Rio) 3100. (s) 3672. 
pas de la Confede- (con) 5344. (casi) 1329. (toda) 3100. 
racion, con el ob- (s) 6070. (las) 1648. (tropa) 3097. 
jeto de apoyarse (s) 5265. (de) 2823. (la) 3754. (Con- 
en la fuerza y en federación,) 6801. 3672. (con) 768. 
la opinion pública (el) 3134, (objeto) 5265. (de) 2067, 
de dicha / Provin- (apo) 1691. (yar) 6442. (se) 869. 
cia tan decidida en (en) 2823. (la) 4301. (fuerza) 1540, 
su favor en el caso (y) 869. (en) 2823, (la) 3991. (opi- 
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de hallar obstácu- nión) 5182. (publi) 3059. (ca) 5265, 
lo á la Presidencia (de) 521. (dicha) 5136. (Provincia) 
á que aspira. 6803. 1090. (tan) 5358. (deci) 525. 
(dida) 869 (en) 931. (su) 4013. (fa- 
vor) 6804. 869. (en) 768. (el) 3255. 
(caso) 5265. (de) 5060. (hallar) 
3147. (obstáculo) 1512. (á la) 4843. 
(presi) 5463. (dencia) 111. (4) 5345. 
(que) 2574. (aspi) 5272. (ra.) 6751. 
Algunas poblaciones situadas al Sur de 
la Confederacion han sido saqueadas por los 
indios; y témese la repeticion de semejantes 
irrupciones por la imposibilidad material que 
hay de ocupar militarmente tan vasto terri- 
torio. 
Aprovecho esta ocasión para reiterar á 
V. E. las seguridades de mi mas alta consi- 
deracion 
Dios Gue. á V. E. m,,*a,,s. 
Montevideo 5,,de Mayo de 1.852. 
Tengo el honor de incluir ad- Exmo. Sor 
junto el n° 1875 del “Comercio B. L. M. de V. E 
del plata” que acaba de llegar Su mas atento y seguro 
á mis manos, y contiene un servidor 
resumen de cuanto ha ocurri- 
do desde la salida del último 
correo, 
[Rúbrica de Alós] 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 
€. € €. 


José María de Alós 


N* 355 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 

de Estado: informa que hizo entrega al gobierno Oriental de los 

si de donaciones de terrenos en el departamento de Cerro 
argo, 


[Montevideo, mayo 14 de 1852.] 
Legacion de España 


en 
Montevideo. 


N? 70. 


[F.1]/ 


E [1v.] / 


£ [1] / 
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/ Exmo. Sor. 
/ 
1 
Fá 


Muy Sor. mio: En 22 de Abril último me pasó una 


nota este Sor. Ministro de Relaciones Exteriores solici- 
tando en nombre de su Gobierno la entrega de los dos 
Registros de donaciones y repartos de terrenos en el 
Departamento de Cerro-Largo, que existian depositados 
en esta Legacion, procedentes de la de Rio Janeiro; y 
como segun prevenia V, E. en Real Orden de 2,,de Junio 
último había llegado el caso, en ella previsto, de hallarse 
hoy transigidas las cuestiones del Plata y existe un Go- 
bierno reconocido por todos los Departamentos de la 
República, no tuve reparo en prestarme á la entrega 
como una prueba de deferencia del Gobierno de S. M. 
y de la estrecha union que desea ver cimentada entre 
ámbos paises. 

Verificose en su consecuencia la entrega en el día 
de ayer en la Cancilleria de este Consulado General, ex- 
tendiéndose en el libro de Actas de este Consulado la 
que en cópia tengo el honor de remitir á V. E. 

/ Lo que tengo la honra de participar á V. E. para 
su debido conocimiento; reiterándole con este motivo las 
seguridades de mi mas alta consideracion. 

Dios Gue. á V. E. m,,*a,,. 
Montevideo 14,„de Mayo de 1.852. 
Exmo. Sor. 


B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.° servidor 


José María de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado 
&. &. &. 


N? 356 — [Extracto de un oficio de José María de Alós, relativo a 
la entrega de dos Registros de donaciones de terrenos en Cerro 
Largo e informe de la Secretaría del Despacho de Estado. ] 


[Montevideo, mayo 14 - Madrid, julio 23 de 1852.] 


N,,o 70 1 anexo 


/ Montevideo 14,, de Mayo de 1.852. 


t.[1w.]/ 


7 
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Al Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 
El aged de Negocios de S. M. 
articipa que en virtud de lo di - 
to en la Real Orden de 2,, de Junio último ha poa 
trega á este Gobierno de los dos Registros de donaciones 
Pi de Eds q en el Departamento de Cerro 
, que existian deposi i 
dentes de la de Rio J rima A 
Palacio 23 Julio 1852 
Informa la Seccion — 
tos ida Exmo. Sr. 
$ Registros comprenden Titulos de propi - 
rrenos situados en el Departamento de Ao ic As 
guay) / Antes de que terminara el sitio de Montevideo 
el General Oribe, que dominaba en aquel Departamento. 
reclamó estos Registros. Habiendo consultado el Sr. 
Creus, se le contestó que para no hacer preferencias 
respecto de ninguno de los dos bandos beligerantes, en- 
tregase al General Oribe solo una copia de dichos Re 
gistros: que lo mismo hiciera con el Gob.> de Montevi- 
deo si se los pedia y que manifestase que entregaria los 
originales cuando, terminada la guerra, hubiera en la 
República un Gobierno reconocido por todos los Depar. 
tamentos. Este caso ha llegado: este Gob." ha reclamado 
los Registros, y el Sr. Alos los ha entregado extendiendo 
el acta correspondiente en el Consulado, La Seccion cree 
que ha hecho bien, y que debe aprobarsele, 


V. E. resolverá 


fho. V/M. 


con la Seccion, 


[Montevideo, mayo 13 de 1852.] 


Corresponde al N,,o 70, 


£. (17/ 


/ Cópia. 


Habiéndose dirigido el Exmo Sor. Mini 
, : : È istro d 5 
laciones Exteriores de la República Oriental del poe 
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guay á esta Legacion y Consulado General de España 
solicitando la entrega de dos Registros que contienen 
donaciones de terrenos situados en el Departamento de 
Cerro-Largo, verificadas en la época en que el citado De- 
partamento hacía parte de los dominios de S. M. Católica, 
cuyos Registros se hallan en depósito en la Cancillería 
de esta Legación y Consulado General, y en virtud de 
lo dispuesto por S. M. la Reyna de España (Que Dios 
Guarde) se contestó por esta Legacion y Consulado Ge- 
neral al Exmo. Sor. Ministro de Relaciones Exteriores que 
podia S. E. enviar una persona que en representacion del 
Gobierno de esta República se hiciese cargo con la de- 
bida formalidad de los mencionados Registros. En su vis- 
ta se sirvió S. E, contestar que nombraba al Sor. Don 
José Trapani Archivero General, Habiéndose presentado 


dicho Sor. Don José Trapani en la Cancillería de este 
Consulado hoy dia trece de Mayo de mil ochocientos cin- 
cuenta y dos y ante mi el infrascrito Cónsul General y 
testigos que al final se dirán, se hizo formal entrega al 
Sor, Don José Trapani como á delegado y en Represen- 
tacion del Gobierno de la República / Oriental del Uru- 
guay de dos Registros, los cuales constan en dos libros 
encuadernados en pergamino. El primero está foliado con 
doscientos noventa y nueve fólios ó páginas útiles, y su 
portada, en la que se dice “Libro que contiene el Padron 
de la Nueva Villa de Nuestra Señora del Pilar del Cerro 
Largo, nombrada de Melo y creada por el Capitan de 
Infanteria Don Agustin de la Rosa”, Luego en el fólio 
primero principia con estas palabras, “En la Costa del 
Arroyo que se denomina del Tacuari, á veinte y siete 
dias del mes de Junio de mil setecientos noventa y cinco: 
Yo Don Agustin de la Rosa, Capitan de Infanteria y 
Comandante de los Campos (parte Oriental del Rio Uru- 
guay) y Guardia nueva de Melo nombrada hasta aqui 
el Cerro Largo «,,2 Despues sigue hasta el fólio veinte 
y nueve escrito, sin mas partidas tachadas que la se- 
gunda del fólio veinte y la primera del fólio veinte y uno 
vuelto, y desde el fólio treinta está todo en blanco hasta 
el fólio ciento y uno. En el fólio ciento y uno empieza 
nuevamente con estas palabras. “En la nueva Villa de 
Melo, á veinte y ocho dias del mes de Agosto de mil 
setecientos noventa y seis. Consecuente á las diligencias 
practicadas «,,“. Continua hasta el fólio ciento y nueve 


£. [2] / 


f. [2v.]/ 
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lo aiaa y andos gp las partidas segunda del fó 
t seis y la del ciento y ocho 1 i l 
ciento y ocho vuelto Ka 
7 , y desde este hasta el fólio dosci 
tos y Uno, está en blanco. Hállase en seguida el Fólio 


todas rubricadas por mi — firmado — Félix de Azara.” 
pr fi en la primera página con un “Auto del aa 
> e la Sae es de Avilés” que dice: “En la Ciudad 
Ace Ísima Trinidad Puerto de Santa María de 

yres, á diez y _ocho días del mes de Marzo de 


— 


da O el Exmo. Sor. Marqués de Avilés Te- 
e oe e de los Reales Ejércitos “Virrey, Gober- 
a cl apitan General de las Provincias del Rio de 
gina trece en que está el pic qe aTe Así hasta la pá- 
qu á ano de la Villa, » 
bi: bar De acia impuestas á los pobladas. bes 
he ds nce empiezan los asientos de donaciones d 
s hasta la página doscientos noventa y tres En 
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que termina con las palabras siguientes: “A Don Félix 
Gomez el 15,,de Junio de 1.801,, — Merced de tierra para 
Estancia bajo las condiciones comunes y con los linde- 
ros siguientes — En el Rincon comprendido entre los 
Arroyos Bacaygua desde su origen y el Ycamorotí. El 
tercer lindero es una Cuchilla falsa que sale del Duraznal 
y pasa por la Cabecera del Bacaygua, lindando por esta 
parte con José Lorenzo Villalba = tiene tres hijos.” 
Debe advertirse que desde la citada página catorce has- 
ta la doscientos noventa y tres cada foja tiene una cara 
escrita y la otra en blanco sin que haya ninguna par- 
tida tachada. Luego desde la página doscientos noventa 
y cuatro hasta la trescientos setenta y dos, ambas in- 
clusive, en que termina el libro, todo está en blanco. 
Igualmente se entregó al Señor Trapani de una carpeta 
que contiene la donacion de un terreno en la Villa de 
Melo á favor de Juan Rodriguez, que hace / referencia 
al fólio doscientos treinta y cinco del Registro, extendida 
en un pliego de papel, que tiene solo una carilla es- 
crita — la relación de los pobladores de este lado del Rio 
Negro, extendida en la Guardia de San Luis, á dos de 
Enero de mil ochocientos nueve firmada por Don Juan 
Astorga, contenida en medio pliego de papel, y en una 
cuartilla de papel que le está anexa — la donacion de 
un terreno en la Villa de Melo á favor de Fermin Ba- 
llesteros, hecha en Febrero de mil ochocientos nueve ex- 
tendida en pliego de papel sellado portugues, que tiene 
solo escrita una carilla y parte de otra y la concesion de 
un terreno en la Villa de Batobí hecha á favor de Sil- 
vestre Villaroyo y Juan Machado Gomez librada por Don 
Félix de Azara en Batobí á dos de Junio de mil ocho- 
cientos y uno, referente al fólio doscientos sesenta y uno 
del Registro. La foja primera del libro segundo con- 
tiene la lista de los pobladores. 

De cuyos dos Registros y carpeta se hizo formal 
entrega por el infrascrito Encargado de Negocios y 
Cónsul General de S. M. Católica al Señor Don José 
Trápani, quien se dió por enterado de ellos en nombre 
y representación del Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay, procediéndose en seguida á extender la 
presente acta para la debida formalidad y que conste 
siempre en esta Legación y Consulado General la entre- 
ga de los precitados Registros y carpeta, siendo pre- 
sentes como testigos los Señores Don Maximino Posse, 


£.[3w.] / 
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Comandante de la Corbeta “Luisa Fernanda” de 

Estacion Naval de S. M. Católica en el Rio En ES 
Don Jaime Cibils, Don Manuel Saenz de Zumarán y Don 
Antonio Cuyás y Sampere, residentes en esta Ciudad que 
firman con el Señor Don José Trapani de que doy fé = 
Sobre raspado = trece = nio = nal = go el = Ba a 
Vale — Recibí los citados Documentos = firmado = Jo- 


sé Trapani = testigos — firmados — Maximino Po 
; ni = 89e. = 
Esi N s = Manuel Saenz de Zumarán = Antonis 
uyás y Sampere — Ante mi = firmado = é í 
hare o José María 
Es cópia conforme 
José María de Alós 


"a -358 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
e Estado: da cuenta que el gobierno oriental ratificó, contra su 
voluntad, los tratados suscritos con el Imperio del Brasil.] 


[Montevideo, mayo 16 de 18552.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


f.[1) / 


N,o 72. 


/ Exmo. Sor. 


_ Muy Sor mio: Al fin ha tenido que ceder este Go- 
bierno en la cuestion sobre la validez de los Tratados 
con el Brasil, concluyendo por reconocerlos “como hechos 
consumados cuyo respeto le convenia sostener” segun se 
servirá V. E. observar por el adjunto n,° 132, del 
“Oriental”. : 


y Esta cuestion ha tenido en extremo agitados los 
animos, llegando hasta hacerse cuestion de partido la 
que solo debió ser cuestion nacional; y á esta circuns- 
tancia se ha debido en gran parte el triunfo del Repre- 
sentante Brasileño. Dividida esta República en dos gran- 
des partidos, el de los colorados que son los defensores 
de Montevideo y por consecuencia la gran mayoria de 
los habitantes de la Ciudad, y el de los blancos, compues- 
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to de la poblacion del resto de la República, ambos se 
manifestaron irreconciliables porque en los momentos pre- 
sentes no pueden ver los defensores de Monteyideo que 
si bien han triunfado sus principios, el poder haya pa- 
sa- / do de los que podían considerarse como vencidos; y 
estos á su vez no se avienen á reconocer como legales 
las disposiciones dictadas durante la lucha por sus ene- 
migos. En el caso presente los blancos no querian recn- 
nocer la validez de los Tratados porque estos no habian 
sido aprobados por la Asamblea nacional; y el partido 
colorado sostenia que eran validos porque habian sido 
celebrados durante su dominacion, Aquellos querian la 
prévia modificacion de algunos artículos depresivos para 
el Uruguay; y estos sostenian que debia de negociarse 
su modificacion despues de reconocerlos en todo su vigor. 

El Gobierno creyó hallar apoyo en la opinion pú- 
blica y en las Cámaras, en las que cuenta con mayoría, 
y al efecto quiso someter á su exámen el negocio; pero 
los diputados no concurrieron por dos veces á las sesio- 
nes á que fueron expresamente convocados para ocuparse 
de asunto tan vital, púes como en aquellos momentos se 
hallaban muy exaltados los ánimos, y se hablaba en tono 
de amenaza por sus contrarios, temieron ser víctimas de 
ataques tumultuarios si votaban con arreglo á sus con- 
vicciones. Viéndose así abandonado el Gobierno y que al 
propio tiempo le apremiaban tanto el Ministro del Brasil 
como el de la Confederación Argentina quiso tantear el 
últi- / mo recurso que le quedaba, y envió á Buenos Ayres 
al Presidente del Senado y al Gefe político de esta Ciu- 
dad para que obtuviesen del General Urquiza algun apo- 
yo; pero este le denegó y expresó su deseo de que ce- 
diesen á lo exigido por el Brasil, Entonces ya no halló 
el Gobierno otro recurso y tuvo que ceder, reconociendo 
como vigentes los Tratados. En seguida se prestó el Con- 
segero Carneiro Leao á modificar algunos artículos del 
de límites, accediendo á que los Orientales puedan na- 
vegar en los Lagos, comunes á ambos países, y rectifi- 
cando la demarcacion de límites; pero manifestó que no 
podia ocuparse de la modificacion de los otros Tratados 
porque solo estaba facultado para la del de límites: por 
lo tanto el Doctor Peña pasará á Rio Janeiro para ne- 
gociar las restantes modificaciones, 

Los prestamistas que facilitaron fondos al Gobierno 
durante el asedio han coadyuvado no poco al desenlace 
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de esta cuestion en los términos que llevo referidos. Por 
el tratado de subsidios con el Brasil se reconoce la pre- 
lacion en el pago de sus créditos sobre los de aquella 
potencia, y por lo tanto tenian un vivo interes en que 
se reconociese la validez de unos tratados, que, aunque 
indirectamente, les colocaban á ellos en mejor posicion 
de la que tenian. 

Tambien ha contribuido en gran / manera á esta 
solucion la opinion del General Urquiza. Esta no podia 
ser dudosa en verdad. Urquiza había intervenido dema- 
siado activamente en la redacción de estos Tratados para 
que no quisiese apoyar su validez. Ademas en esto él 
nada perdia y antes bien conseguia estrechar sus buenas 
relaciones con el Brasil, con quien ciertamente le con- 
viene conservar la mejor armonia. 

Este Gobierno ha perdido por consiguiente su fuer- 
za moral, porque unos opinan que ó no debió resistirse 
si al fin habia de ceder, ó debió de presentar su dimision 
en otro caso: pero no se habla de cambio de Gabinete 
ni es posible en la actualidad. j 

A El Consegero Carneiro Leao antes de regresar á su 
pais pasará á visitar al General Urquiza con quien ya 
está en el mejor acuerdo. 

Renuevo á V. E. las seguridades de mi mas alta con- 
sideracion y ruego á Dios Gue. su vida m,,* a,,s. 

Montevideo 16, de Mayo de 1.852. 

Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.° sery." 
José María de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado, 
&. 


7 


N’ 359 — [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 


comenta la celebración del aniversario d 
RE TER i el 25 de mayo en Mon- 


[Montevideo, mayo 29 de 1852] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


f. [17 / 


N,,o 74, 


/ Exmo. Sor, 
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Muy sor mio: El dia 25,, de Mayo se celebra tanto 
en esta República como en la Argentina, el aniversario 
del juramento de fidelidad que en igual dia de 1.810 
prestaron los vecinos de Buenos Ayres al Sor Don Fer- 
nando 7,°, pues con él adormecieron á las Autoridades 
Españolas y estableciendo un Gobierno popular dieron el 
primer grito de independencia. Así dicho aniversario lo 
consideran como el del dia mas solemne, puesto que en 
él se sentó la primera base para la emancipación. 

En los últimos años, con escasa pompa pudo cele- 
brarse este aniversario en Montevideo, por consecuencia 
del estado de bloqueo; y tampoco el ex-dictador Rosas 
acostumbró darle grande importancia; pero en este año 
en ámbas Repúblicas se preparaban á solemnizarlo con 
públicos festejos, especialmente en Buenos Aires, 

En Montevideo se acordó solemnizarlo con la asis- 
tencia del Gobierno al Te Deum que debia cantarse en 
la Catedral (y al que fui invitado con el Cuerpo Diplo- 
mático), con / gran parada de las tropas, fuegos artifi- 
ciales en la Plaza, salvas, iluminaciones y embandera- 
miento general segun costumbre, y con el canto del him- 
no patriótico en el Teatro. 

A la funcion religiosa no crei prudente asistir para 
evitar la inconveniencia de oir alguna plática ó discurso 
(cosa bien frecuente en el pais) en que se hiciesen alu- 
siones ofensivas á España en mi presencia; pero po- 
niéndome de acuerdo con el Gefe de la Estacion Naval 
de S. M., hizo este las competentes salvas en los propios 
términos que lo verificaron las estaciones francesa, in- 
glesa y brasileña surtas en este puerto, dando con esto 
una prueba de la prudente tolerancia aconsejada por el 
Gobierno de S. M. en Real Orden de 1.° de Junio de 1.848. 

Afortunadamente dicho dia hizo pésimo tiempo, y 
ni pudo celebrarse el Te Deum, ni hubo fuegos artificia- 
les; y aun de los periódicos, solo uno publicó poesias 
ofensivas á la España. 

Lo propio aconteció en Buenos Ayres, pero allí se 
ha prorrogado la celebración del aniversario para otro 
dia: y esto no obstante se realizó en el Club una comida 
en que abundaron los brindis patrióticos, y los periódicos 
no dejaron de hacer / publicaciones ofensivas á nuestra 
nacion. 

Todo lo que creo deber manifestar á V. E. para su 
debido conocimiento. 
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Dios Gue. á V. E. m,s a,s 
Montevideo 29,, de Mayo de 1.852. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seguro servidor 


José María de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
&. & 


N? 360 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: da cuenta de la revolución que estalló en Córdoba y 
del nuevo gobierno allí instalado. Expresa que en Montevideo se 
acentúa la división entre los partidos políticos.] 


[Montevideo, junio 4 de 1852.] 


Legacion de España 


en 
Montevideo. 
N,o 85 
t. [17 / / Exmo. Sor. 


Muy Sor mio: La Provincia de Córdoba que por lar- 
go tiempo habia sido gobernada por Don Manuel Lopez 
amigo de Rosas, acaba de sacudir su dominacion por me- 
dio de una revolucion. Preveyéndola Lopez, abdicó el 
mando en su hijo Don José Victorio; pero esta medida, 
lejos de contener el movimiento, sirvió para que mas 
pronto estallase el pronunciamiento que tuvo efecto el 
27,, de Abril, lanzando del poder á los Lopez, y nom- 
brando Gobernador interino al D,,r D,” Alejo del Cármen 
Guzman. : 


Constituida la Asamblea provincial de Buenos Ay- 
res, se procedió muy luego al nombramiento del Gober- 
nador y Capitan General que habia de regirla; y por 
gran mayoria fué elegido para este cargo el Doctor Don 
Vicente Lopez, que interinamente le desempeñaba. 

El nuevo Gobernador confirmó en sus destinos á 
todos (los) Ministros; pero habiendo hecho dimision los 
Señores Don Valentin Alsina y Don Manuel Escalada, 


f.[1v.]/ ha sido nombrado Don Juan / Don Juan Maria Gutierrez 


£ [21/ 
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para reemplazar al primero en el Ministerio de Gobier- 
no y Relaciones Provinciales, y el Coronel Don Casto 
Cáceres ha ocupado el puesto del segundo en el Ministe- 
rio de Guerra y Marina, 

El nuevo Gobernador ha delegado el mando á Don 
Manuel Guillermo Pinto al partir para San Nicolas de 
los Arroyos á formar parte del Congreso que se ha de 
haber reunido alli el 25,, de Mayo, á invitacion del Ge- 
neral Urquiza, compuesto de los Gobernadores de todas 
las Provincias. 

Aun no se han recibido noticias de su instalacion, 
y solo se sabe que cuasi todos los Gobernadores habian 
acudido á S, Nicolas; y se aguardan con impaciencia los 
resultados que debe producir esta reunion, que sin duda 
alguna serán de importancia y trascendencia para la or- 
ganizacion del poder central, 

Antes de partir el General Urquiza para S,,” Nicolas 
ha ido enviando á la Provincia de Entre Rios gran parte 
del Ejército de la Confederacion y no escasa del arma- 
mento y pertrechos que habia disponibles en Buenos Ay- 
res: y pocas son las tropas que se han dirigido al Fuerte 
Azul para contener á los indios que con frecuencia de- 
vastan aquellas comarcas: pero como la posición del Ge- 
neral Urquiza se afianza cada día, acátanse sus dispo- 
/ siciones y aun la Asamblea de Buenos Ayres le ha con- 
firmado por su parte el nombramiento de Encargado de 
las relaciones Exteriores, y le ha dado un voto de gracias 
por los servicios que ha prestado al pais. 

No acostumbrados los Argentinos al goce de la li- 
bertad de que hoy disfrutan, convirtiose esta en Licen- 
cia por parte de la prensa periódica, y cuatro periódicos 
de cortas dimensiones no parecian tener mas objeto que 
el de fomentar la desunion y los ódios personales; y á 
tal punto creció el mal, que el Gobierno se vió en la ne- 
cesidad de ordenar la formacion de causa por varios de 
sus artículos y que se suspendiese la publicacion de los 
citados periódicos por un término dado. 

En Montevideo ha continuado y continua la escision 
mas marcada entre log partidos políticos; y la prensa 
mantiene viva la grande animosidad que entre ellos exis- 
te. La circunstancia de hallarse compuesto el Ministerio 
de dos individuos del partido llamado blanco (los Seño- 
res Castellanos y Errasquin) y de uno del partido co- 
lorado (el General Don César Diaz) producia continuas 
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complicaciones por el constante desacuerdo que natural- 
mente debia existir en cuantas cuestiones políticas se 
suscitasen lo q,,? daba ocasion á una continuada crisis; 
la que ha terminado por la renuncia del General Diaz, 
y el nombra- / miento en su lugar del Coronel Don Ve- 
nancio Flores. Con todo, no es posible que cese la si- 
tuacion precaria del Gobierno, tanto por pertenecer Flo- 
res al propio partido que Diaz, como porque los partidos 
políticos lo son mas bien de localidad, por la enemistad 
que existe entre la mayoria de los vecinos de la Capital 
y la de los departamentos. Así el Gobierno que perte- 
nece á esta última tiene que residir en una Ciudad en 
la que carece de simpatias y en donde se halla expuesto 
á cada momento. Esto ha hecho que se piense en tras- 
ladar las oficinas del Gobierno á la Villa de la Union, 
distante una legua de aqui, so pretexto de que en Mon- 
tevideo no hay edificio alguno de la propiedad de la 
Nacion, y que en la Union hay el del Colegio construido 
por el General Oribe. Aunque no parece posible q.* pueda 
realizarse semejante idea, demuéstrase por ella al menos 
desde luego la posicion en que se encuentra el Gobierno 
actual. 


El Sor. Carneiro Leao partió de este Puerto el 27,, 
de Mayo para el de Rio Janeiro; y probable es que hácia 
el 20,, del corriente se dirija á la propia Capital el Doc- 
tor Peña, Ministro de la Confederacion Argentina en 
mision extraordinaria cerca del Gobierno Imperial, quien 
se cree irá á bordo del Vapor Alfonso, que monta el Al- 
mirante Brasileño Grenfell, 

/ El Sor de Silva Ponte, Encargado de Negocios del 
Brasil en esta Ciudad pasa á Buenos Ayres con el ca- 
rácter de Ministro Plenipotenciario, y le reemplaza en 
Montevideo con el de Ministro Presidente el Sor. Para- 
nhos Secretario que ha sido del Sor. Carneiro Leao. 

El Sor. Bruce Encargado de Negocios de Inglate- 
rra ha llegado á esta Capital y ha presentado sus cre- 
denciales. 


Anúnciase como próxima la venida de los Señores 
Hotham y Saint Georges, Ministros de Inglaterra y 
Francia, como Enviados por sus Gobiernos para tratar 
con el Brasil y con estas Repúblicas acerca de la libre 
navegacion del Plata y de los rios que á él afluyen. In- 
dícase que las negociaciones se entablarán bajo la base 
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de que todas las naciones disfruten de igual beneficio. El 
Brasil si bien desea fomentar el comercio de sus provin- 
cias interiores, no ve con gusto que dos potencias Eu- 
ropeas adquieran ningun género de influencia en las Re- 
públicas de la América del Sud. 

Cuando se trata de esta cuestion, fíjase naturalmen- 
te la atencion en el Paraguay, como en una rica y no 
beneficiada mina que todos desean explotar. Habíase es- 
quivado hasta el dia el entrar en relaciones con dicha 
República, porque no se quería descontentar á Rosas des- 
conociendo su independencia; pero hoy ha cambiado com- 
pletamente la situacion, puesto / que la Confederacion 
Argentina está dispuesta á reconocerla. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta consideracion, 

Dios Gue. á V. E. m, as. 

Montevideo 4,, de Junio de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.” servidor 


José María de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado, 


N°? 361 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: informa sobre la sanción de una ley que grava la ex- 
portación de cueros y comenta su objetivo.] 


[Montevideo, junio 15 de 1852.] 


Legacion de España 


E [1] / 


en 


Montevideo. 


N:o 89. 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio; En el dia de ayer el Presidente de 
esta República ha sancionado una ley por la que se es- 
tablece que los cueros vacunos secos ó salados paguen 
por único derecho á su exportacion tres cuartillos de real 
del pais (real y medio de vellon) en vez de los dos reales 
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del pais (unos 4 reales vellon) que hasta ahora han sa- 
tisfecho. 

No habiendo existencias de cueros en esta plaza, es 
evidente que la citada ley no puede tener por objeto fa- 
cilitar la exportacion; pero se ha dictado con el fin de 
atraer á este puerto para su exportacion los productos 
de las Provincias limítrofes de la Confederacion Argen- 
tina. En Buenos Ayres el derecho de exportacion de los 
cueros vacunos es el de un peso papel (de un real, á 40,, 
maravedis vellon segun esté el cambio); y esta notable 
diferencia entre los dos puertos rivales, que perjudicaba 
notablemente al de Montevideo, es la que se ha querido 
destruir por la rebaja de los derechos, que hoy puede 
decirse que vienen á quedar equipa- / rados en ámbas 
plazas; pues aunque es algo mas subido el que se ha de 
satisfacer en esta, compénsase la diferencia con los me- 
nores gastos que por todos conceptos se originan á los 
Buques en este Puerto. 

Reitero á V. E. las veras de mi mas distinguida 
consideracion. 

Dios Gue. á V. E. m,,* a,,*. 

Montevideo 15,, de Junio de 1.852. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V, E. 
Su mas atento seg.? serv." 
José María de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


de. $. &. 


N°? 362 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: da cuenta de que se espera una misión franco-inglesa 
dirigida a procurar la libre navegación de los ríos, que es consi. 
derada con prevención por los gobiernos de Brasil y de Estados 
Unidos de América. Se refiere a las razones por las que no pros- 
pera el comercio español en el Río de la Plata.] 


[Montevideo, junio 23 de 1852,] 


Legacion de España 


t. [1] / 


en 


Montevideo. 


N.o 94. 


/ Exmo. Sor. 
Muy Señor mio: El Vicealmirante Francés Le Pre- 
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dour, que por espacio de cinco años ha mandado la Es- 
tacion Naval de su Nacion en estas aguas, ha partido 
hoy de este Puerto para el de Rio Janeiro á bordo de 
la fragata “Andromede” y desde allí regresará á Fran- 
cia, viniendo en su relevo el Contra almirante Suin, á 
quien ya se espera en la Capital del Brasil de paso para 
esta. 

Igualmente se aguarda la venida á estos paises de 
los Señores Hotham y Saint Georges, Plenipotenciarios 
en mision especial de Inglaterra y Francia; los que reu- 
niéndose en Rio Janeiro vendrán juntos al Rio de la Pla- 
ta con algunas fuerzas navales de sus respectivas na- 
ciones, Su mision ostensible es el procurar la libre na- 
vegacion de estos rios hasta el Paraguay, y el arreglo 
para el pago de los créditos de sus respectivas naciones. 

Generalmente se cree que son prematuras estas ne- 
gociaciones, puesto que ni el Brasil, / ni la Confederacion 
Argentina, ni el Uruguay ni el Paraguay han podido 
arreglar aun esta cuestion entre si, como primeros in- 
teresados en ella; y esta precipitacion de las dos poten- 
cias Europeas ha alarmado no solo á las Sud america- 
nas, sino aun á los Estados Unidos. 

Ocupada la República Argentina en sus cuestiones 
interiores, ni atiende siquiera á las exteriores, y si al- 
guna atencion presta á la mision de Hotham y Saint 
Georges es únicamente para mirarla con prevencion. El 
Brasil la ve igualmente con disgusto; el queria ser el 
que arreglase esta cuestion, siendo quien influyese en sus 
comarcanos conservando la supremacia á que natural- 
mente aspira en la América del Sud; y consiguiente es 
que no vea con placer que dos potencias europeas quieran 
tomar la iniciativa en cuestion tan importante. Los Es- 
tados Unidos no solo han visto con disgusto el paso dado 
por su rival, sino que han comunicado instrucciones á 
sus Agentes para obtener la libre navegacion del Plata 
y sus afluentes para todas las naciones del globo, y de 
oponerse enérgicamente á toda concesion especial. De mo- 
do que si bien era evidente que asi que estos Estados 
arreglasen las diferencias que entre ellos existen y luego 
que la Confe- / deracion Argentina se hallase constituida, 
la primera cuestion que debia de agitarse era la libre 
navegacion de los rios; sin embargo esto debia de tener 
efecto en su sazon y entonces sería una consecuencia 
natural de la caida de Rosas y ahora solo produce alar- 
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mas y desconfianza, y así tengo motivos para creer que 
aun los Agentes de aquellas potencias en Buenos Ayres 
miran como impolítico el paso dado por sus respectivos 
Gobiernos. 

Por desgracia nuestra, aun cuando esta alarma no 
hubiese tenido efecto, no habríamos podido obtener nin- 
guna concesion especial por que estas Repúblicas se ha- 
llan ya ligadas con anteriores tratados que las impiden 
concedernos ventajas comerciales que no otorguen á otros 
paises. Pero si bien esto es de lamentar, cabe el consuelo 
de que si nuestro comercio sabe aprovecharse de las ven- 
tajas de la libre navegación, el será de los que mas ven- 
tajas resulten, pues en los paises del interior aun son 


estimadas nuestras producciones. Y digo, Exmo. Sor., si 
saben aprovecharse; pues con dolor yeo que nuestros co- 
merciantes no acomodan ni preparan las mercancias al 
gusto del pais. Los franceses, ingleses y los de las demas 
naciones hacen viages á Europa, observan los adelantos, 
y hacen sus encargos y compras con arreglo al gusto 
de estos paises, que les es tan conocido, al paso que apenas 
hay comerciante español que / viage para observar los 
adelantos y hacer sus compras y encargos en España; 
saben que se despachan regularmente nuestros caldos y 
frutas secas y apenas traen otra cosa; y como ignoran 
los productos de nuestras fábricas no pueden dar á estas 
los oportunos avisos, Asi nuestro comercio pierde terre- 
no de dia en dia y los franceses, ingleses y anglo-ame- 
ricanos se aprovechan de ello con toda diligencia, 

Pero volviendo á la mision de Hotham y Saint Geor- 
ges, no falta quien atribuya á esta otro objeto ademas 
de los mencionados, y es el de fomentar en grande escala 
la emigracion de franceses é ingleses en las márgenes 
de los rios para formar colonias que les conservan in- 
fluencia política y mercantil. Tales temores me ha ex- 
presado confidencialmente el Señor Silva Ponte Plenipo- 
tenciario Brasileño en Buenos Ayres, y aun su succesor 
en esta. Aunque no abrigo iguales recelos y sin dar gran- 
de asenso á esta especie, atendido el natural interes que 
tienen los agentes brasileños de hacer que en estos paises 
se mire con cierta prevencion la mision Anglo-Francesa, 
con todo creo que merece estudiarse este asunto, y ruego 
á V. E. me disimule si canso su atencion con mis ob- 
servaciones. De los datos que he podido adquirir, resulta 
que á pesar de haberse emancipado este pais de la me- 
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trópoli, y no obstante la prolongada incomu- / nicacion 
que subsiguió, continuó siempre recibiendo los productos 
españoles bajo bandera extrangera, y aun á pesar de su 
mayor costo lucharon con ventaja con los franceses é 
ingleses; llegando hasta el caso de que se introdugesen 
los productos extrangeros con marca española para ser 
bien recibidos; y si bien la continuacion de la incomu- 
nicacion y la mayor baratura de los productos extran- 
geros hizo inclinar luego la balanza en su favor en cuanto 
á los de la industria, no asi en cuanto á los de la agri- 
cultura, pues hace quince y aun doce años era compa- 
rativamente insignificante el consumo de vinos franceses 
en estas regiones; pero creció la poblacion francesa, que 
hoy excede de 20.000 almas en esta Banda Oriental y 
con su crecimiento se fue aumentando el consumo de 
vinos franceses á punto de luchar hoy cuasi con ventaja 
con los nuestros en Montevideo, pues su gusto se ha he- 
cho moda y esta es mas poderosa que la costumbre. Asi 
se Observa que en el interior de esta República en donde 
no hay franceses, allí se sigue dando siempre la prefe- 
rencia al vino español. De modo que es evidente que, 
aparte de la escasez de nuestros productos, una de las 
causas de que los de nuestra agricultura hayan perdido 
gran parte de su estimacion, es la inmensa poblacion 
francesa, inglesa, italiana y alemana que puebla estas 
comarcas, y que ademas de con- / sumir los productos 
del pais de su naturaleza ha sabido ponerlos mas en 
moda. Asi pues no seria de extrañar que tanto la Francia 
como la Inglaterra tuviesen un interes mercantil en fo- 
mentar la inmigracion en estos paises de la hez de sus 
grandes ciudades, y aun tengo entendido que de ello se 
trata. Por lo demas no creo que esta inmigracion las 
diese importancia política por ahora 


Repito, Exmo. Sor., que creo exagerados los temo- 
res que algunos abrigan respecto á la inmigracion fran- 
cesa é Inglesa; pero he debido ponerlos en conocimiento 
de V. E. emitiendo mis observaciones con la desconfianza 
que es natural en quien solo hace tres meses que reside 
en América, 


Por lo que á la España toca mi humilde opinion es 
que en estos momentos no se debe apremiar á estos Go- 
biernos, sino aguardar y aprovechar una ocasion opor- 
tuna para ser igualada á las demas naciones, ya que no 


es posible obtener mayores ventajas. La presencia de 
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mayores fuerzas navales nos daria mejor posicion para 
negociar, no ya porque se hiciese uso de ella, sino porque 
su constante presencia en estas regiones es de inmensa 
utilidad. Esto alienta á la considerable poblacion espa- 
ñola que en ellas reside y hace que sea respetado nuestro 


1.[4] / nombre y atendidas / nuestras justas reclamaciones. 


Reitero á V. E. las seguridades de mi mas distin- 
guida consideracion, 
Dios Gue. V. E. m,,s a,,s. 
Montevideo 23,, de Junio de 1.852. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.° sery,or 
nr José María de Alós 
Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado, 
&. &. &. 


e 363 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
e Estado: informa sobre el acuerdo de San Nicolás y comenta 
las proyecciones que pueda tener en la Confederación Argentina. ] 


[Montevideo, julio 4 de 1852.] 


Legacion de España 


£ [1] / 


en 


Montevideo. 
N,,o 103. 


/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: En mi Despacho n,° 85,, de 4, de 
Junio último expuse á V. E. la ansiedad con que se 
aguardaba el resultado de las conferencias que en San 
Nicolás de los Arroyos debian de celebrar los Goberna- 
dores de las provincias que constituyen la Confederacion 
Argentina; mas á los pocos dias quedó aquella satisfecha 
por la publicacion del Acuerdo celebrado en 31,, de Mayo 
último (anejo n.° 1”). 

Debo llamar la atencion de V, E. hácia este notable 
documento, que confiriendo un poder dictatorial al Ge- 
neral Urquiza y poniendo en sus manos los recursos y la 
fuerza pública de la Confederacion, tiende marcadamente 
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á rebajar de su importancia á la Provincia de Buenos 
Ayres. 

Publicado extraoficialmente este documento en un 
Periódico de dicha Capital; produjo desde luego muy mal 
efecto su lectura al ver que á la citada Provincia, que 
cuenta cerca de 300.000 habitantes, no se la concedia ma- 
yor número de Repre- / sentantes en el Congreso federal 
que á las que solo tienen una poblacion infinitamente 
mas reducida. 

La Sala legislativa pidió al Gobierno que se pre- 
sentase á dar cuenta de lo ocurrido en San Nicolás; ex- 
pidió un Decreto prohibiendo á las Autoridades de la 
Provincia que obedeciesen el mencionado Acuerdo, y con 
las borrascosas sesiones que mediaron hasta la llegada 
á Buenos Ayres del General Urquiza y del Gobernador 
Lopez consiguió tener en constante agitacion los ánimos, 
Este dió explicaciones á la Asamblea, presentándola al 
propio tiempo un proyecto de ley para poner en egecucion 
el mencionado Acuerdo (anejo n,, 2.): pero por mo- 
mentos crecia la oposicion que era casi unánime en la 
sala; pronunciáronse vehementes y razonados discursos 
demostrando que se habia faltado á las formas y que pe- 
ligrando los principios se venia á caer en la dictadura. 
En el propio sentido se expresaba la prensa periódica, 
y así crecia vigorosa una oposicion que ahogaba la voz 
de los Ministros en la Asamblea y parecia hacer impo- 
sible la resistencia por parte del General Urquiza. Los 
Ministros presentaron su dimision y el Gobernador Lo- 
pez renunció su elevado cargo. Renuncia que le fue ad- 
mitida por la Asamblea, nombrando para reemplazarle 
interinamente al Presidente de la misma. Creíase en fin 
que el General Urquiza cederia, modifi- / cando algunas 
disposiciones del Acuerdo; pero este lejos de ceder, asu- 
mió las facultades que le confiere el artículo 14,,, y en 
su virtud disolvió la Asamblea, ordenó la prision de los 
diputados que con mas calor se habian expresado, revocó 
el nombramiento de Gobernador interino conferido al Ge- 
neral Pinto, prohibió la publicacion de todos los periódi- 
cos excepto el que contiene las disposiciones del Gobierno, 
y publicó dos manifiestos expresando las causas que le 
habian impelido á adoptar estas medidas, (anejo n,,* 3), 

Fuertes patrullas recorrieron constantemente la ciu- 
dad, haciendo alarde de la fuerza en que se apoyaban 
estas disposiciones; pero ni la Guardia Nacional se opu- 
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so, ni aun se armó siquiera; y los cinco ó seis mil hom- 
bres del ejército bastaron para impedir toda oposicion; 
escondiéronse los Diputados; el Director nombró de nue- 
vo Gobernador provisorio al Sr. Lopez; los Ministros 
fueron repuestos; y el Dr. Peña, que previamente habia 
sido llamado de su mision en Montevideo, volvió á en- 
cargarse del Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
Confederacion, y pasó dos circulares al Cuerpo Diplomá- 
tico y Cónsular, una remitiendo cópia del Acuerdo y del 
Manifiesto, y otra ofreciendo respetar á los extrangeros 
siempre que se conservasen neutra- / les; de ámbos; de 
ámbas podrá V. E. adquirir conocimiento por el anejo 
n, 4,, y por el n,° 5,, se servirá enterarse de las pre- 
venciones que con este motivo creí deber hacer al Sr. 
Zambrano, las que anhelaré merezcan su superior apro- 
bacion. 


El General Urquiza ha continuado retirando de Bue- 
nos Ayres la artilleria y las municiones de guerra que 
allí había, enviándolas á Entre Rios. La Ciudad sigue 
tranquila y confia en que los habitantes del Sud vendrán 
en su auxilio pronunciándose en contra del Director; pe- 
ro esto no pasa por ahora de ser un deseo. 

El Sr. Alsina, que en los primeros momentos fue 
desterrado, ha obtenido que se le alce la órden de des- 
tierro merced á la intervencion de los agentes extrangeros. 

Tanto por los documentos que acompañan á este 
Despacho como por una coleccion del periódico “los De- 
bates” que llegará á manos de V, E. por conducto de la 
Legacion en Rio Janeiro, podrá V. E. formar exacto jui- 
cio de la cuestion que hoy se agita en la Confederacion 
Argentina; pero cúmpleme sin embargo hacer algunas 
indicaciones para que el Gobierno de S. M. pueda apre- 
ciarla con la posible exactitud. 

Evidente era que el General Urquiza, aspiraba al 
supremo poder; pero confiando en el / prestigio que le 
daban su posicion y su imparcial y mesurada conducta 
despues de la victoria de Caseros, queria obtener el anhe- 
lado mando de un modo que, legalizando su posicion, 
contribuyese al propio tiempo á organizar la Federacion 
del Plata. Habiase ademas propuesto despojar á Buenos 
Ayres de su influencia política y rebajar algun tanto 
la mercantil; obtenia lo primero constituyendo á Santa 
Fé, Paraná ó la Bajada en Capital de la Confederacion, 
y quitando los derechos de tránsito y estableciendo la li- 
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bre navegacion de los rios conseguia en parte lo segundo, 
Indudable era que el General Urquiza procuraba hacerse 
mas popular en las restantes Provincias de la Confede- 
racion que siempre han tenido marcada envidia á la de 
Buenos Ayres; y naturalmente contaba con la oposicion 
de esta Provincia, como lo comprueba el que para ha- 
cerla menos temible la privó de sus pertrechos militares, 
de sus tropas y aun en gran parte de sus rentas; pero 
no esperaba sin duda que la Asamblea y el pueblo se le 
manifestasen tan abiertamente adversos y si sometió el 
Acuerdo de San Nicolás á la aprobacion de la Asamblea, 
fué por creer que esto la satisfaria y que acordaria su 
aprobacion; pero viendo que, lejos de calmarse, arreciaba 
la oposicion se decidió á dar el golpe de Estado de 24,, 
de Junio. 


En la cuestion de principios nadie po- / [drá] [ne] 
gar la razon que asiste á los Diputados que combatian el 
Acuerdo; pero los que conocen el pais tienen la triste 
conviccion de que si este se hubiese de constituir por 
medios estrictamente legales, jamas llegaria el caso de 
establecerse el Gobierno Central ó Federal, pues, si cada 
Asamblea provincial habia de aprobar los acuerdos de 
la central, raro sería el que mereciese la sancion de todas 
atendidos los opuestos intereses que existen entre las di- 
versas provincias, y por que si los Diputados que com- 
pusiesen la central se elegian tomando la poblacion por 
base de su número, naturalmente vendría á resultar que 
los Diputados de dos solas Provincias constituirian la 
mayoria perenne del Congreso al paso que por otro lado 
la minoria tendría el recurso de apelar á la oposicion 
de las Asambleas provinciales para rechazar las deci- 
siones de la mayoria de la Central que no la conviniesen. 


Por lo tanto, los que no dan importancia á las for- 
mas, los que tienen la conviccion de que han de obedecer 
á un poder mas ó ménos despótico, atendida la influen- 
cia del elemento militar en estos paises, léjos de rechazar 
abiertamente el Acuerdo de San Nicolas, aunque no es- 
ten conformes con todas sus disposiciones, le aceptan co- 
mo base y fundamento de la organizacion federal, es- 
perando que una vez consolidada la Federacion, el tiem- 
po y los sucesos vendrán á desen- / volver la obra; es 
decir que la admiten como un mal menor, deseando que 
se empiece por algo mas bien que no permanecer como 
hasta aqui; pero la mayoria del pueblo de Buenos Ayres 
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opina de muy diverso modo, y no sin razon, pues se ve 
lastimado en sus intereses, herido en su amor propio, y 
tiene demasiado reciente el recuerdo de la tirania de 
Rosas para no rechazar toda idea de dictadura; pero co- 
mo quiera que sea, si Urquiza reune la nueva Asamblea 
provincial, si convoca la central en Agosto segun ha ofre- 
cido, si se organiza la federacion y si abre la navegacion 
de los rios y lleva adelante otras mejoras, no es probable 
que sucumba tan pronto su poder, que en la actualidad 
cuenta con el decidido apoyo de algunas Provincias y con 
el de los Gobernadores de todas. Con todo, Exmo. Sor, 
no es por eso menos cierto que ha comenzado la escision, 
que la lucha, aunque sorda en la actualidad, puede ir 
tomando cuerpo; porque un pueblo que se vé herido en 
su amor propio y en sus intereses no perdona fácilmente 
su ofensa, á ménos que no halle alguna compensacion que 
le indemnice. 

Estamos aun demasiado cerca de los sucesos para 
poderlos apreciar con exactitud, mayormente cuando aun 
no han podido tener completo desarrollo; ademas el poco 
tiempo que hace que resido en este pais y el no / conocer 
aun la Ciudad de Buenos Ayres debieran haberme re- 
traido de toda observacion; pero ruego á V. E. perdone 
a mi buen deseo el haber fatigado su atencion por tanto 
tiempo. 

Solo me resta añadir que, de acuerdo con el Sor, Al- 
bistur, dispuse la constante presencia en Buenos Ayres 
de una de las Corbetas de S. M.; y si bien en estos dias 
regresó á este Puerto la “Mazarredo”, se halla ya allí la 
“Luisa Fernanda”, pues es absolutamente indispensable 
la constante presencia de los buques de guerra de estos 
puertos. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las veras de 1 mi mas distinguida consideracion. 

Dios Gue. á V. E. m,’ a,,s. 

Montevideo 4 de Julio de 1.852. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su mas atento, seg.” serv,? 


José Maria de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 
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é ó y p y “jo del Despacho 
— [José María de Alós al Primer Secretario 

de a da cuenta de un intento de sublevación del ST 
César Díaz, de la entrega de medallas a los combatientes de Ca- 
seros y de los diversos asuntos a consideración de las Cámaras. ] 


[Montevideo, julio 4 de 1852.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo, 


t. [1] / 


1.[1v.]/ 


N,,o 104, 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: En los dias 7,, y 9, del pasado Ju- 
nio A fundados motivos para recelar que se alterase 
la tranquilidad pública en esta Ciudad, pues se tuvo ae 
ticia de que el General Don César Diaz, último Ministro 
de la Guerra, intentaba un pronunciamiento para derri- 
bar al Gobierno, contando para ello con la tropa, que se 
creia serle adicta. y 

Invocando este el cumplimiento de los Tratados úl- 
timamente celebrados con el Brasil, pidió ausilio á su 
Representante en esta, Sr, Paranhos; quien me manifes- 
tó que se habia hallado dispuesto á proteger al Gobierno 
existente en caso de una revuelta. Los Encargados de 
Negocios de Inglaterra y Francia, cuasi oficiosamente 
fueron á ofrecer sus servicios al Gobierno, pues solo se 
les hicieron ligeras indicaciones por parte de este. Afor- 
tunadamente no llegó el caso de que á mi me las hicieran, 
pues segun tengo entendido daban por supuesto el au- 
silio que prestaría nuestra Estacion Naval en caso m 
/ un conflicto. Y digo que afortunadamente no llegó e 
caso porque ciñendome á la neutralidad que constituye 
la base de la politica del Gobierno de S. M. en sus an- 
tiguas colonias, me habría limitado á proteger la Adua- 
na, como punto en que se hallan depositados intereses de 
todas las naciones y entre ellos los de los Españoles, evi- 
tando asi el tomar parte en las cuestiones interiores del 

ais. 
j Una vez prevenido el Gobierno, pudo desbaratar los 
planes del General Diaz, en lo que no escasa parte cupo 
al Coronel Don Venancio Flores, actual Ministro de la 
Guerra y militar denodado y no escaso de prestigio. Supo 
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este que Diaz habia introducido en las filas del ejército 
unos 800 hombres, que eran con los que principalmente 
contaba para llevar á cabo su proyecto, y propuso á sus 
cólegas en el Ministerio dar de baja á estos soldados, 
reducir ademas el Ejército disolviendo el batallon y es- 
cuadron denominados de Guardia nacional, y organizar 
la Milicia Nacional, Todas estas medidas se han llevado 
á cabo sin la menor oposicion, y ha renacido la calma 
sin que haya recelo de que por ahora pueda turbarse la 
paz. 

El 29 de Junio hubo una gran parada en la que el 
Presidente colocó en el pecho de los Gefes, oficiales y 4 
soldados por compañia las medallas de distincion acor- 
dadas á la Division Orien- / tal por la campaña contra 
Rosas; y los demas soldados fueron condecorados por 
sus respectivos comandantes. Esta resolucion del Presi- 
dente fué debidamente apreciada, porque siendo el Ge- 
neral Diaz el Gefe de la Division Oriental, y el que que- 
ria hacer la distribucion de esta condecoracion, se temia 
que se prevaleciese de este motivo para promover al- 
guna conmocion, 

El 15,, del pasado Junio debieron cerrarse las se- 
siones de las Cámaras con arreglo á la Constitucion; 
pero como nada se habia hecho en el periodo de esta 
legislatura y se hallaban pendientes de resolucion no po- 
cas y graves cuestiones, se acordó prorrogar las sesiones 
por un mes mas ó sea hasta el 15,, del actual. 

Desde luego el Gobierno ha retirado los proyectos 
que sobre el arreglo de la deuda presentó á la Asamblea 
en Marzo último y por el adjunto periódico (anejo n,,* 1,,) 
se servirá V. E. observar los términos en que lo ha 
verificado. 

Ocúpanse en la actualidad las Cámaras de la san- 
cion del último convenio celebrado con el Brasil (anejo 
n,” 2) y de un proyecto de ley relativo á declarar que 
todas las cuestiones de intereses devengados desde el 6,, 
de Diciembre de 1.842 al 8,, de Octubre de 1.851 (es decir 
durante todo el intérvalo de la última guerra) se some- 
tan para su resolucion á los principios establecidos por 
las leyes para los casos fortuitos / ó de fuerza mayor. 
(Anejo n,,? 3,,). Este proyecto de ley aprobado ya por 
los diputados adquiere grandes proporciones en esta Ciu- 
dad, pues raros serán los habitantes de ella á quienes 
no lesione ó favorezca su adopcion, segun sus respectivas 
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posiciones de acreedores ó deudores. Por lo tanto, unos 
y otros se agitan y se valen de cuantos medios estan á 
su alcance para que se decida la cuestion á su favor. 

Atendida la brevedad de la prórroga, increible pa- 
rece que pueda ocuparse la Asamblea del exámen de otras 
tres graves cuestiones que la estan sometidas, á saber, 
la autorizacion que ha solicitado el Gobierno para cele- 
brar transacciones con los acreedores, el exámen de los 
presupuestos, y el de una proposicion hecha por wna 
Compañia para la construccion de un muelle y de una 
grande Aduana en esta Ciudad: y si estas cuestiones 
no se examinan ó no se discuten con la madurez debida, 
podrán irrogarse perjuicios de importancia y acaso de 
irremediables consecuencias. 

Desde que este Gobierno transiguió sus diferencias 
con el Brasil reconociendo la validez de los tratados, pue- 
de decirse que su posicion se ha consolidado, tanto por 
contar con el apoyo de esta potencia para vencer cual- 
quier revuelta, como porque asegurados ya los acreedo- 
res de que sus créditos serán tenidos en cuenta mayor- 
mente desde que ven que el Gobierno quiere venir á una 
transaccion con ellos, no hay por el momento / motivos 
de discordia, porque aunque siempre existe animosidad 
en los partidos, es en la actualidad necesario que algun 
erande estimulo les impela para que lleguen á venir á 
las manos; pues el pais anhela vivamente la paz despues 
de las prolongadas guerras que ha sufrido, y ademas el 
Gobierno de dia en dia se muestra tolerante con sus ad- 
versarios politicos alejando asi todo motivo de disgusto. 
Tal es la situacion del momento, sin que se pueda ase- 
gurar su continuacion atendida la inestabilidad de las 
cosas en estos paises: pero si en Buenos Ayres no renace 
la calma, esta Ciudad ganará no poco porque sobre los 
inconvenientes que produce la desconfianza en el Comer- 
cio existe otro de grande importancia en Buenos Ayres, 
el cual es del papel moneda que con las constantes alte- 
raciones que esperimenta en su valor dificulta inmensa- 
mente los cambios, y mayormente en una situacion es- 
cepcional como la presente, en que tan pronto vale una 
onza 275,, como 300 pesos. 

Este Gobierno se ha persuadido de lo ventajoso que 
le será evitar que Montevideo se convierta en baluarte 
de los emigrados de Buenos Ayres como anteriormente 


z 


ha acontecido y al efecto á aconsejado á los redactores 
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de los periódicos que se ciñan á relatar lo sucedido en la 
vecina República evitando comentarios; y él por su parte 
no está dispuesto á dar grandes pruebas de aprecio á 
los emigrados, ni / á consentir que públicamente se las 
den los particulares; pero tampoco ha accedido á las exi- 
gencias del Gobierno de Buenos Ayres que pedía su in- 
ternacion en los Departamentos de esta República. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á V, E. 
las seguridades de mi mas distinguida consideracion, 

Dios Gue á V. E. m,’ a,,s, 
Montevideo 4 de Julio de 1.852. 

Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.° serv." 


José Maria de Alós 


Tengo el honor de remitir tambien adjunto á V. E. 
el n.e de hoy del “Comercio del Plata”, que contiene una 
reseña politica de los sucesos ocurridos durante el mes 
de Junio último, 


[Rúbrica de Alós] 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


& & & 


N* 365 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: transcribe un oficio que le dirigió el cónsul en comi- 
sión en Buenos Aires relativo a sucesos ocurridos en la Confede- 
ración Argentina. ] 


]Montevideo, julio 30 de 1852.[ 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


£ 113/ , 


N.o 110. 


/ Exmo. Sor. 
Muy Señor mio: El Cónsul en comision en Buenos 
Ayres me dice con fecha de 27 del corriente lo que cópio: 
“Hace algunos dias que se esperimentaba en esta 
Capital una sorda agitacion á consecuencia de la desin- 
teligencia que parecia reinar entre el General Urquiza 
y los individuos que componian este Gobierno. El funda- 
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mento de estos rumores se atribuia á la divergencia de 
opiniones en el modo y forma de proporcionar los recursos 
necesarios para atender á los gastos indispensables que 
exige el mantenimiento del Ejército y los empleados de 
la administracion pública. Parece que no faltaron medi- 
das que poniéndolas en ejecucion hubieran sacado del 
apuro á este exhausto Erario, pero precisamente la que 
se puso en práctica no fué la mas á propósito para sal- 
var los inconvenientes que ofrecia la no aquiescencia del 
General Urquiza Director Provisorio de la Confederacion, 
Esta / medida era la de permitir la introduccion de las 
harinas de los Estados Unidos de América. El General 
Urquiza que sin duda no tiene la mayor ingerencia (al 
parecer) en los actos gubernativos de esta Provincia, no 
tuvo conocimiento de esta medida hasta que se expidió 
el Decreto el que seguramente contrariaba sus deseos por 
haber ofrecido á los propietarios de las demas Provincias 
que no se permitiría la introduccion de las harinas də 
Norte América para no perjudicar á-los hacendados Ar- 
gentinos. A esto se agrega que la firma del Ministro de 
la Guerra que aparecia en aquel Decreto habia sido su- 
plantada pues no la habia puesto aquel en el Acuerdo. 
Esta circunstancia unida al modo de considerar ilegales 
y ménos onerosos los medios que debian arbitrarse para 
sacar del Banco de la Provincia las cantidades que en 
papel moneda se han puesto á disposion del General Ur- 
quiza, ha contribuido á crear un estado de cosas á que 
no podía darse otro nombre sino el de una completa es- 
cision entre el General Urquiza y el Gobernador y miem- 
bros de este Gobierno. 


El Gobernador Provisorio viendo que era imposible 
su permanencia en el mando, segun se expresa por falta 
de unidad en las miras generales para llegar á los resul- 
tados que aspiraba, ha hecho su dimision el dia 23 
del / corriente y la cual ha sido aceptada. En su conse- 
cuencia la crisis ha terminado por el Decreto expedido 
por el Director Provisorio el día de ayer, y por el que 
reasume la posicion que le dió el 3,, de Febrero el triunfo 
de la batalla de Caseros; reuniendo al mismo tiempo en 
torno suyo el Consejo de Estado compuesto de los indi- 
viduos que formaban el de Hacienda y ademas seis, entre 
los que figuran cuatro personages muy conocidos por su 
posicion politica durante la administracion del General 
Rosas, que son los Señores General D,» Tomas Guido, 
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D,’ D,» Eduardo Lahitte, D,” D,” Felipe Arana y D,, 


D,” Baldomero Garcia.” 
Lo que tengo el honor de transcribir á V. E. para 


su debido conocimiento. 
Dios Gue. á V. E. m,, a. 
Montevideo 30 de Julio de 1.852. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.? serv." 


José Maria de Alós 


Exmo. Sor, Primer Secretario de Estado. 


&. 


&. &. 


N? 3866 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: da cuenta de la sanción de diversas leyes, de la rati- 
ficación de los Tratados con el Imperio del Brasil y de que el 
gobierno uruguayo lamenta haber entregado Martín García a la 
Confederación Argentina. ] 


[Montevideo, agosto 4 de 1852.] 


Legacion de España 


£. [1] / 


en 


Montevideo. 


N, 115. 


/ 


/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: El dia 15,, de Julio terminó el mes 
de prórroga para las Sesiones de la Asamblea, acordado 
en 16,, del pasado Junio, y en el breve espacio que medió 
desde el 4,, al 15,, se aprobaron sin gran discusion varios 
proyectos de ley de general interes, tales como la ley de 
presupuestos, la de construccion de una grande Aduana 
y muelles anexos, la total supresion del derecho de Al- 
cabala, la de papel sellado, la de patentes, la de autori- 
zacion al Gobierno para transigir con sus acreedores 
(anejo n,„° 1.) y la referente á intereses devengados en 
los contratos entre particulares, ó sea ley de esperas ó 
de transaccion entre acreedores y deudores. Esta ley fué 
devuelta por el Gobierno sin la sancion y aun con varios 
reparos, y en su consecuencia ha quedado sin efecto. 
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Aprobose tambien la ratificacion del último conve- 
nio celebrado con el Brasil; pero con una condicional 
ociosa, que manifiesta el deseo de que se modifiquen los 
Tratados, pues dícese en ella que el Convenio se ratifica 
con la esperanza de que los Tratados se modifiquen. El 
Re- / presentante del Brasil no opuso obstáculo alguno, 
pues se persuadió que en nada le perjudicaba. 

Este Gobierno ha recibido ya de Londres alguna pro- 
posicion ofreciéndole fondos para que pueda transigir con 
sus acreedores, pero hasta ahora solo se trata del exá- 
men de los créditos, aunque se cree que no se tardará 
en hacer uso de la autorizacion otorgada por las Cámaras. 

A fin de quitar toda influencia al General Don César 
Diaz, y tambien para aminorar gastos, se ha disuelto la 
Division Oriental que aquel mandaba y, suprimiendo dos 
de los cuerpos de que se componia, han quedado disemi- 
nados los otros. 

El 18,, de Julio debió celebrarse con la posible os- 
tentacion el aniversario de la Jura de la Constitucion: 
pero por el mal tiempo tuvieron que aplazarse las fun- 
ciones para el 25. El Gobierno se había propuesto real- 
zar la importancia de esta civica funcion para dar á en- 
tender que lo mas necesario hoy dia es el profundo res- 
peto á la ley; y efectivamente hizo cuanto estuvo de su 
parte para que se solemnizase este aniversario del mejor 
modo posible. Aprovechóse la presencia en esta del Señor 
Obispo de Aulon (que habia venido á Montevideo para 
la celebracion de una solemne funcion al Beato Pedro 
Claver) y el 25,, celebró S. Illma de Pontifical, cantán- 
dose un Te Deum, / al que asistio el Gobierno con las 
Autoridades y todo el Cuerpo Diplomático y Consular, La 
alegria fué general en los tres dias que duraron las fun- 
ciones, sin que hubiese ningun desman. 

Este Gobierno se halla pesaroso de haber entregado 
la Isla de Martin Garcia á la Confederacion Argentina, 
por mas que fuese con protesta de dejar á salvo su de- 
recho; pues hoy prevee la importancia de su posesion, y 
que acaso se forme en ella un pueblo que sirva de punto 
de depósito para el comercio del Paraná; y doblemente lo 
deplora, al ver que el Gobierno Argentino no suprime 
el 25 p % que adeudan alli todas las mercancias ex- 
trangeras provenientes de Montevideo. Dignas de llamar 
la atencion son por cierto las comunicaciones que han 
mediado entre ambos Gobiernos respecto á la supresion 
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de este derecho, pues por ellas se revela el ningun reparo 
con que se falta á la fé de la palabra empeñada. (anejo 
n,’ 2.) 

Para fijar los límites entre el Uruguay y el Brasil 
con sugecion al Tratado de 12 de Octubre último ha sido 
nombrado el Mariscal de campo Brasileño D,, Francisco 
José de Souza de Andrea y el Coronel Oriental D. José 
María Reyes, los que luego darán principio á sus trabajos. 

De los demas sucesos de alguna im- / portancia ya 
doy cuenta á V, E. en Despachos separados, y solo me 
resta añadir, que los ánimos se van sosegando que cada 
dia se aprecia mas la tranquilidad de que se disfruta, y 
que ya se hacen sentir los beneficios de la paz en toda 
la República; pero esta tardará en levantarse de su com- 
pleta postracion por la falta de ganados, que es lo que 
constituye toda su riqueza: pero para reponer esta falta 
se está negociando por varios particulares la adquisicion 
de bastantes miles de cabezas en el interior de la Con- 
federacion. 

Aprovecho esta ocasion para renovar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m,s a,,* 
Montevideo 4,, de Agosto de 1.852. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.” serv." 


José María de Alós 


Tengo el honor de incluir ad- 

junto un n.° del periódico q.* 

contiene la revista mensual. 
[Rúbrica de Alós] 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


&. 


£ 


N* 367 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado; remite documentos relativos al reconocimiento de la 
independencia del Paraguay por la Confederación Argentina y 
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del Tratado de Comercio y Navegación celebrado entre ambas 


Repúblicas. ] 
[Montevideo, agosto 28 de 1852.] 


Legacion y Consulado 
General de S. M. en 
Montevideo. 


E [1]7/ 


t.[1w.] / 


£. [2]/ 


N.o 119 


9 


/ Exmo. Señor 

Muy Señor mio: Por el adjunto N* 1965 del Comer- 
cio del Plata (anejo N.° 1) se servirá V. E. enterarse de 
los importantes documentos que contiene relativos al re- 
conocimiento de la independencia del Paraguay por parte 
de la Confederacion Argentina, y del Tratado de Co- 
mercio y Navegacion celebrado entre ámbas Repúblicas. 

Su publicacion ha llegado ya a provocar una pro- 
testa del Encargado de Negocios de Bolivia en Buenos 
Ayres, porque estatuyendose por el Art.” 4,°, que el Río 
Paraguay pertenece de costa á costa en perfecta Sobe- 
rania á la República del Paraguay hasta su confluencia 
con el Paraná, ha creido aquel que, una declaracion tan 
general, perjudicaba el derecho que la República de Bo- 
livia tiene al mencionado / mencionado rio, como ribe- 
reña por la costa occidental. A esta protesta ha contes- 
tado el Ministro de Relaciones Exteriores de la Confe- 
deracion Argentina, que su Gobierno no podia aceptarla, 
porque el Tratado en cuestion de ningun modo podia des- 
truir los derechos invocados por el Representante de Bo- 
livia, quedando estos subsistentes como antes de su ce- 
lebracion. 

Los Representantes de Francia y de la Gran Bre- 
taña aun permanecen en Buenos Ayres, por no permi- 
tirles la Confederacion el hacer su viaje en un buque de 
guerra; no siendo facil calcular cuando podrán dirigirse 
á la Asuncion, por el completo aislamiento en que yace 
el Paraguay y la absoluta falta de medios de comunica- 
cion que dificultan, sino imposibilitan, hasta la remision 
de una simple carta. Por mi parte estoy á la mira de 
una ocasion propicia para dirigir con seguridad la con- 
veniente comunicacion al Sr, Presidente de aquella / de 
aquella República con el objeto de entablar las nego- 
ciaciones prevenidas por V, E., proponiendome siempre 
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la mayor reserva, como el medio mas prudente en la 
situacion escepcional en que me encuentro; puesto que 
conociendo el pensamiento político del Gobierno de S. M., 
se dirigen mis constantes esfuerzos á que las demas Re- 
públicas del Plata envien sus Agentes á esa Corte. 

Para la mejor inteligencia de la nueva linea diviso- 
ria establecida por el Tratado, remito á V. E. el adjunto 
Mapa, que aunque en estremo imperfecto, es el único 
que he podido hallar, y he anotado en el algunas obser- 
vaciones para su aclaracion, sujetándome á los datos que 
me han sido suministrados por personas entendidas en 
la materia. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las veras de mi distinguida consideracion y ruego á Dios 


gue su vida m.s a.s Montevideo 28 de Agosto de 1852. 
Escmo Señor 


B. L. M. de V. E. 
Su Atento Seguro Servidor 


José María de Alós 


Exmo Señor Primer 
Secretario de Estado. 


N? 368 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: remite copia del oficio que dirigió al General Justo 
J. de Urquiza y de la contestación de éste. ] 


[Montevideo, setiembre 5 de 1852.] 


Legacion y Consulado 
General de S. M. en 


t. [1)/ 


Montevideo, 


N.o 120 


/Escmo Señor 

Muy Señor mio: En mi despacho N.° 81 de 31 de 
Mayo último elevé á la consideracion de V. E. las ra- 
zones que me impedian trasladarme, por entonces, á Bue- 
nos Ayres; pero creyendo de mi deber entablar relacio- 
nes directas con el General Urquiza le dirigi la comuní- 
cacion de que V. E. se servirá enterarse por la adjunta 
copia N.° 1 á la que me contestó lo contenido en la copia 


t.[1w.]/ 
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N.° 2. Por mi parte puedo asegurar á V. E. que no de- 
saprovecharé oportunidad alguna de seguir esta corres- 
pondencia tan necesaria al feliz éxito de nuestras ne- 
gociaciones. 
Aprovecho esta ocasion para reiterar / reiterar á 
V. E. las seguridades de mi mas alta consideracion y 
particular aprecio. 
Dios gue á V. E. ms a.s 
Montevideo 5 de Setiembre de 1852. 
Escmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
Su Atento Seguro Servidor. 


José Maria de Alós 


Escmo Sor Primer 
Secretario de Estado, 


N° 369 — [José María de Alós a Justo José de Urquiza y contes- 
tación de este último. ] 


[Montevideo, julio 12 - Palermo de San Benito, julio 19 de 1852.] 


Corresponde al n.o 120, 


£ [1] / 


Copias, 


. / Confidencial = Exmo. Sor. Montevideo 12,, de Ju- 
nio de 1.852. Mi estimado General: Si bien por mis an- 
tecesores y amigos los Señores Creus y Albistur me eran 
conocidas las buenas relaciones confidenciales que habian 
tenido con V. E. y la justificada conducta que V. E. ha- 
bia observado con mis compatriotas, luego me ha sido 
grato en estremo el ver que estos han venido á ser com- 
partícipes de los bienes que el triunfo obtenido por V. E. 
ha procurado á ambas márgenes del Plata. Si este triun- 
fo es el de la civilizacion y si la era que en él principió 
hace presentir la regeneracion y engrandecimiento de la 
Confederacion, estos serán motivos de sincera satisfac- 
cion para mi patria, porque la comunidad de origen, idio- 
ma, religion y tantos lazos como ligan á ambos pueblos, 
nos hacen anhelar la prosperidad de estas comarcas, y 
que puedan surgir en ellas Estados florecientes que real- 
cen el poderio y la valía de nuestra comun raza. Tales 
son los deseos que como Español abrigo y los que con- 


t.[1v.]/ 


t. [2] / 
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fio ver realizados algun dia. Aunque antes ya encargué 


al Sor Cuyás transmitiera á V. E. mis personales sen- 
timientos de consideracion y aprecio, y por el propio 
conducto tuve el gusto de saber la reciprocidad conque 
V. E, servia corresponderlos, / tengo el placer de reno- 
varlos hoy directamente, interin me cabe la honra de 
expresarlos personalmente á V. E.; y al asegurarle la 
sinceridad de estos sentimientos tengo la honra de sus- 
cribirme de V. E. atento seguro Serv," Q. B. S. M. = fir- 
mado = José María de Alós. 

N. 2. 

Palermo de San Benito, Julio 19/852 — Sor, Encar- 
gado de Negocios de S. M. Católica Don José María de 


Alós. — Estimado Sor: Satisfactorio me ha sido recibir 
su carta del 12, en la que me dice Vd. que por sus an- 
tecesores los Sres. Creus y Albistur le eran conocidas 
las buenas relaciones confidenciales que habian tenido 
conmigo, y la conducta que habia observado con sus com- 
patriotas, siéndole á Vd. muy grato el que ellos hayan 
participado de los bienes que ha proporcionado á ambas 
márgenes del Plata, el triunfo obtenido en Caseros = 
Prescindiendo de las relaciones confidenciales que he te- 
nido con los Señores Creus y Albistur, y que para mi 
han sido de gran satisfaccion; la conducta que yo he 
observado con sus compatriotas era debida de justicia 
por la comunidad de origen, idioma, religion y tantos 
otros lazos que ligan á la España con la América Meri- 
dional; y siempre será para mi un deber el prestarles 
toda la proteccion debida, y á la que / sus compatriotas 
se hagan acreedores, como hasta aqui, observando una 
conducta honorable. Vd. debe de estar persuadido que 
estos son los sentimientos que me animan, y que para 
mi será satisfactorio cultivar con Vd. relaciones con- 
fidenciales y. aun públicas, siempre que el interés de 
ambos paises asi lo demanden = La oportunidad de con- 
testar á su estimable, me presenta la de ofrecer á Vd. 
mi amistad y particular estimacion. = Soy de Vd. su 
afímo y S. 5. Q. S. M. B. — firmado — Justo José de 
Urquiza. 


Son cópias conformes 
José María de Alós 
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N? 370 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: informa sobre la situación argentina.] 


[Montevideo, setiembre 3 de 1852.] 


Legacion y Consulado 
General de S. M. 
en Montevideo. 


f. [1] / 


t.[1v,] / 


£ [2] / 


N.o 121. 


/ Escmo Señor 

Muy Señor mio: Ya se han verificado en la Repú- 
blica Argentina las nuevas elecciones para el Congreso 
constituyente que en breve deberá reunirse en S.t Fé; 
Creése generalmente que despues se trasladará á Buenos 
Ayres á continuar sus trabajos, puesto que el General 
Urquiza, que quiere vigilarle de cerca, conoce por otro 
lado que no puede ausentarse por mucho tiempo de aque- 
lla populosa ciudad. 

Juzgase que no serán muy penosas sus tareas por 
encontrarse muy / muy adelantada la preparacion de los 
trabajos que han de someterse á su aprobacion; y por- 
que se espera que, aleccionados ya los diputados con lo 
anteriormente ocurrido á la Asamblea Provincial de Bue- 
nos Ayres, no se entretendrán en frívolas discusiones, 
limitandose al concienzudo exámen de las importantes 
leyes que tiendan á constituir solidamente la confede- 
racion. 

Una de las bases mas importantes de la nueva Cons- 
titucion es la de prefijar el término de las funciones del 
Presidente periodo que se desea prolongar todo lo posible. 

La revocacion del Decreto permitiendo la libre en- 
trada de harinas en Buenos Ayres produjo varias re- 
clamaciones por parte de los Cónsules de Prusia y Di- 
namarca pero / pero lejos de ser estas atendidas como 
procedia, se eludieron con pretestos evasivos que acaso 
produzcan funestos resultados á aleunos comerciantes de 
dichas Naciones. 

El Gobernador Provisorio de la Confederacion con- 
tinua dispensando su proteccion á muchos de los parti- 
darios del exdictador Rosas, y táchasele de preferirlos 
para los principales cargos, siendo de presumir que esta 
preferencia nazca de los hábitos de subordinacion y obe- 
diencia que encuentra mas arraigados en ellos. 

Por el adjunto N° 1953 del Comercio del Plata po- 
drá V. E. enterarse de los importantes decretos espe- 
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£.[3]/ 
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didos por el General Urquiza derogando el de confisca- 
cion de los bienes del General Rosas; aboliendo la pena 
de confiscacion general y proscribiendo la de muerte 
por / por delitos políticos; disposiciones todas de suma 
trascendencia y que tienen por principal objeto, no solo 
atraerse los partidarios del Bando opuesto sino dar ga- 
rantias á los estrangeros que acuden á establecerse en 
la República. 

La inmigracion de colonos Europeos continúa preo- 
cupando cada vez mas los ánimos, y tanto el Gobierno 
como la prensa periodica le dan una marcada preferen- 
cia; y aun el mismo General Urquiza se distingue por 
la consideracion que dispensa á todo estrangero, pudiend» 
asegurar á V. E. que la inmigracion que el mas especial- 
mente anhela para su provincia de Entrerios es la de 
Españoles, por creerlos mas laboriosos, menos propensos 
á tomar parte en las cuestiones políticas, y porque / se 
arraigan mas facilmente en el pais. 


Los Sres Hotham y S.t Georges continuan en Buenos 
Ayres sin adelantar mucho en sus gestiones, eludiéndolas 
aquel Gobierno só pretesto de que nada puede acordarse 
con los estraños hasta que esté definitivamente consti- 
tuida la Confederacion. El Sr, Saint Georges tropieza 
con mayores dificultades para entablar las negociaciones, 
por la circunstancia de traer solo una Plenipotencia ge- 
neral para todos los Estados del Rio de la Plata; y tanto 
en esta República como en la Confederacion ha sido re- 
cibido a condicion de presentar una Plenipotencia espe- 
cial para tratar con cada una de ellas, y de que igual- 
mente exhibirá cartas credenciales, de que, no se halla 
provisto. 

Con este motivo debo manifestar á V. E, / á V. E. 
que encontrándome yo en igual posicion que el Sr $. 
Georges se opondrán idénticos obstáculos á mi recepcion, 
tanto en el caracter de Encargado de Negocios como en 
el de Plenipotenciario y Cónsul General, siempre que no 
me presentase con los requisitos que estos Gobiernos 
exigen. 


Dios gue á V. E. m” as 
Montevideo 3 de Setiembre de 1852. 


Escmo. Señor 
B: L. M. de V. E, 
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Su Atento Seguro Servidor. 


José Maria de Alós 


Escmo Sor Primer 
Secretario de Estado. 


N° 371 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado; expresa que la paz continúa inalterable en el Estado 
Oriental y que el Presidente se dispone a recorrer el interior del 
país para conocer su situación.] 


[Montevideo, setiembre 3 de 1852.] 


Legacion y Consulado 
General de S. M. en 


Montevideo. 
N.o 122. 


£ [1] / / Escmo Señor 


Muy Señor mio: Continúa inalterable la paz en esta 
República, y el Gobierno se hace cada vez mas adepto 
á todos los partidos por su tolerancia, dignidad, y el buen 
deseo que le anima por el fomento y desarrollo de los 
intereses materiales del pais. f 

El Presidente de la República, acompañado del Mi- 
nistro de Gobierno, se dispone á visitar las provincias 
del interior en el próximo Octubre, á fin de conocer su 
verdadero estado, y promover las mejoras que reclamen 
las localidades respectivas. 


£ [1v.]/ Se ha llevado ya á cabo la reduccion de la mitad / de 


la mitad del ejército, y por otra parte se van suprimien- 
do varios impuestos, especialmente los que gravaban la 
navegacion y el comercio. Comenzose por los llamados 
de eslingaje, de reembarco, trasbordo, el de luces y otros, 
y ahora se acaba de suprimir el 4 p. % municipal que 
se percibía sobre todos los artículos de importacion, 

Estas reformas económicas tienen ademas otro co- 
nocido fin. No se oculta á V. E. la constante rivalidad 
que ha existido entre Montevideo y Buenos Ayres y que 
ha sido el verdadero origen de todas las guerras entre 
ambas Repúblicas, por el anhelo de atraerse cada cual 
el comercio Europeo. 

La mayor seguridad que ofrece el puerto de Mon- 
tevideo y las dificultades que presenta la navegacion del 


£ [2] / 
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Plata, han contribuido á dar grande importancia á es- 
ta / á esta ciudad, mayormente desde que se la declaró 
puerto de depósito, con el objeto de reducir á Buenos 
Ayres á solo el comercio de cabotaje entre esta y aquella 
capital, Para contrarrestar los efectos de esta disposi- 
cion, se impuso en Buenos Ayres un recargo de 25 p: % 
á los géneros estrangeros transportados desde Montevi- 
deo; y este Gobierno en cambio ha tenido que suprimir 
unos derechos y rebajar otros, para obtener las ventajas 
que se habia propuesto, y á las que le brinda su mejor 
posicion, y hacer ilusorias las restricciones impuestas por 
Buenos Ayres. 

El Plenipotenciario Sardo ha presentado sus cre- 
denciales á este Gobierno, pero aun no han comenzado 
/ comenzado las conferencias para la celebracion del Tra- 
tado de comercio que se propone ajustar con esta Repú- 
blica. 

Los Plenipotenciarios Anglo-Americanos Mr. Sche- 
neck y Mr Pedleton presentaron igualmente sus creden- 
ciales á este Gobierno, y acaban de celebrar con el un 
Tratado de Comercio, por limitado tiempo bajo idénticas 
bases al ajustado por su Gobierno con el de Méjico, y 
cuyo principal artículo estipula la igualacion de bande- 
ras. Tan luego como se halla firmado me procuraré una 
copia para elevarla á manos de V. E. 

Con este motivo debo manifestar á V. E. que este 
Sr Ministro de Relaciones Exteriores me ha indicado 
que en idéntico caso se acordarán á la / á la España 
iguales ventajas que á la Nacion mas favorecida pero 
que aun se piensan hacer mayores concesiones á las Na- 
ciones Europeas tan luego como se halle organizada la 
administracion interior conocidos los recursos de la Re- 
pública y arreglada su deuda. 


Dios gue á V. E. m. a.s 
Montevideo 3 de Setiembre 1852. 


Escmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
Su Atento Seguro Servidor. 


José Maria de Alós 


Nota. Adjunto tengo el honor 
de remitir á V. E. el periódico 
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que contiene la reseña 
mensual para el exterior. 


[Rúbrica de Alós] 


Escmo Sor Primer 
Secretario de Estado. 


$ [117 


f.[1v.]/ 


N? 372 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: remite el ejemplar de un periódico que contiene el 
Reglamento de la Junta de Crédito Público. ] 


[Montevideo, setiembre 30 de 1852.] 


/ Legacion de España 
en 
Montevideo. 
N,,o 135. 
/ 
1 
/ = — A 
Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: Adjunto tengo el honor de elevar 
á manos de V. E. el periódico que contiene el Reglamento 
interior de la Junta de Crédito público creada en virtud 
del artículo 14,, del Tratado de prestacion de socorros por 
parte del Brasil á esta República; y por su artículo 9,, 
se servirá V.E. observar que el cometido de dicha corpo- 
racion se concreta á la liquidacion de las deudas docu- 
mentadas y reconocidas por este Gobierno y á las recla- 
maciones que este ordene liquidar y clasificar, 

Como que nada se dice en este Reglamento relativa- 
mente á la clase de pruebas supletorias que serán admi- 
sibles para justificar las cuantiosas exacciones y los nu- 
merosos embargos y secuestros llevados á cabo por los 
Gefes de ámbos partidos, los que generalmente daban las 
órdenes de palabra y sin ninguna formalidad, y que 
/ por lo tanto no constan en ningun asiento ó registro sus 
ingresos en el Tesoro público, resultarian perjudicados 
inmensidad de acreedores que se hallan en dicho caso, sino 
se hiciese una aclaracion admitiendo pruebas supletorias 
para la justificacion de sus créditos. 

Este silencio ha llamado la atencion de los Repre- 


£. [21 / 
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sentantes extrangeros en esta Capital; los que si bien 
anhelan dejar á salvo los derechos de sus respectivos 
conciudadanos, que se encuentran en aquel caso, no se 
deciden sin embargo á dirigir vivas reclamaciones á este 
Gobierno por la cuasi seguridad en que estan de verse 
desairados y de tener que apelar á medios coercitivos, 
cabalmente en los momentos en que necesitan tener á 
aquel mas propicio para la celebración de los Tratados 
que aseguren ventajas á su comercio, 

Hallándose los mas en posicion tan delicada, procu- 
ran estimularse recíprocamente para la inauguración de 
las reclamaciones, ó para hacerlas colectivamente; no 
obstante que el Representante del Brasil tiene ordenes 
bien explícitas para solicitar las convenientes aclaracio- 
nes á fin / de que no queden sin reconocerse los créditos 
que carecen de documentacion. 

Invitado para ámbas cosas he eludido sus gestiones 
pretextando haber pedido instrucciones sobre el parti- 
cular; y aguardo el resultado de las que practiquen, con 
tanto mas motivo, cuanto que hasta ahora solo han acu- 
dido á esta Legacion tres interesados en esta clase de 
créditos, los que por mis consejos se estan proveyendo 
de los documentos supletorios necesarios para poder apo- 
yar parcialmente sus respectivas reclamaciones, con ob- 
jeto de ir sentando así precedentes que dejen marcada 
la senda que ha de seguirse con los demas de su especie, 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m,: a.s 


Montevideo 30 de Setiembre de 1.852. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.° serv.” 


José María de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


&. 


&. &. 
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N? 373 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: se refiere al pronunciamiento de Buenos Aires y a la 
tolerancia del gobierno oriental en autorizar que se remitieran a 
aquella ciudad pertrechos de guerra, ] 


[Montevideo, octubre 4 de 1852.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo, 


t [117 / 


1.[1v.]/ 


£. [2] / 


N.o 136. 


2,2 Seccion 


/ Escmo Señor 


Muy Sor mio: Tan luego como llegó á esta Capital 
la noticia de haberse consumado el pronunciamiento de 
Buenos Ayres, partieron inmediatamente para aquel pun- 
to el General Paz, los Coroneles Mitre, Lezica, Martinez 
y otros, que de acuerdo con los Generales Piran y Mada- 
riaga cooperaron al buen éxito de la revolucion. 

No contento este Gobierno con permitir á varios Ge- 
fes subalternos del Ejército el ir á alistarse en las filas 
revolucionarias, toleró que se despachasen para Buenos 
Ayres varias remesas de pertrechos y municiones de gue- 
rra. Este proceder no fué sin embargo tan secreto que 


no llegase á conocimiento / conocimiento del Sor de Gui- 
do, Secretario de la Legacion Argentina, encargado de la 
misma por ausencia del Señor D. Diógenes Urquiza. Este 


Sor reclamó enérgicamente la suspension de todo envio 


de artículos de guerra, y el Sor Castellanos accedió á 
su peticion, y limitó ademas las licencias concedidas a 
los militares á un plazo de 20 dias. 

Alarmado este Gobierno por la resistencia que el 
General D.» Servando Gomez Comandante de las tropas 
acantonadas en Paisandú, habia opuesto á las órdenes 
que por dos veces se le comunicaron para que las licencia- 
se, no ménos que por sus reiteradas instancias para que 
se le enviaran raciones y dinero, acordó que este Sr Mi- 
nistro de la guerra, General Flores, pasara en persona 
a licenciar á aquellas fuerzas que tantos gastos ocasio- 
naban. A su llegada á Paisandú / Paisandú fué recibido 
el Sr. Flores con marcadas demostraciones de respeto y 
acatamiento á las órdenes del Gobierno, y despues de 


£.[2v.] / 


£.[3]/ 


£.[3v.] / 
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haber desempeñado satisfactoriamente su cometido, aca- 
ba de regresar á esta Capital. 

El Sr de Ceruti, Encargado de Negocios de Cerdeña 
en Rio Janeiro, y comisionado para negociar tratados de 
comercio y navegacion con estas Repúblicas ha comen- 


zado ya sus conferencias con este Sor. Ministro de Re- 


laciones Esteriores. Segun me ha manifestado dicho Sor, 
piensa insistir en que se reconozca el principio de que 
los hijos de Italianos nacidos en el pais, tienen derecho 
á seguir la nacionalidad de sus padres, y aspira igual- 
mente á obtener que se conceda á los Cónsules de Cer- 
deña mas explícita intervencion en las testamentarias de 
los súbditos de su nacion. 

A fines del corriente mes, y si / y si los sucesos de 
Buenos Ayres no se complican, el Presidente de esta Re- 
pública verificará su proyectado viaje á las Provincias 
del Interior, acompañado del Ministro de Relaciones ex- 
teriores, comenzando por Maldonado, pasando luego á la 
frontera del Brasil y llegando hasta la de Entre-Rios pa- 
ra regresar después por las márgenes del Uruguay y las 
del Plata. En la frontera de Entre-Rios es probable que 
tenga este Presidente una entrevista con el General Ur- 
quiza, que en estos momentos se manifiesta muy dis- 
puesto á estrechar sus relaciones con el Estado Oriental: 
pero si bien este Gobierno procurará aprovechar tan fa- 
vorables disposiciones para el fomento de su comercio, 
piensa permanecer completamente neutral en política. 

Ciertamente esta República ganará no poco / no po- 
co con la revolucion de Buenos Ayres y con la amistad 
del General Urquiza, si consigue permanecer tranquila. 
De esperar es que asi suceda, á pesar de que el partido 
ultra-blanco comienza á declararse en oposicion contra 
el Gobierno; pero este se ve apoyado por la opinion pú- 
blica y especialmente por los extrangeros que reconocen 
su probidad, tolerancia y buenos deseos, 

La penuria del Erario se acrece cada dia á pesar de 
las economias que se hacen en todos los ramos de la ad- 
ministracion; pero esto no obstante el Gobierno no se 
decide á hacer grandes empréstitos, contentándose con 
ligeros anticipos que no alcanzan á cubrir las atenciones 
mas perentorias, como lo demuestra el que los empleados 
no han percibido una sola paga en mas de tres meses. 

Aprovecho esta ocasion p.* reiterar á V. E. / á V. E. 
las seguridades de mi mas alta consideracion, 
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Dios gue á V. E. m.s a. Montevideo 4 de Octubre 
de 1852, e 
Esemo Señor. 
B. L M. V. E. 
Su mas atento seg.o serv.” 


José María de Alós 


Nota 


Tengo el honor de remitir á V. los adjuntos periodicos 


q.e contienen la revista mensual y las mas recientes noticias. 


[Rúbrica de Alós] 


Escmo Sor Primer 
Secretario de Estado é.= 4.2 


N? 274 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: expresa que el gobierno uruguayo carece de recursos 
y que el comercio se encuentra paralizado. Agrega que el Presi- 
dente de la República partió de la capital. ] 


[Montevideo, noviembre 4 de 1852.] 


Legacion de S. M. C. 


t. [1] / 


t. [L v.]/ 


en 


Montevideo. 


N.o 145 
/ Escmo Señor 

Muy Señor mio: Continua inalterable la paz en esta 
República, pero su Gobierno carece absolutamente de re- 
cursos, y el comercio se halla completamente paralizado, 
no solo por la escasez de frutos del pais, sino porque 
acostumbrados los comerciantes á los crecidos intereses 
que durante la guerra hacían producir á sus capitales, no 
se avienen á mas módicas ganancias; y como los parti- 
culares, si bien necesitan dinero para mejorar sus fincas 
no quieren suscribir á pagar cuantiosos intereses, resul- 
ta por consiguiente una completa paralizacion de ope- 
raciones; pero esta paralizacion que tanto perjudica á 
todas las / todas las clases no podrá ser muy duradera; 
mayormente si el General Urquiza consiente la extraccion 
de ganado de Entrerios para repoblar estas campiñas. 

El Sr Presidente de esta República partio de esta 
Capital el 30 del pasado Octubre para recorrer los de- 
partamentos del interior, y acompañanle en su viaje el 


28 


1. [2] / 


£ [1]/ 
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Sr Castellanos, Ministro de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores, y los Generales Lavalleja y Medina. Durante su 
ausencia ha quedado encargado del poder ejecutivo el 


Presidente del Senado D. Bernardo P. Berro; y el Mi- 


nistro de la Guerra despachará interinamente los de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores. 


El viaje del Sr. Presidente durará algo mas de dos 
meses, y á su llegada á las márgenes del Uruguay es 
probable que tenga una entrevista con el General Urquiza. 

Por Decreto / Por Decreto de 27 del pasado Octu- 
bre se ha nombrado Cónsul de esta República en Bilbao 
á D. Gabriel Ibarra, súbdito Español y del Comercio de 
dicha Ciudad. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta consideracion, 

Dios gue á V. E. m. as 
Montevideo 4 de Noviembre de 1852. 

Exmo Sor 
B. L. M. de V. E, 
Su mas at.° seg.° serv." 


José Maria de Alós 


P. BD 

Tengo el honor de pasar á manos 
de V. E. el adjunto n.° del comercio 
del Plata, que contiene la revista 
mensual p.s el exterior. 


[Rúbrica de Alós] 


Escmo Sor Primer 
Secretario de Estado. 


N° 375 — [José María de Alós al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: da cuenta de los sucesos ocurridos en la Confedera- 
ción Argentina y expresa que el gobierno oriental guarda neu- 
tralidad.] 


[Montevideo, diciembre 5 de 1852.] 


“ Legacion de 


España 


en Montevideo, 


No 155. 


/ Escmo Señor 
Muy Señor mio: Al desistir el General Urquiza de 


E [1vw.]/ 


i. [2]/ 
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su propósito de acometer á Buenos Ayres en Setiembre 
último, reclamó de aquel Gobierno la devolucion de las 
tropas Correntinas que habian hecho la revolucion de 11 
de Setiembre; y si bien el nuevo Gobierno accedió á ello, 
dudabase sin embargo que esto pudiera tener efecto sin 
que se estipulase alguna garantia en favor de los que 
se habian pronunciado contra su caudillo. 

Con todo, dispusose la partida de estas tropas que 
ascendian á 1800 hombres; y en 10 de Noviembre se em- 
barcaron para su destino; pero cuando se supo que iban 
á las órdenes de los Generales Madariaga y Hornos, ya 
se receló algun tanto de la lealtad del Gobierno de Bue- 
nos Ayres en el modo de cumplir su promesa, 

La escuadrilla que los conducia se dirigió 4 Entre- 
Rios, en donde con gran sorpresa de los naturales se co- 
menzaron las hostilidades, atacando Madariaga al pueblo 
de la Concepcion del Uruguay y encaminándose Hornos 
hácia el interior. 

Aquel / Aquel fué completamente derrotado, regresan- 
do en seguida á Buenos Ayres con los destrozados restos 
de su division; y el segundo, si bien salió vencedor en 
los primeros encuentros que tuyo con las escasas tropas 
que pudieron oponérsele, ienorase si sus ulteriores ope- 
raciones han tenido tan favorable éxito; pues no se tiene 
noticia de la posicion que ocupa en la actualidad. 

El Gobernador de Corrientes, que en 9 de Octubre 
último escribió al General Urquiza reprobando el pro- 
nunciamiento de Buenos Ayres, dirigió al dia siguiente 
una comunicacion en opuesto sentido al Gobernador in- 
terino de dicha Provincia; ( (anejo n. 1) ) y por lo tanto 
no sorprenderá á V. E. que ambos contendientes contasen 
con su cooperacion, ignorándose aun en estos momentos 
á cual de ambos partidos se inclina, 

En la Provincia de S. Juan ha habido alguna con- 
mocion, y se asegura que ha sido depuesto su Gobernador 
Benavides, partidario de Urquiza. 

El General Paz, que se encontraba en S.” Nicolás 
de los Arroyos, ha recibido un refuerzo de 400 Guardias 
Nacionales de Buenos Ayres y se supone que se dirigirá 
á S.t Fé para impedir la reunion del Congreso consti- 
tuyente y que marchará / marchará despues sobre 
Córdoba. 

La partida de estos Guardias Nacionales produjo 
gran sensacion en Buenos Ayres y témese que sean ne- 


f.[2v.]/ 


£.[8]/ 


486 REVISTA HISTÓRICA 


cesarios nuevos refuerzos, mayormente desde que se sa- 
be que el Ministro de la Guerra va á salir á campaña. 

La guerra ha comenzado con suerte varia; pero aun- 
que hubiera habido batallas decisivas no por eso podria 
creerse terminada la contienda. Los ánimos estan muy 
exaltados; y no siendo fácil un avenimiento, preveense 
ya mayores calamidades, y que lleguen á reproducirse 
las sangrientas escenas de que tantas veces ha sido tea- 
tro la Confederacion Argentina. 

Desde luego, aunque sean exagerados estos temores, 
es lo cierto que en el comercio se nota paralizacion y aun 
algunas familias se disponen á emigrar á esta Repú- 
blica desde que se oye hablar ya en Buenos Ayres de 
conceder facultades extraordinarias á su Gobierno y de 
adoptar enérgicas disposiciones para proseguir la co- 
menzada lucha. 

lgnorase si el General Urquiza habrá podido con- 
seguir que se reuna el Congreso en S.t: Fé, / S.t: Fé, 
pues se carece de noticias de aquel punto; pero se cree 
que haya comisionado al Doctor Peña para verificar su 
instalacion. 

El Gobierno del Paraguay si bien ha contestado á 
la comunicacion que le dirigió el de Buenos Ayres, lo 
ha verificado en términos tan estudiados, que lejos de 
indicar adhesion revelan la gran cautela con que ha pro- 
curado evitar todo compromiso con el General Urquiza. 

El Gobierno Oriental está decidido á permanecer 
completamente neutro, y todos sus actos patentizan que 
anhela conservar á toda costa (la paz) de que por tanto 
tiempo se ha visto privado. 

Los Sres. Hotham, S.t Georges, Pendleton y Ceruti, 
que se encontraban en posicion muy embarazosa en Bue- 
nos Ayres, han emprendido la navegacion del Paraná, 
que continuarán hasta la Asuncion; en donde, si no lo- 
gran celebrar algun tratado con el Gobernador del Pa- 
raguay, se verán por lo menos libres de los compromisos 
en que podian verse envueltos en Buenos aires. 

El Gobierno de B.s A.s acaba de publicar un Decreto 
que contiene las disposiciones reglamentarias / reglamen- 
tarias para la navegacion del Paraná, y aunque este no 
es mas que un nuevo proyecto de Ley, que se someterá 
á la aprobacion de la Sala de Representantes, he creido 
deber remitir á V. E. el periódico que le contiene (anejo 
N.° 2), á fin de que pueda apreciar debidamente la ma- 
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nera de considerar esta importante cuestion por aquella 
Provincia. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V, E. las se- 
guridades de mi mas alta y distinguida consideracion. 
Dios gue. á V. E. m.s a.s Montevideo 5 de Diciembre de 
1852. 

Exmo Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seguro sery. 


José María de Alós. 
Tengo el honor de remitir á V. E. 
adjunto el n.° 2047 del comercio 
del Plata q.* contiene la revista 
mensual p." el exterior, 

[Rúbrica de Alós] 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 
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